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      Para todos aquellos que creen en el amor en cualquiera de sus formas. En ese amor que te hace vibrar, sufrir, entender y entregar.  Que buscan en cada historia, encontrar amores que te aprieten el corazón y  te hagan vivir ese sentimiento a través de las palabras.
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      Cada vez que Ellen repasaba los hechos que la habían llevado hasta ese  minuto en su vida, no lograba entender qué había hecho o dónde todo se torció. Cuando trataba de hallar un sentido a todo aquello, nada era racional o siquiera posible. Sentía que estaba en otra realidad, y que la suya la había dejado atrás hace apenas unas noches. Intentó retroceder el reloj volviendo a dormir, pero para ella, la vida se detuvo, mientras que para los demás, siguió sin tregua alguna.

      —¡Ellen! ¡Ellen!, quieren hablar contigo —escuchó que Cleo le gritaba—, es un señor que dice ser tu marido.

      —Gracias Cleo, dile que me espere en la sala, voy enseguida —respondió Ellen, levantándose rápidamente.

      —¿En serio que ese es tu marido? ¿Es una broma? ¡Ese seguro es tu sugar daddy! —comentó Cleo con su típica alegría.

      —Ya déjalo —respondió Ellen poniéndose nerviosa—, otro día te explico, te aseguro que tampoco es normal para mí.

      —¿Mmm, y al menos tiene dinero? ¿O es un buen amante? —dijo Cleo entre risas, intentando aligerar la extraña situación.

      —Cleo, de verdad… no es el momento, y no es por esos motivos que es mi esposo, él es el amor de mi vida —respondió Ellen.

      Carter caminaba de un lado a otro en el salón, la espera y lo ilógico de todo lo que estaba sucediendo lo tenían al borde del colapso. No creía que sus ojos lo estuvieran engañando, pensaba que eso «no podía ser cierto… no podía ser verdad luego de tanto tiempo». Esto se lo repetía una y otra vez, conteniendo un enojo muy bien disimulado gracias a su espíritu siempre calmo. «No puede ser que ella llegue acá sin nada que decir, no hay explicación; no arruinará mi vida ahora que comencé a vivir otra vez».

      —Hola, —dijo Ellen casi sin mover los labios.

      —Ellen, claramente eres tú, —respondió Carter sin creer que sus ojos le entregaran una imagen de su esposa tal y como la vio la última vez.

      Era la segunda ocasión en que Ellen lo veía desde que había vuelto, pese a eso, no podía creer que aquel fuera su Carter. Tenía el cabello claro con algunas canas y  los años habían pasado por su rostro y por su cuerpo. Era diferente. Sin embargo, aún lograba ver su mirada, esos ojos  que la enamoraron, esa amabilidad y ternura que hicieron que su vida fuera tan feliz. Era como si el alma de Carter habitara en el cuerpo de un hombre mayor.

      —Ellen después de veinticuatro  años… ¿no me dices nada más que hola? —preguntó  Carter.

      Ellen lo miró con un poco de vergüenza, advirtiendo el tono de resentimiento en sus palabras. Podía sentir su malestar, pero no se dejaría amedrentar, pues ella misma no se encontraba en una total comprensión de todo lo que la rodeaba.

      —¿Qué quieres que te diga?, para mí también es difícil —le dijo acercándose, para luego mirarlo a los ojos—. Te vi hace una semana, comimos juntos, acostamos a nuestra hija y nos fuimos a dormir.  Hace una semana me levanté muy temprano, dejándote dormido en nuestra cama. La idea era volver rápido a casa, con mi familia, y como bien sabes, nada de eso pasó. Por lo que no… no tengo nada más que decir que hola.

      Carter la miró receloso, ¿cómo podría creer alguien la historia que Ellen le contaba? La veía igual que hace veinticuatro  años. Era insólito, pero tanto tiempo creyéndola alejada de él por decisión propia, lo cegaban a cualquier verdad, por más improbable que esta fuera.

      —Ellen, no juegues conmigo, dime, ¿qué pasó?

      —No lo sé… no lo sé —gritó Ellen rompiendo en llanto, pues la situación la superaba.

      —Ellen por favor… shhh shhh,—pidió Carter desarmándose por completo y acercándose para abrazarla—, nunca me ha gustado verte llorar, pero por favor ¡explícame! Dime, ¿qué pasó?

      

  





HACE UNA SEMANA… EN 1994

      Ellen tenía todo dispuesto para salir muy temprano la mañana siguiente. La buena noticia de que había un interesado en alquilar el apartamento que le habían heredado sus padres, era un alivio, pues no podía seguir manteniéndolo solo por los recuerdos. Sin embargo, salir de la tranquilidad de Fallbrook  para ir a San Diego,  le provocaba ansiedad. El solo hecho de pensar en conducir más de una hora le hacía dudar de su decisión. Pero, ya se había comprometido. Por lo que solo le faltaba llamar a Sarah para pedirle que le ayude con su hija Allison.

      —¡Aló, Sarah!

      —Hola Ellen… ¿cómo va todo? —preguntó Sarah.

      —Bien, tú sabes que lo del alquiler del apartamento está prácticamente cerrado, solo tengo que ir a firmar los papeles, para que por fin se termine todo esto y no tenga que ir más a esa ciudad infernal.

      —¡Por fin!, —contestó Sarah alegremente, intentando darle ánimos. Ella sabía lo que le costó tomar esa decisión, pues Ellen lo mantenía sin inquilinos para conservar algunas pertenencias de sus padres—. Costó pero por fin puedes terminar con eso, un problema menos y ahora, ¡a disfrutar de ese dinero que nunca está de más! —finalizó en tono divertido.

      —Así es, y como mañana me voy temprano, te quería pedir si podías buscar a Ally en el jardín y te la llevas a tu casa —pidió Ellen, quien conocía perfectamente que la respuesta sería afirmativa, pues Sarah cuidaba de Allison como si fuera su hija.

      —Claro que sí, ¡Jeremy estará feliz de pasar la tarde con Ally!, los llevaré al parque para que jueguen, y así aprovechamos estos días tan lindos.

      —Gracias Sarah, gracias por todo, siempre has sido como mi hermana, como mi amiga, como un todo —respondió Ellen con algo de nostalgia en su voz—. Estoy ansiosa por ver a Jeremy, por fin se resolvió todo y volvió a estar contigo. Debe estar tan grande; seguro que será el mejor amigo de Ally. Sarah… sé que mi hija estará bien contigo y así lo estará siempre, —dijo Ellen sincerándose en algo tácito, pero que sentía necesario en ese momento.

      —¿Ellen, qué te pasa? —interrumpió su amiga y al preguntar no pudo evitar reír un poco—, hablas como en una despedida, tú sabes que cuentas conmigo para todo. Pero, a qué viene esto, te quiero mucho…¿lo sabes, cierto?

      —Sí lo sé, también te quiero —respondió Ellen, y comprendiendo que su tono nostálgico había sido confuso, incluso para ella misma—, pero nunca está de más expresar lo que se siente, ¿o no?.

      —Claro que sí, pero ya paremos esta conversación tan extraña… tengo miedo —comentó Sarah en tono de broma y tratando de restarle tensión al momento—, nos vemos mañana en la noche, llevo a Ally y Jeremy a tu casa, él también está emocionado de reencontrarse contigo. Aunque en realidad será como verte por primera vez. Ya han pasado 5 años y él apenas tenía 1 cuando lo alejaron de mí.

      —Sí, que alegría verlo, estoy tan feliz por ti, porque al fin puedas tener a tu hijo de regreso.

      Ellen estaba tan alucinada como Sarah con la idea de que su amiga pudiera recuperar a su hijo luego de tantos años.

      Ellen finalizó la llamada con algo de angustia que era evidente, pero que desconocía de dónde podía venir.

      Del otro lado de la habitación, estaba Carter, observándola con esos ojos que tanto le gustaban mientras le sonreía. La hacía sentir amada.

      —¿Ya terminaste con tu conversación diaria con Sarah? —preguntó en tono divertido, pues conocía muy bien esa rutina de su esposa y su mejor amiga.

      —Hoy con más razón —respondió Ellen poniendo las manos en la cintura—. Esta es la tercera vez que hablo con ella, la verdad que el teléfono nos ha facilitado la vida a todos; y sí —siguió mientras se acercaba a su esposo—, me encanta hablar con ella… ¡no te rías! Para mí es difícil no vivir con Sarah, tú sabes que es mi mejor amiga y la quiero.

      La risa de Carter era de picardía o complicidad, sabía de la necesidad de Ellen por mantenerse tan cercana a Sarah. Él comprendía muy bien que eran como hermanas, y que su excesiva sobreprotección se debía a la difícil vida que su amiga había experimentado desde su niñez.

      —Sí lo sé, yo también la aprecio mucho, sobre todo por cómo te quiere, por cómo quiere a nuestra hija y porque es una gran persona que ha sabido ser feliz a pesar de los golpes que le ha dado la vida —finalizó impaciente por tener  a Ellen entre sus brazos.

      —Ya no quiero hablar de Sarah, quiero que vengas acá y me des un beso.

      Ellen se acercó  y le quitó  la chaqueta, comenzó a acariciar su espalda y lo abrazó del cuello, acercándolo para besarlo despacio, como lo había hecho la primera vez. En eso ambos eran parecidos, pues Carter siempre había sido tímido y ella poco efusiva, aunque con el paso de los años, se notaba más deseosa de cariño, de pasión. Despacio y prestando atención a cada detalle, Carter comenzó a acariciar la cara de su esposa, su pelo y sus labios, para después mirarla como si ella fuera un tesoro o algo tan delicado que no quisiera romper.

      Se miraron con un amor tierno marcado por un sentimiento de seguridad y de respeto, para luego caer en un sueño profundo como lo hacían cada noche. Eran felices, tenían una vida tranquila, donde no necesitaban nada más para estar completos.
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      “Dale a tu cuerpo alegría Macarena… que tu cuerpo es pa’ darle alegría y cosa buena, dale a tu cuerpo alegría Macarena”.

      Eran las 6 de la mañana y estaban tocando La Macarena en la radio. «Seguro esta canción se convertirá en un hit», pensó Ellen divertida.

      Cuando acabó la melodía, se dio cuenta que le quedaba mas de una hora de camino. El viaje le parecía monótono, y aunque el paisaje era lindo,  no quitaba lo aburrido que era conducir en carretera. Sin dejar de prestar atención al camino, se distrajo al pensar en todas las personas dentro de sus coches. Toda esta gente vivía sus propias historias y experimentaba su propia realidad. La idea le pareció fascinante, y se sintió tan bien de vivir la suya, de tener una vida junto a Carter, Ally y su amiga Sarah. Se sentía afortunada.

      Llegó al lugar acordado unos quince minutos antes, lo que le sentó de maravilla, pues rogó que la persona del alquiler también se apresurará y así podría volver antes de lo previsto. Sin embargo, cuando entró, ella era la primera persona en llegar, decidió sentarse en una butaca y comenzó a leer una revista.

      Su día no estaba resultando según lo planeado, pues llevaba una hora esperando en la oficina para firmar los papeles. Estaba molesta, pues ella había organizado todo de tal forma que pudiera volver temprano a su casa. Y para peor, Martha la ejecutiva encargada, no hacía mas que dar excusas.

      —¡No puedo creer que sean las 11 de la mañana y todavía no llegue la persona que va a alquilar! —se quejó Ellen—. Usted debía asegurarse de que viniera, yo le dije que viajaría temprano para poder firmar e irme de esta ciudad, el calor es insoportable —finalizó abanicándose con  una revista. Ofuscada miró a la ejecutiva, pues no tenía deseo alguno de perder más tiempo, menos con ese clima seco que no soportaba.

      —Ellen, cuando llamé a su casa me dijeron que había salido hace más de una hora y de hecho, vive muy cerca de aquí, no debe tardar, —respondió Martha tratando de tranquilizarla.

      Pasaban los minutos y nada. Ellen sentía que el aire de los ventiladores le secaba la nariz y afuera el sol no daba tregua. Sentía que se iba a desmayar. En ese momento, entró en la oficina una mujer bajita, con el ritmo acelerado.

      —Martha, disculpa la demora, mi hija tuvo un problema en la escuela y tuve que ir a buscarla. Lo siento tanto, y gracias por esperarme —dijo apurada, su agitación era evidente.

      —Ellen, Ellen…llegó Angelina —anunció Martha tratando de aligerar la situación—, sabía que no debíamos preocuparnos, tenemos todo listo para firmar.

      —Creí que me iba a desmayar con este calor —respondió Ellen sin ánimo, se encontraba realmente molesta—. No quiero hablar y no quiero saber lo que pasó, yo solo me quiero ir.

      Justo en el momento en que Ellen intentó acercarse al mostrador, la mujer le extiende la mano y se presenta.

      —Hola, me llamo Angelina, disculpa la tardanza, pero tú, como madre, deberías saber que con los niños nunca se sabe qué puede pasar —aclaró en tono serio.

      Ellen contrariada la miró y decidió callar, estaba muy enojada y no quería arrepentirse de sus palabras, pero su curiosidad pudo más y preguntó:

      —¿Y cómo supo que tengo una hija?

      —La verdad solo lo intuí, siempre puedo saber mucho de las personas solo con mirarlas —dijo Angelina con una sonrisa sincera. No había en ella ironía ni burla, solo una serena vibra que era casi palpable.

      —Sí es cierto, soy madre —respondió Ellen más intrigada pero aún guardando un poco de razonable enojo. Esa mujer la había hecho perder no una, sino varias horas de su día—. Entonces ¿no pudo saber que yo estaba muy impaciente y enojada esperándola? —preguntó Ellen en tono irónico.

      —No, eso no lo puedo saber, no soy del mundo esotérico —respondió Angelina sinceramente —, solo que a veces me doy cuenta de cómo es la vida de otras personas. Por ejemplo, veo que usted tiene una vida tranquila, muy tranquila de hecho, pero no entiendo por qué, si es usted tan feliz, pierda el control por un pequeño percance como el que yo tuve —aclaró con tono amable—. Créame, mi hija Cleo me necesitaba.

      Ellen la miró curiosa y más calmada, si bien no se definiría a sí misma como alguien sensible como Angelina, sí sabía distinguir cuando alguien era sincero o cuando estaban tratando de tomarle el pelo. En el caso de la mujer que estaba frente a ella, se trataba de la primera opción.

      —Está bien —dijo Ellen—, disculpa si fui grosera, yo no soy así, por lo tanto, les parece si cerramos el trato y olvidamos este pequeño inconveniente.

      —¡Gracias Ellen!, no te arrepentirás de convertirme en tu inquilina, veo que eres una muy buena mujer, solo que creo que a veces pierdes el control… como una forma de salir de la estructura rígida donde está tu vida.

      Ellen miró a Martha ya en ese punto más divertida que asombrada de Angelina, y acercándose  le dice en un susurro:

      —¿De dónde sacaste a esta vidente?, me cae muy bien, pero es un poco rara ¿no crees?

      —Conozco a Angelina de hace mucho tiempo, y créeme que es una buena mujer, solo que a veces se mete donde no la llaman —finalizó Martha de forma graciosa.

      Después de terminar los papeles, Ellen se despidió de Angelina, pensando que era una persona con un aura tan amena como divertida. Al final gracias a su forma de ser, ya no estaba de mal humor. Lo que era muy necesario ahora que comenzaría su viaje de regreso.

      Ya en la carretera, Ellen se sentía incómoda otra vez, el aire era tibio, nada agradable, y para peor la radio no conectaba y solo se escuchaban murmullos. Manejar en esas condiciones era un suicidio. Ya se encontraba cansada en ese punto del día, y todo se puso peor, pues al cerrar los ojos  estuvo a punto de salirse del carril. Lo que fue un motivo más que suficiente para asustarse.

      «¡Despierta Ellen! ¡Tienes que llegar!» se dijo en voz alta.

      Tras considerar sus opciones, decidió pasar a una cafetería que estaba repleta de viajeros como ella para comprar algo que la mantuviera despierta. El lugar era más moderno de lo que estaba acostumbrada, nunca había visto una cafetería así en Fallbrook. Contrario al calor del exterior, dentro estaba tan frío que Ellen se tuvo que poner una chaqueta que llevaba en su bolso. No podía creer que un local tan moderno estuviera en la carretera.

      —Buenas tardes, necesito un café —pidió Ellen frente al mostrador a un chico joven que llevaba un delantal verde bosque y atendía la caja.

      —Con azúcar, endulzante, sucralosa, leche sin lactosa o leche de almendras, también tenemos la opción de soya —preguntó el muchacho con aire autosuficiente, se notaba muy bien que dominaba a la perfección su oficio.

      —Un café normal, el café negro de toda la vida —respondió un poco abrumada con tanta información que para ella, no era relevante, pues le gustaba del café negro, sin azúcar ni leche.

      —Entonces le daré uno de la máquina, tome su vaso y sírvase usted por favor —respondió el chico en tono amable pero urgente. Detrás de Ellen la fila era larga para ordenar—. Allá, usted decide cómo lo quiere.

      Al decir lo anterior el muchacho señaló un lugar con varias máquinas para café, vasos térmicos, pequeños botecitos con leche, sobres de azúcar, palitos de madera y servilletas. Ellen se dirigió al sitio no sin antes decirse un poco asombrada: «Un café que me sirva yo sola, y de una máquina, no puedo creer lo adelantados que estamos». Mientras tomaba una servilleta concluyó para sí misma «esto se siente como en las películas».

      Cuando Ellen pagó, no podía creer el precio. Con su vaso en mano, pensaba que sin duda era una estafa,   pero sin más remedio subió a su carro y disfrutó de la bebida. Sin embargo, una sensación de angustia se apoderó de ella, de pronto, lo único que quería era llegar a su casa y ver a su familia.

      Ya con la ayuda de la cafeína, el camino se hizo más sencillo, aunque le llamaba especialmente la atención cómo durante todo el trayecto de regreso, la carretera parecía eterna e insondable.

      Cuando por fin llegó a su casa, advirtió que este ya no era un lugar seguro, que no era más el lugar al que estaba tan habituada y que compartía con Carter y Allison. Se detuvo un minuto, miró y se dio cuenta que  el color era distinto. Era imposible que cambiara el color de toda su casa en apenas unas cuantas horas, sería imposible que durante el día, Carter la hubiera pintado.

      Ellen no quería  echar a andar la imaginación, quizá el cansancio, el café o todo combinado, le estaban jugando una mala pasada, pensó incluso que se estaba volviendo loca. Un escalofrío recorrió sus brazos, cuando vio un perro durmiendo en su jardín… ese perro, no era suyo.

      Volvió a mirar, pues pensó que quizás se equivocó de calle o número, pero no… esa era su casa. Con las dos ventanas delanteras, el pequeño pórtico y la puerta de madera antigua.  Sacó la llave para entrar de una vez, pero todo se volvió  aún más confuso, la llave no funcionaba. Se sentía mareada y casi no podía respirar. Tras unos instantes y ya más calmada, decidió que era mejor tocar a la puerta… a su propia puerta. Luego del primer golpe, un niño le abrió.

      —Hola, ¿quién eres? —preguntó el niño mirándola curioso.

      —Hola chiquito, ¿quién eres tú? —preguntó de vuelta, más extrañada que antes.

      —Mmm, mi mamá y mi abuelo me han dicho que no le hable a extraños, así es que no puedo seguir hablando contigo, —respondió el niño, pero luego de pensar un momento añadió:

      —Pensé que era mi tía que llegaba de la escuela, pero ahora tengo que cerrar, porque si no, mi nona Sarah me va a regañar…

      —Perdón, ¿dijiste Sarah? —interrumpió Ellen, impidiendo que el niño cierre la puerta y más intrigada después de escuchar ese nombre tan familiar.

      —Sí mi nona Sarah y mi tata Carter me están cuidando, y me dicen que no abra la puerta, pero a mí me gusta conversar con las personas —dijo Oliver, mas para sí  que para Ellen—. Tú eres igualita a mi mamá.

      —¿Oliver, qué haces? —preguntó una chica que iba llegando a la casa—. Mi mamá te ha dicho que no abras la puerta.

      —¡Rafaella! —saludó el niño contento—, te estaba esperando, por eso abrí la puerta, pero me encontré con ella y no sé quién es, pero se parece mucho a mamá —finalizó disculpándose.

      Ellen que se había quedado al margen de aquella conversación, no podía creer lo que estaba viendo. Pensó que seguro se trataba de una broma porque de otra manera no se lo explicaba. O quizás estaba soñando, de todas formas  y cualquiera que fuese el caso, ¿quiénes eran esos niños?, y ¿qué estaban haciendo en su casa como si fuera de ellos?. Finalmente decidió hablar.

      —Perdón, esta es mi casa y no entiendo qué está pasando aquí, —dijo Ellen interrumpiendo la conversación de los chicos.

      —Esta es nuestra casa, es decir, de mis papás. Oliver vive en la casa de enfrente con mi hermana Allison, que es su mamá —respondió la chica, respetuosa, pero un poco a la defensiva.

      En ese momento, desde el interior de la casa se escuchó una voz familiar para Ellen. Sintió un poco de tranquilidad. Era la voz de Sarah, su mejor amiga.

      —Sarah, Sarah, soy Ellen ¿dime qué es lo que está pasando? —gritó con esperanza, mientras escuchaba los pasos de su amiga cada vez más cerca.

      Cuando Ellen pensaba que nada podía ser mas extraño, apareció tras el niño una mujer de unos 50 años. La  contempló un momento y se dio cuenta de la realidad.  La mujer tenía los rasgos de su amiga, pero existían muchos años de diferencia entre ellas. Sarah sin embargo, cuando vio a Ellen, comenzó a llorar.

      —Mamá, ¿qué te pasa? —preguntó Rafaella consternada.

      —Nona no llores ¿qué pasó? —dijo el niño abrazándola.

      —Váyase de acá, ¿quién es usted? —gritó Rafaella mirando con recelo.

      Ellen se quedó sin palabras, no podía creer lo que estaba frente a sus ojos. Si antes todo era confuso,  ver a Sarah como una mujer mayor, era increíble. Parecía un mundo paralelo y más aún sin saber quiénes eran esos niños.

      Mientras Ellen no salía de su asombro. Sarah en un acto, donde el amor es más fuerte que cualquier lógica, dejó de sollozar y corrió a los brazos de su amiga, y la abrazó como si temiera volver a perderla, diciendo entre lágrimas.

      —Volviste, volviste al fin… te hemos extrañado tanto…
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      Cuando Ellen entró a su casa, todo fue como estar en un recuerdo lejano a pesar de que para ella  había pasado menos de un día. Las paredes estaban ahí, pero el color era diferente, las puertas también, aunque al asomarse dentro de las habitaciones lo que antes había sido un estudio, ahora era la pieza de una jovencita, quizá la misma que la recibió antes, Rafaella. La cocina estaba en el mismo lugar, pero los electrónicos eran extraños, en un acero cromado muy distinto al que ella tenía en casa para sus aparatos, blancos, limpios, con apariencia tradicional.

      —Por favor, dime ¿cómo te sientes? —preguntó Sarah aún con lágrimas en los ojos, y sin dejar que Ellen respondiera, continuó hablando—. Yo lo sabía, sabía muy bien que nada malo podía haberte pasado, lo sentía… sentía que estabas ahí, en algún lado y que nos volveríamos a ver algún día. Muchos te creyeron muerta. Después de buscarte tanto, nunca dimos con alguna pista de tu paradero.  Carter, Ally… te lloraron tanto, pero yo sabía que  nos volveríamos a encontrar… y aquí estás —finalizó ya mas calmada tomándole la mano para conducirla al sillón. Ellen caminaba como a un niño perdido que busca su hogar, que necesita encontrar su lugar de pertenencia entre la confusión de saberse extraviado.

      —¿Qué? —respondió sin entender nada de los que Sarah le decía.

      —Dime —pidió Sarah con voz fuerte para atraer la atención de Ellen—, dime por favor ¿qué pasó?, cómo has llegado hasta aquí. ¿Cómo has hecho para no envejecer un solo día? Por favor te lo pido, dime qué pasa que no entiendo nada.

      —Sarah —dijo por fin y con la voz quebrada—, yo no entiendo nada, nada.

      Las lágrimas en los ojos de Ellen no le permitían ver las arrugas sobre el rostro de Sarah, quien seguía siendo una mujer hermosa, pero distinta. La edad había cambiado sus facciones. Sin embargo, ella  podía vislumbrar a Sarah, su amiga de toda la vida y con quien podía ser sincera, incluso cuando como en aquel momento, una realidad excepcional y absurda la superaba.

      —No pasa nada, lo importante es que ya estás con nosotros —le aseguró Sarah abrazándola y comprendiendo el dolor de su amiga—. Nos sabremos adaptar a la situación como siempre lo hacemos, verás que dentro de poco nos reiremos de todo esto.

      Ellen trató de tranquilizarse, pues supo en ese momento, que estaba en buenas manos, después de todo, aquella que había sido su casa no era la de una desconocida,  pero,¿cómo había terminado Sarah en la casa que ella compartía con Carter?

      —Amor, llegué —anunció una voz desde la puerta.

      Ellen reconoció la voz inmediatamente. Era Carter que llegaba a casa como lo hacía cada noche.

      —Carter —dijo Sarah nerviosa, agitada—. No vas a creer quién volvió por fin.

      Cuando  Ellen vio entrar a su marido, supuso que por fin la situación estaba solucionada. Después de todo ¡Carter había llegado! Sin embargo, vio su esperanza caer en un abismo de asombro e incredulidad. Era un hombre con el cabello grisáceo, con un andar mas lento.  No era su Carter, ¿o si?

      —¡Tata! —gritó Oliver contento y saliendo a saludar.

      El hombre que Ellen observaba llena de asombro tomó al niño en brazos y lo llenó de besos en apenas unos segundos. Era el mismo recibimiento que Carter le daba a su hija Ally.

      —Oliver, mi amor, dame unos minutos que tenemos visitas —dijo Carter dejando al niño en el piso y tocándole el pelo.

      —Bueno, pero después vienes a jugar conmigo ¡eh! —advirtió el niño antes de volver a una habitación cercana donde se escuchaba un televisor encendido.

      Carter besó a Sarah en la mejilla, para después acercarse a Ellen con la intención de saludarla. Sin embargo,  cuando pudo ver con detenimiento a la invitada, su expresión de alegría cambió por completo a una de amargo asombro.

      —¿Qué haces aquí?, cómo… después tantos años… no Ellen, así no… —dijo Carter titubeando, pero seguro de cada palabra—. Sarah y yo hemos hecho nuestras vidas de nuevo.

      —Amor… por favor —pidió Sarah abogando por su amiga.

      Carter se puso delante de Sarah como protegiéndola de Ellen,  pese a que todos los ahí presentes sabían que ella no representaba ningún peligro. Fue en ese momento en que Ellen lo comprendió todo. Sarah y Carter eran una pareja. Rafaella era tan parecida a ambos, el rostro y cabello de su amiga y la personalidad protectora de su marido.

      Ellen no sabía cuánto tiempo había pasado. Pero era claro que su marido y su mejor amiga no habían perdido el tiempo, y lo peor es que para ella había pasado menos de un día.

      —Las cosas no fueron sencillas, Ellen, te dimos por muerta —la voz de Carter sonaba dolida, incluso se quebró un poco, algo extraordinario en él que se destacaba por ser ecuánime, recto y siempre sereno—, pero ahora veo que te fuiste y nos dejaste solos ¿cómo pudiste hacer algo así? Dejaste sola a Ally, Ellen ¡a nuestra hija, la abandonaste!

      Ellen sin poder más con toda aquella situación dio media vuelta y corrió a la puerta de la que había sido su casa,  y salió rumbo a su carro buscando huir.  Para ella, Carter seguía siendo su marido, aquella su casa y Sarah su mejor amiga. Sin embargo, ver a Sarah y Carter juntos era la gota que derramaba el vaso, uno repleto de una fantasía cruel y horrenda donde ella, salía sobrando.

      —¡Ellen, Ellen por favor! ¡Quiero explicarte! —La voz de Sarah se escuchaba dentro de casa, mientras Carter la tomaba del brazo sin poder zafarse.

      Cuando se escuchó el motor en marcha, Sarah pudo soltarse del agarre de Carter pero, era demasiado tarde.

      —¿Por qué lo hiciste? ¡Esa era Ellen, Carter! ¡Ellen que después de tantos años por fin ha vuelto! ¿Acaso no pensaste en Allison? Ella querrá ver a su madre.

      —Lo que acabo de hacer fue por Allison y por ti —respondió  Carter tajante.

      Por fortuna, cuando Ellen salió a la carretera aquella noche, se encontró relativamente sola, casi no había  autos, pues en el estado de shock que  se encontraba, todo era peligroso.

      El aire fresco de la noche entraba por las ventanas abiertas y  secaba las lágrimas que invadían sus ojos en ese momento. Con un sollozo constante, no paraba de preguntarse ¿cómo había terminado en una situación así? Sin embargo, después sintió que poco le importaba. Ahora lo relevante era saber qué hacer, saber cómo diablos volver a su tiempo, a su realidad.

      Una idea descabellada pasó por su cabeza  ¿Y si apostaba por volver al lugar donde se encontraba aquella mañana? ¿Cómo sabía que viajar en el tiempo era lo que había pasado? ¡Claro que no lo sabía!, pero por lo menos, intentaría hacer lo que más sentido tenía en la situación que se encontraba. Y sin dudarlo dio la vuelta, para volver a la ciudad e intentar deshacer sus pasos.
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      Ellen condujo decidida, pues según su lógica, regresar a San Diego y hacer el camino de vuelta era una posibilidad para volver a su realidad. Sin embargo, cada vez se desilusionaba mas, ya que el lugar donde se encontraba distaba mucho  del que había dejado atrás. Las luces, neones iluminando las señales de tránsito, los nuevos autos con diseños desconocidos, le indicaban que estaba en un lugar nuevo y extraño. Desesperada por encontrar por fin un sitio conocido, decidió ir al único lugar que podía recordar.

      —¿De dónde han salido tantos automóviles? se preguntó mientras sacaba un poco de su frustración haciendo sonar la bocina. Encontrar estacionamiento cerca fue casi imposible. Eso sí lo conocía bien, el no encontrar dónde estacionar el auto en la ciudad, y aunque eso era algo que detestaba de las grandes urbes, en ese momento y para su sorpresa, la reconfortó.

      Caminó hacia el que fue el apartamento de sus padres, en Cortez Hill, un barrio de San Diego, bastante tradicional donde se mezclan las casas victorianas con los grandes rascacielos. Según su percepción, el lugar no había cambiado mucho,  pues  la arquitectura del barrio permanecía intacta, aunque un aire de asombroso futurismo la rodeaba. Ellen ni siquiera podía contener su asombro al ver los transeúntes.  Las ropas eran distintas, las mujeres vestían faldas demasiado cortas, los hombres ajustados pantalones en mezclilla y muchos chicos llevaban atuendos llamativos llenos de brillo con  personajes animados que desconocía. De hecho, los que más parecían vestir como ella eran los adultos, las personas que calculaba en sus 50 años; las personas que lucían como Sarah y Carter.

      El recuerdo de su mejor amiga y su marido obligó a Ellen a sentarse. Por fortuna una de las bancas del lugar estaba desocupada, por lo que se dejó caer como quien no puede más con su propio cuerpo, con su propia existencia.

      —¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Por qué volví? ¿A dónde y por qué regresé? se dijo en voz baja, con la cabeza gacha y  sus ojos mirando sus pies. Pensó que quizás habría sido más sensato quedarse en su casa, pese a que Carter no la recibiera de la mejor manera. Después de todo, ahí estaba Sarah, pero ¿cómo soportar la idea de verlos juntos sin perder un poco más la razón? Sin embargo, la idea de ver a su hija la animaba un poco, pero solo pensar en Ally rechazándola como Carter lo hizo, le rompía el corazón de tal manera que Ellen se decía, «eso sí terminaría por matarme».

      Sin ganas de volver a su antiguo hogar, retomó su idea original. Se levantó segura, iría a su apartamento, aunque en ese instante no sabía quién habitaba el lugar, quizá lo habían vendido. Sin embargo, una fuerte sensación de que estaba haciendo lo correcto, la movilizó.  Si algo de suerte le quedaba, Angelina estaría ahí con su hija… aunque de su primer encuentro hubieran pasado más de 20 años.

      Frente al lugar, tragó saliva y respiró decidida, como tratando de tomar de las pocas fuerzas que le quedaban, la valentía suficiente para enfrentarse a lo que fuera que estuviera detrás de aquella puerta. Cualquiera que fuera la situación, resultaba mejor que regresar a su casa habitada por Carter y Sarah… mejor que enfrentarse a una Ally a la que su padre le dijera: «Tu madre no estaba muerta ni extraviada, ella simplemente nos abandonó». Ellen tocó el timbre y tras unos segundos eternos, alguien abrió a la puerta:

      —Hola —saludó una joven de similar edad, pequeña de estatura, cabello muy rubio  y con una sonrisa contagiosa—, ¿buscas a alguien? ¿Cómo pasaste sin la llave principal?

      —Disculpa —se excusó Ellen, quien como dueña del apartamento, aún sostenía entre sus manos la copia de la llave principal del edificio, que por suerte no la habían cambiado—, un inquilino me dejó entrar… Estoy buscando a Angelina, no sé si pueda hablar con ella.

      La joven la miró intrigada, pues aunque no era tan tarde, sí resultaba un horario poco prudente para estar haciendo visitas.

      —Mi madre, claro —respondió la joven  sonriendo—. Ya le aviso, pues a esta hora está ocupada con la comida.

      Ellen esperó echando un vistazo al interior del apartamento, si bien se notaba cambiado en los pequeños detalles como cortinas, pintura o los cuadros en la pared,  mucho de lo que ella recordaba estaba ahí. Los muebles, la misma distribución de las habitaciones, y la luz de fuera, nocturna pero mostrando desde el ventanal de la sala una vista impresionante de la ciudad. «Todo se parece a como mis padres lo dejaron», pensó Ellen, y eso por primera vez, la tranquilizó, la hizo sentir segura y con cierta paz.

      —Ellen —saludó Angelina como si la conociera de toda la vida—. ¡Hoy pensé en ti toda la mañana! —dijo tomándola de las manos, para hacerla pasar. Ellen la miró asombrada. La sensación de haberla visto por la mañana era intensa, casi natural.

      —Es que ha sido de lo más extraño, me levanté y me dije que algo extraordinario pasaría hoy, y justo después tú tomaste mis pensamientos durante la mañana. Me acordaba perfectamente de ti, de cómo estabas tan enojada porque yo había llegado tarde a nuestra cita, de cómo poco a poco fuiste cambiando de humor, aunque seguiste enojada, —dijo entre risas—. Luego me puse a pensar, justo hoy se cumplen veinticuatro  años de que nos arrendaste el apartamento y primero deduje que por eso te tenía en la mente.  Pero no, conforme las horas pasaban me decía «No Angelina, aún no pasa eso extraordinario que pasará hoy», y justo aquí estás, tú eres lo extraordinario que vino hasta mi puerta.

      Ellen veía a Angelina fascinada, aquella mujer, aunque con más arrugas, igual que Sarah, le trasmitía una vibra juvenil, más bien atemporal ¿acaso Angelina era lo único que cobraba sentido en todo lo que había pasado hasta ese momento? No pudo más que sentirse feliz, por fin algo no la abrumaba, por fin hallaba un poco de luz en su oscuro camino.

      —¿Te acuerdas de mí? —atinó a decir Ellen sonriendo—, estoy tan agradecida de que me recuerdes.

      —¡Claro que te recuerdo!

      Ambas mujeres se abrazaron. Cleo, la joven que había abierto la puerta, entró en la sala intrigada por lo que estaba ocurriendo, y dedujo que esa chica era amiga de su madre. No se extrañó, pues estaba demasiado habituada a sus  vivencias.

      —Mamá, cuéntame quién es tu amiga —pidió Cleo sentándose en la sala.

      —Oh yo soy Ellen, quien alquiló este apartamento a tu madre.

      —Así es, Cleo ¿qué te parece?

      —Algo de lo más curioso porque tenemos más de 20 años aquí y te ves muy joven. ¿Cómo una chica de mi edad es dueña de este apartamento? ¡cuéntame tu secreto por favor! —pidió Cleo moviendo los brazos risueña.

      Ellen cobró entonces consciencia de lo atípica que la situación podía parecerle a Cleo, y por ello, tomó precauciones tratando de no mentir, sino de encubrir un tanto aquel escenario.

      —Bueno, no es ningún secreto ni nada, mis padres me han dejado el lugar. Es una herencia.

      —¡Que suerte la tuya! —dijo Cleo con buen humor—. Ves mamá, deberías dejarme una herencia así.

      —¡Y qué descaro con esta muchacha! Por favor Ellen no le prestes atención —pidió Angelina sobreactuando un enojo que terminó en risas.

      Se notaba que ambas mujeres guardaban una relación de cariño y confianza estrecha «¿así sería también entre Ally y ella si todo hubiera seguido el curso natural en su vida?» pensó Ellen. Esperaba que sí.

      —Cleo, hija, ve a revisar la cena que quiero hablar un par de cuestiones con Ellen.

      —Mamá, pero quiero hablar más con ella, nunca tenemos invitados a estas horas.

      —En la cena sigues interrogándola, ve.

      —Ok —dijo Cleo resignada. Pero no sin antes gritar—: Ellen, no se te ocurra irte sin contarme más de ti.

      —Discúlpala, a veces es un poco imprudente, pero amo cómo puede ser tan espontánea y desinhibida.

      —Su sonrisa es tan contagiosa como linda —respondió Ellen pensando un poco en su hija.

      Angelina vio a Ellen tratando de guardar formalidad, estaba por tocar un tema serio.

      —Ellen, como puedes imaginar, para Cleo el hecho de que nos conocemos le puede parecer raro. En cuanto a mi simplemente asumo que me pasen estos sucesos, como te conté, sabía que algo extraordinario ocurriría hoy, pero Cleo… bueno ella está acostumbrada a mi forma de ser, pero no a estas eventos raros, ¿sí comprendes?

      —Por supuesto, por supuesto. Yo misma no comprendo qué ha pasado.

      —Yo no sabía que algo te había sucedido, pues cuando yo me cambié de mi antigua casa al apartamento, había pasado una semana desde la firma del contrato. Cuando llegué con mis cosas, encontré varias notas bajo la puerta, diciendo que por favor te comuniques. Pensé que era notas antiguas. Nunca me imaginé que podía ser alguien buscándote —relató Angelina uniendo todos los datos que ahora tomaban sentido—. Luego de eso, cada cierto tiempo veía a una mujer pelirroja dando vueltas por el vecindario, me llamaba la atención su color de pelo, pensé que podía ser alguien que te buscaba pero nunca pude hablarle.

      —Creo que se quién era, y claro que me buscaba a mí —dijo Ellen, pensando en Sarah.

      —Pero como ya estas aquí, y no sé si tu situación cambie. Creo que tenemos que enfocarnos en solucionar o al menos hacer esto lo menos doloroso. Por eso, vamos a dejar el hecho de que no nos hemos visto en veinticuatro  años para nosotras ¿te parece bien?

      —Creo que es lo mejor —dijo Ellen, mientras la sonrisa de Angelina se dibujó serena y aliviada.

      —¡Perfecto! Ahora otro asunto —exclamó Angelina mientras sacaba una libretita de su falda, así como una pluma de entre sus cabellos—. Sabes, al principio no me pareció extraño que el alquiler de este apartamento no tuviera un alza. Pero al año, a los dos, ¡a los tres años! sí me resultó  “inquietante”. Pero como jamás alguien se reportó conmigo o pidió nada, yo seguí depositando a tu cuenta.  Soy madre soltera y cualquier ayuda que pudiera tener era valiosísima, un apartamento por este precio con el paso de los años se convirtió en mi mejor asistencia para poder criar con cierta holgura económica a Cleo.

      —Y bueno, yo todos estos años he llevado la cuenta de tu dinero y depositado cada alquiler. Te aseguro que no falta nada. Sentía como una necesidad apremiante de depositar este dinero porque sabía, que en algún momento ibas a requerirlo. Según mis cuentas, esto es lo que debes tener en el banco.

      Angelina le extendió un papelito que recién había escrito con una cifra en él. Ellen quedó anonadada, con ese dinero seguro le bastaba para vivir holgadamente. Incluso en esta época donde un café como el que había tomado en su viaje, costaba una suma escandalosa de dinero.

      Pero el dinero no era lo que más la angustiaba a Ellen, sino lo que Angelina sugería saber.

      —Angelina, cómo… cómo has sabido que yo necesitaría esto…

      —Si te soy sincera en ocasiones ni yo misma estaba convencida de lo que pensaba, era una sensación… algo en mis entrañas me pedía que ese dinero tenía que pagarlo como fuera. Algo me decía que volverías por él. Así como algo me dice en estos momentos que necesitas ayuda, y yo estoy más que preparada para dártela.
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      Angelina, la tomó de la mano y le dijo que pronto intentarían resolver este problema, pero que primero debía comer algo. Ellen con una angustia que le oprimía el pecho, decidió no comer.

      —Si no quieres comer, acompáñame —pidió Angelina tomándola del brazo—. Esta habitación es la que reservamos para las visitas, siéntete en la libertad de usarla mientras estés aquí —dijo mostrando una habitación acogedora y tranquila, llena de color—. Te dejo, que tu carita me dice que te urge un buen descanso.

      Angelina estaba en lo correcto, el rostro de Ellen reflejaba un cansancio más allá de lo humano, uno que era tan peculiar como la situación en la que se encontraba. La cama en la que Ellen se acostó era justo lo que ansiaba, tibia y cubierta por un colchón blando tan reconfortante que lo sintió como un abrazo. Un abrazo… era eso lo que ella necesitaba.

      Sin embargo, no pudo dejar de pensar en la sensibilidad de Angelina, que la había animado a tomar acción para ayudarla y darle un sitio donde quedarse hasta que sus problemas se solucionaran. Había sido tan enfática al respecto, que sus palabras habían quedado resonando en su mente como si fueran una armoniosa melodía de esperanza: «Ellen, no te preocupes, no sabemos aún por qué el universo nos unió de esta manera, pero para mí, tú eres alguien extraordinario. De ahora en adelante, mi misión será ayudarte hasta que todo tu mundo cobre sentido de nuevo, solo así el universo me dará tranquilidad».

      Más adormecida y cayendo sin remedio en el sueño que tanto necesitaba, Ellen se despabiló un poco al pensar en Ally, pues si esto era real, su hija sería mayor que ella por dos años. Era una locura. Pensamientos como estos la deprimían aún mas, por lo que optó por meterse bajo la manta  y hacerse un ovillo en su cama. No quería saber nada más del mundo que estaba fuera de esa habitación, no quería saber nada más de la nueva vida que enfrentaba y seguro, no quería recordar mucho de la vida que había dejado atrás, esa que tanto añoraba y que para ella, había terminado sin siquiera poder despedirse de los que más le importaban.

      —¡Ellen, el desayuno ya está en la mesa! ¡Anda, es hora de despertar!

      La hora para Ellen era incierta, pero el sol había salido y la  luz natural de la mañana entraba por la ventana. Ellen se sorprendió de cómo había dormido, para ella el sueño no era una cuestión sencilla, y de vez en cuando padecía de insomnio, pero en aquella ocasión, había sentido que al cerrar los ojos, todo su cansancio cayó sobre ella para hacerla dormir profundamente.

      —¡Ellen, ponle voluntad a sacarte la pereza que el café se enfría! —insistía Cleo.

      —Voy, voy —respondió Ellen con un poco de vergüenza—, ya casi estoy lista.

      Ellen trató de arreglarse lo mejor que pudo, pues no tenía nada para cambiarse. Toda la ropa que tenía con ella, era la que llevaba puesta, y era la que usaría hasta que pudiera conseguir más.

      —Siéntate por favor, aquí tienes de todo, pues debes tener hambre luego de no comer nada anoche —dijo Cleo, mirándola fijamente—. Hoy nosotras tenemos que salir, pero, te quedas en tu casa.

      —Muchas gracias, —respondió Ellen casi murmurando.

      Cleo miraba a Ellen intrigada, su modo de vestir la había divertido un poco, parecía sacada de una revista antigua, ¿era una de esas chicas que gustaban del estilo retro o vintage? Si así era, había dado en el clavo, pues su look era bastante acertado y como a Cleo no le gustaba quedarse con sus opiniones para ella misma, preguntó por fin:

      —Bueno Ellen, me tienes qué contar dónde has comprado esa falda retro que te queda tan bien, ¿en un sitio web vintage?, ¿o quizás en uno de esos bazares hípster que no cualquiera conoce?

      Ellen que en ese momento tomaba su café no supo bien qué responder, por fortuna, Angelina salió a rescatarla:

      —Lo que pasa es que a Ellen le gusta la ropa antigua, porque el reciclaje es muy importante para ella. Por eso nuestra amiga va a estar muy contenta, porque ayer por la noche junté un poco de mi ropa de cuando era joven. Seguro te queda muy linda y así no te preocupas por tu equipaje.

      —¿Mi equipaje? —preguntó Ellen un poco despistada.

      —Sí, es muy común que la aerolínea pierda el equipaje y a veces no lo puedas recuperar… es una lástima. Pero, ¡ya solucioné tu problema!

      —¿Perdiste tu equipaje?, qué terrible, seguro tenías ropa vintage de lo más linda.

      —Sí, sí, eso le contaba a tu mamá ayer…

      Después del desayuno Angelina ayudó a Ellen con la ropa que le había preparado, era linda y eso la animó un poco, pues tenía un motivo menos por el cual preocuparse. Luego de que madre e hija salieran, Ellen se quedó sola preguntándose qué seguía, qué podía hacer y cuál sería su plan de acción. De lo único que estaba segura era de que necesitaba ver a su hija, pero para ello, necesitaría hablar con Carter y con Sarah.

      «¿Aún será el mismo el número telefónico el de mi casa?», se preguntó Ellen, resolviendo que nada perdía con intentar, por lo que se dirigió a la sala en donde había visto un teléfono y marcó. Por fortuna, en su casa seguían usándolo y el número no había cambiado. Cuando Ellen escuchó el tono sintió que su corazón latía con fuerza, estaba muy nerviosa, pero cuando del otro lado se escuchó la voz de Sarah, tomó valor.

      —¿Ellen, eres tú?, por favor dime que eres tú, he estado esperando tu llamada desde que te fuiste.

      —Sí, soy yo, Sarah —respondió Ellen fría y tajante, estaba furiosa con su amiga—. ¿Cómo pudiste Sarah?, con Carter, tú sabes lo que él significa para mí.

      Del otro lado, Sarah con una angustia insondable sentía las palabras de su amiga como cuchillos afilados que la traspasaban. Pero entre el dolor, ella comprendía a Ellen, pues siempre en su mente la palabra traición había estado como recubriendo la relación que tenía con Carter, a quien pese a todo, amaba profundamente.

      —Ellen, pasaron tantas cosas… tantos años...

      —No me interesa —dijo Ellen interrumpiéndola—, solo llamé para saber cómo comunicarme con Ally y con Carter, es a ellos me importa ver.

      Ellen apenas se reconocía, ¿cómo podía hablarle así a Sarah, a su amiga tan querida? Sus palabras hirientes la lastimaban al momento de decirlas. Lo que ella hacía a Sarah se lo hacía a sí misma, pero no podía evitarlo… quería hacerlo, pero en ese momento, ese querer estaba más allá de su voluntad. Sin embargo, un atisbo de lo fuerte que era su amistad se dejó ver.

      —Yo Sarah, lo siento mucho, pero necesito tiempo, comprendo que tú… pero necesito tiempo ¿sí lo entiendes cierto?

      —Lo comprendo —dijo Sarah esperanzada—. Yo esperaré y te daré todo el tiempo que necesites, además quiero ayudarte. Me comprometo a convencer a Carter para que te vea, él también necesita tiempo, ya lo conoces. Él es bueno y comprensivo, y ayer pude notar que en el fondo él está contento de que hayas regresado.

      La sensación para Ellen era semiamarga, si bien le llenaba de esperanza saber que Carter estaba alegre por verla de nuevo, el saber que Sarah conocía tan bien a su marido, la hizo sentir profundamente deprimida. ¿Y si ambos se habían enamorado más de lo que alguna vez ella y Carter lo estuvieron? La idea la dejaba devastada.

      —Sarah, estoy en el apartamento de mis padres, dile a Carter que lo estaré esperando cuando él decida. No quiero forzarlo a nada, pero lo que más deseo es ver a Ally, y eso solo lo haré con el consentimiento de Carter.

      —No te preocupes Ellen, yo hablo con él y… tu hija se ha convertido en una mujer hermosa, inteligente y sensible, pronto podrás verla.

      —Eso es lo que más anhelo…

      Ellen colgó sin despedirse, estaba desolada de solo pensar en lo que había perdido, no solo veinticuatro  años de la vida que compartía con su familia, sino a su familia, a Carter, a Ally, a su mejor amiga, su casa y su realidad.  Se sentía como cuando sus padres murieron. Otra vez todo cambiaba de la noche a la mañana, y las personas que más amaba en el mundo la abandonaban, pero esta vez, Sarah no estaba con ella para consolarla.

      Tras estas ideas, no pudo más que echarse sobre la cama, llorar y quedarse dormida.
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        * * *

      

      Los días pasaron y Ellen, que en su vida normal era una mujer jovial y activa, apenas quería comer o levantarse. Permanecía en la habitación a oscuras, y pensaba que solo con ayuda divina podría salir del hoyo donde se encontraba. Pero, no fue ningún ángel quien la ayudó a recuperarse, sino la animosa y carismática Cleo.

      —Mamá tu amiga es como un zombie, ni siquiera come, yo la veo muy extraña. Porque una cosa es que sea así como con alma vieja, y otra que sea como es ella. El otro día la vi extrañada frente al televisor, dice que es muy delgado.

      —Ya te dije, vivió en otros lugares, pero todos muy pobres, lugares no muy modernizados —mintió Angelina intentando dejar tranquila a su hija.

      —Bueno si lo dice así lo creo, pero —alegó Cleo mientras revolvía la ensalada—, yo quiero ayudar.

      —Ayuda llamando a Ellen para decirle que esto ya está listo, y alisten la mesa por favor.

      Ellen en su cuarto permanecía acostada, envuelta en sí misma, como si temiera salir al mundo. Desde que habló con Sarah, ella no había querido saber  nada, solo esperaba que Carter quisiera llamarla o visitarla, después de todo, ya sabía dónde estaba.

      Tres golpes se escucharon en la puerta de su cuarto.

      —Ellen, ya está lista la cena, por favor ayúdame a poner la mesa.

      —No tengo hambre, muchas gracias —se disculpó Ellen.

      —Mamá, dice que no quiere comer —gritó Cleo a Angelina, mientras volvía a la mesa.

      —Mmm, pobre Ellen, la está pasando muy mal. Cleo ¿crees que puedas animarla? ¿Por qué no la invitas a salir?, quizás pueda acompañarte mañana a pasear por la ciudad, y así se impregna de espíritu joven contigo, no es bueno que se la pase aquí metida, ¡así no se repondrá! ¿Qué te parece?

      —Yo puedo intentarlo, pero no creo que ella quiera —respondió Cleo vacilante.

      —Nada perdemos con probar —dijo Angelina convencida de que una buena dosis de Cleo ayudaría a Ellen a sentirse mejor.

      Al siguiente día lo primero que Cleo hizo fue entrar sin pedir permiso al cuarto de Ellen que despierta, miraba por la ventana una ciudad que la aterraba.

      —Cleo —dijo Ellen confundida—, ¿puedo ayudarte en algo?

      —Si, de hecho, si puedes ayudarme —respondió la joven con una sonrisa pícara que delataba su espíritu travieso—. Me ayudarás arreglándote para que me acompañes. Ven, hagamos la cama, porque eso también es importante para que te sientas mejor, que tu camita esté bien hecha,  y después te tomas un baño con agua  fría, de verdad te lo aseguro ¡vas a sentirte como nueva!

      Toda la vida y buen humor que Cleo proyectaba llenó de nostalgia a Ellen. Hace unas semanas ella era así, se levantaba llena de ánimo y empezaba el día despertando a Ally y animándola a darse un baño. En eso, ella reconoció una acción amorosa que sabía muy bien era sincera y desinteresada, justo como ella lo hacía con su hija, y fue por eso que se animó a seguirle la corriente a Cleo.

      —Bien, me tomo un baño, desayunamos y salgo contigo, eso si puedo hacerlo.

      —¡Maravilloso! Vas a ver que te encantará la ciudad, está llena de chicos guapísimos y de chicas de lo más lindas. Además, hay muchas tiendas de ropa, porque ¡iremos de compras!

      Eso último la hizo reír, Cleo era  sincera y se notaba que podía alumbrar la noche más densa con su chispeante personalidad, seguro salir de fiesta, o como en este caso, de compras con ella era toda una aventura.

      Cuando salieron de casa, Ellen estuvo tentada a tomar la mano de Cleo, se sentía con un temor inexplicable que asumía, tenía qué ver con el hecho de no conocer cómo funcionaban ahora las dinámicas sociales.

      —No te preocupes —dijo Cleo tomándola de un brazo—, mi mamá me contó que estás muy acostumbrada a vivir en pueblos y que la modernidad te confunde un poco. Yo te ayudaré a que esta ciudad no te abrume, y aunque no lo creas, en ocasiones incluso a mí que he pasado toda mi vida en ella, me resulta una bestia de concreto —dijo Cleo intentando, en modo de broma, dar una mordida en el brazo a Ellen, lo que la hizo reír y sentirse más tranquila—. ¡Viste, soy toda una poeta loca!

      Visitaron un par de tiendas de ropa y cuando se sintieron cansadas fueron a una cafetería. Ellen pudo ver cómo había cambiado el lugar, pues  Gaslamp Quarter, se había convertido en una zona exclusiva, donde destacaban las casas victorianas restauradas, galerías de arte, boutiques exclusivas y locales de jazz. Ellen estaba asombrada, como si fuera una ciudad que nunca hubiera visitado.

      —Te va a encantar, es como me gusta más el café, con leche de almendra y con un ligero sabor a vainilla.

      —Es como un café con leche ¿cierto?, —preguntó Ellen mientras miraba su taza de capuchino, junto a una rebanada de pastel de limón

      —Se llama capuchino, no puedo creer que sea la primera vez que lo pruebas, —rió Cleo moviendo la cabeza.

      —Estoy más acostumbrada a tomar el café solo, como se acostumbra en los pueblos, sin sabores, ni leches que dices vegetales, ¡cómo puede ser una leche vegetal!, es una locura —dijo Ellen divertida, y eso le resultó una sorpresa, en realidad la estaba pasando muy bien.

      —¡Basta, me matas de risa!

      Para Cleo las expresiones de asombro de Ellen le causaban un poco de gracia, en realidad era una chica bastante extraña pero buena, a la cual estaba tomando afecto, por lo que fuera que estuviera pasando, le ayudaría a superarlo pronto.

      ¿Qué es eso?, —preguntó Ellen cuando el celular de Cleo empezó a sonar.

      —Discúlpame que debo responder, ya vengo y te explico.

      Ellen se confundió bastante ¿era eso un teléfono? Si bien sabía de los teléfonos celulares en su época, lo que Cleo había sacado de su bolso era un rectángulo delgado y brillante. Ellen miró a su alrededor y la gran mayoría de las personas sostenían un aparato semejante en sus manos ¿qué era eso exactamente y por qué todos parecían estar tan metidos en lo que las pequeñas pantallas ofrecían?

      —Ellen, ¡Buenas noticias! Hay una fiesta.

      —Una fiesta… —respondió Ellen un poco asustada.

      —¡Sí! Andando, vamos a pedir para llevar nuestras bebidas y pasteles, porque nos vamos a arreglar para salir por la noche ¡hoy la chica de pueblo, aprende lo que es una fiesta en San Diego!
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      Cuando llegaron al apartamento Angelina estaba en la sala viendo televisión.

      —Chicas, ¿cómo la pasaron?, —preguntó sin dejar de mirar el televisor.

      —Muy bien, muy bien, ¡tenemos una fiesta para esta noche!

      —Una fiesta… —Angelina se levantó para prestar atención a las chicas, pues sabía que podía ser difícil para Ellen ir a una fiesta—. ¿Quieres ir Ellen?, —preguntó curiosa.

      —Bueno a decir verdad, no lo creo, pues aunque me siento  menos abrumada por tanto cambio, no sé si sea mucho por hoy. Probé el capuchino que le gusta a Cleo —dijo Ellen señalando el vasito de papel y térmico que sostenía en su mano derecha—, es muy rico, vi los cambios de la ciudad… pero una fiesta, ¡uf!

      —Tómate tu tiempo para decidir, Cleo ya está en su cuarto buscando qué se pondrán pero no te sientas presionada, —finalizó Angelina, dando a entender que ella la ayudaría frente a la insistencia de Cleo, si no quería ir.

      —Necesito descansar un poco, eso sí lo tengo claro —finalizó Ellen dirigiéndose a su habitación.

      El haber salido con Cleo, había logrado animarla, sin embargo, no podía dejar de pensar en cómo solucionar todo este problema. Se recostó nuevamente para intentar dormir un poco y así, despejar su mente de la angustia que sentía día y noche. Mientras estaba en ese ir y venir de dormir algunos segundos y despertar, escuchó una voz lejana.

      —¡Ellen! ¡Ellen!, quieren hablar contigo —era  Cleo quien le hablaba—, es un señor que dice ser tu marido.

      Ellen se despertó de la siesta definitivamente.  La noticia que anunciaba Cleo la conmocionó por completo, ya que supo de inmediato que quien quería hablar con ella era Carter.

      Cleo, entre risas acompañó a Ellen hasta la sala mientras le decía:

      —¿En serio que ese es tu marido? ¿Es una broma? ¡Ese seguro es tu sugar daddy!

      —Ya déjalo —respondió Ellen notándose nerviosa—, otro día te explico, te aseguro que tampoco es normal para mí.

      —¿Mmm, y al menos tiene dinero? ¿O es un buen amante? —insistió Cleo entre risas, intentando aligerar la extraña situación, mientras dejaba a Ellen sola con su visita, una que le provocaba desconfianza, pues si ese hombre estaba molestando, no sería su amigo y sabría que en ella, Ellen había encontrado una aliada. Sumida en sus pensamientos, de pronto escuchó que Ellen le decía acercándose a su oído:

      —Cleo, de verdad… no es el momento, y no es por esos motivos que es mi esposo, él es el hombre de mis sueños.
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        * * *

      

      Esa tarde, Ellen le contó a Carter lo que había sucedido ese día que todo cambió, la cara de incredulidad de quien fue su marido por 5 años, le rompió el corazón. Pero ella no tenía la culpa, ella nunca quiso que esto sucediera. Entonces ¿por qué la culpaba? Fue en ese momento que decidió olvidarse de sus problemas y acompañar a Cleo a la dichosa fiesta.

      Mientras Ellen estaba frente al espejo arreglándose para salir de fiesta con Cleo, recordó cada detalle de la conversación que tuvo con Carter. Recordó cómo la había abrazado, pues en ese acto se había sentido completa, o por lo menos había sido una pequeña señal  de que él podría comprender todo por lo que ella estaba pasando.

      Mientras se arreglaba el cabello de la forma en la que había visto esa tarde a muchas chicas, repasaba la conversación que había tenido con Carter.

      —Ellen, dime qué pasó.

      —En realidad, Carter, no puedo decirte mucho pues estoy igual que tú… me refiero a que no sé muy bien cómo llegué a esta situación, ¡mírame, no he cambiado nada y ustedes son mucho mayores! Yo tampoco entiendo nada…

      Ellen recordaba cómo Carter la miró, él se había dado cuenta por fin y sin estar cegado por el resentimiento y la ira, que Ellen era la misma que fue el día de su partida.

      —Ellen, sé que no estamos en la mejor de las circunstancias,  pero lo más importante que debemos considerar de todo esto es que Ally no puede sufrir más, para ella, su madre murió hace veinticuatro  años —dijo Carter con tono seco.

      Ellen había sintió como si su corazón fuera tomado entre las manos de un Dios sádico e inmisericorde, y rasgado en apenas un segundo. El dolor que sentía, no era comparable con ningún otro que hubiera experimentado, ni siquiera el más profundo y terrible.

      —Pero yo no estoy muerta, Carter —dijo suplicando, pues se imaginaba lo que vendría.

      —Lo sé, lo sé, pero debes comprenderme, algunas personas hicieron comentarios horribles, como que te habías marchado con otro hombre. Si esos rumores llegaban a los oídos de Ally, ella hubiera pensado mal de ti y preferí que ella lidiara con la muerte de su madre, no con el abandono… dime ¿acaso tú hubieras hecho algo distinto?

      Carter estaba en lo correcto.  Ella habría actuado de la misma manera, pues, de esa forma la memoria infantil de Ally no se vería afectada, creciendo con la idea y la pregunta constante de ¿por qué la habían abandonado?

      —Quieres… —dijo Ellen con la melancolía invadiendo cada centímetro de su cuerpo—, tú quieres que yo siga así para Ally… muerta.

      Carter había mirado el piso, él también estaba sufriendo, pero  cualquier agonía era soportable con tal de que Ally no experimentara más dolor.

      —Así es, Ellen, no veo una mejor solución, aunque esta sea horrenda, y yo creo que… saber de tu regreso solo haría daño a Ally ¿comprendes eso verdad?

      —Comprendo a la perfección, volvería a pasar por este dolor mil veces con tal de que Ally jamás lo hiciera, con tal de que ella jamás experimentara un sufrimiento así.

      Cuando Carter decidió marcharse, le tendió una fotografía que llevaba en el bolsillo de su pantalón. Él había planeado toda aquella conversación por varios días. Si bien, estaba lleno de resentimiento y estaba siendo amable, para que con la llegada de Ellen, no se caiga a pedazos todo lo que había construido, también sintió pena por ella, aunque aún no se convencía de la historia que Ellen le contó.

      —Es tu hija, esa foto la tomé hace un par de meses,  y ella se ve tan hermosa que no pude con la tentación de imprimirla y ponerla en un pequeño marco en casa.

      Ellen miró la foto de su hija, se veía tan parecida a ella en ese momento. No pudo dejar de pensar que si la vida hubiera seguido su curso, todas las personas dirían que eran iguales. Y pensó «Cronos, puede ser el más cruel de los dioses».

      —Es tan bonita… ¿estudió? ¿Es feliz? Olvídalo… no me digas más, no podría con la idea de perderme más de su vida, apenas puedo soportar que ella esté tan cerca y yo no la pueda ver.

      —Es muy feliz, Ellen. Es inteligente y una mujer extraordinaria, estarías muy orgullosa. Nosotros lo estamos —finalizó Carter dando a entender que ahora ella ya no formaba parte de la familia.

      Nosotros… —pensó Ellen—. Sarah y Carter juntos. Eso era la peor de las bromas de esta situación tan extraña. Una risa punzante salió de sus labios, estaba tan dolida, que decidió que ya era suficiente.

      —Carter, estoy tan agradecida de tu visita, pero debo pensar, esto lo tengo que asimilar poco a poco, por favor dame tiempo.

      —Lo comprendo —dijo Carter entregándole la foto de Ally.

      —Gracias, te juro que no la buscaré ni me acercaré a ustedes.

      —Por favor, Ellen, comienza una nueva vida y sé feliz —dijo Carter como despedida.

      Decidida a olvidar un poco todo lo ocurrido y tratar de, como le había dicho Carter, “comenzar una nueva vida”, Ellen terminó de arreglarse y se miró en el espejo. Se encontró muy guapa,  y decidió cambiar su actitud, pues estaba segura de que con la ayuda de Angelina, Cleo y su propia voluntad, algún día volvería a ver a su hija.
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      —¡Vámonos Ellen, es la hora! ¿Sabes la hora qué es, verdad? —preguntó Cleo con alboroto y sagacidad—. ¡La hora de divertirnos!

      Ellen estaba lista, con un discreto maquillaje y un vestido sencillo, se miró en el espejo y se dijo: «Después de todo lo que has vivido esto días, te ves bien Ellen, te ves muy bien». Estaba dispuesta a buscar algo distinto, y un poco de diversión para esa noche, todo era una aventura.

      —¡Ellen te ves lindísima! Y yo tan arreglada y no me veo la mitad de linda que tú, creo que mejor te dejo acá en casa —dijo Cleo riendo con una carcajada sincera, pues ella se sabía una joven muy guapa—. Pero a diferencia de ella, Ellen tenía un aire de sofisticación, y sabía que un halago sincero podía hacerla sentir mejor, después de la misteriosa visita que la había dejado tan triste.

      —Basta Cleo —pidió Ellen avergonzada—. Te ves hermosa, tu pelo es muy lindo, ¡y ese vestido es impresionante!

      —¿Mi pelo? No me gusta, pues no le pega a mi nombre, no sé en qué estaba pensando mamá cuando me puso Cleo, como Cleopatra, si tengo el pelo rubio, casi blanco… quizás debería teñirlo o cambiarme el nombre —dijo frunciendo el ceño mientras se miraba en el espejo—. Ahh y el vestido te lo presto con la condición de que me cuentes qué pasó hoy con tu marido. Claro, solo si quieres, total yo igual te lo prestaré si no me quieres contar todavía.

      —Prefiero olvidar un poco ese tema en estos momentos —respondió Ellen divertida, al notar cómo Cleo cambiaba de tema una y otra vez en solo segundos— Por ahora, lo que yo quiero es !ir de fiesta!

      —¡Ah, bueno, ya le urge divertirse a la señora Ellen! ¡No se diga más, vamos saliendo que nos espera un auto! —dijo Cleo tomándola del brazo y sonriéndole no sin antes decirle a Angelina que ya se iban.

      —Buenísimo chicas, tengan cuidado, por favor, ¡Cleo, cuidas mucho a Ellen, recuerda que no es de por aquí! —gritó Angelina desde el cuarto de televisión.

      “No te preocupes”, gritaron al unísono las chicas y riendo por la curiosa coincidencia, en realidad ambas estaban forjando una amistad. Cleo, respetaba sus silencios y respaldaba sus ansias por cambiar un poco de aire. Ellen percataba eso, y le agradecía profundamente. La ausencia de Sarah le afectaba mucho y por supuesto, le hacía extrañar a su amiga más de lo que jamás lo había hecho.

      Al salir del apartamento, las jóvenes sintieron el aire frío de la noche. Cleo, alzó la mano para que el Uber que había pedido, la viera. En el camino, Ellen prestaba atención a cada calle, a cada sitio peculiar que pudiera orientarla en caso de perderse, pues aunque conocía el lugar, tenía que buscar nuevos puntos de referencia para ubicarse. Ella reconocía que no podía depender de Angelina y Cleo para moverse por la ciudad. No quería ser una carga para ellas. Pero mientras miraba a través del vidrio no podía dejar de pensar en lo que realmente rondaba en su mente: su hija.

      —¡Ellen, despierta! —reprochó Cleo, que por fin, dejó de estar metida en su celular—. ¿Acaso te has quedado dormida? La noche apenas empieza.

      —No, para nada, solo quiero prestar atención al barrio.

      —Bueno eso sí… pero ¡anímate Ellen! Ya sé, vamos a tomarnos una selfie ¿qué te parece?

      —¿Una qué…? —preguntó Ellen mostrando una duda tan real como notable.

      Cleo rio sin más remedio pues, ¿cómo era posible que no supiera lo que le estaba pidiendo?

      —Ay, Ellen, eso pasa cuando no estás en ninguna red social como tú, ¿a quién le parece bien en estos tiempos no estar por lo menos en Facebook? —rio Cleo—. Estamos muy guapas y eso tiene que compartirse. Mira a la pantalla y ponte más linda todavía.

      Ellen obedeció, pues no quería hacer crecer ninguna sospecha. Sabía que Cleo ya la encontraba bastante rara, como para revelar que aquella no era su época. Fue ahí que dedujo que le estaba pidiendo era una foto ¿cómo una polaroid quizá?

      —Listo, mira que lindas hemos salido.

      Cleo le mostró una foto nítida y donde ambas lucían impecables «¡en definitiva eso era mejor que una polaroid! ¿Cómo habían salido así?», pensó.

      —Le metí un par de filtros, un poquito de retoque no le hace mal a nadie. Ves, ya la subí a mi Instagram y bueno, también en Facebook .

      —Muy linda sí… explícame qué es eso de la red social, pero despacio que no sé muy bien de eso. Haz de cuenta que se lo tienes que explicar a tu mamá pero cuando ella era joven, así soy yo con las cosas nuevas.

      —Ay, Ellen me encanta que seas tan rara —dijo Cleo siendo amistosa—. De verdad le gustaba mucho el aire vintage que su amiga tenía. Era muy distinta a ella, que amaba los likes y compartir su vida. «Ser un poco más como Ellen me haría muy bien», pensaba Cleo.

      —Una red social te conecta con tus amigos y conocidos, por ejemplo esta foto la ven solo quienes me siguen que bueno… básicamente todos son mis amigos aunque a algunos no los conozco, pero yo soy muy selectiva, solo acepto personas que son de fiar.

      —Como una guía telefónica, pero en lugar de solo nombres, tienen fotos.

      —Sí, pero además compartes videos, música, pensamientos, todo lo que quieras. Sabes, puedes conocer mucho de una persona con sus redes, por ejemplo mi exnovio, yo supe que era distinto conmigo a como era en la vida real por sus redes, siempre tenía opiniones machistas y que me sorprendieron mucho, fue por eso que le dije ¡bye, bye! —Cleo hizo una seña de decir adiós en ese momento.

      —Vaya, no sabía que una red podía ser tan fuerte. ¿Y la otra persona sabe que la ves, que buscas sobre ella información?

      —Ah, bueno así como buscar información no tanto, eso se llama stalkear, algo así como acosar, pero no tan fuerte. Tú no querrás hacer eso —dijo Cleo echando un vistazo a la dirección de la fiesta en su GPS—, porque puedes obsesionarte con la vida del otro, pero sí puedes hacer amigos y ver en qué andan. Aquí es la fiesta.

      Ellen se preguntaba si una red social podía ser la respuesta para saber sobre su hija. Cleo por su parte, se dirigió a la fiesta entusiasmada y divertida por haber impartido una “cátedra en redes sociales”.

      Al llegar al lugar, lo primero que Ellen pudo notar fue que varios grupos de jóvenes en la fiesta se tomaban selfies y eso la puso de buen humor. Si era tan común y natural como Cleo lo hizo junto a ella, ese medio era perfecto para conocer más sobre Ally. Su hija, quizás tomaba fotos constantemente y es que ¡cómo no hacerlo con ese aparato con cámara y a la mano en cada momento! Además, Ellen echaba miradas a las manos con celulares de quienes se topaba pues, muchos mandaban pequeños cuadros con textos, y eso había visto hacer a Cleo.

      —¿Qué es eso? —preguntó a Cleo que mandaba un mensaje.

      —Si te gustaron las selfies esto te va a encantar. Son mensajes de texto o WhatsApp, son como telegramas o algo así, pero puedes mandar fotos o videos, infinidad de opciones. Sabes qué deberíamos hacer, —dijo Cleo emocionada—, ¡comprarte tu primer smartphone!

      —¿Un aparatito de esos como el tuyo? —preguntó Ellen secundando la emoción de Cleo—. ¡Sí por favor!

      —Mañana entonces, está decidido.

      —¡Cleo, amiga! —Se escuchó una voz al otro extremo de la fiesta.

      —¡No lo puedo creer! ¡Marian! —gritó Cleo para después correr para abrazar a una chica alta y rubia y que también la saludó con un escandaloso grito de emoción.

      Ellen recordó lo emocionante que eran esos encuentros con amigos. Pero sobre todo recordó cómo se sentía cada vez que se reunía con Sarah.  Movió la cabeza para sacarse esos pensamientos, y se dijo: «Necesito algo para tomar».

      Mientras esperaba un ron con cola, Ellen vio un hombre cerca de la barra.  Iba vestido con un sencillo saco gris,  jeans, camisa clara y zapatos estilizados. No pudo evitar que llamara su atención. Ellen se enojó consigo misma ¿cómo podía pensar en algo tan trivial con todo lo que la rodeaba y la preocupaba? Y además, no estaba ahí solo para divertirse o para conocer chicos guapos. Ella estaba en una misión. Investigar todo sobre las redes sociales para poder conocer más a Ally, sin que ella lo supiera o lo sospechara.

      Mientras Ellen se debatía con sus pensamientos que iban de una idea a otra. El chico que miró con entusiasmo, también se percató de la presencia de la morena que estaba en la barra.

      James frecuentaba los bares de moda cada noche, siempre buscando una nueva conquista, y en esa ocasión sus ojos no dejaron de seguir a aquella muchacha que no había visto nunca en el lugar.

      —¿Quién es esa chica? —preguntó James a su amigo Dany que estaba junto a él.

      —¿La que está junto a la barra? Creo que ha llegado con Cleo ¿la conoces?, —preguntó Dany apuntándola.

      —¿A Cleo? No tengo el gusto.

      —Es muy divertida, ahí está, yo te la presento ¡Cleo, Cleo!, —llamó su amigo para que la chica se acercase.

      Cleo que reconoció al chico repitió la escena del escandaloso saludo llevando esta vez consigo a Marian, y claro, fijándose en el apuesto joven que estaba junto a su amigo.

      —Cleo que gusto verte,—saludó amable—. Chicas él es James, se los presento, pero seguro ustedes ya lo conocen, un tipo así,  no pasa desapercibido, siempre me roba la atención de las damas.

      Las chicas rieron divertidas y ansiosas a la vez, en realidad de cerca James era mucho más guapo.

      —Un gusto —saludó James sonriendo; sus dientes eran impecables.

      —Un gusto también —respondió Cleo, para después hablar amenamente con el grupo.

      Desde la barra Ellen se concentraba en las personas y su relación con los Smartphones. En la fiesta había bebidas al por mayor, algunas personas las fotografiaban, otras personas aun estando rodeadas de música, ambiente y amigos, preferían mandar mensajes, otras hablaban por teléfono. Aquel aparato era fascinante sin duda, pero mucho más lo eran los usos que las personas le daban, pues le parecía absurda la elección de mandar mensajes en lugar de convivir y divertirse. Aunque ella no era quién para juzgar. Pues en ese momento, prefería “investigar” sobre redes sociales en una fiesta, a pasarla bien o conocer personas nuevas. Estaba sumida en sus pensamientos cuando escuchó que Cleo le hablaba.

      —¡Ellen, te me perdiste por completo, discúlpame por favor!

      —No te preocupes, estoy aquí como una tonta viendo a las personas. Las fiestas son iguales a cuando yo salía, pero con diferencias que me llaman mucho la atención.

      —¿En los pueblos donde viviste no salías de fiesta? —preguntó Cleo siendo perspicaz.

      —No de este tipo, hace mucho, créeme mucho tiempo que no asistía a una fiesta así. El ambiente de pueblo es uno más familiar.

      —Oh, bueno… Oye, te quiero presentar a unos amigos, te van a encantar. Hay uno muy guapo, lo acabo de conocer y preguntó por ti.

      Ellen no se percató de lo que había dicho Cleo, pues estaba más ocupada en agradecer que su amiga fuera tan despistada a veces, pues ella no paraba de delatarse.  Cleo aunque lo notaba, no tardaba en olvidarlo ya que su interés siempre cambiaba en apenas un segundo.

      Se dirigieron al grupo donde estaba James, que miraba intensamente a Ellen, y ella no pudo evitar ponerse nerviosa.

      —Ellen, te presento a Marian, mi amigo Dany y James.

      —Hola a todos —dijo Ellen algo tímida—. Sin duda el paso de los años y el matrimonio la habían convertido en alguien que se sentía intimidada ante esos encuentros.

      James la miraba sonriente e indagando en su rostro. Algo en él lo hacía sentirse familiarizado con Ellen, pero no atinaba a discernir qué era, y sin la intención de averiguarlo, preguntó:

      —Ellen, no eres de por aquí ¿o sí? Porque no te había visto antes.

      Mientras le hablaba, James deliberadamente se movía poco a poco a un lado del grupo, tratando de alejar a Ellen de Cleo y sus amigos.  Además, con la intención de acercarla más a él.

      —No —respondió Ellen, nerviosa—. Yo, viví muchos años en diversos países y recién regresé… ¿hace calor aquí no es cierto?

      James se regodeó en su poder, sabía que había dado en el clavo, aquella chica estaba nerviosa, el primer indicio de atracción era ese sofoco.

      —Un poco, hay una terraza, si te parece podemos ir —dijo mientras dirigía discretamente a Ellen, colocando su mano en la espalda baja, justo a un costado de su cintura.

      Ellen sintió una electricidad que la dejó pasmada en cuando James la tocó, ni siquiera cuando Carter le hacía el amor había sentido algo así, por lo que decidió alejarse de aquel extraño. Ella tenía una misión por cumplir y esa era, buscar la forma de acercarse a su hija; el amor o el sexo, no estaban dentro de su plan. Aunque debía reconocer que ese extraño, le atraía como nunca nadie lo había hecho en toda su vida.

      —No, mejor voy por algo para tomar —dijo girándose para volver a la barra, en un intento de escapar del abrazo de James.

      —Pero aún está lleno… —reparó James mirando el vaso en su mano.

      Ellen lo dejó hablando solo con la intención de seguir observando más a las personas en el uso de sus smartphones. Pero James la siguió un poco exasperado, no era nada común que las chicas lo ignoraran.

      —Ellen, si necesitas algo para tomar, me lo pides y lo consigo por ti.

      —Muchas gracias —respondió Ellen parándose y sintiéndose confundida ¿por qué ese hombre la seguía? Él podría tener a cualquier chica en el lugar ¿qué había de especial en ella?

      —Yo voy por lo que quieres tomar. ¿Cómo crees que un chico se siente cuando una mujer no lo deja ser amable con ella?

      —No fue mi intención, estaba distraída —mintió Ellen bajando la cabeza pues, quería disimular su nerviosismo, su mirada la intimidaba.

      —No te preocupes, dime ¿qué tomas?

      —Tomó ron con cola —cuando Ellen dijo esto, subió la cabeza, por lo que su cabello cayó un poco sobre su frente, tapándole la visión del ojo derecho.

      —Ya voy, —dijo James acercando su mano derecha a la cabeza de Ellen, para apartar el mechón de pelo de su frente, colocándolo suavemente detrás de su oreja.

      —Listo, ahora ya puedo ver tu bonita cara.

      Ellen tragó saliva, «aquel hombre sabía muy bien cómo conquistar a una chica.  Si me descuido aunque sea un poco, me va a gustar. Eso no puede ser, estoy casada, y aunque Carter esté con Sarah, él aún es mi marido. ¿Puedo engañarlo si mi esposo está con alguien más? ¿Eso es infidelidad?», pensaba Ellen mientras contemplaba a James. Sin duda él era una fuerza de atracción peligrosa, que apenas después de conocerlo, ya la hacía pensar en adulterio; debía alejarse cuanto antes.

      Estaba sumida en sus pensamientos, cuando escuchó un sonido cerca de ella, era el celular de James, y este lo sostenía en la mano observando quién lo llamaba. Ellen quedó en shock cuando sobre el celular, vio la foto de su hija Ally.

      —¡Es…! —expresó Ellen sin poder ocultar su emoción.

      —Es mi mejor amiga Allison, le hablaré luego —respondió James colgando.

      Cuando Ellen dejó de ver sobre la pantalla la foto de su hija, sintió como si se la arrebataran de las manos.

      —Tú… ella…

      —No, Ellen, por supuesto que no, es mi amiga Allison que me habla todos los días, y me manda un millón de mensajes a diario. Pero no es mi novia ni nada por el estilo, aunque su hijo es como mi sobrino —en ese momento James sin querer, se quitó la máscara de Don Juan y mostró su verdadero ser. Incómodo por haber revelado esa faceta frente a Ellen, se preguntó: ¿Por qué lo hacía frente a esa desconocida? ¿Qué poder extraño provocaba sobre él?

      —Te habla tanto… a diario —interrumpió Ellen

      —Sí… pero ya te dije, no es mi novia ni nada.

      Ellen en un arrebato que no supo distinguir de dónde venía, de un manotazo le quitó el teléfono y James no pudo reaccionar ante aquella acción tan inesperada. Tras tener el celular en su poder, Ellen salió ágil de la fiesta y se lanzó de nuevo a la ciudad, con la adrenalina invadiendo su cuerpo, pero infinitamente feliz de haber robado el celular al que su hija hablaba a diario.

      En la fiesta, James no podía creer lo que acaba de pasar, y menos podía comprender por qué sonreía como un idiota. Aquella chica le había robado el teléfono y él como si nada se sentía fascinado por lo que acababa de suceder. Incluso se reconoció desconcertado, pues las mujeres normalmente le eran algo sencillo. Pero Ellen, además de ser indiferente a él, resultó ser una ¡roba celulares!

      James sin mas interés por seguir en el lugar y después de contarle a sus amigos sobre lo que pasó, se marchó. Mientras en su cabeza retumbaba el regaño que uno de sus amigos más cercanos le hizo diciéndole: Eso te pasa por querer conquistar a una chica nueva cada noche, aun sabiendo muy bien que tienes una novia que te espera en casa.
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      El restaurante elegido por James, ese día gozaba de un ambiente relajado y sin mucha pompa, pero con comida excelente para degustar a cualquier hora. Ese era el tipo de establecimiento que él prefería, pero que no podía visitar tan seguido pues en su trabajo, las comidas se compartían en elegantes restaurantes donde las porciones de comida eran minúsculas y la etiqueta fatigosa.

      Al llegar, vio sentada a Allison esperándolo. Ella tomaba una cerveza oscura y picaba un pequeño plato de papas fritas.

      —¡Empezaste sin mí! —reclamó James.

      —¡James! —saludó Allison contenta—, claro que empecé sin ti, yo no tengo la culpa de que siempre llegues tarde.

      —Una disculpa, ya sabes cómo es la oficina, uno apenas puede librarse del alejándolo a palos.

      —Sabes que estoy jugando —dijo la chica plantándole un beso en la mejilla y abrazándolo con cariño—. James, a ver, explícame de nuevo cómo es eso de que cambiaste de celular, porque cuando me llamaste, apenas pude comprender todo lo que me dijiste.

      —¡Uh no!, para eso debo tener unas cuantas cervezas encima, te lo advierto.

      Allison se divirtió un poco ¿James estaba siendo sincero? En realidad no quería contar todo ese cuento que ya le había relatado un poco por una llamada telefónica ¿cómo era eso? ¿Ese robo en realidad lo había dejado tan alterado?

      —Ok, pide una cerveza para empezar pero antes, cuéntame cómo está Sarah.

      Después de ordenar la bebida James preguntó:

      —¿Mi madre? ¿No la has visto?, si vives en la casa del frente.

      Allison guardó un prudente silencio, sabía muy bien que el tema de su madre le era importantísimo. Ella, había visto a Sarah un par de veces en esa semana, y la notaba distante. Sin embargo, no quería preocupar a James, sin corroborar antes con él que su percepción no estaba errada. Algo molestaba a Sarah y ninguno de los dos sabía qué era.

      —Ya, ya, no me contestes… seguro si la has visto y sabes que ha estado con algo en la cabeza, algo raro, no sé —dijo James adivinando la estrategia que quería utilizar Allison.

      Ella, al ser descubierta en su intento, entró de lleno en la conversación contándole lo que sabía.

      —Oliver me contó que hace más de una semana una mujer visitó la casa y que Sarah había llorado —dijo Allison cuidando sus palabras.

      —¿Qué? Por qué nadie me había contado nada de eso, ni tú, ni Carter, ¿qué pasó?

      —Cálmate —pidió Allison, pues cuando se trataba de su madre, podía perder los estribos fácilmente. Sarah, era lo más importante para él—. Lo que yo creo, es que ellos no quieren discutirlo con nosotros, mi papá tampoco me ha contado nada. Incluso interrogué a Rafaella y nada, solo me dijo que mi papá le había pedido discreción.

      —¿Carter le pidió no contar nada a Rafaella? ¿Ella sabe sobre esa visita entonces? —preguntó James ansioso.

      —Creo que sí, pero si ha afectado así a tu mamá, y mi papá no quiere que sepamos, creo que es mejor dejarles espacio para solucionar lo que sea que estén pasando. ¿No te parece?

      —Bueno… —reflexionó James—, mi mamá jamás me oculta nada y Carter es el hombre más prudente que conozco, seguro ellos tienen sus razones.

      —Así es, James, yo te mencioné esto porque quiero pedirte que respetes que Sarah no quiere, o no puede hablar de eso, tu mamá es una persona muy sensible.

      James miró a la mesera que se acercaba con una cerveza y un platito con algunos fiambres.

      —Su cerveza —anunció la mesera, mientras dejaba junto a James el platito de fiambres—, y esto va de parte de la casa.

      —Te puedo apostar que para el final de nuestra comida su teléfono termina en tu cuenta —dijo Allison divertida.

      —Allison, ya sabes cómo es esto —dijo James derrochando egocentrismo. A veces, delante de su media hermana, sin querer se ponía su máscara de hombre frívolo y seductor.

      Allison se rio burlándose con esa familiaridad que solo los hermanos comparten. Para ella James era tan parte de su familia y lo quería tanto, que su físico le era indiferente, incluso se daba licencias como las de llamarlo feo o decirle horrendo.

      —Recuerda que yo te vi en la adolescencia ¿le cuento a la chica de tu etapa con granos en la cara y crema antiacné todas las noches? ¡Te veías tan gracioso con tus mascarillas!

      —Eres una exagerada, usé un par de cremitas para unos pocos detalles, pero mira mi cutis perfecto —respondió James siguiendo la broma.

      —¡Eres un bobo! —rio Allison y dio un sorbo a su cerveza para luego pedir—. Ahora sí, cuéntame bien eso del teléfono, tuve que dar de alta tu número nuevo.

      Mientras ambos se servían en sus platos, Ally siguió con su interrogatorio.

      —James, en todo este tiempo desde que pedimos la comida, no has dejado de hablar sobre la ladrona de tu celular. La llamaste loca, ladrona, ratera, arpía, pero en todo eso, te brillan los ojos, y creo saber por qué.

      —¡Cómo no me van a brillar los ojos, esa mujer me arrancó de las manos el teléfono! —exclamó James moviendo los brazos.

      —No… no fue eso, para nada, esa es la punta del iceberg. Lo que ocultas dentro del mar que eres, es que esa joven te tiene encantado, y es porque no cayó rendida ni se te entregó fácil.

      —¿Está todo bien con su comida? —preguntó la mesera—. ¿Otra cerveza?

      —Sí, por favor.

      —Con todo gusto.

      —No cayó como la mesera… a mí no me pregunta si mi comida está bien, qué tal que quiero otra cerveza —dijo Ally señalando su vaso a medias.

      —Oh, bueno, sí… no… Ella no mostró interés porque estaba realmente interesada solo en el robo de mi teléfono y ya te dije, creyó que tú eras mi novia.

      —No, según cuentas ella solo preguntó por mí, y James, sí tienes novia. Que no se te olvide ese detalle.

      La chica, seguro te vio hacer tus movidas clásicas con ella y se dijo «este es uno que sabe conquistar» —continuó Allison divertida—. Me cae bien, es inteligente.

      —¡Te cae bien aunque me robó el celular!

      Allison sabía que un celular era poca cosa para James, ganaba bastante bien y comprar el último aparato de moda era parte de su trabajo.  Lo que él en realidad estaba haciendo, era su típico berrinche infantil ante la chica que le gustaba y en serio, no como una simple conquista casual. Esa chica, de verdad le caía bien, había podido hacer resplandecer al verdadero James sin siquiera buscarlo, algo que su actual novia, lamentablemente, no había logrado por más que lo intentaba.

      —En fin, James, creo que en poco tiempo, tú te darás cuenta de que esa chica te dejó encantado, pero mientras tanto, le tocará a tu novia lidiar con eso… ¿cómo te va con ella?

      —Ya sabes cómo es con ella —respondió James poniéndose serio de repente—, ella, Ally… ella se merece a alguien mejor que yo.

      —James, la excusa siempre es la misma. Tus novias no se merecen alguien mejor que tú —reclamó Allison tomándole las manos, ella sabía el miedo que James arrastraba. Tú necesitas ser mejor si no quieres pasarte la vida con mujeres que dejas en un par de meses. Sabes muy bien que Sarah sería muy feliz de verte sentar cabeza, y yo también.

      —El matrimonio no es para todos, a mí me basta con amar a mi madre, a ti que “algo” te quiero, —dijo James sonriendo y haciendo el gesto de comillas—, a nuestra hermana, y por supuesto a Carter a quien respeto sin límite.

      —¿Y tu sobrino? —preguntó Ally fingiendo una falsa ofensa.

      —¡A él, lo amo más que a todos ustedes juntos! —rio James, sin duda ese niño era su debilidad.

      —¡Y que no se te olvide! —amenazó ella encantada—. Sabía muy bien del amor que James tenía por su hijo.

      Cuando llegaron un par de cervezas más, la paella se acabó y por mera gula ambos compartieron un postre junto con un par de tazas de café. Estaban repletos y cansados. Con Allison, James podía ser sincero y abierto:

      —Allison, no lo vuelvo a hacer —dijo bromeando—, todo estaba riquísimo, pero estoy a punto de explotar.

      —Ya sé, pero la próxima semana que nos veamos para comer, lo vamos a repetir. Cada semana es lo mismo.

      —Sí, debo dejar de organizar estas comidas —rio James, para él, esos encuentros eran lo más anhelado de su semana, junto al día sábado cuando visitaba a su madre.

      —Si lo haces, buscaré cualquier pretexto para llevarte a casa a comer.

      Ambos se despidieron a la puerta del restaurante con un cálido abrazo, pero antes de subir a su auto, Allison amenazó a James con toda la intención de dejarlo preocupado.

      —Quizás le mandé un mensaje a esa chica, a “La ladrona”.

      —¡Qué! ¡No, Ally no! —rogó James como un adolescente.

      —¡Ya me diste tu bendición de hacerlo! —gritó Allison dentro del auto, dejando a James gratamente anonadado, pues sabía que era capaz de hacerlo, y que eso solucionaría su dilema sobre cómo se encontraría de nuevo con aquella fascinante ladrona.
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      En casa, Ellen sostenía el teléfono sobre su pecho como algo valioso, no porque el modelo en el mercado fuera de los más caros, sino porque en él estaba el contacto de su hija. Gracias a la llave que Angelina le había dado el día de su llegada, Ellen no tuvo problemas por entrar al apartamento.  No reparó en lo que había hecho hasta que Angelina, asustada abrió la puerta de su habitación con su teléfono en una mano. Después de dar un suspiro avisó por el aparato:

      —Sí, aquí está. Claro Cleo, yo le digo… —Angelina cortó la llamada—. Ellen, Cleo estaba preocupada por ti, dice que desapareciste de la fiesta ¿qué pasó?

      —Nada, nada, quise venirme antes, me sentí abrumada por tantas cosas que no conozco en la actualidad —respondió Ellen escondiendo entre las sábanas el celular robado.

      —No quiero que te sientas presionada, ni por mí ni por Cleo. Nosotras queremos respetar el proceso de adaptación que tienes, pero por favor, no te devuelvas sola a casa… aunque pensándolo bien ¡qué bueno que supiste cómo!

      —La fiesta no estaba lejos y me gusta mucho caminar, mas entre tantos edificios bonitos.

      —Sí, pero déjanos ayudarte un poco más, mientras reconoces  bien la ciudad ¿te parece?

      —Muchas gracias, Angelina, no fue mi intención preocuparlas.

      —Descansa, Ellen, mañana ya hablaremos un poquito más si te sientes mejor.

      —Descansa también, muchas gracias.

      Ellen se sintió con un poco de vergüenza por preocupar a sus anfitrionas, pero tranquila de saber que poseía un tesoro invaluable que sería la vía hacia Ally.

      A la mañana siguiente, durante el desayuno, Cleo le contaba a su madre sobre la noche pasada buscando a Ellen en la fiesta, y lo mucho que se había preocupado, pero en sus expresiones y voz no había reproche, sino los vestigios de haber pasado una divertida velada con todo y la amiga perdida.

      —¡Ellen me quería matar del susto, eso sí me quedó bien claro mamá! —dijo Cleo animada y casi gritando. No se podía distinguir bien si la joven estaba regañando o más bien, siguiendo un juego.

      —Junto con Marian te busqué mucho, hasta me perdí de los chicos. James se fue después de que desapareciste. Porque los vi pillina… no los espié claro, sino que de vez en cuando echaba un ojito a ustedes, ese hombre era un sueño —dijo Cleo volteando a ver Angelina—. Ellen conversó anoche con un modelo, en serio.  Pensé que se había ido con él a divertirse un poco, ya sabes —contaba Cleo gesticulando más de la cuenta, mientras llenaba su plato de muchos alimentos, que juntas no debían saber muy bien—.  Pero sabes, mamá… mírame mamá, cuando lo vi salir solo fue que me preocupé por Ellen. ¡Qué te pasó amiga! Era tan guapo —finalizó mirando seria a Ellen.

      Al no tener respuesta, Cleo suspiró pensando en James. No era el tipo de hombres que a ella le gustaban, pues Cleo tenía una inclinación con los hombres más serios e intelectuales, contrarios a su personalidad. Pero en James había un porte tan especial y eso cualquiera lo notaba.

      —¿Un hombre guapo? ¿Sí, Ellen?, —preguntó Angelina.

      —Sí, era muy guapo con unos ojos claros muy bonitos, —contestó Ellen sin más remedio que continuar con la conversación—. Pero no me interesa conocer personas en ese plan… se notaba que era un seductor.

      —Oh, con esos uno debe tener cuidado —dijo Angelina sonriendo—. Chicas, me voy a trabajar, pasen un lindo día muy productivo.

      En cuanto la puerta del apartamento se cerró, Cleo se acercó a Ellen y juguetona le preguntó:

      —Ya se fue mi mamá, ahora sí dime todo lo que pasó con James.

      —Nada, nada, te lo juro.

      —Ellen, con un hombre así algo debió haber pasado —Cleo miró a Ellen incrédula.—. ¡Ellen, estuve muy preocupada, pero pensé que te estabas divirtiendo!

      —Bueno sí pasó algo…

      —¡Lo sabía! —dijo Cleo emocionada—. ¡Me lo tienes que contar todo!

      Ellen pensando en que sería un problema, si por medio de los amigos mutuos Cleo se enteraba del tema del teléfono, decidió contarle una mentirilla, diciéndole que solo quería jugar con aquel chico tan coqueto.

      —Lo que pasó fue que me di cuenta de inmediato que estaba en plan de conquista, y siendo tan guapo seguro no le cuesta que las chicas caigan rendidas —contó Ellen con un falso ánimo, el que utilizó para despistar a Cleo con su mentira—. Por eso tuve una idea, pues si quería algo conmigo por lo menos le iba a costar trabajo.

      —¡Ellen, eres una diosa! —interrumpió Cleo emocionada.

      —No tanto, porque aunque sí pude hacer que se confundiera un poco siendo fría con él, yo estaba a punto de caer. Así es que, se me ocurrió que si hacía algo muy sorpresivo y raro, podía dejarlo pensando en mí.

      —No, no, no, ¡tienes que enseñarme a ser como tú! ¿Y qué hiciste?

      Ellen dio una pausa como para crear expectativa, en realidad estaba disfrutando de esa historia aunque era solo como dicen en las películas “inspirada en una historia real”, pues de eso, solo un poco había pasado así. Por fin dijo con energía en su voz:

      —¡Le robé su teléfono!

      Cleo, apenas pudo creer lo que escuchó, estaba entre atacada de la risa y sinceramente consternada.

      —Ellen, me sorprendes, jamás se me hubiera ocurrido que hicieras algo así —dijo cediendo a la risa sin mas remedio—. Pero para ese chico, seguro un celular no significa nada, debe tener varios, pero… ¡qué loca estás!

      La vanidad invadió un poco a Ellen, ella que siempre había sido la chica buena y perfecta, había no solo inventado una historia tan loca conforme la iba contando. Sino, que en realidad sí había robado el celular a James, pero su naturaleza salió a flote, por lo que preguntó preocupada:

      —¿Son muy caros los celulares, Cleo?

      —¡Ay, Ellen!, esa sí es la Ellen que conozco —rio Cleo—. Depende del modelo, a ver enséñamelo.
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        * * *

      

      En cuanto Angelina entró a casa esa tarde, Cleo le contó a su madre sobre el robo de Ellen, quien preparaba una cena sencilla pues, amaba poder ayudar en casa. Angelina, quedó extrañada de la acción, pero reconoció en la historia de Ellen un ingenio revestido de prudencia, pues supuso, buscaba que Cleo no sospechara nada. Ya después de la cena y mientras su hija estaba ocupada, Angelina tocó la puerta de la habitación de Ellen.

      —¿Puedo pasar? —preguntó discretamente.

      —Por supuesto, estaba doblando mi ropa, este lugar necesita un poco de orden.

      La habitación apenas se notaba desordenada, pero Ellen era una persona bastante disciplinada.

      —Quería preguntarte sobre el celular que me contó Cleo, espero no te lo tomes a mal, ella me lo contó como una gran travesura pero me dejó con preocupación por ti ¿por qué tomaste ese teléfono?

      —Qué vergüenza, Angelina, de verdad no sé muy bien qué me pasó en ese momento. Es que… —dijo taciturna para en un segundo, emocionarse—, le llamó Ally y yo vi su foto.

      —¿Ally?,  ¿tu hija llamó a ese celular?

      En cuanto Ellen afirmó con su cabeza, todo estuvo claro para Angelina, por azares del destino, ¡y vaya que ella creía mucho en eso! Ese hombre, al que mencionaban las chicas desde ayer era amigo de la hija de Ellen. Sin duda en sus manos estaba una vía para conectarse con Allison. Sin embargo, había mucho más por considerar.

      —Ellen, qué buenas noticias me das, pero ¿tú sabes que los celulares tienen bloqueos? —preguntó Angelina.

      —Ha estado sonando varias veces en el día, pero no es Ally. Aunque yo no contestaría aunque fuera ella. Lo que quiero saber es cómo ver sus redes sociales o cómo mandarle un mensaje; sin que sepa que soy yo, claro.

      —Mmm, déjame verlo.

      Para la sorpresa de Angelina y la buena suerte de Ellen, el celular de James no contaba con clave. Quizás, porque James era un hombre sin nada que ocultar y con una libertad absoluta, o porque James deliberadamente no le había puesto una, como una forma de tentar a su novia a que tomara su teléfono y hurgara en su contenido. Con eso, seguro ella contaría con un buen motivo para terminar con él… pero eso, solo un buen psicólogo lo deduciría.

      —No tiene ninguna clave… y creo que por las redes te puedo ayudar buscando a Ally, si bien no sé tanto de estas cosas como Cleo, me las arreglo bien. Ellen, algo sí tengo qué decirte, si tu hija se entera o Carter, puede que esto no termine bien para ti.

      —Angelina, ¿realmente te he hecho preocupar mucho por mí estos días cierto? Dime ¿soy una carga?

      Ellen estaba sincerándose porque no podía soportar la idea de que su presencia, estuviera importunando la vida de Angelina, y porque el agradecimiento hacia ella, crecía más y más conforme pasaban los días en su nueva vida.

      —El universo nos ha unido Ellen, y ya te lo dije, eres ese algo maravilloso que llegó para mí. Por eso, no quiero que salgas herida en todo esto, solo es eso.

      Ellen que era una mujer fuerte en voluntad, se sintió conmovida ante las palabras de Angelina, sin su cuidado y su sensibilidad tan especial, no sabía en dónde hubiera quedado.

      —Te lo agradezco mucho. Necesito esto, por mí y por Ally. Quiero comunicarme con ella, saber ¿cómo está? Cualquiera que sea el tiempo que compartamos, será mejor que una eternidad sin saber nada de ella —a Ellen se le quebró la voz—. Es mi hija.

      —Y por las hijas uno haría lo que sea —finalizó Angelina.

      Justo en ese momento tan emotivo, sonó el teléfono. Un mensaje de texto, que según pudieron ver Angelina y Ellen al abrirlo, era de la mismísima Ally:
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      —¡Qué vas a contestar Ellen! —dijo Angelina emocionada.

      —No lo sé… —respondió con una enorme sonrisa y su corazón lleno de optimismo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diez

          

        

      

    

    
      “Hola, Ladrona, soy Allison amiga de James…”, leía Ellen una y otra vez. “Soy Allison”, su hija se presentaba y era amistosa con ella desde ese aparato, pero ¿qué pensaría Carter si la viera en ese momento? ¿No habían acordado que por el bien de Ally, ella no tendría ninguna comunicación con su hija? Pero cómo cumplir con una promesa así, cuando el azar las había juntado de esa manera tan fortuita. Quizás, todo aquello era un poco una prueba del mismo destino cruel que las había distanciado no por territorios, sino por el tiempo.

      —Ellen, contéstale —le dijo Angelina segura.

      En cuanto escuchó la voz de su amiga, tuvo la certeza de que debía contestarle y conocerla, aunque fuera por ese medio tan distante. Total, no importaba el cómo, y sin duda no tenía más opción que esa. Ellen se sentía feliz, pues aunque no fuera igual a un abrazo, o tenerla cerca, era algo…  una pequeña esperanza.

      —Eso haré —dijo Ellen con una gran sonrisa de emoción—. Pero enséñame cómo ¡yo no sé!

      Ambas mujeres, rieron como dos adolescentes que están por contactar al chico que le gusta. Pese a eso, en ese momento, Ellen parecía tener la edad de Angelina, pues en su mirada mostraba una madurez que a pesar de su rostro joven, las hermanaba. Ambas, sabían lo que era ser madre y anhelar con toda el alma que una hija esté bien, que sea feliz.

      —Yo te enseño, pero antes, mira.

      Angelina le mostró a Ellen una foto de su hija, la que lucía en su perfil… eso fue todo lo que necesitó para decidirse sin temer nada. Con un valor que la empoderaba, miró la foto de Allison. Era hermosa pues se veía feliz y llena de vida.

      —¿Qué quieres que responda?, yo lo escribiré —dijo Angelina notando la alegría en el rostro de Ellen.

      —Quiero… Ella no debe saber que soy yo claro, seré esa chica que le robó el teléfono a su mejor amigo para ser traviesa, o para ponerlo en su lugar por coqueto. ¿Está bien cierto? ¿Es buena idea?

      —Sí, buena idea, porque así podrán hablar de algo en común como ese chico, James… pero Ellen, si son tan amigos ¿no llegará el día en que James quiera presentarte a Ally?

      —Por eso es tan importante que yo no caiga ante los encantos de ese hombre.  Angelina, te aseguro que James no me atrae, —mintió Ellen—, de verdad es muy guapo y eso no facilita la situación, pero mi objetivo fue siempre mi hija.

      —¡Bien! Además, no tienes por qué volver a verlo, tienes su celular y no te ha contactado para que se lo devuelvas o tratado de recuperarlo. O quizás, por eso Ally te contacta, ¡Ellen en qué aventuras complicadas te metes! ¡Jamás nos aburriremos contigo acá! ¡No te vayas nunca por favor!

      Angelina, trató de aligerar la situación con su buen humor. Sabía, que si pensaban demasiado todo ese asunto, probablemente terminarían por no contestar ese mensaje, y ella en realidad quería ayudar a Ellen a conectarse con su hija, así como ayudarla a evitar a cualquier hombre interesado en ella. Pues, creía que Ellen, después de perder a su marido con su mejor amiga, seguro no estaba lista para ninguna relación, mas aún en la situación en la que se encontraba, donde estaba vulnerable ante el cariño y la compañía, eso era un problema más por sortear.

      En su habitación, Allison miraba distraída su teléfono después de mandar aquel mensaje. En realidad, le gustaba esa “ladrona”, pues con James lo que siempre pasaba era que las chicas lo buscaban por lo más obvio, su aspecto físico. Además, cuando se enteraban que vivía holgadamente y era un reconocido abogado, las interesadas se sumaban a montones. Eso le dolía, pues cuando James bajaba la guardia y se daba el lujo de dejarse querer, era tierno, responsable, comprometido, fiel, excelente amigo.  Todo lo había aprendido de Carter, y por eso, Allison buscaba lo mejor para él. Y esa ladrona, lo había impactado gratamente, quizás lograría alejar todos sus miedos y dejar de estar a la defensiva.
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      El texto que Ellen había mandado, terminaba con un emoticón de carita feliz y guiñando el ojo, lo que le dio a entender a Allison, que aquella chica además era relajada. Seguro, ella también se estaba divirtiendo por esa travesura extravagante de tener su teléfono, por ser un Donjuán.

      Esa chica le estaba gustando más, James era así con su sobrino, juguetón y aleccionador al mismo tiempo.  Y no solo con Oliver.  Allison recordó, que para enseñarle a Rafaella que debía pasar más tiempo con su familia y no tanto jugando videojuegos, le había confiscado por un periodo de prueba, la Nintendo Switch. Y cuando por fin logró el objetivo, de que conviviera más con su familia, él no solo había devuelto el videojuego, sino que le había regalado accesorios decorativos para su consola favorita, así como juegos nuevos, y Rafaella no pudo hacer más que saltar de contenta y llenar de besos y abrazos a su medio hermano. Así de espléndido era James. ¿Qué tenía planeado la ladrona para después de ese periodo de prueba?
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      Todo se tornaba más interesante, en serio ¿no le diría su nombre? ¿No se presentaría aquella chica? Eso, por una extraña razón dejó más tranquila a Allison. Por lo general, las chicas con las que James salía, la trataban de dos formas:  El más común era el de los celos, queriendo separar esa relación de amistad entre ellos, algo que jamás había pasado.  Y la segunda opción era insufrible, la de una zalamería excesiva, donde por medio de ella, trataban de encantar a James.

      Si esta Ladrona, no estaba ansiosa por tenerle celos ni querer halagarla en exceso ¿no era eso una buena señal de que esa chica podía ver más allá del exterior banal de James? Allison entretenida, siguió mensajeando.

      En la habitación de Ellen ambas mujeres seguían la pequeña charla por mensajes de texto que se iba desarrollando en torno a James.

      «Eso es lo mejor por el momento, que la charla se trate de ese amigo que ella tanto quiere, porque se nota que lo estima muchísimo», le había dicho Angelina, y así lo supuso también Ellen.

      Después de algunos mensajes Angelina recomendó:

      —Creo que será mejor dejar hasta acá la charla por hoy, Ellen.

      La cara de Ellen fue todo lo que Angelina necesitó para saber que ella quería seguir conversando con su hija. Pero ese riesgo que estaban tomando no era bueno, por lo que Angelina recomendó:

      —Mira, Ally puede tomar esto como algo extraño o “acosador”. No es normal que se hagan amigas tan rápido, es mejor ir despacio. Es como… seguir unas ciertas reglas de etiqueta en las redes sociales, es muy tonto, pero resulta útil.

      —Si así lo crees, Angelina, confío en ti, yo no sé nada de esas reglas.

      —Intenta mandarle un mensaje donde te despides.

      Angelina le dio el celular a su amiga y la animó a escribir, cosa que Ellen hizo con mucho temor y lentitud pues temía aplastar un botoncito que no debía. Por fin le mostró el mensaje terminado a Angelina:

      
        
          [image: ]
        

      

      —Sé que no trabajo, pero suena muy normal —dijo Ellen divertida, ella  añoraba ser normal—. Quiero aprender a usar eso ¡las caritas son tan graciosas!

      —Ay, Ellen, creo que ya puedes decir que te enganchaste con los smartphones, porque ya actúas como nosotros en estos tiempos con estos aparatos —dijo Angelina sonriendo—. En poco tiempo no creerás que vienes de hace veinticuatro  años atrás.

      —Muchas gracias —dijo Ellen agradecida.

      Ellen sabía que Angelina quería ser amable y hacerla sentir bienvenida en ese tiempo que no era el suyo. En eso, sonó nuevamente el teléfono:
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      —¡Mira, una carita dormida! —dijo Ellen contenta y mostrándole emocionada el mensaje a Angelina, quien esperaba que su amiga pudiera conservar por mucho tiempo ese buen ánimo que la conversación con su hija le había traído.
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      En el bar, el ambiente estaba aburrido. Esa noche, las chicas que James había invitado a compartir una copa con él, eran las mismas de antes, sin novedad alguna y sin una nueva conquista. Por lo que pensó,  como pasando un trago amargo «es tiempo de ir a casa». Hacía semanas que aquel comportamiento en él se repetía, salir del trabajo, ir directo al bar o a una fiesta como lo había hecho el día que conoció a Ellen y esperar porque algo más pasara. Algo, más que llegar a su apartamento y ver a Sophie… algo más que ir a su apartamento e ignorar a Sophie.

      Cuando James conoció a Sophie, ambos pasaban los 28 años. A James le había encantado esa actitud de aquella chica alta, con piernas largas y cabello rojizo. Había en ella algo infantil al contemplar el mundo, al emocionarse por una viaje a la playa, al conmoverse por recibir una flor, o al besarlo, como si no existiera algo más tierno en el mundo. Aunque eso era algo que a James lo entusiasmaba y lo había hecho pedirle que fuera su novia. Hoy, dos años después, esos motivos lo estaban haciendo aferrarse a ella, de una manera que Sophie, no se merecía, pues él no estaba listo para ningún compromiso que no fuera con él mismo.  No deseaba compartir su día a día con alguien como lo hacen las parejas normales. Algo que Sophie, pedía cada vez más.

      Al llegar a su apartamento, James quiso ser sigiloso y evitarla como ya lo había hecho en otras ocasiones, aislándose en la habitación que usaba como oficina. Pero Sophie pareció conocer sus intenciones, por lo que decidió esperarlo sentada en la sala, por donde sí o sí, tendría que pasar al llegar.

      —James, llegaste temprano hoy —dijo Sophie serena.

      —Sophie —respondió un poco sorprendido—, no esperaba verte acá… ¿no es hoy el día que ves a tus amigas?

      Sophie, acostumbraba ver a sus amigas de la universidad una vez a la semana,  era una persona fiel a sus amigos y que gustaba de estar acompañada.  La soledad en la que James la había mantenido, era para ella una acción mordaz e insoportable. Pero ese día de juntarse con sus amigas, no era ese, sino los miércoles. Por lo que Sophie, se dio cuenta de que James solo se estaba haciendo el desentendido. ¿Era realmente necesario que la tratara así? ¿No podía ser sincero con ella y decirle que estaba evitándola como venía haciendo desde hacía tiempo atrás? Porque su ausencia iba más allá de tardes y noches sin él. Venía desde cenas compartidas en las que él no hablaba, desde citas en las que ella estrenaba un vestido y él no notaba, y en sexo frío que solo satisfacía el deseo, pero nunca el anhelo por cariño.

      —Hoy decidí hablar contigo… aunque, a las chicas las veo los miércoles… —James se mantuvo en silencio, había sido descubierto; por lo que Sophie prosiguió—. James, no podemos seguir así, debemos aclarar lo que está pasando y es que… no sé por qué has estado tan distante… ¿por qué no me dices lo que pasa? ¿Hice algo malo?

      —No, Sophie, todo está bien, tengo demasiado trabajo.

      —No —dijo Sophie tajante—, en otras ocasiones has estado hasta el tope de trabajo y no llegas oliendo a bar, no me evitas al llegar al apartamento, ni te incomoda que yo esté aquí ¿para qué tener una llave  si no me quieres acá realmente? Te la pasas mandando mensajes de texto a quién sabe quién… Ni siquiera respondes mis mensajes.

      —Cambié mi celular, alguien… —James paró sus palabras indeciso, no quería que Sophie supiera sobre “La ladrona”, notaría como lo hizo Allison, su entusiasmo por ella—. Perdí el celular.

      —No me mientas.

      James desvió su mirada exasperado, dio unos pasos a la mesita donde guardaban los alcoholes y se sirvió un trago.

      —No me mientas —insistió Sophie buscando hacerse  fuerte.

      —Sophie, por favor, no quiero mentirte… No sabría cómo, simplemente perdí el celular, no hagas un gran lío de algo tan sencillo.

      —James, si no es un gran lío, ¿por qué no me lo has dicho? ¿Por qué mi novio pierde el celular, tiene uno nuevo y no me comparte su número?

      —Porque lo he olvidado… simplemente se me olvidó compartirlo, mira ya lo hago.

      James sacó su celular, pero Sophie lo detuvo.

      —James, no lo quiero, tú no quieres dármelo, solo quieres que no te reproche al respecto y eso no es lo que busco aquí, sino la verdad, y esa es muy sencilla. Tú no quieres darme tu número porque no quieres seguir siendo mi novio.

      James dio un trago a su vaso, el licor fuerte le quemó un poco la garganta; Sophie tenía la razón.

      —Yo —dijo James por fin—, Sophie yo no quiero lastimarte.

      —Ya lo estás haciendo —dijo Sophie con la voz quebrada.

      Ambos callaron, el ambiente era tenso y pesado, pero en un pensamiento lúcido Sophie reconoció: «esto es necesario para llegar a mi objetivo el día de hoy… aunque sea tan doloroso». Por fin ella dijo:

      —Dime qué esperas de mí, y me iré.

      —¿Irte?

      —Sí, James, irme, si quieres que me quede ¿por qué nunca estás conmigo? ¿Por qué prefieres estar en cualquier parte después de tu trabajo que aquí? Yo te amo, pero después de tantos años, necesito más… quiero una familia, y eso solo puede empezar contigo amándome, contigo siendo mi esposo, con una casa, con los niños…

      James la interrumpió:

      —Yo no puedo darte eso… Sophie, no quiero dañarte, por favor eso debes tenerlo muy claro. Yo no creo en el amor, no puedo empezar por amarte porque el amor no existe, o por lo menos no para mí.

      —¿No me amas? —preguntó Sophie temblorosa, lo que James le decía era absurdo —. ¿Qué han sido estos dos años para ti entonces?

      —Eso y nada más, Sophie, dos años de mi vida, unos que disfruté mucho gracias a ti pero… no amor.

      —Por ese motivo solo tengo la llave de tu apartamento y no he vivido aquí, tú no me quieres en tu vida realmente… Pero James, ¿Cómo no puedes ver mi amor por ti? Cómo… cómo no puedes verlo…

      —Por favor, Sophie, tú sabes cómo soy, mi padre… yo no te he contado antes de ese maldito, él me abandonó cuando era apenas un niño ¿cómo puedes creer que alguien como yo puede amar si nunca he sido amado? ¡Ni siquiera el hombre por el que estoy aquí en este mundo me quiso!

      James dio un sorbo final y largo a su trago, había dicho demasiado, no volvería a pasar.

      —Pero tu madre te ama, tu amiga Allison lo hace, tu hermana Rafaella… de todos ellos sé el nombre y lo mucho que significan para ti, pero eso es todo. James, dime cómo quieres que te ame completo si tú mismo jamás te has mostrado así conmigo, jamás me has revelado quién eres en realidad.

      —No busco que me ames —contestó James, girándose para enfrentarla. Camino unos pasos y le tomó las manos—. Yo te quiero, me gusta estar contigo, te encuentro una mujer maravillosa, pero yo no puedo, simplemente no puedo darte lo que necesitas.

      —James, no crees que dos años son demasiado para darte cuenta que no me amas —dijo Sophie, con los ojos llenos de lágrimas—. No merezco esto, no merecía estar esperando que por fin te dieras cuenta de que sí querías estar conmigo. Esperé y esperé y nunca vi las señales. De tu madre y Allison solo sé lo que cuentas en muy pocas ocasiones. Jamás las he conocido, y eso ¿no te parece raro? Que tu novia no conozca a tu mejor amiga, a tu madre, ¡a tu madre y después de un noviazgo de dos años! ¡Si yo fuera otra, hace mucho hubiera exigido una explicación pero no lo he hecho porque te amo! —Sophie se soltó para tomar sus cosas.

      —No te preocupes, ya me di cuenta de lo que pasa, tú no puedes amarme, no porque no sepas, sino porque no quieres que yo entre en ese círculo exclusivo que has creado para ellas, para las personas que sí amas y donde tú eres el centro…

      —Sophie, no te pongas así.

      Sophie, estaba devastada, su cabello estaba fuera de lugar, ella siempre tan formal y refinada, en medio del enojo había gesticulado sin sus movimientos elegantes y mesurados, pero porque no quería guardarse nada para sí. En ese momento se sentía engañada, James le decía que no creía en el amor, pero ella sabía que amaba a esas mujeres tan importantes en su vida ¿por qué no podía amarla a ella? Simplemente porque James no quería, eso era todo… así de simple.

      —Me pongo como me dé la gana —respondió Sophie en una acción rebelde y desafiante—. Tú, James, solo te amas a ti mismo. La culpa no la tiene tu padre, tampoco las mujeres a las que tú amas y te aman, mucho menos yo, que solo te ofrecí amor sin pedirte nada a cambio. La culpa es tuya ya que solo estás dispuesto a amarte a ti mismo.

      James se mantuvo en silencio, Sophie estaba en lo cierto, negarlo sería inútil, pero en una última cobardía, James insistió en aquella pantomima en la que se aferraba.

      —Sophie, yo no soy el hombre para ti, tú mereces algo mejor que yo, alguien que pueda darte una familia. Yo te quiero, sí, pero no lo suficiente, porque no sé querer de otra manera que en esta forma incompleta en la que lo hago.  Eso no es justo para ti.

      —Sé muy bien,  que no es justo, sé a la perfección que no basta con que me quieras, yo necesito que el amor que doy sea recíproco o me estaría conformando, y eso jamás lo haré. Allá afuera, hay alguien que me amará tanto como yo, y ojalá —Sophie hizo una pausa para animarse a decir—, no sea un cobarde como tú.

      James rio para sí porque Sophie era muy inteligente, él tenía miedo, de hecho, estaba aterrado de querer todo eso que ella le pedía. Amor, compañerismo, hijos propios… pero ¿qué pasaría si con el tiempo él se daba cuenta de que como su padre, el aburrimiento podía más que su deseo? ¿Acaso no terminaría por hacer esa canallada de la que él jamás pudo reponerse? ¿No terminaría él mismo abandonando todo aquello y dejando a Sophie como su padre lo había hecho con su madre? ¿No dejaría a su hijo como él se sentía?, completamente solo en el mundo.

      —Espero —solo atinó a decir James siendo lo más sincero que podía—, que ese hombre, sea totalmente opuesto a mí.

      Sophie, contempló la mirada sincera de James y no pudo más que echarse a llorar.  Ella fue valiente y había afrontado aquella conversación con toda la entereza que podía soportar, pero la sinceridad de James, deseándole que encontrara a alguien que la amara tanto como ella lo hacía con él, la desarmó por completo.

      —Esperaba que fueras tú —dijo Sophie entre sollozos.

      —Lo sé —respondió James, acercándose a ella y abrazándola.

      —Escúchame —le dijo Sophie desprendiéndose de su abrazo y hablándole con amor real, pues no buscaba dañarlo sino prevenirlo—. Tienes que ser mejor, ahora te basta con tu amor propio, con la manera en la que te amas y tu mundo gira alrededor de ti, pero no te bastará en el futuro. Mirarse al espejo para amar, es tan vacío como el espejo mismo, una ilusión, donde después de roto el cristal, la mala suerte no solo caerá sobre ti por algunos años, sino que te abatirá como una pesada y profunda eternidad.

      Esas fueron las últimas palabras de Sophie, antes de tomar las pocas cosas que había de ella en el apartamento y partir. Esas palabras serían con las que James recordaría a Sophie por mucho tiempo, pues se convertirían en estacas sobre su cabeza, imposibles de arrancar.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Unos minutos después de que Sophie se fuera, James decidió tomar un baño. Todo estaba como fuera de foco, si bien él mismo había orquestado con su actuar el que Sophie decidiera terminar su relación y todo aquello era su propia obra. No dejaba de estar consternado, pues a diferencia de lo que ella le había dicho, su amor propio no existía.  Y aunque no lo reconociera ni para él mismo ni para ella, James sí amaba en un nivel de amistad a Sophie, él estaba preocupado por ella. No quería que su forma de tratarla la hubiera dañado más de lo necesario.

      Otra mentira que se decía a sí mismo —además de no saber amar—, consistía en la simple e inverosímil idea de que en todas sus rupturas, él no salía herido. Por eso además, su alrededor estaba como fuera de foco, pues en su insistencia se decía «todo está bien, yo estoy bien». Lo hacía como quien se quiere levantar después de haber recibido un puñetazo, y eso como cualquiera podría suponer, resulta simplemente imposible. Desnudo y frente al espejo de su baño, con su vientre plano, abdominales marcados, ojos claros, hombros anchos, así como piernas fuertes. Se vio a sí mismo destruido, en una imagen muy distinta a la que el espejo en realidad reflejaba. La imagen de un hombre en extremo atractivo, pero que en el ojo de su percepción se notaba agotado y sin deseos de nada.

      Ya dentro de la ducha, en ese lugar donde miles de ideas y pensamientos caen dentro de la cabeza como cae cada gota de agua, James se veía martillado por la conversación con Sophie

      —Yo no soy nadie, mucho menos sería el mejor hombre para ella… —dijo en voz alta, y al escucharse, se desplomó aún más.

      «Yo no puedo darle todo lo que ella quiere ¡y por Dios, lo que ella tanto merece! Una familia ¿qué haría yo con una familia? Una esposa… seguro acabaría engañándola. Yo no soy más que un desgraciado al que su padre abandonó de niño, y que ama sin mesura a su madre. Quizás amo tanto a mi madre, porque tengo demasiado miedo de que ella, al igual que el desgraciado que la dejó sola, me abandone. Pues, es lógico que mi madre note el parecido que tenemos con ese hombre que la abandonó y para peor, le dejó un hijo idéntico a él». —pensó lleno de miedo y angustia. Solo con sus pensamientos era el adversario más despiadado y traidor para sí mismo.

      Después de salir del baño, se sirvió una copa más, se cambió y quiso dejar de pensar.  No era la opción más saludable, sin embargo, sabía que con el alcohol y nuevas conquistas callaría las voces internas que lo torturaban y le decían que su vida no valía nada. Por eso, decidió salir, era temprano aún, y los bares  estaban abiertos a esa hora.
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      James tomaba una última copa antes de salir de su apartamento, deliberando aún sobre dónde ir cuando su nuevo celular sonó. El primer tono no lo sacó del ligero adormecimiento por el que pasaba gracias al alcohol, sino que lo sumió en un pensamiento súbito, en un recuerdo que apenas se formaba en su cabeza como una memoria.

      Pensó en Sophie, en que ella tenía razón al insinuar que él, al no darle su nuevo número de teléfono, la había excluido. Sus amigos contaban con su número, pues era el teléfono para cuestiones del trabajo y lo tenía hace un tiempo. Pero él, deliberadamente había evitado compartir esa información con Sophie. En sí, la cosa era sencilla, James quería alejarla y lo había logrado con éxito. ¿Pero a eso realmente se le podía llamar una acción exitosa?

      El teléfono siguió sonando y James salió de su ensimismamiento, prefería responder y saber qué quería Marian; pues era ella quien lo llamaba.

      —¿James?

      —Marian.

      —¡James, no lo vas a creer! Ven rápido al Sky Lounge, acá anda una chica que seguro quieres volver a ver.

      A James le pareció extraña esa idea, pues sus amigos, y con más razón Marian con la que había salido, sabían para ese punto que él, una vez que conocía a una chica y la conquistaba, difícilmente la querría volver a ver, menos salir con ella de nuevo. Sin embargo, su inconsciente le hizo una revelación, pues como un rayo en su cabeza pasó la idea de Ellen.

      —¿De quién me hablas? —preguntó James.

      —No lo vas a creer, es la chica que te robó el teléfono, la que estuvimos buscando junto con mi amiga Cleo.

      Marian, en una idea más desesperada que lógica, al ver a Cleo y a su amiga llegar al lugar, había imaginado que esa era la perfecta excusa para volver a ver a James. Por lo que la llamada , no era  desinteresada, sino una bastante alevosa donde ella quedaría como la heroína que había puesto a James, frente a aquella ladrona. Todo esto, sin importarle que aquella chica fuera amiga de Cleo, o siquiera el contexto del por qué Ellen había tomado el celular de James; ella simplemente quería volver a verlo.

      —Voy para allá.

      —Sí claro, si veo que se van yo las entretengo…

      James colgó, sin siquiera dejar que Marian terminara su llamada.

      De camino al Sky Lounge, que estaba a unas cuantas cuadras de su apartamento, James no pudo evitar sentirse emocionado, pues jugueteaba con la idea de asustar a Ellen. Ya verá… —se decía, convencido—. Nadie antes me ha ignorado así y para colmo, robarme el teléfono. Y por supuesto que Allison está en un error, ella no me gusta, sino que esto ya es personal, si antes planeaba conquistarla por gusto, ahora lo haré solo por ponerla en su lugar.

      Al llegar, se abrió camino entre la gente, cuando alguien lo llamó desde lejos en un torpe y forzado saludo.

      —James —gritó Marian nerviosa y luciendo demasiado arreglada—, por acá.

      — Hola, Marian —saludó James llegando hasta ella y sin sentarse a la mesa—, dime ¿dónde está?

      —¿Así sin más, ni siquiera saludas? —Le reprochó coquetamente Marian—. He pensado tanto en ti desde que salimos, y tú ni siquiera me saludas como es debido, con un beso en la mejilla por lo menos.

      —Ah, sí claro —respondió James mirando a todos lados y plantándole un frío beso a Marian, más bien sobre su cabello que esa noche lucía de lado.

      —Ella, no sé a dónde se fue, quizá está dentro. Oye —dijo fingiendo una idea repentina—, por qué no vamos a la terraza y desde ahí vemos, te juro que se ve todo el bar.

      La idea era burda, ya que James estaba en el lugar, Marian quería separarlo de Cleo y su rara amiga para que él pasara la velada con ella, pero James comprendió al instante lo que  pretendía.

      —No te preocupes, yo la busco. Muchas gracias —dijo dando media vuelta sin dejar de mirar por todos lados.

      Si bien, el sitio no era grande y la hora con más concurrencia apenas empezaba, tardó un poco en dar con Ellen. Quizás por nervios que no estaba dispuesto a aceptar, pero cuando la vio, sonrió de oreja a oreja como un niño en el parque que ha encontrado a su compañerita de juego.

      Al acercarse, se puso detrás de Ellen. Cleo, abrió los ojos de forma exagerada. Pues inmediatamente reconoció a James y supo que él se acercaba a ellas en son de paz y sobre todo buscando a Ellen.

      —Disculpe señorita —dijo James casi al oído de Ellen que nerviosa se quedó petrificada—, podría darme su número de teléfono… o quizá ya lo conozco…

      Ellen que vio a Cleo expectante, salió de su nerviosismo y giró el torso sobre la silla en la que se encontraba sentada, para hallar a James que le sonreía galante y luciendo guapísimo.

      —¡James, qué gusto verte! —saludó Cleo, notando que Ellen se estaba tardando más de lo recomendable en reaccionar—. ¿Recuerdas a Ellen?

      —Por supuesto que la recuerdo, pero me queda la duda, Cleo, si ella me recuerda a mí… porque tiene algo que me pertenece.

      —Yo —dijo Ellen con el rostro en llamas, no podía creer que estaba frente a aquel hombre de nuevo ¿le pediría su teléfono? ¿Cómo se comunicaría con Ally si él lo pedía de vuelta?

      —No te preocupes, ya tengo uno de repuesto —dijo James y mostrando su otro teléfono.

      —Ah, yo solo quería hacerte una broma, no buscaba nada más —dijo Ellen nerviosa, intentando mirar hacia otro lado. Y repitiéndose a sí misma, que debía controlarse, pues el quedarse con el teléfono era lo más importante pues, contenía el número de Ally.

      —James ¿cómo supiste que estábamos acá? —preguntó Cleo.

      —Por Marian.

      —¿Marian? Ella…

      —Sí salimos unos días después —dijo James mientras se sentaba en la mesa de las chicas y miraba a Ellen—, y como ella estaba al tanto del robo, me avisó.

      —Esa Marian —dijo Cleo con su personalidad tan explosiva a punto de estallar—, cómo se le ocurre.

      —Yo estoy encantado, aquella noche buscaba más a esta chica que a mi celular —dijo James mientras levantaba la mano para pedir una bebida.

      —Hola, guapo, qué puedo servirte.

      —Un old fashion, y una ronda de vino rosado para las chicas.

      —Estamos tomando una gaseosa —dijo Ellen queriendo evitar el alcohol, pues no era muy buena tomándolo.

      —Sí ya veo, pero Cleo necesitará más arrojo para ir a reclamarle a Marian.

      —Yo no necesito de nada más que ganas —dijo Cleo divertidamente irritada—, ya verá esa traicionera. Ellen linda, ya vengo, tú quédate con James un segundito que le voy a echar pelea a Marian.

      —¡Pero Cleo! —rogó Ellen nerviosa por la idea de quedarse sola con James.

      —¡Eso Cleo! ¡Defiéndete! —animó James a Cleo.

      Cleo, acercándose a Ellen le dijo al oído antes de irse: Para que te olvides de ese marido tan viejo. Luego me agradeces.

      —¡Ya vengo Ellen! ¡James, por favor, cuida a Ellen que no es de acá, no la dejes sola un momento que ya sabes, se pierde!

      —¡Sí capitán! —respondió James y haciendo una reverencia con la mano para después dirigirse a Ellen—. Con que no eres de por acá.

      —No, he estado en varios países por algunos años —respondió Ellen un poco escueta.

      Ellen no quería ser muy amigable, no porque ella en sí no fuera amistosa, sino porque tener tan cerca a James la ponía muy nerviosa. No podía mirarlo porque un sinfín de imágenes bombardeaban su cabeza. Era como un imán para ella, sus ojos, su cabello que caía perfectamente sobre sus orejas y sus manos tan varoniles y fuertes que le hacían pensar en cómo sería tenerlas sobre sus caderas, su cintura, o más abajo. En ese momento, se dio cuenta el rumbo que estaban tomando sus pensamientos y quiso recuperar la calma. Recordó las palabras de Ally.

      En sus mensajes, Allison le había contado que James era un chico sencillo pese a su apariencia de galán y que ella, le había causado una gran impresión. Por lo que animándose por las palabras de Ally, decidió hablar con él. Su hija no podía estar equivocada, seguro era un gran hombre quien además, estaba siendo atento con ella sin recriminarle nada.

      —Ellen, y ¿cuándo te vas a presentar conmigo? —preguntó James divertido.

      —Ya nos han presentado en la fiesta ¿no lo recuerdas? —respondió .

      —Claro, no me refiero a ese tipo de presentación, sino que quiero saber más de ti, bueno además de que has vivido en otros lugares. Dime cuál es la ciudad que más te ha gustado.

      Ellen se vio en un aprieto, cómo podría inventarse una ciudad exótica si fuera de Estados Unidos solo había ido a Quebec, en Canadá.  Y mucho menos podía hacerlo con James mirándola fijamente. Por fortuna las bebidas llegaron y en cuanto la copa de vino estuvo frente a ella, decidió tomar la mitad de su contenido. No era muy buena tomando alcohol, pero sabía que siempre la relajaba y le daría un poco de valor.

      —He vivido más que nada en pueblos, ya te lo habrá dicho Cleo, pero mi ciudad favorita es esta —contestó Ellen aliviada, aquella mentira le permitiría no tener que inventarse más ciudades en las que nunca había estado.

      —¿En serio? ¿Y cómo es eso?

      —No por favor, no me gusta hablar de mí, mejor háblame de ti, dime a qué te dedicas —dijo Ellen intentado salir del aprieto en que se encontraba.

      James le sonrió encantado, a él tampoco le gustaba hablar de sí mismo, aunque a veces para alejar a las personas terminaba por hacerlo. Nada era mejor para desencantar a una mujer que mostrarse como un egocéntrico. Ese pensamiento le hizo recordar a Sophie y cómo, ella recalcó que sí lo era antes de partir.

      —A mí tampoco me gusta hablar de mí —respondió James sorprendiéndose pues, estaba siendo totalmente sincero.

      Ellen se quedó en silencio. Ally le había dicho que James era sencillo y se daba cuenta de que era verdad. Que ese hombre al que las chicas a su alrededor volteaban a ver, no era un simple cascarón, sino alguien que al parecer, estaba siendo franco con ella.

      —James, creo que te imaginaba de otra manera.

      —Suele pasar, yo jamás imaginé que la ladrona de mi teléfono fuera tan encantadora y le gustara tanto el vino —rio James y pidió a la mesera que pasaba por ahí otra copa.

      —Oh no, me puse nerviosa, ni siquiera me di cuenta de cuándo me terminé esta copa, por favor no me pidas otra o estaré en problemas, no soy muy buena con el alcohol.

      —Si no puedes con ella, yo la termino, lamento ser tan sincero como tú y confesarte que con la bebida soy opuesto a ti y  quizás bebo demasiado.

      —En eso somos opuestos ciertamente, pero creo que somos parecidos en otras cosas —dijo Ellen sonriente.

      —¿Ah sí, en qué? —preguntó James.

      —Mmm por ejemplo, en nuestra simpatía por cierta amiga tuya.

      —¿Una amiga mía?

      —James, debo confesarte que sí voy a devolverte el teléfono pero no lo tengo conmigo en este momento… además tu amiga me escribió, tu amiga Allison —contó Ellen un poco nerviosa pero buscando saber más de su hija.

      —¿Allison? No me ha contado eso… por el teléfono no te preocupes, estoy usando el de mi trabajo por el momento. Pero Allison —dijo James un poco reticente—, ¿por qué te habló?

      —No me habló por el teléfono sino que me mandó mensajes. Es muy linda.

      —Ya te expliqué que no es mi novia —indicó James interpretando mal a Ellen.

      —Lo sé, no estoy tratando de indagar sobre ella  —respondió Ellen siendo prudente, pues no quería enojar a James—, fue ella la que me escribió porque me dijo que quería saber más de mí, le pareció curioso que yo tomara tu teléfono.

      —Ah vaya, es que ella se hizo la idea de que me has gustado,—dijo James disimulando pero queriendo insinuarse un poco.

      —Oh bueno, sé que no va por ahí la cosa, James no te preocupes.

      —O quizá sí —dijo mirándola y sonrió de nuevo—.  Las copas llegaban en el momento exacto para cortar cualquier incomodidad y centrarse en lo más mundano, como era la mesera sirviendo una nueva copa de vino a Ellen.

      —Allison me dijo —expresó Ellen deseando cambiar el tema—, que eres muy cariñoso con tu familia, yo también soy así. Allison y tú ¿cómo se conocieron?

      James se sintió extrañamente invadido, Ellen le gustaba y mucho. Le agradaba su forma de ser pero ¿por qué tanta curiosidad por algo tan personal para él como su relación con Allison? No estaba dispuesto a ser tan abierto con alguien que recién venía conociendo. Se trataba de su familia y en eso era muy reservado, por lo que decidió insistir.

      —Ellen, Allison es una muy buena amiga, pero solo eso, no tienes de qué preocuparte. Además, no me gusta que dudes de que te digo la verdad. Ella y yo solo somos amigos.

      Ellen se decepcionó un poco, James no solo la malinterpretaba, sino que prefería no hablar sobre Ally, lo que le partía el alma, pero a la vez, comprendía y admiraba que él fuera tan protector con su hija. Ally en realidad tenía en James un amigo invaluable, fiel y atento.

      —No me refería a eso, pero te comprendo… A mí también me gusta ser reservada con mis seres más queridos, al fin y al cabo, tú y yo apenas y nos conocemos. Eres un buen amigo, James.

      —Ellen… Eres increíble.

      Ellen se sonrojó al escucharlo, y él se sintió fascinado por cómo Ellen había comprendido su celo por resguardar todo lo que Allison significaba para él y lo mucho que la quería. Sophie jamás había comprendido ese sentimiento de protección sobre su amiga.

      Ellen cada vez más cómoda, se fijaba en sus ojos, sus manos… jamás había sentido algo como eso, ni siquiera por Carter.  No lograba comprender su vida en esos momentos y fue ahí cuando tuvo un pensamiento que la perturbó. «Y si mi vida dio este salto porque el destino supo que Carter no era el hombre de mi vida, pues me separó de él sin remedio.  Quizás conocer a otra persona por la que siento tanto, es lo que realmente estaba  destinado para mí». Ellen no daba crédito a sus propios desvaríos, seguro era efecto de las copas de vino. Sin embargo, no podía mentirse, lo que él provocaba en ella era evidente.  Porque no solo sentía atracción física, sino que cada vez se iba sorprendiendo con el hombre que descubría.
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      El tiempo pasó rápido con otra copa de vino para Ellen, y dos nuevos old fashion para James, que se encontraba tan emocionado como intrigado por la facilidad con la que conversaba con ella. Para él, era sencillo hablar con mujeres, no las escuchaba del todo en realidad, pues su objetivo a menudo estaba puesto en la seducción. Pero con Ellen, sentía como si hablara con alguien cercano, con quien podía comentar sobre el mundo común y corriente, o los placeres más simplones pero satisfactorios de la vida.

      —Las cafeterías modernas no las conocía, ¡es en serio! —dijo Ellen divertida y evitando mencionar que el solo pensar en ese sitio la ponía nerviosa—, y en el último viaje que hice en carretera llegué a un lugar carísimo, donde yo tenía que servirme mi propio café. ¿Cómo hemos llegado a esto?

      —Es muy práctico, a mí me gusta —respondió James que atento seguía la conversación.

      —No lo dudo, pero no era mejor cuando uno iba a una cafetería, se sentaba y el barista, un servicial apasionado del café, nos miraba a los ojos y nos saludaba porque ya nos conocía. Luego nos preguntaba ¿qué tomaríamos ese día? Ahora uno entra a uno de esos lugares que están en cada esquina, donde un chico pone tu nombre sobre un vaso térmico, pero ¡lo escribe mal! Y el café que es carísimo, además lo prepara otro, alguien  que no conoce tus gustos, tus preferencias y ese toque muy tuyo. ¿Sabes a lo que me refiero?

      —Por supuesto, te refieres a que eres quisquillosa con tus bebidas, y además tacaña —dijo James en tono de broma.

      —¡Oh basta! —rio Ellen que se dejó caer sobre James quedando hombro a hombro, en realidad la estaba pasando bien con aquel hombre que además la hacía reír.

      James, por su parte, gozaba de la compañía de Ellen, que lo fascinaba por su capacidad de añoranza. A él también le inquietaba la falta de contacto humano tan común en esos días y que lo volvía a uno un ser solitario sin remedio. Eso en la sociedad era notable por algo tan sencillo como lo que ella mencionaba. Pues, su experiencia en el café era un claro ejemplo de lo que necesitábamos nosotros como seres sociales.

      James, se descubrió a sí mismo deseando que Ellen no se despegara de él, pues ella seguía recargada en su hombro tranquilamente.

      —Me pregunto —dijo Ellen— ¿dónde estará Cleo?

      —¿Cleo? —repitió James que había olvidado por completo a la amiga de Ellen—.  Cierto, creo que se entretuvo demasiado en eso de buscar a Marian.

      Como si la hubieran llamado, Cleo apareció, justo detrás de Marian que trataba de evitarla entre la gente que estaba en el lugar, cansada de que le reprochara por haberlas delatado con James. Ellen, desde la ventana que daba al exterior, de pronto la vio salir del lugar y cruzar la calle, para luego saludar a un chico con el que empezó a hablar coqueta.

      —Cleo conoce a muchas personas, siempre se encuentra con amigos o le mandan mensajes —dijo Ellen separándose de él.

      —Sí es una chica muy linda. ¿No te parece que el lugar se ha llenado demasiado? —preguntó James.

      —Puede ser, —respondió Ellen—, además creo que le han subido a la música porque ya no está tan tranquilo como antes.

      —¿Te parece que vayamos a otro lugar?

      —Sí, aunque ¿podemos avisarle a Cleo?, no me gustaría que pensara que me perdí de nuevo.

      —¿Qué tal si vamos con ella? Pero primero, pago la cuenta.

      —Yo voy saliendo y te espero ahí donde está Cleo con su amigo.

      —Perfecto —acordó James.

      Ellen se dirigió donde estaba Cleo saliendo del bar, quería ir con James a un lugar más tranquilo para poder insistir en el tema de Ally, pero comprendía que para eso, necesitaba estar a solas con él y no con Cleo y mucho menos con más amigos. Con esa idea en la cabeza, buscó hacerle creer a Cleo que sus intereses por estar con James eran más bien del tipo romántico.

      —Cleo —dijo Ellen a modo de saludo.

      —¡Ellen! ¡Cómo sigues, te vi muy entusiasmada hablando con James!

      —Sí, vamos a ir a un lugar más calmado.

      —Mucho cuidado, Ellen —dijo Cleo entre risas—, ¡ese hombre tiene cuerpo de pecado!

      —No, ¿qué te pasa?, queremos hablar y bueno, conocernos más.

      —Ya linda, tú no te preocupes que ando en las mismas —le dijo Cleo al oído para después decirle en voz regular—: Oye, te presento a mi amigo Mike.

      —Mucho gusto —saludó Mike.

      —El gusto es mío. Cleo, ya viene James.

      —¡James, con que te vas a llevar a Ellen! —bromeó Cleo.

      —Por supuesto que pueden venir, vamos a un sitio más tranquilo —dijo invitándolos.

      —No, estás loco, nosotros apenas estamos iniciando la noche y nos gusta el ambiente. Ustedes vayan tranquilos, acá está todo para seguir con un buen baile ¿no te parece Miki?

      Mike, con su expresión fue locuaz, se notaba que entre sus planes para esa noche no estaba el bailar, pero eso Cleo lo sabría hasta después.

      —Vayan, vayan tranquilos —dijo Cleo, para después pedir—: James, por favor lleva a Ellen a casa y además, sé todo un caballero.

      —Siempre —respondió James siendo sincero.

      —Gracias Cleo, nos vamos en casa.

      Cleo, apartó un poco a Ellen y le dio un abrazo de despedida al mismo tiempo que le decía juguetona al oído: Tienes más qué agradecerme. Ellen se sonrojó un poco, ¿y si como la había dicho Cleo al dejarla sola con James antes, con eso olvidaba a ese marido viejo? No lo creía así, pero se dio cuenta de que en todo ese tiempo, no había pensado en Carter ni en un solo momento. Eso fue sorpresivo, pues ella lo recordaba a diario y en las acciones más simples; Entonces, se sintió aliviada de no pensar, por lo menos por unas cuantas horas, en el recuerdo de su marido.

      James y Ellen empezaron a caminar por las calles llenas de vida nocturna, donde de vez en cuando, se encontraban con pequeños grupos de jóvenes fuera de un restaurante o un bar. James dirigía a Ellen tomándola del brazo y ella se sentía protegida y aliviada, pues reconocía que el vino se le había subido un poco y que por suerte, el aire nocturno la estaba despabilando.

      —Ellen, acá cerca de la otra calle está mi apartamento y difícilmente encontraremos un lugar más tranquilo. ¿Te parece si vamos allá?

      Ellen se sintió inquieta, incluso veinticuatro  años antes ella sabía que aceptar la invitación de un hombre a su casa era una oferta de sexo casual. No siempre era así, y no creía que esa fuera la intención. Pero, qué otra opción tenía, pues Cleo le había dicho a James que la llevara a su casa, pero si lo hacía en ese momento, él le pediría el teléfono y se quedaría sin forma de mensajearse con Ally. Mientras que si llegaban tarde a casa, ella había planeado poner como pretexto el no querer hacer ruido, y así, quedarse con el celular por más tiempo. No había más remedio, Ellen debía subir, pero… ser cuidadosa.

      —Acepto, pero solo hablamos, yo no acostumbro, tú sabes…

      —¿Qué se supone que sé? —preguntó James sacando su humor más infantil y gozando de ver cómo Ellen se sonrojaba.

      —Ya sabes, eso no lo vamos a hacer… lo que ya sabes.

      —No tenía esa intención, y como le dije a Cleo, la caballerosidad siempre la mantengo.

      —Oh bueno, es que tú y yo la estamos pasando tan bien y es mejor ser sincera y no dar espacio a malos entendidos.

      —No te preocupes, yo también solo quiero conversar y seguir pasándola bien, me siento en confianza contigo.

      Ellen se sorprendió por la espontaneidad de James, y porque ella misma también se encontraba cómoda pese a que él era casi un desconocido para ella. Recordó, que cuando conoció a Carter, pasaron meses antes de que pudiera sentirse tan a gusto con él, siempre tan formal y respetuoso, una característica que amaba, pero que la hacía sentirse intimidada. Con James, todo era lo contrario, su actitud de chico travieso la hacían relajarse y entrar en confianza, con apenas dos ocasiones de haberlo visto.

      Cuando llegaron al apartamento, Ellen lo vio recoger un par de cosas del lugar. Si hubiera prestado atención, se habría dado cuenta de que se trataban de los últimos rastros de Sophie, una taza de café con lápiz labial, un cojín del sillón fuera de lugar, así como un pañuelito estrujado con lágrimas secas y maquillaje. Pero James, fue tan discreto en juntar todo, que Ellen no prestó atención en esos detalles sino en la maravillosa vista que tenía el lugar.

      —Es impresionante la vista que tienes, no tienes nada que envidiarle a la del hotel Cortez.

      —Por eso lo escogí —respondió James mientras servía un par de copas de vino—, porque la vista es casi inspiradora. Sabes, a mi amiga Allison también le encanta, mientras que otras personas la han encontrado vertiginosa.

      James, tenía razón, prestándole un poco de atención obsesiva, aquella vista podía ser demasiado empinada, como estar al borde de un abismo. «Es casi como estar aquí con él, me gusta y me entusiasma, pero puede sentirse insólito y peligroso», pensó Ellen. Él en ese momento le tendió la copa.

      —James, ¿es posible que esta sea la última copa?

      —Sí, pero ya te dije, no tengas miedo.

      —No tengo miedo, sino que soy responsable. Así que… ¿a Allison también le gusta la vista? —dijo Ellen sintiéndose rara por llamar Allison a su hija, a quien siempre decía Ally de cariño.

      —Sí, es una loca, a veces le gusta asomarse demasiado por fuera de la ventana, dice que le da una sensación de volar, Allison puede ser muy cursi a veces.

      El tono de voz de James, trasmitía un cariño que la enterneció, de verdad ese hombre que quería tanto a su hija, era muy distinto a como lo había imaginado.

      —Es una chica especial esa Allison ¿crees que se enoje si después de que te regrese tu teléfono le sigo mandando mensajes?

      —No para nada, está muy metida en la idea de que eres una buena influencia para mí —dijo James—, esta mañana justo me dijo eso. Y si te soy sincero, desde que te conocí la otra noche, no podía dejar de pensar en ti.

      Esa revelación tomó a Ellen por sorpresa, en un minuto estaban hablando de Ally y eso la tenía eufórica, pero al siguiente toda su piel ardía de escuchar que James no había podido dejar de pensar en ella. Justo como ella misma no había podido.

      —Quizás —dijo James y sentándose cerca de Ellen—, todo este asunto del celular es una excusa de ambos para volver a vernos… o quizá no, tal vez solo sea una forma de coqueteo que nos hemos inventado y eso también sería emocionante ¿no lo crees?

      Ellen tomó media copa de un solo sorbo, ¿qué tenía James que la hacía sentir tan nerviosa en algunas ocasiones y completamente relajada en otras?

      —No, no lo creo, yo lo que creo es que un poco de música vendría bien en estos momentos.

      James se levantó de su sofá con una sensación extraña, se sentía excitado por Ellen que además de hermosa le parecía intrigante. Eso, era muy nuevo para él, sentía algo desconocido ¿miedo quizás? Un estremecimiento sería lo que podría describir bien esa emoción. Sentirse tan a bien solo lo experimentaba con Allison, con quien nunca tuvo el mínimo acercamiento en tono amoroso, ellos se amaban, como hermanos. Y esa mezcla sexual y de amistad que se estaba dando con Ellen, superaba todo lo que conocía sobre relaciones; por lo menos por experiencia propia.

      —Dime, qué música te gusta —preguntó James tratando de disimular sus emociones, y mirando entre su lista de reproducción algunos álbumes de jazz.

      —No sé, cualquier canción de Ella Fitzgerald viene bien.

      James sonrió complacido, e inmediatamente la aterciopelada voz de Ella sonó en el ambiente, y These Foolish Things (Remind Me Of You), dio la pauta para que ambos siguieran conversando.

      —Me encanta esa canción —dijo Ellen recordando que a Carter siempre le había parecido un poco cursi.

      —A mí también —siguió James—, cada detalle en la letra está lleno de cosas mundanas, pero significativas, The winds of march/that made my heart a dancer —tarareó James siguiendo la letra de la canción con una voz clara y firme.

      —¿También cantas James?

      —No, no para nada, solo si cuentas mi profesión de cantante en la ducha.

      —Oh, yo también tengo una brillante carrera, mis fans fieles, son las botellas de shampoo y el acondicionador.

      —Son un público excelente, como las barras de jabón, jamás se quejan.

      Ambos, siguieron así por un par de horas, bromeando, conociéndose un poco más y disfrutando de una que otra bebida en medio de todo aquello que era tan dulce como extraño. El haberse encontrado en una ciudad tan grande y con tantas historias por contar, era mágico.

      —James, parecería que no se nos acaban los temas de conversación, pero creo que es tiempo de irme —dijo Ellen entre un bostezo y echando un vistazo al reloj más cercano que daba pasadas las 12 de la noche.

      —¿Te parece? Apenas llegamos.

      James estaba siendo sincero, para él el tiempo había volado y solo después de ver la hora supo que no. Por su parte, Ellen dio un último sorbo a la copa, para después, tratar de levantarse y darse cuenta muy a su pesar, que estaba un poco borracha.

      —James, ¿puedo usar el tocador?

      —Por supuesto —respondió señalando el camino—, es la puerta de la izquierda.

      Ya dentro del baño Ellen quiso despertarse un poco, para estar más alerta.

      Pues, aunque consideraba que la excusa de “no querer hacer ruido en casa de Angelina”, estaba perfecta, sabía que con las copas de más, podría olvidar su mentira y en un descuido devolverle el aparato a James. Ellen se conocía y a veces podía ser muy despistada, ¡con mayor razón en ese estado!

      Al salir del tocador, él la esperaba en la sala mientras cambiaba la música. Ellen que había tratado sin éxito de despabilarse, vio que James se había remangado la camisa, lucía relajado pero muy varonil, hasta sus brazos provocaban una sensación extraña en ella. Debía reconocer que aquello que sentía no era nada más que deseo, ya que, ese hombre con su sola presencia la desarmaba por completo.

      —Ellen, ¿estás bien? —preguntó James, que la descubrió mirándolo.

      —Sí, sí, lo que pasa, es que... si te soy sincera, el vino se me subió un poco —respondió Ellen coqueta y un poco aturdida.

      Por azar o por destino, cuando Ellen quiso acercarse de nuevo al sillón donde estaba James ya sentado, ella se tropezó con la alfombra cayendo sobre su regazo, él rio sin más remedio, pues en esa acción a Ellen se le había ido el cabello sobre el rostro y lucía un poco asustada.

      —Perdón —dijo  avergonzada, pero sin levantarse—, te dije que el vino…

      Ellen se quedó en silencio contemplando los ojos de James que la miraban atentos, ambos después de tanta charla habían llegado a ese punto en el cual dos personas que se atraen y pretenden alargar el punto de deseo no pueden más. Ese momento donde cualquier comunicación se traduce al lenguaje sin palabras que los labios gritan en silenciosas voces.

      —Ellen, con nadie me he sentido tan tranquilo como contigo, y no quiero hacer nada que tú no quieras…, pero me muero por besarte ¿lo sabes verdad?

      —Lo sé, y yo también quiero hacerlo…

      Aquello, era tan distinto al deseo momentáneo y explosivo que James conocía. Aventuras de una noche que parecían quemar por dentro, pero que una vez extinta la llama, solo quedaban las cenizas grises. Mientras que para Ellen, esta situación era tan intensa y desconocida que moría por experimentar más de lo que estaba sintiendo. Más de aquello que la llamaba a besarlo, por lo que sin más preludios se acercó con un ímpetu que nunca había compartido con Carter.

      Cuando James sintió los labios de Ellen sobre los suyos, sus brazos actuaron como por sinergia rodeándola desesperado, mientras que Ellen tomó el rostro de James acariciándolo, para después llevar sus manos a su cuello, mientras con sus dedos, jugaba con los cabellos de su nuca. Podía sentir cómo se abría paso dentro de su boca, haciendo que la intensidad del beso fuera en aumento y disparando sus pulsaciones.

      Ambos, se separaron sonrientes y emocionados, mirándose a los ojos como dos adolescentes que besan por primera vez, y que en esa chispa de amor, descubren algo glorioso e ignorado hasta ese momento en sus vidas. Pero sus miradas se conectaron solo por un segundo, pues James tomó a Ellen que seguía en su regazo, para ágilmente y con sus manos en su espalda, acostarla sobre el sillón que los acogió a ambos. Fue entonces que Ellen en un gemido apenas perceptible, se estiró sobre sí misma dejando libre el cuello que, James llenó de besos, acelerando su respiración. Ella sintió la presión arremolinarse en su vientre; antes de que James bajara un poco a besar sus pechos que subían y bajaban acelerados. Ellen tomó un poco de aire y miró a su alrededor. Estaba en el apartamento de aquel hombre a quien apenas conocía, estaba un poco ebria y si ambos no paraban, se arrepentiría de lo que estaba por pasar.

      —James, yo… nosotros no estamos actuando bien.

      Él se detuvo cuando estaba tirando la blusa de Ellen, y tomando conciencia de que ella era “ella”, aquella mujer que lo fascinaba cada vez más, se levantó no sin antes acomodarla. Tomó una respetuosa distancia y en un acto más bien torpe, la besó en la frente.

      —Ellen, jamás me ha pasado algo así —dijo mientras recuperaba el aliento—, quiero… contigo quiero esperar ¿sabes a qué me refiero?

      —Y yo que siempre he esperado, quiero seguir. Pero no es lo más correcto para mí... lo sentiría como algo inapropiado, aunque lo deseo y mucho…

      James se sorprendió ante la sinceridad de Ellen que después de haber dicho aquello, se sonrojó y bajó la mirada.

      —Quizá sea el vino… yo no soy así, nunca lo he sido, te lo juro.

      James vio que Ellen murmuraba cada palabra. Estaba realmente avergonzada e incluso lo dejaba ver con su posición. Pues había juntado las piernas y puesto sus brazos sobre su pecho como si de repente se hubiera percatado de que aquello que estaba disfrutando tanto, no era lo que quería en realidad, sino un acto vergonzoso. Él se sintió un poco responsable.

      —No te preocupes, te parece si te traigo algo de comer, o quizás un café para que te sientas mejor. Pero, por favor, —pidió preocupado—, no te pongas mal, yo he sido impulsivo, me dejé llevar. Por favor, mírame y dime que me disculpas.

      Ellen se sintió segura, James podía además de todo lo que había aprendido sobre él aquella noche, ¡ser un hombre sensible!

      —No, James, no hay nada que disculpar —respondió Ellen acercándose de nuevo y tomando su mano.

      —Te traigo algo en un momento —dijo animado dirigiéndose a la cocina.

      Cuando volvió, Ellen dormía sobre el sofá. Ella misma se había recostado un momento, pero por efecto del vino y la excitación, cayó rendida. James dejó el plato y la taza con café en la mesa para taparla. Ella dormía con una mano sobre su mentón y con su dedo índice tocando sus labios, como resguardando o sintiendo de nuevo cada beso que él le había dado.

      Sin querer alejarse demasiado de ella, decidió dormir en el sillón individual que había en la sala, frente a ella, y adormilado la contempló tan serena, trasmitiéndole esa misma sensación y pensó que se sentía como un  adolescente en su primera cita.

      «Me provoca sensaciones y sentimientos que no conocía...  y ella ni siquiera lo sabe, no se lo propone y eso lo hace aún más poderoso. Seguro Allison se va a emocionar tanto y lo que más la pondrá eufórica será poder decirme: te lo dije, estás loco por ella y lo supe primero que tú», pensó antes de caer dormido.
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      Ellen se despertó un poco desconcertada. Si bien había dormido profundamente, no supo dónde se encontraba en los primeros segundos. Al abrir los ojos y despejar su mirada, vio a James que dormía tranquilo frente a ella en un silloncito que había en su sala. Su primer pensamiento fue sobre lo tranquilo que  se veía, un mechón de su cabello caía graciosamente sobre su mejilla y su cuerpo lucía totalmente relajado, aún dormido y en una posición tan desahogada, él lucía prácticamente impecable. Después de despabilarse un poco más y recordar lo que había sucedido, se preocupó y un poco avergonzada de sí misma se dijo en un murmullo  apenas perceptible:

      —No puede ser…

      Mientras se arreglaba y trataba de no hacer ruido para salir del apartamento sin despertarlo, pues de hacerlo, seguro querría acompañarla, algo a lo que ella misma no podría negarse a hacer pues moría de ganas por conocerlo más. Pero mitigando ese mismo deseo, Ellen se decía a sí misma, «no puedo caer en esto», pues comprendía que la relación con Ally podía estar en juego.

      Al mismo tiempo que salía del lugar y le echaba un último vistazo a James dormido, no podía dejar de pensar en lo que sus besos habían causado en ella, jamás había sentido tanto, y menos con esa intensidad. Sin embargo, sacó esa idea de su mente, pues sabía que no podía ir más allá, sobretodo pensando en su hija. ¿Qué pasaría si Ally descubre todo sobre mí, si ella sabe que soy su madre que regresó después de tantos años de ausencia?

      Concluyó, que era mejor seguir con el plan que tenía, sin embargo, se sorprendió caminando por la calle tocándose los labios. Ella anhelaba a James, su mismo cuerpo la traicionaba y su tacto, ansiaba ese sabor que recién la noche anterior había conocido y experimentado.

      Ya donde Angelina,  el aire tibio del lugar le sacó un poco el frío de la calle y por fin se sintió tranquila. Ahí sentía que toda aquella locura que era su vida podía cobrar un poco de normalidad, un poco de lo que para ella, era un lugar seguro.

      Al entrar en su habitación y quitarse la ropa para ponerse pijama,  se miró en el espejo y sintió vergüenza ¿Qué diría Carter si supiera que por la noche, fui al apartamento de un hombre, tomé alcohol y me besé con él? ¿Qué me digo yo a mí misma por comportarme de esa manera? Los pensamientos de Ellen permanecían en una época donde esas costumbres eran reprochables. Sin embargo, tampoco pudo dejar de pensar en que James era tan diferente a lo que imaginaba y se sentía tan cómoda con él. Se sintió abrumada, todo era nuevo y moderno para ella, todo era distinto y sin embargo, con James el tiempo parecía no importar, parecía que comunicarse con él no precisaba de saber cómo funcionaba todo actualmente. Pues su vínculo era simple, relajado y con el lenguaje sin palabras.
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      —Cleo ¿sabes si Ellen vendrá a desayunar? —preguntó Angelina mientras se servía una taza de café.

      —No sé, no la he visto desde anoche después de que se fue con James —respondió despreocupada.

      —¿Cómo es eso? ¿No regresaron juntas anoche?

      —Bueno, no te vayas a enojar, Ellen es una chica de mundo y joven como yo —dijo Cleo precavida, jamás le mentía pues aunque Angelina era una mujer de mente amplia, cuando se trataba de su seguridad, como cualquier madre, tendía a exagerar un poco—. Ella se encontró con el chico del teléfono. Ella que dice que no le gusta, pero yo sé que le gusta, y mucho porque uff, los ojos que tenía anoche cuando me dijo que iría con él a un lugar más tranquilo.

      —Pero Cleo, Ellen no conoce bien la ciudad ¿cómo la dejaste ir sola!

      —Mamá, estábamos en el Sky Lounge, si lo ubicas porque has ido ahí, está muy cerca y nos fuimos caminando para que Ellen supiera bien el camino.

      —Bueno, sí es muy cerca, pero igual no me gusta la idea de que se hayan separado. ¿Tú te quedaste sola? ¿Regresaste sola a casa?

      —No, para nada, me encontré con Miki.

      —¿Con Miki?, hace muchísimo que no lo veías.

      —Sí, me ha encantado encontrarlo. Estaba en Europa terminando su doctorado, por eso que no me lo topaba en ningún lugar, y le dije: «Ha sido muy raro no verte, Miki, te veía desde que éramos niños en la escuela. Luego en la universidad te veía poco, pero de repente no te vi en ninguna parte», y fue ahí que me contó sobre el doctorado. ¡Lo puedes creer, Miki ahora es PhD! Se está especializando en su trabajo como psicólogo, es muy responsable, qué envidia me da.

      —Tú también eres responsable, pero en una manera distinta —animó Angelina a su hija—, has estudiado mucho y muchos temas. Lo que pasa es que Miki siempre ha sido más intelectual, y los estudios se le dieron muy bien, además, su profesión  es muy demandante.

      —Sí pero a mí me gustaría ser un poco más así ¡qué te digo un poco! ¡Muchísimo más! Somos como el agua y el aceite, qué daría yo por ser así seria y responsable. Pero creo que él es así porque su abuelo siempre lo animó a ser disciplinado en la escuela, y Miki le hizo caso. Él quería tanto a su abuelito, con todo y lo que decían de él y con lo que pasó con el señor...

      —Tu forma de ser es hermosa hija, aunque un poco infantil —dijo Angelina con ternura y sinceridad—. Pero si, es cierto lo de su abuelo, aunque además, es una historia rara esa, cómo pudo haber aparecido un día cualquiera, después de darlo por muerto. Supongo, que Miki es un poco raro por eso. Pero no lo digo para ser mala, ya sé que siempre te ha… vamos a decir “agradado”.

      —Ay mamá, las cosas como son, él siempre me ha gustado y mucho, pero yo no le gusto a él y bueno,  qué se le va a hacer.

      Cleo, lo dijo resignada, pues  Mike, o Miki como ella le decía, siempre había sido su amor platónico, desde niños incluso, pero él no compartía el mismo sentir que Cleo. Por lo que ella se había conformado por seguir a su lado como amiga, pues prefería eso a no verlo, a no saber cómo crecía y se relacionaba con el mundo.

      —Ah Miki, lo invitas a casa un día que lo vuelva a ver —dijo Angelina un tanto nostálgica—. Pero Cleo, volviendo al tema de Ellen, ¿has dicho que vio a James y además se fue con él?

      —Sí, el chico del celular —respondió Cleo mientras untaba un nuevo pan con mermelada de fresa—, ¿te contó cierto? Lo de James.

      —Sí, y hablamos un poco sobre eso. Pero si a ella le gusta ese tal James,  creo que es muy pronto para que ella se meta en una nueva relación. Acaba de salir de una historia larga y significativa. Y un marido no se olvida de la noche a la mañana.  Además su vida después de volver al país dio un cambio muy drástico y tú lo sabes.

      Cleo asintió con la cabeza, su madre tenía razón en todo.

      —Ya, no te preocupes de más, Ellen seguro solo fue a tomar un café con él o de verdad a un lugar más tranquilo. Tú la conoces, ha estado aquí con nosotras poco tiempo pero es una chica muy tranquila. Y es joven, merece rehacer su vida.

      —Sí, ya me conoces, cuando se trata de ti soy sobreprotectora, quizá estoy reflejando eso en Ellen —dijo Angelina—. Mejor cuéntame cómo está Miki ¿sigue igual de amargado?

      —¡No le digas así mamá! Él es un intelectual, y su humor es distinto porque es más bien un humor negro. Lo invité a bailar y me dijo muy serio «te diría que no puedo porque me duelen los pies, pero me dolería más tener que seguir diciéndote esa mentira, cuando la verdad es que simplemente no quiero», y eso me lo dijo con su voz ronca que tiene y con una cara de pocos amigos, me reí tanto.

      —Y pocos amigos tiene, tú siempre lo has buscado y él no a ti, quizá lo que dijo no era para causar risa, hija.

      —Yo lo busco porque él siempre está ocupado con sus estudios. Y claro que si era para hacerme reír, ¡nadie puede ser tan quejoso!

      —Te ciega el amor mi cielo —insistió Angelina resignada, su hija estaba loca por Mike y eso ella lo sabía muy bien—. No tiene que ser Miki a la única persona que busques o mejor dicho, acoses. Si tanto te gustan ese tipo de chicos, tú deberías encontrar a alguien así estudioso y responsable, y de ese modo tu forma de ser tan burbujeante se puede apaciguar un poco, porque hasta yo que te amo tanto, debo admitir que a veces es demasiada efervescencia la tuya y te vendría bien alguien que te diera equilibrio.

      —Ok, ya lo sé me lo dices siempre que te hablo de Mike, pero como él no hay otro —respondió Cleo mirando su plato un poco triste.

      Linda —dijo Angelina levantándose de la mesa y dándole un beso a su hija en la frente—, ya debo irme porque se me hace tardísimo, me sigues contando cuando vuelva. Nos vemos más tarde, y ya que quieres ser más como Miki, no llegues tarde a tus clases por favor.

      —Bye, te quiero.

      —Yo también, hija.

      Angelina salió mas apurada de lo normal, pues iba un poco tarde, por lo que decidió tomar un taxi. Ya en el auto camino a su trabajo comenzó a pensar en todo lo platicado con su hija. Había  quedado cavilando al respecto, pues Miki, el amigo de la infancia de Cleo, era ahora un hombre y no solo eso, sino uno con doctorado en psicología y que había llevado una brillante educación en Europa. «Quizás, Miki pueda ayudar a Ellen ¿no era algo parecido lo que le ha pasado a ella, y  lo que supuestamente le pasó a su abuelo? », pensó Angelina.

      Se sorprendió al recordar cómo el pobre Mike sufría de acoso en su escuela, pues lo consideraban un niño distinto y raro, algo que había acercado a Cleo, quien con su empatía tan pura e inocente, había buscado ser amiga  de ese lindo niño solitario del que todos se burlaban. Claro, acercarse a Miki no había sido fácil para Cleo, que incluso, había peleado con una niña, justo el día que ella había conocido a Ellen y fue por esa causa que había llegado tarde a la cita de alquiler.

      Angelina, que de por sí, ya estaba segura de que el destino la había unido con Ellen, concluyó que el regreso de Miki, casi al mismo tiempo que Ellen dio el salto en el tiempo, no era coincidencia. Por lo que pensó que sería una buena idea contactarlos con el pretexto de que un psicólogo de las credenciales de Miki le haría muy bien en su situación.

      ¿Quién más que él, podría comprender por lo que Ellen pasaba? Sin duda, era parecido o igual a lo que su abuelo había vivido. Además, Ellen sí o sí precisaba la ayuda de un profesional. Debía buscar ayuda para poder tomar decisiones de forma correcta, y eso debía ser antes de terminar su relación con Carter, empezar una correspondencia virtual con Ally, y hasta quizá, encontrar un nuevo amor en James, ese chico que según Cleo, tanto le gustaba a Ellen.
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      Al despertar, James no encontró a Ellen. Apenas se despabiló, buscó a su invitada, a la chica que tanto le había emocionado conocer la noche anterior. La buscó en su sala como era lógico,  después pensó que quizás estaba en la cocina preparando su desayuno, se dirigió al lugar pero Ellen no estaba ahí, dudosamente se acercó a su dormitorio, pues era muy pero muy poco probable que una chica que se había ruborizado cuando le dijo «yo no hago esto», estuviera en su habitación en ese momento. Salvo que Ellen, estuviera en el baño o su estudio, todo parecía indicar que ella había partido sin decirle nada, sin siquiera despedirse.

      Dedujo que ella se había marchado de forma sigilosa, ya que tenía el sueño bastante liviano como para no notar su partida. Sin embargo, su decepción se debía a que ella decidió no despertarlo, ni tampoco le dejó una nota, ¿acaso no estaba interesada en verlo otra vez?, o ¿quizás ella se fue espantada por su forma de intentar conquistarla? Tenía que corregir el error,  por lo que se dijo a sí mismo: «Esto solo Allison puede solucionarlo o por lo menos,  darme un buen consejo al respecto». Tomó el teléfono y marcó su número.

      —James, son las seis de la mañana,  ¿qué horas son estas de llamar a la gente? —se quejó Allison a quien el sonido de su celular la había despertado.

      —Allison, te hablo a ti, no al resto de la gente.

      —Me despiertas a estas horas y para colmo te haces el gracioso.

      —No pasa nada, tienes más tiempo para arreglarte antes de ir a trabajar y listo, te estoy haciendo un favor.

      —Ya dime para qué me llamas —dijo Allison bostezando y de hecho, agradeciendo que James la hubiera despertado antes de su hora regular.

      —Allison, metí la pata.

      —¡Sorpréndeme! ¿Ahora qué hiciste?

      Allison se sentó en la cama desperezándose, sabía que  para que el egocéntrico James admitiera que se había equivocado, algo malo había hecho o por lo menos, era algo de lo que realmente se arrepentía.

      —Ayer vi a “la ladrona” y ya sé lo que me vas a decir.

      —Sí, pero por favor no me quites el placer de hacerlo, vivo para momentos como este.

      —Allison… —dijo James al momento que un, por favor, se escuchaba del otro lado del teléfono—, o bueno, ya hazlo.

      —¡Te lo dije! Y ¡yo tenía razón, ella te gustó desde que te robó el celular y te lo dije!

      —¿Ya estás satisfecha? —preguntó  entre sarcástico y divertido.

      —Uh no sabes cuánto. Pero ya en serio, dime ¿qué hiciste?

      —En resumen, nos llevamos muy bien, ella es fenomenal, es inteligente en una forma poco usual, es observadora y para nada arrogante. En eso me dirás somos muy distintos. Pero además es muy linda, me gusta su piel, su cabello oscuro, además es menuda como me gustan, y tú sabes que las mujeres de ojos grandes me encantan. Pero te juro que no solo me gusta por cómo se ve, sino que pudimos hablar  por horas.

      —Eso antes de que te acostaras con ella y se fuera todo al carajo… —dijo Allison—, porque hasta por mensaje como la he conocido, se nota que es una chica distinta, James.

      —No, Allison, no pasó nada, de verdad, no me acosté con ella.

      —¡Cómo! ¿No, en serio?

      —No, claro que pasó algo pero no tanto, creo que no era el momento.

      —¿Entonces?

      —Nos besamos y yo me pasé un poco y ella quiso parar ahí. Estaba un poco borracha y yo fui a prepararle algo de comer para que se le bajara un poco el efecto, pero cuando volví, ella estaba dormida en el sillón y ahí la dejé después de taparla con una manta. Pero esta mañana, ella ya no estaba ahí.

      Allison no podía creer lo que escuchaba, solo con ella, Rafaella y su mamá, James era tan amable y con tantos detalles. Jamás había sido así con Sophie o por lo menos no se lo había contado, pues nunca la conoció en persona. Pero él, le estaba diciendo que no solo había respetado que la ladrona, no quisiera tener sexo con él, sino que además, ¿James estaba preocupado por haberla ofendido tras unos simples besos? Se estaba enamorando, eso era seguro.

      —James, no te alteres por algo que no es así, seguro ella solo se sintió  con vergüenza por haberse quedado en tu sala, no pasa a más.

      —Sí, pero cómo hago para volver a verla sin que ella sienta vergüenza, yo quiero que me vea y se sienta feliz y segura.

      La voz de James expresaba tanta preocupación,  que Allison se sintió enternecida,  podía ser muy dulce cuando se comportaba como adolescente.

      —Allison ¡no te hablé para escucharte respirar! —se quejó James.

      «Y ese sí es el James que conozco», se dijo Allison.

      —Y yo no contesté para escucharte de queja en queja. Mira, tú tranquilo, yo le mando mensajes a “La ladrona de tu corazón”, le cuento que estás muy preocupado y que llorabas como bebé después de que ella se fuera.

      —¡Ni se te ocurra decirle eso!

      —Por supuesto que no —dijo Allison divertida, para ella James se sentía como un hermano, por lo que se preocupó después de burlarse de su situación—. Oye James, espera, yo a esta chica no la contacto para decirle que tú estás preocupado por ella, sin antes advertirle que tienes novia… porque no sería justo para ella ni para Sophie.

      James guardó silencio del otro lado del teléfono, cierto, él no le había dicho a Allison sobre su ruptura.

      —Allison… ya no hay más Sophie, yo y ella terminamos ayer, justo antes de encontrarme con Ellen.

      La voz de James cambió por completo, él se escuchaba frío, totalmente distinto a como se oía al hablar sobre Ellen ¿ese era el nombre de La ladrona del corazón de James? Allison apenas  prestó atención a ese detalle, pues estaba mas enfocada en la actitud de James,  que cuando hablaba de ella, lo hacía con una voz viva y esperanzada, en cambio cuando mencionó a Sophie, la falta de emoción le decía que aquello había terminado mal.

      —¿Y cómo estás por eso, James?

      —Si te soy sincero, me siento bien, como dejando una carga; no me malinterpretes, Sophie no era una carga sino que, yo no soy el hombre indicado para ella… se merece a alguien mejor.

      —¿Estás seguro?

      —Suenas como Sophie, ella me dijo antes de partir algo como que yo no quería involucrarme, que yo podía ser un mejor hombre, pero que simplemente no lo quise ser con ella.

      —Creo que algo de razón tiene, pero, es cierto también que puedes ser mejor y simplemente no lo fuiste para ella… en cambio con la mujer indicada estoy segura de que sí querrás dar un poco más, así como lo haces con nosotras, con tu madre sobre todo, a Sarah la amas de verdad.

      —¿En serio lo crees Allison?

      Su voz sonaba agobiada en una manera solitaria ¿James temía quedarse solo? Eso Allison no lo sabía.

      —Con “Mi ladrona”  —James rio internamente, le había encantado la idea de Ellen robándole el corazón, pero su imagen de hombre egocéntrico jamás le permitiría admitirlo, ni siquiera a Allison—, me siento tan en confianza como lo hago contigo. Ella es tan trasparente.

      —Entonces, James, esfuérzate por corresponder esa sinceridad que ella te da —recomendó Allison esperanzada de que James por fin, encontrara a alguien a quien amar en verdad—. Bueno, tú no te preocupes, yo le mando mensaje, porque quizá ella se sienta intimidada si se lo mandas tú. Conmigo, ella ha hecho buena amistad aunque sea por mensajes ¡y cómo podría no hacerlo si soy lo máximo!

      —Allison ¡eres la mejor! Sí, hazlo y me cuentas cómo va todo.

      —Me debes una, James.

      —Si me consigues además una cita, nuestras próximas comidas las pago yo.

      —¡Una cita! James estás pidiéndome mucho, pero porque tú pagues, yo te la consigo.

      Allison colgó mientras salía contenta de la cama, James estaba loco por esa chica y eso la ponía de buen humor. Era la primera vez que se entusiasmaba tanto por alguien.
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      Ellen leía el mensaje mientras tomaba una taza de café en su habitación para apaciguar la resaca. En cuanto recibió el mensaje de Ally, su corazón empezó a palpitar fuerte, estaba nerviosa pero emocionada de saber de su hija y que ella le escribiera.
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      Ellen se moría de vergüenza de solo pensar que  Ally supiera que ella era su madre, y aunque su hija era una adulta, madre de un niñito hermoso, no podía dejar de pensar en ella como una niña a la que debía dar una buena imagen. Un nuevo mensaje de Ally la alejó de sus pensamientos.
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      Ellen no podía dejar de pensar en que Allison se preocupaba tanto por James. Y  es que con lo poco que había convivido con él, se había dado cuenta del por qué su hija lo tenía en tanta estima. Ella misma iba desarrollando un cariño por él que la asustaba. Y por qué no decirlo, ella también estaba ansiosa de volver a ver a James.
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      Allison se extrañó del giro que tomaban los mensajes ¿acaso aquella chica estaba preocupada por ella? No comprendía del todo por qué, puesto que, ya le había explicado que James y ella eran solo amigos.
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      Una de las graciosas caritas remataba el texto, Ellen pudo ver que el dibujito mostraba una  sonriente, pero con un par de curiosos cuernos. Ellen sonrió, su hija estaba siendo cupido entre ella y James, y de alguna forma eso le  ponía su bendición en esa relación; por eso aceptó encantada:
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      Cuando mandó el mensaje, Ellen tuvo miedo, cómo contactaría a Ally si ella ya no tenía ese teléfono.  ¡Necesitaba para ayer un celular! No había tenido tiempo de salir a comprar uno junto a Cleo y hoy ella ya había salido a clases. ¿Cómo lo haría si ella sola jamás podría comprar algo tan moderno y complicado?
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      «Amiga, soy amiga de Ally», se dijo Ellen con una alegría que hizo su corazón latir aún más fuerte de lo que ya lo hacía, estaba tan emocionada que se levantó de su silla y tumbó la taza de café, olvidó la resaca y decidida, aunque un poco teatral se dijo frente al espejo:

      —Ellen, hoy vas a comprar un celular como sea.
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      Cuando Allison llegó a casa de Sarah, tenía dos objetivos claros: primero investigar por qué Sarah había estado tan decaída. Segundo, contarle que su hijo por fin había encontrado a una chica que le gustaba, una buena chica. Seguro eso la animaría. Para eso llevaba un platito lleno de masitas dulces, las preferidas de Sarah.

      —Sarah, vengo a tomar el té porque en casa unos dulces me estaban estorbando… y  están, uff.

      —¡Ally! —dijo Sarah encantada de ver entrar a su hijastra, a quien por supuesto, llamaba Ally como Ellen estaba acostumbrada a decirle a su hija de cariño.

      —Justo estaba por poner el agua a calentar, siéntate por favor.

      Allison se sentó a la mesa un poco ajetreada, había dejado a Oliver en su práctica de futbol. Sabía que no debía demorarse mucho pues, aún le faltaba recogerlo y preparar la cena.

      —Te noto mejor Sarah, me alegro mucho.

      Sarah miró a Allison despistada, había hecho lo mejor para disimular que todo el asunto con Ellen la había dejado deprimida, pero al parecer no había simulado lo suficiente, Allison se había dado cuenta de que estaba triste.

      —Ay Ally preciosa, yo no quiero preocupar a nadie con mis cosas, eso es lo último que me gustaría. Mucho menos a ustedes que tienen tanto por hacer, dime —preguntó Sarah queriendo cambiar el rumbo de la conversación—, ¿cómo está mi James?

      —¡Justo por eso vine! Él está de lo mejor, bueno te tengo dos noticias, una regular y otra muy buena.

      —¿Cómo regular?

      —Ya hemos platicado mucho sobre Sophie, sobre cómo jamás nos la quiere presentar. Bueno es que sabíamos que no era la indicada para él, y eso ya pasó a la historia. Rompieron hace un par de días; pero él está de lo mejor.

      —Cómo es eso —respondió Sarah no del todo sorprendida, ya que, según ella, esa relación  no complementaba ni mejoraba a James, por lo que sabía que ella no era la indicada para su hijo—. Sí, Ally, ya hemos hablado bastante ambas sobre este tema y no me sorprende, y no lo digo como una suegra mala, sino como alguien que conoce a su hijo, yo sabía que esa relación estaba por terminar, él nunca hablaba de ella.

      —Sí, una cosa es que no la presentara —dijo Allison mientras preparaba la jarra de té—, pero tampoco nos contaba de ella o lo que hacían juntos, y desde un tiempo, James hasta evitaba la conversación.

      —Sí, sí, en eso estamos más que de acuerdo. Pobre niña de cualquier modo, dos años en una relación y así termina. Ahora los jóvenes no se casan y yo me pregunto si James se va a quedar solo —dijo Sarah preocupada—. Yo noto que él quiere una familia. Pero con ese padre que tuvo, que solo sirvió para asustarlo. Aunque qué puedo decir yo, el mejor ejemplo de madre tampoco he sido.

      —No digas eso Sarah, James te ama mucho, para él has sido la mejor madre. Él sabe que los primeros años fueron algo fuera de tu control.

      —Pero esas experiencias no se olvidan, Ally, yo no estuve los primeros años, y aunque he dedicado toda mi vida en recuperar cada segundo ¿qué pasa si eso le dejó una herida que lo imposibilita para formar una familia?

      —Sarah, no te tortures así ¿qué ha pasado estos días que estás con esos pensamientos en la cabeza?

      —No, no, no hablemos de mí, ya me diste la mala noticia, ahora me toca escuchar la buena, cuéntame —insistió Sarah cambiando la conversación  y queriendo escuchar eso bueno que Allison tenía por contarle.

      —¡Ay sí ya te cuento! —dijo sirviendo el té.

      Mientras, Sarah sacaba de la alacena panes, mermeladas y de la nevera, un platito con fiambres.

      —Hace unos días, James conoció a una chica, no lo vas a creer y es una historia muy divertida porque él se acercó a ella siendo totalmente James, ¿sabes a lo que me refiero? —Sarah y Allison se vieron afirmando que efectivamente, sabían cómo podía ser con las mujeres, un verdadero Don Juan—, entonces según me contó él mismo muy molesto, esta chica no solo lo ignoró, sino que le robó su teléfono.

      Con todo lo desanimada que estaba, Sarah rio con una carcajada que le salió del alma, apenas y podía creer que alguien pudiera ignorar a James que al igual que su padre, usaba su atractivo con las chicas, pero además, alguien le había robado su celular. A él que era terriblemente posesivo con todo lo que era suyo.

      —¿Se lo robó?

      —Y con lo posesivo que es  ¡imagínate! —dijo Allison—, pero eso no es todo y lo más curioso es esto. Cuando él me lo contó en una de nuestras comidas, inmediatamente pude saber que esa chica lo había impactado y mucho, se le notaba, porque había emoción en sus palabras, su voz, incluso en sus ojos.

      —Hace tanto que no lo veo emocionado por algo. Emocionado de verdad —dijo Sarah en tono nostálgico.

      —Lo sé, fue por eso —dijo Allison en tono de confidencia—, que me animé a mandarle un mensaje a esa chica, a “La ladrona”.

      —¡No, pero cómo! Oh claro, con el número de celular de James, ella robó su celular —Sarah podía ser un poco despistada pero jamás tanto como Allison.

      —Sí, así fue, y desde el primer mensaje me di cuenta de que la chica es un amor. Algo así como un alma vieja, uno lo ve por su forma de expresarse muy correcta, casi como hablas tú y mi papá,  pero,  según me contó James, ella es un poco menor que yo.

      —Es una chica como terminando su universidad quizá.

      —Eso no lo sé muy bien, pero se nota que es muy atenta. Por lo que seguí mandándole mensajes y hasta acordando una cita entre ellos.

      Allison por respeto a Sarah, y a su amigo, prefirió no mencionar el encuentro apasionado entre Ellen y James, pues ese detalle no era necesario de contar y además, podría ser incómodo para Sarah escucharlo.

      —Yo creo, Sarah —dijo Allison emocionada—, que James puede estar enamorándose de esa chica.

      —Ay Allison ¿en realidad lo crees?

      —Por como habla  y lo atento que parece ser con ella, creo que si.  Se le nota algo distinto, además me dijo en confidencia que ella lo hacía sentir cómodo ¡nunca James había dicho algo así de ninguna chica, ni siquiera con alguna novia!

      —En eso tienes razón.

      Allison notó que Sarah estaba muy contenta pero algo más pasaba. Incluso la felicidad de James se veía un poco ensombrecida por eso que tenía a Sarah y a su papá raros. Seguro se trataba de algo terriblemente complicado.

      —Sarah, lo que te tiene preocupada estos días —dijo Allison con precaución—, ¿tiene algo que ver con la mujer que vino hace unas semanas?

      —Allison cómo… ay Rafaella, le pedimos que no dijera nada.

      —No te enojes con ella por favor, yo la interrogué luego de que Oliver me dijera que una mujer que vino a la casa y que tu lloraste. Estuve molestando a Rafaella,  hasta que me dijo que, algo que ella no comprendía había pasado, y fue cuando me contó sobre la mujer ¿quién es ella?

      —Ay, no sé si te he contado, que yo tenía una amiga muy querida, la quería tanto como a una hermana y fue ella la que me ayudó a ser fuerte durante los años en los que me quitaron a James. Incluso antes, desde niña yo no tuve la mejor vida, pero solo a ella le contaba todo lo que yo sufrí sin amor, sin el papá de mi hijo, sin mi James. Fue justo cuando James regresó que yo la perdí… pero, no me gusta contarles mucho esto a ustedes porque me pongo muy emocional.

      Allison vio cómo Sarah bajaba la cabeza y suspiraba, la historia la conocía bien por su padre, él le había contado que su madre y Sarah solían ser las mejores amigas, pero que cuando ella había muerto, Sarah lo había resentido mucho. Allison no supo qué relación había entre su madre muerta hacía tantos años atrás y la mujer que los había visitado. En su cabeza, cualquier relación que se pudiera establecer entre su madre y su presente, solo incluía la figura de una mujer que había fallecido cuando ella era apenas una niña. Además, porque Carter siempre le pedía a Allison no hablar de su madre con Sarah, pues eso la deprimía mucho.

      —¿Sarah qué pasa?

      —Nada, nada. Esta otra amiga —dijo Sarah para despistar—, ella volvió hace poco como te contó Rafaella, y me hace sentir muy mal que regrese después de haber pasado por tanto. Eso porque muchas cosas han cambiado, es una historia muy extraña y que aún no termina. Pero, ya te la contaré después cuando todo se ponga más tranquilo. Carter me dijo que no mencionara nada, pero yo estoy bien, no te preocupes demasiado por mí.

      —¿Estás segura de que no me quieres contar más?, yo estoy aquí para apoyarte.

      —Lo sé —dijo Sarah acercándose a abrazar a Allison—, muchas gracias mi Ally.

      Luego de esta conversación, Allison habló un poco con su padre que volvió del trabajo, y  Sarah le regaló en varios contenedores comida para que no tuviera que cocinar. Ella que estaba bastante cansada, aceptó feliz el ofrecimiento.

      Ya solos, Sarah y Carter se preparaban para comer mientras esperaban también la llegada de Rafaella que seguía en sus actividades extraescolares. Carter que miraba a Sarah suspirar cada cierto tiempo, se preguntó si de nuevo el asunto de Ellen la tenía preocupada.

      —Sarah ¿todo bien?

      —Sí, estoy bien —respondió Sarah con una sonrisa forzada.

      —Eres una mujer de muchos talentos amor, pero mentir no es uno de ellos.

      Sarah, se sentó frente a Carter que paciente, esperaba que su esposa le dijera qué la tenía preocupada.

      —Es que  no me parece justo que Allison no sepa lo de su madre.

      —Sarah, pensé que ya habíamos cerrado ese tema.

      —No Carter, yo… tú sabes que a mí Ellen me ha hecho falta desde que se fue, y puedo recuperarla aunque me cueste trabajo y… Ally recuperaría a su madre. ¿Cerrar ese tema? Cómo podríamos hacerlo si Ellen está allá afuera, no sabemos dónde está, pero ella regresó.

      Carter sabía que si le decía a Sarah que había vuelto a ver a Ellen, también querría verla, por lo que, había evitado contarle su última visita al apartamento donde Ellen estaba viviendo en la ciudad.

      —Lo que no sería justo, es que Ally descubriera que su madre la abandonó durante la mayor parte de su vida. Eso sería además un shock total para ella que la cree muerta. Tú lo sabes muy bien y no comprendo por qué quieres de nuevo insistir con eso.

      —Lo sé, es difícil, pero qué pasaría si ella la contacta. Si Ellen ya no quiere vernos pero resulta que sí quiere ver a su hija. Si yo estuviera en su lugar, lo primero que querría sería eso.

      —Ellen no lo va a hacer… —Carter no podía guardar más el secreto—. Sarah, la vi después de que vino a casa, a Ellen y ella está bien pero, no podemos contactarla.

      Sarah no podía creer lo que Carter le decía.

      —Mira, yo le expliqué lo mismo que te acabo de decir, que para Ally ella está muerta y además, ella no quiere saber nada de nosotros después de enterarse que estamos juntos. Ella sigue siendo mi esposa Sarah ¿quieres que además de traumar a Ally, ella quiera separarnos a ti y a mí?

      —Carter, ella ya no es tu esposa, yo… yo soy tu esposa.

      Sarah, se echó a llorar. Por muchos años ambos habían postergado su relación, por muchos años Sarah había sentido que traicionaba a su amiga, por muchos años la culpa de poder estar en la familia de Ellen  la había carcomido. Y el temor, ni hablar del temor, ese que se aproximaba como un golpe vertiginoso y duro ¿qué pasaba si Carter decidía volver con Ellen? Después de todo ella era la misma que había partido hacía tantos años atrás. Una joven bonita y buena que Carter había amado profundamente. Y él… seguía siendo tan atractivo, incluso más de lo que era cuando estaba joven.  Y a pesar de que lo que ella veía en el espejo, era una hermosa mujer en sus cincuenta, con  cabello rojo y unos ojos claros que había heredado a su hijo, la inseguridad y el temor podían más en aquel panorama tan extraño como lúgubre.

      —Sí, Sarah, lo sé —Carter se arrepintió de sus palabras, podía notar que la había herido con solo la torpeza de su lengua—, pero sabes a lo que me refiero, uno no se divorcia de alguien que cree perdida… y aunque yo jamás te dejaría, eso no solo yo lo decido, Ellen volvió y es mejor para no complicarnos más, dejarla ir para nosotros seguir con nuestras vidas.

      Carter levantó el rostro de Sarah que lloraba desconsolada.

      —Yo te amo a ti, eres el amor de mi vida y lo sabes.

      —Tengo miedo, Carter, no quiero perderte.

      —No me vas a perder, pero a quien sí necesitamos perder y olvidar es a Ellen. Por el bien de Ally y por nuestro propio bien.
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      Ellen picaba vegetales en la cocina cuando Angelina regresó de su trabajo. Estaba cansada pero animada por los eventos del día, una ciudad  puede ser agotadora para quien no está acostumbrado a ese ritmo, pero para ella, lo vertiginoso de la urbe siempre la rejuvenecía. Al ver a Ellen hacendosa en la cocina,  se sintió agradecida, si bien el dinero del alquiler,  que puntualmente había depositado por veinticuatro  años, era para Ellen más que suficiente para vivir tranquilamente por mucho tiempo, ella jamás tomaba las responsabilidades con pereza o claudicando, por el contrario, Ellen desde el primer día de su estancia había buscado la forma de colaborar y ayudar tanto a ella como a su hija.

      —Buenas tardes Ellen, ¡huele muy bien!

      —¡Hola Angelina! No soy la mejor en la cocina, pero los ravioles de mi madre los sé preparar como ella los hacía ¡ricos, ricos!

      —Se ve que la salsa está para morirse.

      —¡Y revivir!

      Después de acomodar su bolso y abrigo en su cuarto, Angelina regresó a la cocina donde Ellen bebía una copa de vino mientras esperaba a que el agua hirviera. Solo esperaban la llegada de Cleo para poder servir la cena.

      —Ellen, Cleo me contó sobre James —dijo Angelina sirviéndose una copa de vino tinto.

      Ellen se sonrojó un poco, no podía aún superar su sensación de vergüenza por haber pasado la noche con James. Aunque solo hubiera dormido en su apartamento y nada más.

      —Ah es que… Me quedé dormida y por eso llegué tan tarde.

      —Sí, tú tranquila, las chicas de ahora, son más libres. En nuestros tiempos el pasarla bien con un chico era más juzgado, pero actualmente todo es más relajado —Angelina sonreía contenta, Ellen quizá se sentía como una hija frente a su madre en ese tema—. Lo que a mí me preocupa, por decirlo de algún modo, es que puedas estar enamorándote de ese chico… y quizá, es muy pronto para entrar en una nueva relación cuando apenas te vas acostumbrando a una nueva vida. O ¿qué opinas tú al respecto?

      Al decir estas últimas palabras, Angelina colocó su mano sobre la de Ellen, ella la quería mucho con tan poco tiempo de conocerla, y no quería verla sufrir.

      —Yo comprendo lo que dices, si te soy sincera, esto me ha tomado por sorpresa y aunque a diario pienso en Carter, con James lo que siento es muy distinto a lo que haya experimentado antes, en todo aspecto. Quizá, por como dices, ahora las personas son más relajadas y abiertas, y eso con James me gusta. Él habla de cómo se siente conmigo, mientras que Carter si bien me demostraba amor y cuidado, siempre fue hermético sobre sus sentimientos.

      —¡Uh Ellen, así son los hombres de nuestra generación! para ellos estaba prohibido demostrar sus sentimientos —Angelina rio con ganas y levantó la copa en señal de buscar un brindis—. ¡Por los hombres nuevos como James!

      —¡Por los hombres nuevos! —respondió Ellen el brindis divertida—. Pero poniéndonos serias, muchas gracias por preocuparte por mí, así podré hablar con alguien sobre este problema. Porque aunque me guste bastante este chico, comprendo que puede ser un conflicto porque es amigo de Ally, y ella debe ser mi prioridad en todo momento; como lo era antes.

      —Así son las hijas Ellen.

      El agua hervía pero Ellen decidió bajar al mínimo la llama pues Cleo aún no llegaba. Interesada por saber más sobre Angelina, Ellen preguntó:

      —Sabes que no sé a qué te dedicas aún Angelina.

      —¡Lo sé, qué despistadas somos! Tengo en una tienda en el Downtown, donde vendo productos naturales.

      —Oh qué interesante.

      —Sí, como todo trabajo es bastante demandante en ocasiones, pero gracias a ello pude poner comida en esta mesa para Cleo por muchos años, y ahora que podemos vivir más relajadas con ella estudiando y trabajando a medio tiempo, todo es mucho más tranquilo.

      —Qué hermoso debe ser eso… ver crecer a tu hija hasta convertirse en una mujer —dijo Ellen nostálgica.

      —Lo es, pero reencontrarte con ella es hermoso también, como tú lo has hecho con la tuya.

      Ellen sonrió agradecida, su amiga cuidaba que su ánimo jamás decayera.

      —Dime Ellen, ¿tú te dedicabas a algo antes de esto?

      —Estaba en la casa, por Ally decidí estar ahí al 100%, es un trabajo arduo pero muy satisfactorio el de ser ama de casa y Carter me dio esa oportunidad. Pero antes de eso, yo era maestra de preescolar. Me encantaba estar con los niños y aprender de ellos. Tienen una imaginación tan impresionante ¡te aseguro que si les contara a mis alumnos sobre cómo estoy en otro tiempo, ellos no se asombrarían por eso o lo pondrían en duda, sino que me preguntarían si ya tenemos autos voladores o si el viaje lo hice en una máquina del tiempo!

      —Sí, cuando Cleo tenía esa edad era muy ocurrente y divertida, hacía preguntas que me dejaban asombrada.

      —Lo mismo era con Ally, cuando me preguntó por qué los pájaros vuelan y ella no podía hacerlo, primero me confundió, pero cuando tuvo la idea de saltar por las escaleras tuve que armar toda una respuesta compleja con tal de que mi hija no intentara su plan de brincar por las escaleras ¡era muy activa!

      —¡No puede ser! —Respondió Angelina con muy buen humor—, ¡Cleo también tuvo la misma idea!

      Aquellos recuerdos para ambas fueron placenteros y conmovedores.

      —Maestra… —dijo Angelina pensativa—, qué profesión más fascinante

      —Sí lo es, solo ser madre es más lindo aún, ver a tu hija y aprender de ella cada día.

      Ellen perdía la sonrisa cada vez que pensaba en todo el tiempo que le habían arrancado, en todo el tiempo que no podría recuperar en la vida de su hija.

      —Ellen ¿y no te gustaría dar clases de nuevo?

      —Oh, sería una buena idea. Pero creo que por mi situación solo podría hacer clases particulares —dijo pensativa—.  Además,  primero tengo que actualizarme, pues en todos estos años debe haber cambiado mucho la educación.

      —Yo también lo creo así —dijo Angelina precavida—, pero, también creo que debes primero curar todo lo que te hace daño. Todo esto que cambió tan radicalmente en tu vida, terminará arrastrándote a nuevas experiencias incompletas si lo llevas contigo sin sanar ¿sabes a lo que me refiero?

      —Lo sé, lo sé —Ellen miraba abstraída la copa de vino mientras respondía—, y por más que recupere la relación con Ally, si lo hago, sabiendo que Sarah,  me suplantó como esposa de Carter y madre de mi hija, no podré disfrutar nada de eso… es que estoy muy dolida y furiosa con ella, cómo pudo Sarah hacerme eso…

      —Pasaron muchos años Ellen, Carter merecía un nuevo amor y Ally una madre, pero comprendo lo que sientes.

      —Angelina, yo volví y me quedé sin nada. Un día yo esperaba llegar a casa con mi familia que tanto amaba y en cambio, me encontré con que no tengo nada. Ni esposo, ni hija, ni amiga, ni siquiera el perro que vive en esa casa es mío… no tengo a nada ni a nadie.

      Ellen no pudo más y las lágrimas la sofocaron. Sabía que no era cierto que estaba sola por completo. Tenía a una Ally adulta a quien estaba conociendo, tenía a Angelina y a Cleo que se estaban convirtiendo en grandes amigas, y se sorprendió a sí misma pensando en James, ¿tenía a James?

      —Ellen, aunque yo estoy aquí para que puedas desahogarte, todo eso lo debes hablar con un profesional.

      —Aunque yo lo cuente Angelina, ¿cómo podría alguien entender mi situación? ¿Cómo podría alguien concebir esto? —dijo Ellen sin esperanza.

      —Quería decirte que, yo conozco a alguien que te puede ayudar.

      —¿Cómo?

      —Cleo tiene un amigo de la infancia que se ha especializado en psicología y es alguien extraordinario porque, creo que su abuelo dio un salto como tú.

      —¡Cómo puede ser eso! No, no creo que pueda ser cierto.

      —No estoy del todo segura, en eso te soy sincera y no quiero darte una falsa esperanza. Pero sabes, quizá por eso el destino nos unió, porque lo he pensado mucho. Lo que Mike, Miki le decimos acá en casa a este chico, contaba sobre su abuelo, suena muy parecido a lo que has vivido. Antes no lo creía, pensaba era una locura,  pero ahora que ato los cabos con lo que tú has experimentado… puede ser el mismo suceso.

      —Miki, es el chico que conocí la otra noche, me pareció muy serio, pero si es como dices… sería un milagro.

      —Esperemos así sea, ¿busco su contacto?

      —Creo sería una opción —respondió Ellen serena pues, no quería esperanzarse en una posibilidad tan remota.

      Angelina, se levantó para abrazar a Ellen. Estaba contenta de haber tenido esa conversación con ella y de hecho, comprendía que sería una difícil, por lo que tenía un regalo guardado a fin de hacerla sentir mejor después de su charla. Después de ir a su cuarto y regresar a la cocina, Angelina preguntó:

      —Ely ¿puedo decirte así de cariño?

      —Solo si me dejas decirte Angie —respondió Ellen animada—. Sabes que esto es muy revelador, pues mis amigos me decían Ely, y eso solo puede significar una cosa Angie, que tu te has convertido en una gran amiga —expresó Ellen abrazando a Angelina quien había traído consigo una cajita envuelta como regalo.

      —Mira Ely, te compré un regalito —anunció con una gran sonrisa.

      —Oh qué será, qué emocionante, ¡hace tanto no recibo un regalo!

      Al abrirlo Ellen no cabía más de tanta alegría, Angelina le había comprado lo que más necesitaba en esos momento, ¡un teléfono celular!

      —Angie, Angie, desde aquí podré hablar con Ally —dijo  emocionada y sosteniendo el teléfono frente a Angelina.

      —Sí, más tarde te enseño cómo añadir números y mandar un mensajito. La vendedora dijo que era el modelo más sencillo de configurar y usar, yo tengo el modelo anterior y es muy fácil, tampoco se me da muy bien la modernidad y con ese me las arreglo muy bien.

      —Estoy tan emocionada ¡muchas gracias Angie!

      Cuando Cleo entró a la cocina, Angelina y Ellen compartían un nuevo y efusivo abrazo.

      —¡Qué pasó aquí! ¡Esos ravioles deben estar buenísimos como para que ameriten tanto cariño!

      Después de mostrarle su nuevo celular a Cleo, entre las tres sirvieron la cena y comieron de forma amena en una velada que Ellen agradeció profundamente, pues acompañada de Cleo y Angelina, se sentía confiada en que las circunstancias mejorarían para ella y su situación tan atípica, pero que quizá, no era tan única.

      Ya en su cama Ellen escuchó el sonido que más la entusiasmaba en esos días, el del celular de James anunciando que tenía un nuevo mensaje. Imaginando que podría ser Ally y emocionada de poder compartirle su nuevo número, Ellen sin tardanza alguna tomó el teléfono y abrió el mensaje que descubrió en un instante, que no era de su hija, sino de James:
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      Unas graciosas caritas en llanto terminaban el mensaje, James estaba siendo gracioso para iniciar una conversación y Ellen no pudo más que sonreír ante aquel gesto.
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      Ellen respondió esperando que la cita acordada con Ally fuera para ese momento del conocimiento de James, no quería insistir, pues, a su parecer, aquello no sería tan elegante de parte de la chica; costumbres que quizá ya no se usaban, pero que para ella era un detalle importante.
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      James sin duda era un hombre confiado y que sabía cómo hablarle a una chica ¿ellos ya habían tenido una cita  según él?  Ellen sabía que esa era la primera cara que presentaba, una vez que él se despojaba de esa pose, era un hombre dulce y atento.
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      Ambos, en sus respectivas recámaras, sonreían  como lo hacen los enamorados frente a sus teléfonos mientras se mandan mensajes. Con la cercanía que las palabras sobre una pantalla pueden crear entre dos personas, y con la fuerza estrecha del deseo que se trasmitía en cada letra.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dieciocho

          

        

      

    

    
      —Oui, monsieur —dijo Ellen en perfecto acento francés, el que había aprendido en Québec, Canadá.

      —Je m’apelle James, et Ellen est jolie —bromeó James copiando el acento de Ellen, pero sonando muy extraño.

      Ellen moría de risa, el acento de James era horrible.

      —Creo que debes tomar unas clases de francés.

      —Perdí todo mi atractivo ¿no es así? —respondió James un poco avergonzado, en realidad con Ellen podía incluso, hacer las más estúpidas  imitaciones con tal de verla reír.

      —Así que, eres una chica de mundo. Con tantos viajes y lugares en los que has vivido, me asombra mucho que, a veces, puedas tener  unas maneras tan tradicionales.

      Ellen se sonrojó, sabía que James intentaría conversar respecto a que había salido de su apartamento sin siquiera decir adiós o dejar una nota.

      —Al conocerte, me fascinó tu arrojo cuando me robaste el teléfono, el que por fin está conmigo de vuelta —dijo James sosteniendo con gracia el aparato en su mano—, y luego cuando te fuiste tan discretamente… Ellen no sé qué pensar de ti y eso me fascina.

      —James, no me gustaría que pienses que mi forma de ser contigo, es una estrategia para gustarte o algo parecido, no te lo comenté antes, pero recién salgo de una relación larga… aunque no puedo negar que me gustas… sin embargo, ¿no podemos simplemente ser amigos?

      —Claro que podemos, lo que más me gusta de ti es hablar contigo.

      James miraba a Ellen tiernamente, esperaba con ansias que esa relación de amistad avanzara a algo más.

      —Si hemos de ser amigos y sincerarnos —dijo James—, yo también he salido de una relación larga hace poco… mi ex, ella me dijo algo que no puedo sacar de mi cabeza…

      —Son las peores palabras que existen, esas que no salen de la mente incluso, hasta por años… Cuéntame, ¿qué te dijo?

      —Uff, a grandes rasgos ella me dijo que no sé abrirme con las personas, y no porque no sepa en sí, sino porque no quiero hacerlo, por lo menos no con ella.

      —Lo curioso, es que conmigo si te has abierto todo este tiempo —dijo Ellen amena, para luego expresar divertida—: ¡Eso en definitiva nos pone a ambos en la friend zone! ¿No te parece?

      —Ay Ellen —dijo James sonriente—, ¡sí que sabes cómo hacer que uno levante el ánimo!

      —Ojalá así sea —respondió agradecida—. Mi amiga Angelina, es la madre de Cleo, las tres vivimos acá cerca. Ella es así, siempre sabe cómo mejorar mi ánimo y espero haber aprendido algo de Angie, sobre todo estos días que han sido tan difíciles para mí —Ellen dibujó con su dedo el borde de su vaso—, ahora… soy yo quien quiero abrirme contigo. James, mi relación terminó y siento que me quedé sin nada, como en un vacío total en medio de mi existencia, y aunque tengo amigos como Angie y Cleo, he estado en ese limbo desde que volví.

      James miró a Ellen, su rostro se había tornado sombrío ¿la pérdida de una relación puede hacer eso en una persona? James sintió celos por aquel al que no conocía, por aquel a quien Ellen había amado tanto o ¿aún lo amaba?

      —¿Te refieres a un novio?

      —A mi posible exmarido.

      James se sintió impresionado, un marido… sin duda ella había vivido mucho en su vida. Era admirable todo lo que había hecho, pero además desgarrador que alguien tan joven como ella dijera que se sentía sin nada, totalmente vacía.

      —Todo saldrá bien y las cosas irán mejorando —dijo James sin saber qué más decir.

      —¡Sí claro, no me prestes atención! —respondió Ellen tratando de mejorar su humor—, quizá ya es hora de que regrese a casa.

      —Pago la cuenta y salimos.

      Ya fuera del lugar, Ellen le tendió la mano a James y le dio su nuevo celular.

      —¿Puedes sacar mi número de ahí? —preguntó.

      —Claro pero… La tecnología no es lo tuyo ¿cierto?

      —¡Me descubriste! Angelina me dijo cómo poder compartir mi número pero olvidé por completo cómo hacerlo.

      —Me alegra mucho porque ahora yo tengo tu celular y me lo llevaré a mi apartamento —dijo James jugando—, a menos que quieras acompañarme a seguir hablando.

      —No sé si sea buena idea  —respondió Ellen precavida.

      —No te preocupes, esta vez tomaremos un jugo solamente, prometo que no habrá alcohol de por medio.

      —Bueno, pero devuélveme mi teléfono antes.

      En cuanto le entregó el aparato, James tomó a Ellen de un brazo y la atrajo hacía sí para besarla. No podía esperar más, desde el primer segundo al verla aquella tarde en la que ella lucía un discreto vestido corto negro, el cabello suelto y zapatos de tacón, fantaseó con volver a besarla y aunque disfrutaba muchísimo de su compañía, sus labios lo llamaban hasta un punto que estaba por volverlo loco. Aquel beso sorpresa hizo que Ellen, en un respingo se alejara de él pero en un segundo, su mente dejó de reparar en su rechazo y su deseo la atrajo, no hacia los labios de James, sino a sus ojos, esos profundos  e infinitos. Él, la miraba tan anhelante, pero con una mezcla de inocencia que demostraba que aquel beso robado era un ejercicio lúdico pero codiciado, uno que James sabía era una moneda echada al azar, pero esperaba, ese mismo azar lo favoreciera regresándolo a sus labios; y así fue.

      Cuando ella lo volvió a besar,  su olor  la embriagó por completo, y en cambio a él, Ellen lo saturó en un deseo impertinente, alborotador e irresistible ¿cómo era que ambos habían vivido tanto tiempo sin tenerse, si sus cuerpos les demostraban a gritos que se necesitaban?

      Como volviendo a la realidad, ambos se separaron del beso que compartían y sin decirse más, recorrieron el camino que habían andado antes, pero en esta ocasión, ambos estaban completamente lúcidos y conocedores de la silenciosa manera en la que sus cuerpos se llamaban. Ya dentro del apartamento, Ellen lo tomó de la mano y lo dirigió al sillón, aquel que tan bien se había amoldado a su cuerpo en el primer momento de pasión que habían compartido.

      —Ellen, ¿estás segura? —preguntó James que se sorprendió a sí mismo estando nervioso.

      Por única respuesta James recibió un beso largo y ascendente en ardor que fue solo la antesala para muchos más. Ellen por el contrario, no estaba nerviosa sino decidida, mostrando un arrojo que jamás había manifestado con Carter, a quien dejaba llevar la iniciativa cada vez que hacían el amor. En esta ocasión, ella tomó sus manos que se mostraban un tanto renuentes y las llevó a sus pechos. Cada beso, era el momento previo a un nuevo suspiro, cada uno más fuerte. James bajó las manos  a sus piernas desnudas, para subir lentamente acariciando sus muslos, mientras ella disfrutaba del calor que dejaban sus dedos cuando tocaban su piel.

      Ellen sintió que el roce de sus manos con su ropa interior era el paraíso, solo ese pequeño toque lograba que perdiera la cabeza. Él, intentaba controlar su ímpetu, sin embargo, sus pasos se dirigieron hacia una pared donde James la besó con necesidad y fue en ese momento cuando Ellen se dejo llevar por la sensación que su tacto provocaba en ella. Cuando Ellen pronunció su nombre con la voz entrecortada, él se recuperó en un segundo y reaccionó de todo lo estaba pasando.

      —Ellen, no. Yo… a mí me gustaría esperar… —dijo mientras quitaba las manos de la intimidad de Ellen.

      Apenas se reconocía, pues aunque el fuego de su cuerpo estaba a punto de explotar y si Ellen daba un movimiento más de sus caderas, él ya no podría detenerse, priorizó en lo que podría convertirse esa relación.  Pues, no solo se sentía nervioso por aquella cercanía, sino que además se notaba torpe, como si el hombre seductor y sexual de siempre no existiera. Dedujo que esa actitud renuente a ir más allá, era para cuidar el corazón de Ellen. ¿Era eso a lo que el amor te llevaba? ¿A un anteponer el cuidado del otro antes que el deseo propio?

      —Quiero esperar porque aún tienes un marido, y cuando tú y yo estemos juntos, no quiero que sea porque te sientes vacía o sin nada, sino que sea cuando tú estés clara con tus sentimientos, ¿eso tiene sentido para ti?

      Ellen que lo miraba agitada y con la falda de su vestido arremolinada sobre sus caderas, lo miró incrédula.

      —James —respondió  segura—, creo que propones algo hermoso y sensato y aunque en este minuto solo quiero dejarme llevar…creo que tienes razón, y también quiero esperar.

      

      Cuando James dejó a Ellen a la puerta de su apartamento, vio que ella estaba radiante, más hermosa aún que hacía apenas unos minutos, cuando se encontraba recibiendo sus besos y guiando su mano sobre su cuerpo. Jamás había estado con alguien que lograra eso, pues en sus relaciones casuales, después del sexo, el interés de él decaía por completo. Con Ellen todo era diferente.

      —¿Nos vemos mañana?

      —Claro… Aunque no sé si pueda —dijo Ellen pensando en Ally y en cómo ordenaría sus sentimientos por James—, por favor, déjame hablar con Cleo o Angie antes, puede que ellas necesiten mañana de mi ayuda.

      —¿No me evitarás cierto?

      —No, eso ya pasó, además, ahora tienes cómo contactarme.

      —Perfecto, entonces mañana te hablo… Ellen, me encantó nuestra primera cita.

      —A mí también.

      —Descansa —se despidió James y sin preguntar, le dio un tierno beso en los labios.

      En cuanto entró al apartamento, Ellen escuchó la voz de Angelina:

      —Ely ¿llegaste?

      —Sí Angie, voy entrando ¿pasa algo?

      —Sí Ely, Carter ha estado llamando.

      ¿Carter…? Qué querrá, se preguntó Ellen. Justo en ese momento, el teléfono sonó.

      —Yo contesto —anunció Ellen—, ¿Aló? Carter…

      Al día siguiente, Carter se encontraba sentado en una de las mesas del café más céntrico que pudieron acordar.  Justo en el momento en el que Ellen llegó y se sentaba a la mesa, escuchó el sonido de su celular recibiendo un nuevo mensaje. Prefirió ignorarlo, incluso con el anhelo de que fuera Ally quien le escribiera en ese momento tan difícil. Ver a Carter de nuevo, la tenía muy nerviosa, sobre todo después de haber besado a otro hombre.

      —Carter, ¿cómo estás? —preguntó Ellen a modo de saludo.

      —Bien. Te ves  bien hoy —respondió él intentando ser amable.

      Ellen se había arreglado a conciencia como sabía le gustaba más a su marido, con una sencilla blusa blanca, joyería pequeña, pantalones de jeans y maquillaje apenas perceptible, acompañado con su largo cabello suelto.

      —Dime ¿por qué querías que nos viéramos?

      —Ellen, esto no es sencillo pero, sí es muy necesario. Iniciaré los tramites de divorcio, en unos días mi abogado los tendrá listos y con todo lo necesario para que solo con nuestras firmas, lleguemos a un acuerdo.

      Ellen sintió que el corazón se le partía en dos, si bien gracias a James había dejado de pensar en Carter a diario, y además, suponía que la resolución más lógica sería la del divorcio, vivirlo era algo mucho más doloroso que suponerlo.

      —Cómo… Carter, cómo puedes decirme esto así, tan frío y sin considerar cómo me siento —la voz de Ellen era dolida, pero en el fondo, un dejo de furia se dejaba sentir.

      —Es la forma correcta de hacer esto, Ellen, no sé qué más decirte.

      —¿No sabes? ¿En serio no sabes? —dijo Ellen conteniendo su enojo lo más que pudo—, te daré una idea de lo que puedes decirme, qué tal un: Ellen, tuvimos una hija y estuvimos casados por 5 años, más los que pasamos de novios. O qué tal si me dices: tu situación ha sido extraña pero comprendo que te ha dejado en completa soledad. O qué tal Carter —Ellen no se contuvo más y dijo con furia—: si me dices que no quieres saber nada más de mí ahora que tú y Sarah están juntos. Porque ¿ fue después de mi partida que se enamoraron? ¿O todo empezó antes?

      Carter no podía creer que Ellen hablara de esa manera, en parte, comprendía su enojo y además, sabía que en cierta forma, ella tenía razón, pero claro, no del todo.

      —Ellen, no responderé nada de lo que dices, estás fuera de sí.

      —¡Fuera de mí! Tú eres el que me deja fuera de ti, no de otra manera ¿en serio me vas a sacar de tu vida sabiendo que tenemos en común a Ally? Yo no puedo cumplir lo que pactamos, no puedo vivir sin saber de ella, diré que soy una amiga lejana, una desconocida que quiere ser su amiga, pero jamás podré alejarme de ella.

      —Ellen, maldita sea —dijo Carter perdiendo sorprendentemente, su impecable compostura—, habíamos acordado que era por el bien de Ally.

      —No, acordamos que no diría quién soy, que ella no sabría de su madre. Pero mírame —dijo Ellen exaltada y atrayendo un par de miradas a la mesa—, soy exactamente la misma que cuando ella tenía 4 años ¡cómo se supone que ella sospeche sobre quién soy en realidad!

      —No podemos arriesgarnos, escúchame bien, ¡no podemos!

      Las personas a su alrededor empezaban a murmurar, y es que incluso Carter estaba perdiendo la paciencia y su actitud serena se había tornado en una exaltada y fría, inflexible.

      —Sabes muy bien que no se trata de eso, sino de ti queriendo alejarme de Ally y no lo permitiré. Firmaré cada papel que quieras y cada estupidez que los deje libres a Sarah y a ti para que se sigan revolcando en su relación que nació solo porque yo salí de la ecuación. Pero de Ally, de ella no me alejarán jamás.

      Ellen se levantó furiosa pero avergonzada, apenas y podía reconocerse, jamás le había hablado de aquella manera, y jamás había antes montado una escena, pero no cabía en sí misma, no podía creer que todo aquello fuera aún más horrendo y repulsivo.

      Dado que Carter ni siquiera la siguió, Ellen caminó sin rumbo hasta encontrarse sin querer cerca del apartamento de James. Solo al darse cuenta quiso volver sus pasos pero, era demasiado tarde, pues su furia se había convertido en deseo, y cada centímetro de su ser gritaba por satisfacer aquella exasperante locura que la hacía arder más y más.

      Mirando la ventana que suponía era la del apartamento de James, Ellen quiso subir y hacer lo que deseaba sin reparo alguno. Pero en un momento de sensatez, prefirió calmarse y mirar a su alrededor, para finalmente tomar su celular como buscando consuelo en cualquier palabra de su hija. Si es que era ella quien le había mandado antes un mensaje.
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      ¡James estaba en su apartamento en ese momento!

      «Solo me bastaría subir al elevador y tocar su puerta para sacar  toda esta rabia y saciar todo este deseo que me está sofocando»  pensó mientras se armaba de valor.

      Cuando decidió que sí quería hacerlo, subió  y se dio cuenta que estaba aun pasó de  tocar esa puerta, para que él le abra y por fin, besarlo.  Golpeó suavemente y esperó nerviosa, hasta que la sonrisa de James al otro lado de la puerta disipó todas sus dudas.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diecinueve

          

        

      

    

    
      Ellen estaba ahí, por lo que James encantado pero confundido le preguntó:

      —Ellen, qué sorpresa… pero ¿no habíamos acordado llamarnos? ¿O era un mensaje?

      Ellen lo miró con avidez, con una respiración agitada que hacía que su boca se abriera ligeramente, y que sus pechos subieran de arriba a abajo. James vio esto y aunque quiso ser prudente, cuando miró los ojos de Ellen, en ellos la confirmación del deseo fue evidente, por lo que en ese mismo instante, ambos se besaron con un furor apasionado y con desesperación.

      James cerró la puerta tras ella mientras la besaba, y cuando por fin estuvieron resguardados por la soledad del apartamento, Ellen se arrimó a él como si su misma piel fuera un impedimento para sentirlo más cerca. Tomó a Ellen de las caderas y con un ágil movimiento, la sentó sobre una mesita de recibidor que estaba junto a la puerta, lo que fue perfecto para ella, ya que pudo rodear sus caderas con sus piernas de tal modo que ambos se rozaban, sintiendo el calor de dos personas a punto de unirse por completo.

      James la tomó de nuevo  y la cargó hasta su habitación, lo que  aceleró más su pulso. Él  era fuerte y decidido, así como ágil, muy contrario a cómo había sido la noche anterior.

      Al dejar caer a Ellen sobre su cama,  lo hizo con cuidado, con una ternura que ella no esperaba, para de una manera de nuevo insospechada, volver al ritmo vehemente con el que habían empezado. James en un arranque de excitación, tomó el pantalón y la ropa interior de Ellen entre sus dos manos, y se la sacó de un movimiento enérgico y resuelto hacía abajo, acción que la misma Ellen hizo más efectiva curvándose a fin de despojarse de esas prendas que tanto le estaban estorbando.

      Ambos sonrieron, estaban emocionados por lo que estaban viviendo y aunque podían pensar que los guiaba solo un impulso sexual, la conexión que existía entre ellos, era incluso más fuerte que su deseo.

      Él, sonrió para sí y la besó fuerte y con urgencia. Bajó a su cuello mientras ella dejaba salir de su boca tenues gemidos que conforme  bajaba, se iban haciendo más sonoros. Al llegar a su escote,  levantó la blusa. Ella sentía que estaba punto de explotar.

      —Yo lo hago —dijo ella entonces retirándose un poco y desabotonándose la blusa, para después sacarse el sujetador.

      James se levantó y al igual que Ellen, se desabotonó la camisa mientras la miraba intensamente. Ella no podía dejar de admirar su torso marcado y los brazos fuertes que tanto le habían hecho fantasear.  Cuando él se quitó el pantalón y ropa interior, la mirada de uno y otro era radiante y trasparente, llena de deseo. Como si en ambos la emoción por lo que estaba pasando hubiera mutado a un mar de fuego que se mecía en un bravo oleaje de pasión.

      Ellen desnuda frente a aquel hombre se sintió atractiva y seductora, por lo que de un jalón exigió  que se acercara a ella y así, poder sentir otra vez el  peso de su cuerpo. Pero él en un acto rebelde, se lanzó sobre los pechos que probó por primera vez. Los labios de Ellen dejaban salir poco a poco sonidos más sugerentes que provocaban en él tomarlos con más ambición. Fue ahí que decidió bajar la mano, deslizando los dedos suavemente para  abrirse camino. Cuando pudo tocar su interior sentía que no aguantaría mucho tiempo, pero no quería desperdiciar ni un centímetro de su cuerpo.

      Ellen sentía como su aliento le hacia cosquillas en la piel, nunca había tenido este remolino de emociones, las manos de James se movían dentro de su cuerpo de forma hábil. Quería mas, quería que por fin terminara esa agonía que se concentraba en su vientre.

      —Por favor, te quiero ahora dentro de mí, —le susurraba Ellen entre gemidos. James sonrió, solo para acelerar las caricias.

      —Eso no va a pasar, por el momento, porque pretendo disfrutarte durante toda la noche —respondió James con la voz entrecortada, sin dejar de mirarla a los ojos, quería verla estremecerse entre sus brazos.   Cuando escuchó un gemido largo y profundo indicándole una primera llegada a buen puerto, anhelante quiso hacerla sentir eso muchas veces más.

      Cuando Ellen estaba aún temblorosa por cómo James se había apoderado de su cuerpo, sintió que él le besaba el vientre y bajaba por sus caderas. Ella no podía controlarse, quería en un arranque de pudor ser discreta y disimular su excitación pero cada movimiento era más exacto y certero. Jamás había tenido sexo de esa manera.

      James comenzó a jugar en su intimidad, estaba encantado de saber todo lo que le provocaba… iba a hacer que esa primera vez  fuera inolvidable, no se hartaba de probarla y sentir cómo todos sus movimientos provocaban una reacción inmediata en ella.  Entonces escuchó un segundo gemido más fuerte y sofocado. Se sintió prisionero de los muslos de Ellen que parecían en ese acto de cerrarse suplicarle que no siguiera. Pero solo esperó unos segundos, los que tardó en ponerse un preservativo, para incorporarse sobre ella  en introducirse en su interior de una sola vez.

      Ellen se sintió plena en esa acción tan física, nunca imaginó que su cuerpo con la persona indicada fuera capaz de tanto placer. Pero ahí estaba de nuevo, el deseo incontrolable que comenzó a subir por su vientre, cuando él comenzó a moverse dentro de ella. Era duro y fuerte, sentía que él podía mantenerla en un estado de excitación constante. Con cada movimiento lo sentía mas dentro. Era una locura.

      James ya no aguantaba más, su resistencia estaba al límite desde que la vio desnuda sobre la cama. Pero cuando comenzó a saborearla a descubrir su cuerpo con sus manos, supo que no podría parar. Nunca había sentido esa conexión total, quería que ella nunca pensara en nadie mas que en él. Ellen, tenía que ser suya para siempre. Estaba seguro que era la indicada y haría lo que fuera, para que sintiera lo mismo que él sentía en ese momento. Ya dentro de su cuerpo, todo se salió de control, no podía seguir siendo suave, la necesidad se volvía apremiante. La apretó con fuerza y sintió que llegaba a lo más profundo y el orgasmo fue devastador. Se quedó ahí dentro  para recuperarse, sin poder creer que distinto era el placer con la persona indicada.
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        * * *

      

      La rabia que Ellen sentía, por lo que habló con Carter, le había dado la fuerza para arrojarse a los brazos de James. Pero se dio cuenta de que solo era un excusa para satisfacer  sus pasiones. En la cama,  no dejaba de pensar en cuanto había querido eso, mientras lo escuchaba en la cocina preparar algo para comer. Solo recordar lo que apenas hacía unos minutos había pasado, la ponía a temblar de nuevo, y provocaba en ella algo insólito, la excitaba una vez más a tal grado que esperar por él se hacía eterno.

      No podía dejar de pensar en cómo, ella reaccionaba a cada movimiento y cada beso. Cómo su cuerpo pequeño se había adaptado al cuerpo fuerte de James, al movimiento vertiginoso de sus caderas y al ímpetu de sus manos que la habían recorrido desde la nuca hasta los pies.

      Cuando regresó, Ellen se ruborizó un poco al verlo, él caminaba solo con un boxer, y traía una bandeja con platos con frutas picadas, quesos y panes. Lucía apetitoso, igual que él —pensó divertida.

      —Espero no haberte hecho esperar, aún no sé muy bien si eres más de sabores salados o dulces ¿o picantes quizá? —preguntó James mientras acomodaba la bandeja sobre la cama y él mismo se sentaba con cuidado de no tirar los vasos.

      Ellen se incorporó tapándose el cuerpo. Y él reparó en como podía ser tan distinta a cada momento, pues esa mujer que había estado con él de una forma tan entregada, ahora se notaba cohibida.

      —Incluso despeinada te ves hermosa —dijo acercándole  un vaso con jugo.

      Ellen no respondió, se limitó a sorber silenciosamente de su vaso.

      —Si no dices algo me preocuparé de que no te ha gustado.

      —Yo…  —dijo Ellen en voz baja—. Ni siquiera sé tu nombre completo y yo ya…

      —James Anderson, mucho gusto —respondió tendiéndole la mano.

      Ellen rio, no de la gracia, sino de lo pequeño que es el mundo, pues James y Carter compartían el mismo apellido, uno muy común  por supuesto, pero que hizo a Ellen sentir que amar a dos Anderson completamente distintos era una ironía más de su extraño destino.

      —Con qué Anderson… —dijo Ellen.

      —Así es, ¿y tú?

      —Ellen Rose —respondió utilizando su apellido de soltera, pues ya nada la uniría a Carter.

      —Te va bien, el Rose, no imaginaría otro apellido para ti.  Y cuéntame Ellen Rose, aparte de viajar y haberte casado joven, ¿qué más haces?

      —Soy maestra de preescolar, pero por un tiempo no estoy ejerciendo —contestó intentando desviar la conversación, por lo que rápidamente preguntó: ¿Y el señor Anderson qué hace?

      —Si te lo digo, seguro no quieres verme más, mi profesión tiene mala fama. Pero prefiero advertirte desde ya que no soy de los mentirosos.

      —Eres abogado —respondió Ellen rápidamente—,  ya veo de dónde salió esa forma de convencer a la gente.

      —Así es, espero que sea por esa razón que me descubriste, y no porque creas que soy un mentiroso, —dijo James apartando la bandeja para besarla tras la oreja, para luego bajar por su cuello.

      Ellen por fin rio relajándose, y disfrutando las sensaciones que le provocaba. Era adictivo.

      James se lució en atenciones, no solo para que se sintiera cómoda en su cama, sino que esta no quisiera partir sin antes pasar la noche con él, en una velada que él había calculado ya en su cabeza con un nuevo encuentro entre ellos dos. Quería tenerla nuevamente bajo su cuerpo, sintiéndola moverse y gemir su nombre; quería compartir el sueño y empezar su día viéndola dormir antes de prepararle el desayuno; y todo se cumplió tal como lo había planeado.

      Ellen salió de la habitación escuchando el sonido que ya le estaba pareciendo familiar, a James en la cocina preparando algo para ella. Antes de salir había tomado una de las camisetas  como único vestido y se había arreglado un poco para verlo, pues en cualquier circunstancia, ella era un poco vanidosa.

      Al entrar a la cocina, lo encontró completamente vestido para salir a su oficina. Su gusto era impecable en una camisa color azul claro que le daba un color aguamarina a sus ojos, un pantalón perfectamente planchado color gris. El cabello peinado descuidadamente le daban un aire donde parecería que él lucía perfecto de forma inadvertida. Ellen de solo verlo sintió que algo se inundaba dentro de ella.

      James, por su parte, no reparó en ella sino hasta tenerla parada frente a él en la puerta de su cocina. Con su camiseta que le sentaba grande ajustándosele solo en el pecho que lucía dos incitantes relieves a la altura de los pezones, y con el pelo suelto y alborotado como tanto le gustaba verla. Al dar un par de pasos, el borde de su camisa dejaba entrever lo que había entre sus piernas, y aunque llevaba una simple ropa interior blanca, eso le provocó el incitante recuerdo perfecto de la noche que habían pasado juntos.

      —Espero que eso sea mi desayuno —dijo Ellen tomando un poco de valor, pues no quería que la viera de nuevo avergonzada.

      —Te preparaba una taza de café y acá, puedes tomar lo que más te apetezca.

      Sobre la mesa, James había dispuesto tanta comida como tenía en la nevera. Estaba exagerando un poco, pero de nuevo dejaba ver su espíritu un poco infantil porque ese empeño por impresionar a la chica, es típico de la juventud, pero algo encantador en él que era ya un hombre que había pasado los treinta.

      —No sabía lo que acostumbras desayunar, así que bueno… —dijo James.

      —Todo es perfecto James Anderson.

      —Señorita Rose.

      —Lo haces sonar como mis alumnos —dijo Ellen entre risas.

      —Quizá me hayas enseñado un par de cosas anoche —dijo pícaro.

      Ellen se limitó a reír para sus adentros mientras sorbía café. No solo se sentía deseada, sino con dominio en los placeres del amor, y eso le proporcionaba una seguridad nueva, por lo que se decidió a preguntar:

      —¿Qué harás hoy … cuándo te veré de nuevo?

      —Hoy tengo que trabajar hasta tarde, terminaré un par de papeles para mi padre —respondió James refiriéndose a Carter al que se había acostumbrado a llamar como lo sentía: padre—. Me temo que hoy no podré verte.

      —¿Mañana a la mañana? —Se adelantó a preguntar Ellen ansiosa.

      James se sintió halagado, si por él fuera, no se separaría de ella, pero no solo el trabajo y terminar los papeles de divorcio de Carter lo esperaban, sino el fin de semana.

      —Por la noche podría, pero  mañana paso el día con mi madre, también veo a mi hermana —dijo James refiriéndose a Rafaella—, ya sabes, el día con la familia.

      —No te preocupes —respondió Ellen contenta, pues no esperaba que además fuera un hombre apegado a su familia. Cada vez se percataba más y más de que su imagen de Don Juan era eso, solo una imagen—. Si te parece podemos vernos para desayunar el domingo, no sé cómo sea mejor para ti.

      —Para mí —dijo acercándose a besarla—, lo mejor es verte mañana por la noche y despertar contigo para pasar el domingo juntos.

      —Es una cita entonces.

      —Es una cita —respondió James.
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      Si una habitación pudiera ser la calca exacta del carácter de una persona, esa sería el estudio de Carter.  En aquel ambiente, uno podía notar un cuidado meticuloso en el que cada elemento tenía un orden, y no solo eso, sino que ese mismo orden siempre debía ser respetado por él mismo y cualquier miembro de la familia que entrara a lo que él decía, su santuario.

      El problema con Ellen, lo había mantenido dentro de su estudio por horas, se refugiaba en el lugar  pensando que ahí llegaría a una mejor resolución. Sin embargo, esto no había sucedido.

      «Ellen puede estar en lo cierto. No es justo que se quede sin convivir con su hija… ¿cómo podría? Además, es cierto que algo extrañó pasó con ella» pensaba mientras se miraba en el reflejo que le devolvía la pantalla de su laptop. La imagen que veía era de hombre de 50 años, con cabello claro con algunas canas que lo hacían ver maduro. Además de un ceño siempre sereno y serio que mostraba las marcas de la edad. Si bien su condición no era la del Carter que había sido hacía veinticuatro  años, cuando Ellen desapareció, él se mantenía  atractivo, pero ¿por qué Ellen lucía exactamente igual?

      De uno de los cajones de su escritorio, Carter sacó una pequeña llave, y con ella abrió el último cajón, en el que guardaba los papeles más importantes, y donde además, mantenía algunas de sus pertenencias más personales y significativas. Del fondo de ese cajón sacó un pequeño diario, lo abrió, y tomando una fotografía de Ellen, la contempló por largo tiempo.

      En la foto que dejaba ver algunas marcas de fuego contenido. Se podía distinguir a Sarah y a Ellen sonrientes y abrazándose, dichosas como nunca antes las volvería a ver, por lo menos no a Ellen, que lucía igual que en la foto. Ellen usaba el vestido que él le había comprado unos meses antes de perderla, su cabello suelto, la piel ligeramente bronceada y con una sonrisa llena de generosidad. ¿Cómo podía Ellen verse igual?, ¿cómo podía él ser un hombre mayor y ella una mujer joven como la que desapareció de su vida hacía tanto?… ¿cómo?

      Si bien el encuentro con Ellen había sido extraño, jamás había visto a su esposa así. Cuando ella entró al lugar se sintió como muchos años atrás, atraído por su presencia. Pero en uno de esos choques que el cerebro nos da para hacernos recordar, que lo más importante es en lo primero que pensamos en los momentos decisivos, vislumbró a Sarah emancipando cualquier atracción por Ellen, y confirmándole que era Sarah, siempre Sarah, la que había conquistado su amor desde el principio.

      Pero la pregunta permanecía, ¿cómo se suponía que Ellen no resintiera su lejanía con Ally?, o lo más importante, ¿cómo podría él solucionar aquello que lo tenía tan turbado, y sobre todo, tenía a Sarah bastante deprimida?. Pues si bien, era su problema con Ellen, algo que lo mantenía en vela por las noches y lo hacía volver a su estudio, Sarah y su bienestar eran tan importantes como la posible reacción de Ally.

      ¿Y si Ally veía a Ellen? ¿Cuál sería la posibilidad de que ella la reconociera después de tanto tiempo? Él mismo había borrado casi por completo el rostro de Ellen de su memoria. Él, había sacado del fuego aquella única foto que conservaba después de que, en un arranque de furia tras escuchar en repetidas ocasiones el rumor de que Ellen se había fugado con un hombre, se decidió a quemar todas las fotos que guardaba de su esposa. Y aunque almacenaba esa única foto, junto con Sarah había prometido no mostrarle jamás a Ally la imagen de su madre.

      En eso pensaba Carter cuando escuchó el sonido de un auto estacionarse frente a su casa. Era James, por lo que se preparó para saludarlo, pero antes quiso poner la foto en su lugar.

      Cuando salió de su estudio, James estaba en la sala abrazando a Sarah efusivo, como un niño que después de un largo viaje de verano, ansía llegar a casa solo para estar cerca de la mujer que más ama en ese momento, su madre.

      —James, qué gusto.

      —Carter, ¿cómo estás? —saludó James.

      —Bien, bien, estaba terminando algunas cuestiones en el estudio.

      —Se ha pasado ahí metido, por favor dile que no me descuide tanto —dijo Sarah bromeando.

      —Tengo un par de pendientes querida, y ya sabes cómo soy.

      —Lo sé, lo sé, no descansarás hasta tener todo perfecto como te gusta.

      —Perfecto —dijo James imitando a Carter en su forma de hablar.

      —Así es, no existen otros modos.

      —James, estoy preparando tu pescado favorito.

      —¡Cómo me consientes madre!

      —En eso estamos de acuerdo —dijo Carter con un sarcasmo jovial.

      —Ven, ven a la cocina y que Carter vuelva a su estudio —invitó Sarah, para dar media vuelta y regresar a cocinar.

      —Voy, bajaré unas cosas del auto y voy contigo.

      Cuando volvió, James entregó unos papeles a Carter en su estudio.

      —Los preparó mi asistente, y deben estar perfectos. Disculpa que no haya podido hacerlo personalmente, pero ayer mi mejor cliente inició una demanda por robo de información, y si no lo solucionaba, su empresa caía en picada. Por lo mismo, dales una leída a conciencia. Cuando me des el visto bueno, yo reviso con detenimiento por si algo se nos pasa.

      —Así lo haré, muchas gracias, James. Ve con tu madre que ella te espera y recuerda, mucha discreción por favor.

      Ver a Sarah en la cocina era un espectáculo total, pues si bien en su juventud había sido dura y llena de dificultades, en su madurez ella se notaba tan serena como su marido. Mostraba un carácter dulce, lleno de agradecimiento por cómo había resultado su vida: tranquila junto a su familia, donde nada de lo que tenía lo tomaba por sentado, ni siquiera la abundante comida que podía preparar, y por eso su ser exhalaba un aire de gratitud constante y lleno de paz.

      Sin embargo, James podía notar que aquella paz se veía perturbada  hacía semanas, y  tenía que ver con la extraña mujer que la había visitado por sorpresa. Carter le comentó después que era su  exesposa y que por fin podría solucionar su situación marital. Por eso no quería mencionarlo sin que fuera su madre  la que deseara conversar con él, la que diera ese primer paso de sinceridad.

      —El pescado huele exquisito, madre.

      —No exageres, este es un arte que se cultiva con los años.

      Sarah, miró nostálgica por la ventana, su infancia había sido pesada, con mucha carencia de amor, dinero y alimentos, pero junto a Ellen y sus padres había sentido el cariño que su madre nunca le dio; su amiga le hacía tanta falta.

      —Madre, esa olla está hirviendo —dijo James destapando una cacerola a punto de desbordarse—, estás distraída estos días ¿no es así?

      Sarah, se avergonzó un poco, y así como Ally, seguro su hijo ya se había dado cuenta de que ella no estaba bien, por más que quisiera disimularlo.

      —Ay James, yo a ti no te puedo ocultar nada… pero Carter, aunque lo ha hecho con buena voluntad, me ha dicho que no mencione nada sobre esto, y yo he tratado de apartarlo de mi cabeza, pero no puedo.

      —Me contó Allison sobre la persona que vino…

      —Sí, sí, yo James, no te preocupes por mí. Mira es un tema complicado, Carter estuvo casado antes, tú lo sabes, es la mamá de Ally… tú este tema no lo conoces muy bien, porque solo sabías que la mamá de Ally estaba muerta, pero en realidad ella estaba desaparecida… seguro Carter ya te contó algo, él siempre quiere protegerme, pero en fin.

      James estaba preocupado, su madre estaba siendo torpe con sus palabras y eso solo indicaba que el problema era muy grave, quizá más de lo que él había supuesto.

      —¿Estás bien? Te noto muy preocupada mamá —dijo James abrazando a Sarah.

      Sarah tomando fuerza en el abrazo de James dijo por fin:

      —Era mi mejor amiga, ella me ayudó a recuperarte justo antes de que volvieras, y es la mamá de Ally, sin ella… Ally, que es tan importante para ti y para mí, no estaría en nuestra vida. Además, Carter, él no estaría conmigo de no ser porque ella desapareció —a Sarah se le quebró la voz—. Pero sobre todo hijo, ella era como mi familia. Cuando Ellen desapareció, no supe qué hacer, y mucho menos ahora que ella ha vuelto, porque no quiero traicionarla. Así me siento, como si la hubiera traicionado ¿no creerá ella que le robé su vida? Porque tengo a su marido y a su hija…

      «¿Quién era esa tal Ellen?», se preguntaba James sin hacer una sola asociación con su Ellen ¿cómo podría hacerlo si la persona a la que se refería su madre era una de su misma edad o semejante? ¿Quién era ella y por qué estaba haciendo a su madre pensar de esa manera? No lo podía tolerar, y mucho menos permitir que aquella situación siguiera.

      —Madre, Carter te ama, su ex esposa lo dejó solo con una hija de cuatro años de un día para otro sin dejar rastro. Ella no merece nada de lo que ahora es tuyo, tú cuidaste de Carter, no ella. Tú criaste a Ally como una hija, ella no. Tú le diste una nueva hija a Carter, no ella… esa mujer no se merece nada.

      —Por favor no digas eso, James, ella es una buena persona, algo muy malo debió haber pasado para que toda nuestra historia tomará este rumbo.

      —Solo sé que si esa mujer quiere volver aquí a reclamar lo que sea, no lo merece… no merece nada de nosotros.

      —No creo que ella quiera hacer ningún daño, hijo, solo debes comprender que ella es madre como yo, y hará cualquier cosa porque Ally esté bien, para que ella sea feliz.

      —Si quiere que Ally esté bien, solo podrá lograrlo no volviendo, es mejor una madre que murió que una que te abandonó. Si lo sé bien yo —dijo James con saña refiriéndose a su padre.

      —James por favor… lo que menos quiero es que guardes rencores. Ni a tu padre ni a Ellen, ella era como una hermana para mí.

      —Una hermana que te abandonó.

      —Una hermana que fue víctima de algo que yo desconozco —recalcó Sarah tajante.

      Sarah, vio salir a Carter de su oficina. No quería que James se quedara con una mala impresión de su amiga, menos ahora que ella solo contaba los días para que Ellen decidiera recordar su amistad tan especial y la perdonara. Porque si de algo estaba segura Sarah, era de que su mejor amiga la perdonaría.

      —Espera aquí, voy por algo.

      Sarah, fue al estudio y sacó la foto de Ellen del escritorio, ella sabía muy bien dónde la guardaba Carter y de vez en cuando, la miraba para recordar a su amiga tan querida. Con la foto en mano volvió a la cocina para después, mostrarle un mensaje que había detrás de la fotografía y estaba escrito por el puño de Ellen.

      “Para mi más querida amiga Sarah, tú y yo somos invencibles, tú y yo somos inseparables, tú y yo veremos crecer a nuestros hijos”.

      —Esa foto nos la tomaron el día que supimos que tú volverías a casa. Ella escribió eso porque yo no sabía cómo recuperarte, y porque a pesar de que ella me apoyó mucho en el proceso, en una reacción muy extraña traté de alejarla de mí, porque estaba muy abrumada por el solo hecho de pensar en no poder tenerte a mi lado. Pero ella, me ayudó a que pudieras volver y teníamos esa ilusión —Sarah lloraba al decirlo—, la de que ambas los veríamos crecer a Ally y a ti.

      —Sin embargo, ella se fue mamá —dijo James frío, en un estado al que solo llegaba cuando quería apartarse del problema lo más que podía.

      —No James…

      Sarah, por la conmoción de ver a James actuar como recordaba que su padre había actuado con ella, se consternó. Ella no quería que su hijo pensara mal de Ellen, pero el destino tenía preparada una broma aún más cruel. Cuando Sarah quiso lavar sus lágrimas, la foto cayó de sus manos al suelo, y  fue James quien la levantó mirando la nota que había tras de ella. La leyó una vez más para después, y preguntándose quién era esa tal Ellen, voltear la fotografía para toparse de frente con una revelación. Esa tal Ellen, era su Ellen, la misma con la que había hecho el amor tan fervientemente la noche anterior, la misma de la que él se estaba enamorando sin remedio.

      

      James apenas podía creer lo que veía, esa mujer que abrazaba a su madre en la foto era idéntica a Ellen. Cada detalle, su piel, su sonrisa, su cabello e incluso, esa aura elegante y relajada que él tanto admiraba, estaba presente en aquel recuerdo. Si no fuera porque era su propia madre quien le aseguraba que esa mujer era su mejor amiga, y que ella misma de su puño y letra había escrito aquel mensaje, él jamás hubiera creído aquello, de lo que sus ojos eran testigos.

      —Madre… no lo entiendo ¿esta mujer es tu amiga de la que hablas? ¿Ella es la mujer que volvió en estos días?

      —Después de veinticuatro  años, James, y yo —Sarah se notaba confundida—, tampoco comprendo demasiado, Ellen se ve tal cual la recuerdo, justo como en esa foto…

      —¿Pero cómo puede ser posible? ¿Ella no tendría tu edad?

      —Sí,  tenemos la misma edad, pero ella se ve idéntica…

      —¿Cirugías quizá?

      —Ninguna es tan buena… y el cuerpo… hay ciertas cuestiones que no puedes disimular, la postura, la piel de su cuello, sus manos —Sarah se miró de arriba a bajo en el reflejo que le devolvía la ventana mas cercana—, ¡ja! Todo cambia como puedes ver, el cuerpo se cansa y es un testigo implacable de los años que vivimos. Es por eso que…

      Sarah, miró hacia el despacho, ella tenía sus teorías sobre lo que había pasado con Ellen, pero cada que las mencionaba, Carter prefería ignorarla, pues hablar de Ellen lo exasperaba demasiado.

      —Yo supongo, que Ellen no desapareció así como así, algo extraño pasó con ella, no sé qué podría ser, pero ¿cómo explicas que ella volviera como si nada? Porque el día que regresó ella estaba igual, lucía la misma ropa que llevaba el día de su desaparición, lo sé porque fui yo quien le regaló los pendientes que traía. Hijo, fue tan extraño, pues hasta el auto en el que llegó era el mismo con el que desapareció y que nunca encontramos. Todo esto sumado a su aspecto, que como te conté,  parecía que para ella, solo en ella, el tiempo se hubiera detenido por completo.

      —Madre, eso es imposible… es más factible creer en cirugías o qué sé yo —dijo James teniendo en su mente la imagen de Ellen, su piel era tersa y joven, su cuerpo desnudo se notaba en forma, su aroma suave y fragante ¿cómo podría ser una mujer mayor? Esa mujer no era su Ellen.

      —Creo que quizás, ella usurpó su identidad o algo parecido —retomó James la conversación—: ¿y si es su hija?

      —La única hija de Ellen es Ally.

      James recordó la noche en que había conocido a Ellen ¡era por eso que la encontraba tan familiar! ¡Por su parecido a su mejor amiga! Solo hasta ese momento todo fue claro para él, Ally era muy parecida a Ellen, con sus pequeñas diferencias que eran por supuesto, similitudes con Carter.

      —Ellen… ella es muy parecida a Ally —dijo James absorto.

      —¡Lo ves! ¡incluso tú con solo ver la foto puedes notarlo!

      James se puso en alerta, su madre jamás podría saber lo que estaba pasando entre Ellen y él… si es que esa mujer era realmente Ellen.

      —Sí, pero cuéntame por qué la querías tanto —preguntó James y cambiando abruptamente el tono de la conversación, si esa mujer era su Ellen, lo sabría no solo por su físico, sino por su carácter.

      —Ella me ayudó mucho James, y lo hizo desde niña. En la casa de sus padres encontré el cariño que no había en mi propio hogar, ellos me cuidaban como si fuera su propia hija. Además, cuando entré en la adolescencia todas las carencias de mi vida se agudizaron y tu padre… él vio todo eso y sacó ventaja de lo que era, una jovencita ingenua y con mucho deseo de cariño —Sarah acarició tiernamente el rostro de James—, pero él me dejó lo más preciado que tengo. Ellen me ayudó a recuperarme después de que tu padre me abandonara, y cuando quisieron apartarte de mí, solo gracias a ella pudimos volver a estar juntos… a veces pienso que lo único bueno en mi vida vino y existe gracias a Ellen, incluso todo esto.

      Sarah señaló con los brazos abiertos su entorno y James sintió que su corazón se prensaba dentro de él, su madre por fin tenía amor, un hogar, su propia familia ¿y se sentía en deuda con Ellen?

      —Debe haber sido una amiga muy especial —dijo James.

      —Si te soy sincera, Ellen me daba un poco de envidia porque su vida parecía perfecta como ella misma. Sus padres tenían este apartamento en San Diego que me encantaba. Pero no solo eso, ¡ves que es hermosa! —dijo Sarah contenta mostrando la foto, hablar de su mejor amiga a su hijo la llenaba de emoción—, ella tiene ese aire elegante que no es forzado o que se empeña en conservar, no, ella es así, yo a su lado me sentía sin gracia.

      —Eres hermosa mamá —dijo James abrazando a Sarah.

      —¡Eso jamás lo negué! —respondió Sarah entre risas—, pero Ellen tiene ese “no sé qué”, y bueno, es una persona muy moral, ella sabe lo que es correcto y siempre quiere hacer las cosas así, aunque eso la haga quedar como mojigata.

      —Como anticuada o conservadora —dijo James resignado y convencido… no cabía duda,  lo mas probable es que ellas, eran la misma persona.
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      Ellen desconocía la tortura que podía provocar un mensaje enviado y que tras un par de horas no sea leído, y mucho menos contestado. La ansiedad que sentía era nueva para ella, ajena a ese proceso tan detestable de estar esperando una respuesta  que no llegaba. ¿Por qué James no la había contactado de vuelta? Él le había asegurado que después de visitar a su madre podrían verse de nuevo, que por la tarde del sábado ambos pasarían la noche juntos, pero no solo no se había comunicado con ella de nuevo, sino que todo el domingo había pasado y nada, ni señales de él.

      Ellen, además de la angustia de no recibir una respuesta al mensaje que le había mandado a James preguntándole si todo estaba bien, comenzó a sentir vergüenza  por su encuentro sexual, pues para ella eso de entregarse a alguien con quien no tenía siquiera una relación, un compromiso de noviazgo o de matrimonio, era algo completamente nuevo. El único hombre con el que había estado era Carter, y con quien consumó su relación en la noche de luna de miel. Por lo que, ignorante de los protocolos a seguir, no sabía qué más hacer para no verse muy necesitada o insistente.

      Tras mucho pensar, comenzó a rondar una idea  en su cabeza que la dejó fría: «¿Qué pasaba si lo que James había querido todo este tiempo, ya lo había logrado?, después de todo, él era un jugador en esto de la seducción. Quizás, la forma en que lo vi encantadoramente infantil y preocupado por mí, así como por su familia, fue una  idea mía por sentirme tan sola». Sentirse y verse sola la quebró, pues tras su encuentro con James, había tomado nuevas fuerzas entre sus penurias y ahora no tenía nada.

      El recuerdo de las palabras de su hija la animó, ella no podía estar en un error. Ally no podía haber hablado a favor de James, sin que fuera cierto lo que le había asegurado; que era tierno, que su pose de Don Juan era solo una máscara y que ella, Ellen, lo había fascinado. Pero, ¿y si eso era cierto pero ya no resultaba relevante?, el sexo tiene un poder tal en las personas que puede cambiar mucho cualquier situación, cualquier pretensión e incluso, cualquier enamoramiento.

      Arrepentida de su actuar, Ellen quiso mandarle un nuevo mensaje a James, pero siendo sensata, quiso consultarlo con una experta. Le preguntaría a Cleo.

      Al tocar en la habitación, Ellen quiso disimular un poco el problema.

      —¡Pasa, linda! —respondió Cleo, en cuanto sintió los golpecitos en la puerta. Estaba relajada pintándose las uñas mientras escuchaba música, veía televisión y revisaba su teléfono—. Justo llegaste en el momento perfecto —dijo Cleo encantada—, qué tal si me pintas la mano derecha, es un lio para mí y siempre hago un desastre.

      —Claro que si, y… Cleo, quería preguntarte algo.

      —Querida, tú pregúntame lo que quieras, soy un libro abierto —respondió  extendiendo su mano.

      Ellen tomó la mano de Cleo y el barniz de uñas, se sintió en confianza, pues en ella había encontrado a una amiga nueva. Lo cual era tan necesario después de la traición de Sarah, por lo que sin inhibiciones habló:

      —Pasó algo con James… nosotros —Ellen tomó valor, no estaba inhibida, pero sí le costaba trabajo revelar algo que para ella era tan personal—, nosotros hicimos “eso”.

      Cleo, se quedó sin palabras, Ellen que era tan seria y formal le decía que se había acostado con un chico al que apenas conocía. Estaba claro que le gustaba y mucho, pero eso no redujo el shock en el que estaba.

      —¡Eres una pillina! —dijo por fin Cleo sonriendo encantada—, por supuesto que la pasaste bien con James, ese hombre es un sueño ¡cuéntame cómo fue!

      Ellen se quedó maravillada, ¿las chicas modernas contaban ese tipo de cosas? Sin duda aquel era otro tiempo.

      —No te voy a contar… eso es algo muy personal, pero  fue muy intenso —respondió tímidamente.

      —Ay, Ellen, qué envidia, qué envidia —dijo Cleo anhelante—, es tan lindo estar enamorado.

      —Bueno, no es que esté enamorada de él, me gusta… pero estoy preocupada porque él no me ha llamado, ni siquiera contestó mi último mensaje.

      Cleo, cambió por completo la actitud a una indignada.

      —¡Ay es que todos los hombres son unas bestias! Siempre pasa lo mismo, uno se divierte relajada y ellos te alejan como si después de una noche entre los dos, uno les pidiera el acta de matrimonio por la mañana —Cleo le tendió la mano a Ellen—. Yo te diré lo que tienes que hacer, y eso es asegurarte de que él no esté asustado. Porque puede que haya sido muy emocional para él, y los hombres no pueden con eso, solo quieren placer y cuando hay amor de por medio ¡pum! ¡El rabo entre las patas!

      ¿Era temor lo que James tenía? ¿No era un haberla tenido y pasar la página?

      —Pero si no es eso, si lo que pasa es que solo quería, pues eso… sexo y nada más.

      —No, Ellen, ese hombre se le nota en los ojos que está loco por ti ¿no te lo ha dicho su amiga? Mi madre me contó, que por ella estaban juntos ¿no fue ella la que organizó la cita? Eso no se hace solo por sexo, es demasiado complicado para un hombre que no tiene un interés real en ti.

      —Tú crees…

      —Yo sé. Oye y qué tal si le preguntas a su amiga, ella ha sido como su cupido en todo esto, seguro ella ya sabe lo que pasa.

      —¡Es muy buena idea!

      —Anda, ve y me cuentas qué pasó.

      —Pero tus uñas, no las terminé.

      —No seas tonta, ¡ve a ver qué pasa con James!

      En su habitación pensaba a conciencia en lo que le escribiría a Ally, ¿qué sería? ¿Una pregunta, un saludo y una excusa, o quizá una súplica? Ellen se sentía tan frustrada por todo eso, pero se decidió por un saludo y una excusa:
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      La excusa era bastante estúpida, ¿a quién no le gustan los chocolates? Se preguntó Ellen ¿y no son los chicos los que regalan bombones?, ella misma se notó torpe, pero su problema la hizo tomar valor y mandar el mensaje que de inmediato, Ally respondió:
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      Su hija era directa y ciertamente,  a ella le resultaba hilarante su intento por dar con James.
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      Allison leyó el mensaje comprendiendo entre líneas, y en ellas notaba una Ellen tierna y preocupada. Pero al mismo tiempo se dijo, «este James volvió a sus andadas, seguro se acostó con ella y como le gusta tanto, ahora no sabe cómo volver a verla».
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      Allison decidida a hacerlo, no dudó un segundo de aprovechar que Oliver estaba con Sarah y manejar a San Diego para saber en qué estaba pensando el cabeza hueca de su medio hermano.

      En cuanto James le abrió la puerta de su apartamento, Ally notó los signos de que alguien más había estado en él, pues había más platos de los comunes en el fregadero, así como un par de tacitas y vasos que aún no se lavaban. Echando un vistazo a la habitación, la cama estaba deshecha, algo poco común en él, por lo que se dijo: “eso solo significa una cosa”.

      —A qué se debe tu visita, Allison —preguntó James que se notaba fatigado, había estado corriendo en la trotadora eléctrica.

      —Te ves muy cansado.

      —Quizá me extralimité un poco… quería dejar de pensar por un rato.

      —Dejar de pensar en la ladrona.

      —Dejar de pensar en Ellen, sí —respondió serio James.

      —¿James, qué pasó? Estabas muy entusiasmado con ella, por qué de repente te noto extraño.

      James no quiso responder, y ¿cómo podría?, sí lo que tendría que decir sería algo como: «Allison, ya no estoy entusiasmado por la mujer de la que me estaba enamorando, porque resulta que no solo comparte el nombre con tu madre, sino que es una réplica exacta de ella, ¿o es ella misma? No tengo ni la menor idea de qué mierda pasa con todo esto, pero lo que menos quiero, es ver que salgas herida, yo soy quien menos importa». Pero en lugar de eso, James respondió:

      —Ya me conoces, después del sexo pierdo todo interés por la mujer de turno.

      —Esas son patrañas y lo sabes, a mí no me puedes engañar con eso.

      Ally tenía razón, y eso James lo sabía muy bien.

      —Mira, déjate de tonterías y habla con Ellen, enfréntala, sabes muy bien que ella te hace bien. Y quizás, tienes miedo de que por fin algo bueno te pasó y que se vaya antes de poder disfrutarlo.

      «Justo eso es lo que ha pasado», pensó James deprimido.

      —¿Y qué pasa si Ellen se convierte en mi enemiga?

      —Si eso pasa, ¿no dicen que es mejor tener cerca a los enemigos que a los amigos?

      —No es así exactamente.

      —Bueno, pero con Ellen es lo que debe ser, ella no es tu enemiga, pero ojo: solo tú eres tu peor enemigo, James.

      Si bien Ally no conocía toda la historia, tenía razón en ese punto, siempre era  mejor tener  cerca a los enemigos, y Ellen era alguien que podía romper la felicidad de su madre y la de Carter, así como romper el corazón de Ally. Era imperativo saber qué hacía y en dónde estaba Ellen todo el tiempo.

      —Allison —dijo James decidido—, tienes razón, mañana veré a Ellen.
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        * * *

      

      La premisa era simple, a los enemigos se les debe tener más cerca que a los amigos, y James lo sabía. Había llamado a Ellen, se había disculpado con ella por preocuparla tanto y la había invitado a cenar a su apartamento. James se había puesto como objetivo el ganarse su confianza y sobre todo, alejarla de su familia, de su madre.

      Todo esto sumado a que inconscientemente él la necesitaba… necesitaba su cercanía. Si bien, su objetivo estaba trazado, los sentidos suelen ser traicioneros y llevarnos a donde en realidad queremos estar, y para James eso era junto a Ellen.

      Ellen llegó puntual como le gustaba serlo y con una vestimenta relajada que la hacía ver refinada,  muy al estilo de una joven Carolina Herrera, ella lucía una sencilla blusa en algodón rosado, pantalones a la cintura negros, y zapatos a juego con su pantalón y como únicas joyas, llevaba un par de pendientes tipo perlas que se veían encantadores en ella usando su cabello recogido. Al verla, James tuvo que recordarse que aquella velada era para conocerla más y los planes que tenía con respecto a su matrimonio.

      —Ellen, pasa por favor.

      —James, buenas noches —dijo un poco seria.

      —Lamento mucho no haberme comunicado, sé que ya te expliqué el porqué pero debo insistir. Mi madre estaba sintiéndose mal y yo preferí quedarme con ella el fin de semana completo.

      —No te preocupes, tratándose de la salud de tu madre no debes explicarme nada —respondió Ellen reticente, si bien le creía, una parte de ella le decía que tuviera cuidado—. Espero que esté mejor.

      —Un poco. ¿Te parece si dejamos el tema aparte y vamos a la cocina?

      —Por supuesto, pero ten en cuenta que puedes contarme lo que sea, con gusto te escucharé.

      James sintió una punzada, Ellen era tan comprensiva y se preocupaba por él, ¿cómo podía estarle mintiendo? Pero al pensar en su madre recuperó su entereza, lo mas importante era ella y su felicidad, la que Ellen estaba poniendo en peligro.

      —He pensado —anunció James animado—, que podemos cocinar  juntos ¿te parece bien?

      —¡Me parece fabuloso! ¿Qué vamos a preparar?

      —Espaguetis con salsa, algo sencillo, así la próxima vez que vengas a mi apartamento, podremos probar suerte con algo más complejo.

      —Claro, pero debo advertirte —dijo Ellen coqueta mientas se ceñía el delantal de cocina—, que mi salsa de tomate es insuperable.

      —¡Oh había olvidado que tienes más experiencia que yo! —dijo James que por dentro se decía «te tengo»—, pero ¿no es eso trampa si ya has estado casada y yo no?

      —Me da ventaja, que es distinto a hacer trampa.

      James rio esperando hacer sentir mas en confianza a Ellen.

      —Dime, a no ser que te parezca que estamos entrando en terrenos muy personales… aunque eso ya lo hicimos en otra habitación de este lugar —dijo James besando en la mejilla a Ellen—, ¿por cuánto tiempo estuviste casada?

      Ellen no esperaba la pregunta, pero quería ser sincera para así, quizás, poder empezar una vida nueva, ajena a Carter y cercana a Ally.

      —Lo estuve por cinco años. Aunque no creo que sea muy personal contarlo, es algo que saben mis amigas como Cleo y Angelina. Mi marido, el que está por ser mi ex, me pidió el divorcio hace poco y yo —mintió en eso Ellen—, estoy muy tranquila con esa decisión.

      —¿Ambos están en buenos términos con el divorcio?

      —Quizás en los términos que cualquiera está al iniciar este paso, yo no sé muy bien qué pasos seguir… tal vez puedas orientarme en eso, ¿tienes experiencias en divorcios?

      James se dio media vuelta y sacó los vegetales de la nevera. En eso se tomó unos segundos para reparar en su respuesta, pues si decía que sí ¿no se estaría metiendo en problemas?

      —La verdad es que no. Llevamos algunos casos, pero esos lo ven otros abogados.

      Ellen tomó un cuchillo, la tabla de picar y los vegetales.

      —Qué mala suerte, esperaba poder orientarme un poco, estoy totalmente perdida en lo que debo hacer legalmente.

      —Lo siento Ellen —dijo James mientras llenaba una olla con agua para los fideos—. Pero en lo emocional, ¿estás bien cierto?

      —Creo que es la misma respuesta, ¿no tienes vino ? Este tipo de preguntas van bien con un vino —rio Ellen, que se sentía en confianza y tranquila.

      —¡Discúlpame! Primero te pongo a trabajar y después te dejo sin ofrecerte algo de tomar ¡soy un pésimo anfitrión!

      James abrió una botella y le sirvió una copa de vino,  pues conocía bien que ella se soltaba un poco más cuando bebía, y él quería que estuviera abierta a sus preguntas, a todas ellas.

      —Me decías —invitó James para continuar la conversación, mientras le tendía la copa

      —Te decía que es la misma respuesta, porque supongo que estoy tan bien como puede estar cualquiera en esta etapa, ¿quién quiere verse en medio de un divorcio? Nadie ¿y verse al inicio de este? ¡Mucho menos!

      —Quizá al final todo mejore.

      —Brindo por eso —dijo Ellen levantando la copa que James hizo sonar con el brindis.

      —Pero basta de mí,  cuéntame de tu madre, ¿qué problema dices que tiene?

      Si bien James no quería bajar la guardia, se sentía con la necesidad de contarle a Ellen sobre cómo se había preocupado por ver a su madre tan decaída.

      —Creo que es algo simple, quizá se encuentra un poco deprimida y aunque no quiere decirme el motivo —mintió James—, yo me preocupo de cualquier modo. Ella es muy reservada con sus problemas.

      Ellen pensó en Sarah por un motivo que no supo de dónde había salido. Sarah, solía lidiar así con sus problemas, sin desear contarlos a nadie, ni siquiera a ella. Por lo que Ellen dijo:

      —No la abandones,  ella quizá quiera sacarte de sus problemas, pero no dejes que con eso te aleje de ella.

      —Ellen…

      James se sentía conmovido, justo ese consejo era el que siempre le daba Ally con respecto a su madre.

      El agua hirviendo se desbordó de la olla tapada y ambos se distrajeron de aquel momento tan íntimo, donde compartieron un poco el uno del otro, pero con un par de mentiras de por medio.

      —Sabes, vamos a hacer una salsa sencilla, no es salsa sino vegetales salteados en aceite de oliva, ¿te apetece?

      —Suena increíble —respondió James—. Entonces… creo que seré muy trasparente en lo que te voy a preguntar pero, es imposible no ser celoso de tu ex, ¿sientes aún algo por él? Porque si es así yo…

      Ellen vertió sobre una sartén caliente aceite como abstraída, si bien sentía mucho por Carter, ese que hoy era su esposo distaba bastante de ser, su Carter, pues ni en años, ni físicamente era parecido, incluso su forma de ser había cambiado.

      —Es imposible que te diga que no siento nada… pero él ha cambiado mucho. Él no es de quien me enamoré ni de quién seguía enamorada, por lo tanto, yo no puedo seguir amándolo.

      Ellen lanzó ajos y cebollas sobre el aceite caliente y el sonido de los vegetales salteándose invadió la cocina. James podía comprender entre líneas, quizá no lo amaba, pero ¿podría volverlo a hacer? Dentro de sí sintió una furia que en realidad eran celos que él mismo se ocultaba, con la excusa de que solo era rabia por lo que ella pudiera hacerle  a mi madre y a Carter.

      —Pero eres joven y bonita, si quisieras volver a conquistarlo, podrías…

      —No —respondió tajante Ellen—, él está con alguien más.

      —Eso no lo sabía.

      —Prefiero no hablar del tema.

      James notó que Ellen se hacía la fuerte, ese tema de que Carter estaba con alguien más la lastimaba, por eso, él se acercó a ella y la abrazó fuertemente.

      —Qué tal si olvidamos este interrogatorio y cenamos.

      —Sí, me parece, vine por cena y me encuentro con una visita al psicólogo.

      Ellen sonrió sintiéndose escuchada. James le devolvió la sonrisa tratando de ignorar cómo su corazón latía a mil por hora, queriendo besarla y que se quedara esa noche, pero al mismo tiempo diciéndose, «esta amistad será estrecha no por ella, sino por alejarla de mi madre y de cómo puede arruinar lo que tanto trabajo le costó conseguir».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintidós

          

        

      

    

    
      El apartamento que Ellen le había alquilado a Angelina, y donde vivía ahora, siempre le había gustado, no solo por la espectacular vista que tenía, sino porque era espacioso sin ser excesivamente grande. Contaba con mucha luz natural, pero sobre todo, le agradaba porque en él había aprendido a vivir una nueva vida, en cada rincón encontraba recuerdos con Cleo y Angie, los que para ella eran invaluables.

      Ahora que Ellen compartía el lugar con ellas, Angelina procuraba que no se sintiera fuera de lugar o como alguien externo. Pues si bien ella misma y su hija habían vivido veinticuatro  años en el apartamento, este seguía siendo de Ellen y Angelina suponía que en algún momento ella querría vivir sola, algo que esperaba sucediera, cuando Ellen se sintiera mejor y lista para habitar aquel lugar por ella misma.

      —Este té de frutos rojos es muy rico Angelina —dijo Ellen mostrándole la taza.

      —¿Te gustó? Lo compré en una tienda nueva que está cerca de mi trabajo, tenemos que ir juntas porque además de tés y cafés venden teteras y tacitas, es un lugar muy bonito.

      —Se escucha muy bien, y hace tanto que no compro ese tipo de cosas —respondió Ellen—, tazas y utensilios para el hogar, antes me gustaba tanto… supongo que era porque tenía una casa.

      Ellen se quedó en silencio en un segundo, extrañaba su vida de casada, su casa, su papel de madre, ver a Ally pequeñita y juguetona. Pero todo eso había quedado atrás y suponía, no tenía más remedio.

      —Ellen, quizás debas entrar en un periodo de duelo.

      —¿Cómo? —preguntó Ellen extrañada.

      —Sí, lo que has perdido se parece a la muerte. Si lo pensamos como tal, perdiste de un día para otro tu hogar, tu hija, tu marido y aunque literalmente ellos no han muerto —Angelina dio un toquecito a la mesa—, ni quiera Dios que eso pase.  Si ha muerto, lo que fue de tu vida hasta antes del salto en el tiempo, si  es así que podemos llamar a lo que te pasó.

      —Pero… yo no morí.

      —Sí, y por eso entras en duelo, llorando y despidiéndote de lo que fue y ya no volverá.

      Ellen comprendía lo que Angelina estaba diciéndole, pero en un acto que quizá se debía a que ella no quería entrar o aceptar aquel duelo, se negaba a estar de acuerdo con Angelina.

      —Pero, es que yo no morí. Ni mi hija o Carter. Me los arrebataron, Sarah me los robó.

      Angelina como buena amiga, tomó valor y enfrentó a Ellen con un amor duro, pero necesario:

      —Lo que diré no es fácil, Ellen, pero quizás estás en negación porque claro que no han muerto, pero los que eran ellos hace veinticuatro  años ya no existen, ahora son otros. Ally es una adulta con un hijo, un niño que no conoces salvo por haberlo visto el día que regresaste. Carter es el marido de otra mujer y Sarah, ella ya no es tu mejor amiga sino la esposa de Carter, pero ella no te lo arrebató. Ellos se acercaron porque te creyeron perdida para siempre.

      Sin querer, Ellen al mover su mano de forma torpe por lo conmocionada que estaba, tiró su taza de té, vertiendo por toda la mesa la bebida.

      —Ellen…

      —Angie, yo no estoy bien… el único que me hace sentir mejor esto días es James, pero fuera de él no me siento bien la mayor parte del tiempo.

      —Lo sé querida, se nota lo deprimida que estás, y ¡qué bueno que James te haga tanto bien! Pero antes de ir más allá con él, debes sanar todo lo que te afecta ¿no crees eso cierto?

      —No lo sé… me refiero a que con James me siento bien ¿no irá eso expandiéndose conforme vayamos avanzando en nuestra relación? ¿No sanará eso mi depresión? Él me hace sentir acompañada, y es que… me siento muy sola.

      —Nos tienes a nosotras también, y sí, ese amor que está creciendo entre ustedes se expandirá, pero ¿qué pasará si se expande de tal modo que ni siendo inmenso, puede cubrir todo el daño que la pérdida de estos años te hizo? Porque no me puedes negar que ese daño es infinito.

      Ellen no pudo contestar, todo aquello era algo que ella había pensado pero que se obligaba a ignorar cuando esas ideas invadían su cabeza, pues simplemente le eran demasiado dolorosas. Pero ¿qué pasaría si Angelina tenía razón? ¿No estaría ella llenando de la putrefacción de aquellas “muertes” su naciente relación con James? ¿No era mejor de una buena vez y por todas curar esa parte, aunque sea difícil?

      —Ellen —dijo por fin Angelina mientras terminaba de limpiar el té derramado—, ¿recuerdas que te había hablado de un psicólogo?

      —Sí, pero olvidé insistir en eso con todo el tema de James, disfruto mucho de estar con él y no quiero distraerme de eso.

      —Lo sé pero ¿qué te parece si te agendo una cita?

      —Me parece bien —dijo Ellen y sonrió tímidamente—, sé que será muy duro y preferiría evitarlo para concentrarme en James, pero quizá sea mucho mejor enfrentarme a esto que me está afectando lo antes posible.

      —Creo que será lo mejor —respondió Angelina contenta, pues sabía que Ellen debía tomar la decisión por sí misma, pero que para eso, ella tendría que dirigirla hacia la mejor opción—. Yo hablo y concreto la cita ¿por la mañana o por la tarde?

      —A mitad del día, así por la tarde veo a James o tomo té contigo.

      —Conmigo no te vas a perder el té, ya que te has hecho mi compañía favorita —dijo Angelina abrazando efusiva a Ellen.

      —Angie… muchas gracias.

      —No me agradezcas nada, prométeme eso sí, que te pondrás mejor y que serás feliz.

      —Prometo intentarlo.
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        * * *

      

      James no dejaba pasar ni un día sin comunicarse con Ellen desde la cena que habían preparado en su apartamento, él se mantenía presente,  por medio de mensajes, llamadas y algo nuevo para ella, por medio de imágenes y mensajes de voz. Todo era muy emocionante, pues Ellen desconocía  lo divertido que podía ser compartir una imagen graciosa o un audio donde se contaran algo peculiar que hubiera pasado en sus días. Se sentía halagada por la forma en la que James estaba pendiente de ella. Sin embargo, de haber conocido que esto era producto de que su nuevo enamorado quería asegurarse de que ella, no volviera a ver a su marido salvo para firmar los papeles de divorcio, ese halago se hubiera convertido en decepción.

      —James, ¿qué sorpresa?

      —¿Sorpresa? Justo he visto que estabas escribiéndome un mensaje.

      Ellen rio, había querido ser linda pero, James no había captado la gracia.

      —James, quería ser coqueta y hacerme la sorprendida.

      —Ah comprendo, creo que eres encantadora ¿sabes eso?

      —Bueno, lo intento y a veces me sale bien.

      —Uh, la señorita humildad.

      —Ya basta, dime cómo estás.

      —Bien, estaba pensando que sería buena idea que hoy saliéramos a comer, hay un restaurante en Little Italy que me gusta bastante, y al que no hemos ido, si te parece bien, hoy nos vemos ahí a las 6 ¿qué tal?

      —Me parece perfecto, pero no puedo seguir comiendo pasta, ¡si sigo así en poco tiempo mi ropa dejará de quedarme!

      —No le veo problema, a mí me encanta verte sin ropa —bromeó James seductor y sin poder evitar que sus pensamientos fueran dichos.

      —Oh basta, no puedo decir nada sin que lo malinterpretes.

      —Y eso te encanta.

      —Quizás —respondió Ellen divertida—. A las seis pero no me has dicho dónde queda el lugar.

      —Te mando la dirección.

      —¿Me la mandas?

      —A veces olvido lo despistada que eres con la tecnología, mejor paso por ti a tu apartamento y de ahí vamos al lugar.

      James era un sujeto que acostumbraba la puntualidad y eso era algo importante para él, por lo que 10 minutos antes de las seis, estaba frente al apartamento de Ellen, decidido además a subir y conocer a Angelina. Entre más conociera al entorno de Ellen, resultaría más sencillo saber cuáles serían sus decisiones con respecto a Carter y cómo esto afectaría a su familia.

      Al tocar la puerta, una mujer como de la edad de su madre le abrió y cuando lo vio, le tendió la mano y le dio un beso en la mejilla como efusivo recibimiento. James, por la manera un poco bohemia en la que la mujer estaba vestida confirmo bien, esa era Angelina.

      —¡Angelina, por fin te conozco! —dijo James seguro y tratando de trasmitir confianza.

      —Lo mismo digo, James, pasa por favor. Me vas a perdonar, pero yo, tengo que hablar un momento contigo, porque Ellen me ha contado mucho de ti, pero a mí me gusta conocer a las personas así —dijo Angelina apuntando a James y luego a ella misma—, frente a frente porque uno puede sentir su aura, su buena vibra.

      —¿Te parece? —preguntó James entre divertido y extrañado.

      —¡Por supuesto! Siéntate acá —invitó Angelina—, le aviso a Ellen que llegaste y te sirvo algo ¿un vaso con agua, un té o un traguito?

      —Un vaso con agua será perfecto, muchas gracias.

      Si bien Ellen le había hablado de Angelina, contándole que era una persona libre y con un registro espiritual interesante, James se sorprendió un poco con ella y su aura mística. Su madre, era muy distinta, práctica, le costaba tomar confianza y prefería ser seria cuando conocía a alguien por primera vez. Si Ellen había sido la mejor amiga de su madre, su nueva confidente era lo opuesto, y eso a James le reconfortaba pues seguro, la orientaría lejos de Carter y su antigua vida.

      —Ya viene, la obligué a que se retrasara para poder conversar contigo, ella también es muy puntual. Dime ¿cómo estás James?

      Angelina, puso frente a James un vaso con agua y ella misma bebía un vasito con un líquido ambarino.

      —Bien, con bastante trabajo pero, disfrutando de la compañía de Ellen.

      —Eres abogado me han contado.

      —Así es, pero eso no tiene nada de interesante, el trabajo que llevamos a cabo no es como lo que podría contar un pintor o un arquitecto, yo reviso casos, oriento a mis clientes, redacto documentos, es bastante aburrido.

      —No, cómo crees, quizás tu especialidad te obliga a mantener en secreto todo lo divertido.

      —Lo haces sonar como si fuera un espía.

      —Eso sería bastante interesante ¿no es así? —dijo Angelina mirándolo fijamente. Ella solo quería conocer más a James, pero a él sus palabras lo estaban poniendo en alerta—. Pero además de tu trabajo cómo va la familia.

      «¿Qué conocía Angelina de su familia? ¿Estaba siendo paranoico?», James se puso en alerta, ¿y qué pasaría si la sensibilidad de aquella mujer, en realidad sí notaba que él quería algo más que una relación con Ellen?

      —Bien, por fortuna mi madre está bien, así como mi padre, ambos con salud. Por eso estoy muy agradecido.

      Si algo le había enseñado su profesión, era a no mostrar nerviosismo, incluso en los momentos de más tensión.

      —Eso es muy bueno, lo más importante es la salud y la tranquilidad.

      Por fortuna para James, Ellen salió a la sala lista para ir al restaurante, luciendo un sencillo vestido color melocotón.

      —James —saludó Ellen dándole un beso

      —Te ves hermosa —dijo él sin quitarle los ojos de encima.

      Angelina, puso atención en la forma en la que James observaba a Ellen, algo en su manera de mirarla la dejaba preocupada. Si bien se notaba que él estaba embelesado con ella, y que Ellen en su forma de ser tan tranquila se emocionaba profundamente de estar a su lado, existía cierta barrera que notaba en el lenguaje corporal de James. Buscaba estar cerca, pero al mismo tiempo guardando cierta distancia, y eso a ella, le pareció algo  interesante de analizar.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      A Ellen el restaurante italiano le pareció algo extravagante, con velas a media luz, música ligera y parejas en cada mesa. El lugar era intencionalmente romántico y un poco cursi, por lo que se dijo «James no para de sorprenderme».

      —¿Cabernet o Merlot? —preguntó James a una distraída Ellen.

      —¿Disculpa?

      —Vino, ¿qué vino prefieres?

      —Syrah por favor.

      —Cabernet para mí y un syrah para la señorita por favor —James vio al mesero alejarse—, con que… ¿eres una chica dulce?

      —No lo sé, pero el vino tinto si lo prefiero dulce.

      —Es bueno saberlo, ¿sabes qué vas a pedir?

      —La berenjena a la parmesana suena bien y quiero evitar las pastas como te dije, aunque los gnocchi con pesto me tientan.

      —Qué tal si yo pido los gnocchi con pesto y de entrada ambos comemos una ensalada —propuso James—, así me robas un poco de gnocchi  y yo robo un poco de tu plato.

      —Perfecto.

      —Nos ponemos de acuerdo en todo Ellen, hacemos la pareja ideal.

      —Ponerse de acuerdo en qué comer no es complicado, las complicaciones vienen en cuestiones más tontas, o más embarazosas.

      —¿Por qué lo dices?, tienes alguna anécdota que contarme —preguntó James intentando obtener información, lo que resultó tal y como quería.

      —Te voy a contar algo muy tonto que me pasó, por eso te lo digo. En una ocasión mi ex marido y yo peleamos por algo de lo más ridículo, él insistía en que yo había olvidado dónde estaban las llaves del auto, y yo soy una persona ordenada, pero él lo es más. Así es que ninguno daba su brazo a torcer. Al final las llaves estaban donde siempre, pero con la ligera diferencia de que se habían caído al suelo quién sabe por qué —Ellen rio y se acomodó la servilleta sobre el regazo—, pasamos toda la tarde sin hablarnos para al final, terminar riendo divertidos por nuestra terquedad.

      —No te imagino como una persona terca —dijo James un poco celoso, pero escondiendo sus sentimientos.

      —Cuando alguien me acusa de algo que no soy, como desordenada, en definitiva me vuelvo terca.

      —Te defiendes que es distinto. Pero, veo que llevabas una buena relación con tu esposo, al final terminaron riendo.

      —Sí, eso era antes… la última vez que lo vi nuestro encuentro no terminó muy bien, él tiene una nueva relación y yo, debo aprender a lidiar con eso.

      —Tú también tienes una nueva relación —dijo James tendiendo la mano a Ellen.

      —Lo sé, pero… sabes a lo que me refiero, el que la otra persona rehaga su vida, te afecta  de alguna manera ¿no te ha pasado lo mismo con tu ex?

      Sophie, apenas  había pensado en ella desde que habían terminado y por eso,  James se preguntó si él en realidad era una buena persona ¿quizás no lo era?

      —Con mi ex, no lo sé, lo que pasa es que siempre he sido alguien que se vale por sí mismo… no sé si eso hable mal de mí—se sinceró James—, pero qué te puedo decir, es que  simplemente ella no era la persona adecuada para mí. Allison lo mencionó. Con ella no era alguien mejor ¿eso hacen las buenas parejas no? Sacar la mejor versión de uno mismo.

      —Sí eso hacen. También me he válido por mí misma desde pequeña, era hija única ¿eso ya te lo había contado? —preguntó Ellen y James negó—, y cuando eso pasa creo que nos acostumbramos a estar solos, y no lo estaba del todo, tenía a mi mejor amiga… ella era como una hermana, y tenía a mis padres. Pero al finalizar el día, dormía sola en mi cuarto y no con mis hermanos como lo hacen otros chicos. Cuando mi amiga no estaba, jugaba sola y eso en definitiva no te hace una persona fría o habla mal de ti, sino que te hace una persona que está acostumbrada a valérselas por sí misma como bien dices.

      —¿Qué pasó con tu mejor amiga? Hablas de ella en pasado… —preguntó James ansiando saber qué respuesta daría Ellen.

      Ellen, rio como en un resoplido, un dejo de amargura salió de esa risa forzada.

      —Nada… nos separamos con el paso del tiempo.

      Ellen encontró la oración que había salido de sus labios irónica, el paso del tiempo no las había separado a ella y a Sarah, sino que había desgarrado su relación poniendo a Carter en medio de ese descuartizar de almas.

      James por su parte, encontró interesante la forma en la que Ellen había perdido el brillo en sus ojos al decir eso, pues podía notar que en ella existía un dolor profundo en la ruptura de la relación con su madre. Ellas, en realidad habían sido las mejores amigas, pues en su madre también James había notado ese dolor insondable. Esa necesidad de que Ellen y ella volvieran a ser las de antes, incluso ahora que un enorme trecho generacional las dividía.

      —Quizás puedan volver a reencontrarse. En ocasiones después de una ruptura los vínculos vuelven, no iguales, pero sí reparados… y eso en relación a tu ex marido también, no solo por tu amiga.

      —Si te soy sincera, a quien extraño más es a mi amiga —dijo Ellen con una sonrisa de esperanza—, no me confundas y por favor no lo tomes como algo que busca infundirte celos. Amé mucho a Carter, y lo sigo haciendo por el cariño que le guardo, pero con mi amiga… con Sarah… en ella como ya dije, tenía a una hermana y perderla me hace sentir profundamente sola.

      —Ellen, antes de ti yo me sentía así… como si incluso mi familia no fuera suficiente pues…

      El mozo llegó listo para tomar la orden interrumpiendo un momento tan importante.

      —¿Están listos para ordenar?

      —Sí, estamos listos.

      La cena estuvo exquisita y para prolongar un poco más el tiempo juntos, James pidió un par de vasos con Whisky. Ellen que se había quedado ansiosa porque fuera él quien retomara su conversación, no quiso esperar más e insistió:

      —James, estabas por contarme un poco más de ti.

      James miró el líquido ambarino dentro del vaso, su infancia no había sido para nada ideal.

      —No hay mucho misterio, mi padre estuvo ausente la mayor parte de mi vida. Para volver cuando yo era un adolescente, el tipo empezó a buscarme y yo, si no fuera porque resulté casi una calca exacta de él en lo físico, jamás hubiera imaginado que era mi padre… pero diablos —James quiso contener su lenguaje frente a Ellen, pero hablar de ese hombre lo ponía nervioso siempre—, todo chico necesita de un padre y él jamás estuvo ahí… alguien más lo reemplazó.

      —¿Alguien más?

      —Sí, y mi madre, ella es la mujer más hermosa del planeta e hizo todo lo posible porque yo jamás me sintiera rechazado, pero eso fue solo después de que volví con ella. Antes viví con otras personas, con mis abuelos —dijo cuidando que su historia no fuera demasiado reveladora, aunque ¿cómo podría Ellen sospechar algo?—, pero esa historia también es muy común, el padre no quiere saber nada del hijo, los abuelos intervienen entre él y la madre, se repite una y otra vez, lo veo en tribunales a diario.

      —Sí, conozco una historia semejante —dijo Ellen tomando la mano de James.

      —Esa inestabilidad me hacía encerrarme mucho en mí mismo, mi madre siempre lo vio como si yo fuera un chico tranquilo y serio, pero… —James se guardó para sí que solo gracias a Ally había podido salir adelante, pues “conectar entre puntos” podría ser demasiado sencillo para Ellen—. Salí adelante.

      —Tú crees James… ¿que nos hayamos conocido porque ambos somos un poco solitarios?

      —Nos hacemos bien, Ellen, nos hacemos compañía.

      Al salir del restaurante, el frío de la noche los cobijó a ambos silenciosos, absortos en sus propios pensamientos. Por la cabeza de Ellen pasaban ideas de amor que se llenaban de un agradecimiento. Se sentía afortunada de haber encontrado a James en su camino. Mientras que James, se reprochaba por sincerarse más de lo que suponía prudente, más de lo que él mismo podría permitirse.

      En su mente, Ellen se decidía aún más, ella acudiría cuanto antes a su cita con el psicólogo, no solo por ella y por querer, como le había dicho Angelina, curar y obtener respuestas, sino por lo que esperaba que fuera un futuro junto a James. Él se merecía una persona que lo ayudara a aminorar su soledad, justo como él lo estaba haciendo con ella.
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      Ver la arquitectura de la urbe era una de las pocas actividades que Ellen destacaba de su vida en la ciudad, un lugar que sin duda comenzaba a agradarle más, conforme pasaban los días en su nueva vida. Su realidad, ya no era tan ajena y distinta, pues Angelina, Cleo y James, la hacían sentir más y más bienvenida en lo que consideraba, la modernidad. Contemplando la belleza de los edificios victorianos y lo impresionante de los más nuevos,  se dirigía a su cita con el psicólogo, un poco nerviosa, así como esperanzada.

      «Miki, es un amor, no te dejes engañar por su porte serio y malhumorado, esa es una careta. Él tiene el corazón enorme y eso es lo más bonito», le había dicho Cleo la noche anterior.

      Le había contado un poco más de cómo Miki, o Mike —supuso que así debía llamarlo ella, pues “Doctor Miki” sonaba un poco infantil o poco profesional—, había pasado un mal rato durante su vida escolar. Todo por  las constantes burlas que los chicos del colegio le hacían con respecto a la desaparición de su abuelo. Ellen pensó en que la maldad de los niños a veces era inversamente proporcional a su capacidad de bondad. Pero ellos, eran solo dirigidos por su inmadurez, mientras que en el caso de los adultos, la maldad se manifestaba con certeza y con saña. A Carter también lo habían tratado con burlas los conocidos que compartían en común,  pues habían dicho  que ella se había fugado con otro hombre. ¿De dónde diablos habían sacado semejante tontería? Sin duda, el dolor ajeno a veces resulta el entretenimiento del otro, y esa condición humana no puede ser nada más que deplorable.

      Al llegar al consultorio, le sorprendió que este era muy distinto a como lo esperaba aunque al mismo tiempo se preguntó ¿Qué esperaba exactamente? ¿Un lugar frío, con sillones recubiertos en cuero café y un gran escritorio en madera de cedro?, quizás eso se veía en las películas, pero en la vida real el consultorio, era luminoso, los muebles eran modernos y minimalistas en tonos hueso y el arte que colgaba en las paredes era tan colorido como abstracto; el lugar trasmitía dinamismo y tranquilidad al mismo tiempo. Una mezcla que la apaciguó.

      —Hola, tengo una cita a las tres de la tarde con Mike Spencer.

      —Tres, tres —respondió la mujer mientras buscaba en la pantalla de la computadora—, ¿Ellen Rose?

      —Así es.

      —Bienvenida Ellen, por favor toma asiento por allá —dijo señalando un cómodo sillón en tono arena—, el doctor te recibirá en un momento.

      La mujer, tomó una carpeta de uno de los cajones, llenó un par de papeles y los metió de vuelta, para después levantarse y anunciar su llegada. La recepcionista volvió a su escritorio y le sonrió. Ellen al ver que aún no la llamaban, tomó una de las revistas que había en el lugar, y se dio cuenta que  tenía unos cinco años. Sin embargo, no dejó  de sorprenderse al ver que todo cambiaba tan rápido, promocionaban teléfonos con menos funciones, la moda era distinta. Sin duda, que en veinticuatro  años pasaron muchas cosas importantes, derribaron las torres gemelas, hubo una guerra en Irak... sumida en sus pensamientos, escuchó a la secretaria que le hablaba:

      —Señorita Rose, puede pasar.

      Al entrar a la oficina, vio un lugar pulcro y eficiente, que si bien le gustó por su afinidad con el orden, lo encontró contrario a la recepción, pues la oficina del profesional daba un aire de estoica frialdad.

      El hombre sentado detrás del escritorio, proyectaba una personalidad meticulosa en cada detalle. Si bien ella notó su seriedad la noche que Cleo se lo presentó. Cuando lo vio  dejar  su pluma a un lado y cerrar la carpeta que le habían llevado, con una precisión que parecía que, respetar cada milímetro en su acomodo, era trascendental, se dio cuenta que Angelina tenía razón en sus apreciaciones. Era curioso saber que ese “Miki” del que Cleo habló con un cariño evidente, mejor dicho con un enamoramiento notable, era bastante distinto a su amiga tan efervescente, alegre y desinhibida.

      —Ellen, buenas tardes, por favor toma asiento. ¿Te parece bien que nos hablemos por nuestro nombre  o prefieres que usemos nuestros apellidos?

      —Sí, Ellen está bien.

      —Mike, por favor.

      —Mike, por favor —trató de bromear Ellen nerviosamente.

      Mike no sonrió, pero sí notó el nerviosismo de su paciente.

      —Dime, qué te trae a consulta conmigo.

      —Bueno Cleo y Angelina mandan saludos. Ellas me recomendaron que te visitara, ha sido algo difícil para mí lo que he vivido el último tiempo. Lo que quiero decir es que tomar esta decisión de acudir a contarle mi historia a un extraño no ha sido lo más sencillo. Mi historia es complicada pero creo, tienes un poco de ayuda para mí...

      Mike notó que Ellen estaba bastante nerviosa y ansiosa. Era normal que los pacientes se explayaran hablando libremente, como producto de la ansiedad de la primera visita. Sin duda tenía ayuda para ella, pero Mike ignoraba que el tipo de apoyo que Ellen buscaba era uno un tanto ajeno a su área de experiencia primaria que era la psicología.

      —Gracias por los saludos, y cuéntame un poco más de ti, por qué expresas que esta visita es complicada, difícil, o poco sencilla.

      —Supongo que lo veo así porque, lo es. No sé si sea muy abrupto esto pero —dijo Ellen calmándose un poco y tomando valor—, lo que me pasó a mí le ha pasado a un conocido tuyo.

      Mike se puso en alerta.

      —Espero encontrar contigo esperanza, Mike, porque hace veinticuatro  años yo tenía exactamente la misma edad que tengo hoy. Me veía igual y pensaba igual, pero en un viaje en carretera regresé a casa para encontrar a mi esposo envejecido, a mi hija de cuatro años siendo una mujer con un hijo, a mi mejor amiga como una mujer mayor casada con mi marido. A todo el mundo sumido en una modernidad a la que apenas me adapto poco a poco.

      Mike, esperaba que su rostro no reflejara el enojo que estaba conteniendo ¿quién era esa persona? ¿Cómo podía llevar la burla que muchos le habían hecho durante toda su vida hasta ese punto de hacerse pasar por una paciente? ¿Cleo, ella había sido tan cruel como para orquestar toda esa broma de mal gusto? ¿Estaba decepcionado y dolido con Cleo y Angelina?

      —Creo que la sesión de hoy ha terminado. Por favor, no vuelva —dijo Mike levantándose de su sillón y acercándose a Ellen.

      —No por favor —pidió Ellen afligida—, es verdad, te lo aseguro. Fue Angie quien me contó de tu abuelo y eres mi única esperanza.

      Angelina y Cleo, siempre habían sido sus amigas, Angelina era cariñosa y cuidadosa. Cleo, siempre había estado un poco enamorada de él, aunque él mismo no comprendía el por qué. Ellas, jamás podrían ser capaces de jugar con su historia de tal modo que lo hirieran.

      —Por favor —rogó Ellen de nuevo—, tienes que escucharme, yo viajé de mi casa a otra ciudad un día cualquiera, el calor era horrible y estaba fastidiada, lo único que quería era llegar  con mi familia. Pero en la carretera pasé por un café y todo era distinto. Los precios, la forma de servirlo, el trato de las personas… y al llegar a casa, todo había cambiado… todo, menos yo.

      Ellen tenía los ojos rojizos y con lágrimas a punto de caer. Si no estaba bromeando, era muy buena actriz, pensó Mike. Pero, además, aquella historia se parecía a la de su abuelo y la de otros más que había conocido mientras investigaba. Sin máquinas en el tiempo, eventos extraordinarios o sucesos sacados de la ciencia ficción. Un simple viaje era lo único necesario para que de alguna manera, un individuo diera un salto en el tiempo sin siquiera pedirlo o percatarse de ello. Y en cada caso, el sufrimiento de las personas era semejante al que veía en Ellen. Uno real, pues ellos mismos no desean ser viajantes, saltantes o, esos seres especiales a los que el tiempo les roba años de vida.

      —¿Qué has perdido? —preguntó estoico Mike.

      —Todo… ver crecer a mi hija, seguir al lado de mi esposo, vernos envejecer juntos, a mi mejor amiga… todo.

      Mike, recordó a su abuelo… recordó cuándo volvió cuando solo era un niño. Volvió después de décadas, según le contaron, pues desapareció antes de que Mike naciera. Recordó cómo su abuelo lamentaba no haber estado ahí para su abuela, para su padre… que creció sin él. Por fin, Mike se sentó frente a Ellen para poder verla mejor y notar a consciencia si ella mentía o no.

      —¿Qué edad tenías cuando esto pasó?

      —La misma que tengo hoy, 26 años…

      —¿Cómo pasó?

      —Después de un viaje, yo no hice nada más, solo conduje.

      —¿Estabas confundida en ese viaje?

      —Sí, creo que sí, pero pensé que se debía al calor.

      —¿Un bochorno con náuseas?

      —Bochorno sí, traté de despejarme tomando un café, pero no funcionó, también confundí todo con sueño y cansancio.

      —Es común ese bochorno, lo comparten otros.

      —¿Es común? Quieres decir que hay muchos más… ¿que tu abuelo y yo no somos los únicos?

      —Quizás acá sí, pero no en todo el mundo.

      Ellen no pudo más y soltó un llanto que le resultaba liberador al saber que no era la única. ¿Cómo había sido para ellos? ¿Quiénes eran? Y lo más importante, ¿acaso esos otros habían podido regresar a su tiempo?

      Mike, pudo notar el alivio en Ellen, esa mujer no estaba bromeando, no le estaba tratando de tomar el pelo, ella en realidad buscaba respuestas a lo que él suponía bien, le había puesto su mundo de cabeza y arruinado su familia, justo como le había pasado a su abuelo. En un acto que él mismo encontró sorprendente Mike conmovido preguntó:

      —Dime, Ellen, dime por favor si esto te ayuda… el saber que no eres la única. Porque así, si bien yo cuento con mi investigación que no es mucha por lo peculiar de los casos, podremos dar con algunas pocas respuestas más.

      Ellen solo asintió con la cabeza y sonrió, pese a que sus ojos estaba llenos de lágrimas, la esperanza que Mike le daba era poca, o quizá una que no resolvía nada. Pero era eso a lo que todos los seres humanos nos aferramos, a la esperanza.
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        * * *

      

      Ellen llegó al apartamento de James sin avisar, estaba radiante, lucía el mismo atuendo que había llevado a su cita con Mike. Un sencillo vestido en lino crudo, un saco color siena y botas también en colores tierra en una combinación mineral que iba hermosa con su color de piel oliva. James, al verla se sorprendió y una sensación de felicidad llenó su pecho, ya que por asuntos de trabajo no había podido mantenerse al tanto del día que Ellen había pasado.

      Al entrar al lugar, Ellen abrazó a James dándole además un beso apasionado y largo, ansiosa por compartir su hallazgo, el de esperanza.

      —Vaya Ellen, eso estuvo… —dijo James recuperándose del beso.

      Ellen sonrió y lo besó de nuevo, pegando sus pechos al cuerpo de James que apenas  podía respirar.

      —Dime qué pasa… a qué debo tan grata visita —preguntó tomando aire y sin despegarse de Ellen, a quien tomó por la cintura.

      —Nada, solo es que estoy muy feliz, ha sido un día bueno y quería decírtelo… eso es todo.

      —Comprendo —dijo James tocando la piel de su cuello—, con que así celebra los días buenos, señorita Rose.

      —Si  tú quieres celebrarlo conmigo, entonces sí —respondió Ellen con un sonrisa coqueta.

      James le sonrió enternecido, Ellen estaba haciéndolo cómplice de su alegría y eso lo fascinaba tanto como lo ponía en alerta. Se suponía que él estaría con ella en todo momento para alejarla de su madre, solo eso. Sin sexo ni caricias. Pero ahí estaba ella tan radiante, tan hermosa y feliz. Quería tocar su piel, jugar con sus caderas, dejarse llevar por sus besos. Ellen besó a James en ese momento y toda precaución en él, se evaporó.

      —Vamos a la habitación —lo invitó tomándolo de la mano y guiándolo.

      Sentó a James en su propia cama y, se arrodilló a su lado para  desabotonarle la camisa poco a poco, al hacer esto, él veía cómo sus manos eran delgadas y ágiles, pero a la vez esmeradas en cada detalle. Cuando terminó con la camisa, siguió con el pantalón y así de forma pulcra lo desnudo con sensualidad.

      En ese momento, James había bajado todas sus barreras y ante la idea de lo que ella iba a hacer, se sintió eufórico y sin espacio para pensar en las consecuencias de sus actos. Sin duda la deseaba, quería que fuera suya para siempre, y aunque sus planes estaban tomando un rumbo que no era el correcto, lo que sentía por ella era mas fuerte que sus ideas de alejarla de su vida.

      Ellen se desvistió quedando solo con la ropa interior. Un coqueto juego de lencería en algodón con pequeños detalles rosados de encaje que iba muy bien con su personalidad.  James la miraba y  veía perfección y solo pensaba en hacerla suya.  De pronto,  ella volvió a arrodillarse y comenzó a tocarlo mientras lo miraba a los ojos. También era algo nuevo para Ellen, pues siempre cuando estuvo con Carter, fue de la forma mas tradicional.

      James se mantuvo en el lugar disfrutando de su tacto,  pero fue cuando ella bajo y comenzó a besar y saborear su masculinidad, que cerró los ojos para no perderse nada de ese momento que no sabía si se volvería a repetir.

      —Ellen, no sigas…

      Ella se detuvo y lo miró para preguntar:

      —¿Lo hago mal?, ¿no te gusta?

      —Me gusta todo de ti, y me gusta lo que haces conmigo, pero necesito sentirte.

      Ellen ansiosa por la petición,  se acostó en la cama besándolo como si el tiempo se detuviera en cada rozar de labios. Luego le tomó del cabello a fin de acariciar su nuca y sostener su cuello para así, seguir acercarlo con más fuerza. James acostumbrado a tomar el papel activo, se dejaba guiar con una obediencia inusitada y que encontraba emocionante.

      Ellen escuchó como James murmuraba su nombre con las mandíbulas apretadas y sonrió traviesa,  y se sentó sobre él, comenzando, con un movimiento cadencioso de caderas, a jugar  y disfrutar de la excitación de su acompañante. James no podía con aquel juego, intentó ponerse  sobre ella, pero Ellen se mantuvo firme sobre él. Ahora sonreía asombrado de su determinación, pues en ese mismo instante, ella tomó un preservativo de la mesita de noche y se lo puso sin quitarle la vista de encima. Luego, lo acomodó y comenzó a bajar lentamente al momento que de su boca salía un apenas perceptible gemido que anunciaba el preámbulo de un placer insoportable para ambos.

      James, se dejó llevar, podía sentir no solo su cuerpo sino que ella se le estaba metiendo bajo la piel, era una sensación de placer, complicidad y de pertenecer a ese lugar. La tomó del cuello para acercarla y rozar su cuerpo… sentir su olor. Ella se mantuvo sobre él, pero ahora abrazándolo con fuerza, mientras los movimientos se hacían cada vez mas intensos. James buscaba esa parte de su cuello, bajo su oreja donde podía sentir sus pulsaciones, y donde ella reaccionaba ante el roce de sus labios.

      James, presionó los dedos en sus caderas, como una forma de tomar algo el control, pues necesitaba sentirla mas, como intentando guardar ese momento en su memoria, pues sabía que el haber cedido a sus pasiones, era un error, pero que disfrutaría para, que al menos en su mente pudiera recordarlo una y otra vez.

      James se dejó llevar y buscó que juntos alcanzaran ese momento de total intimidad.  Luego del climax la miró y la recostó a un lado, para poder observarla mientras con los dedos dibujaba su contorno, como una forma de hacer durar el momento.

      Cuando sus ojos se encontraron, ambos estaban asombrados, aquello había sido muy diferente a la primera vez. Aquello, había sido corroborar que ambos se complementaban  en cuerpo y alma, y eso se evidenciaba en cada respiración agitada que iba disminuyendo.

      James, quería más, nunca iba a cansarse de aquello,   ella era una adicción que sería muy difícil de sacar de su mente. Por lo mismo, decidió que si tenía que pagar un precio por ser débil, comenzaría de inmediato,  pues aunque en ese momento estaba listo para hacerla suya nuevamente y sentía como si su sola presencia lo tuviera al borde del abismo, no quiso volver a empezar el juego del deseo, por lo que le dio la espalda, soportando las ganas de besarla. Quería bajar a su vientre y ceñirlo como si de él creciera el amor mismo y quería abrazarla muy fuerte  para no dejarla ir jamás. Sin embargo, no lo hizo, no podía permitírselo, por lo que intentó dormir, lo que solo logró después de horas, con la certeza de que su oportunidad de ser feliz se esfumó, en el momento en que tuvo que priorizar a su familia.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veinticuatro

          

        

      

    

    
      El dicho popular dicta que después de la tormenta viene la calma, pero para James todo parecía ser lo contrario, porque después de estar con Ellen, vino una tormenta de pensamientos y remordimientos que lo dejaron exhausto y derrotado.

      ¿Qué le pasaba? ¿Cómo era que podía ser un maldito llevándose a Ellen a la cama después de saber quién era ella? ¿Cómo podía seguir enamorándose más y más? Él sabía que Ellen podía poner en riesgo la vida que su madre tanto merecía y disfrutaba ¿Qué le pasaba? ¿Qué?

      Pensaba esto mientras recordaba cómo, la noche anterior, Ellen había salido de su apartamento más radiante de lo que se había mostrado al llegar. Contenta y emocionada de haber estado con él, «James eso fue maravilloso», le había dicho para después besarlo como despedida y rematar: «Eres lo mejor que me ha sucedido en todo este tiempo» y él, en un acto inconsciente había respondido: Tú también, Ellen.

      Pero ¿había mentido? ¿No era Ellen lo mejor que le había pasado a él también? ¿No era ella quién lo hacía sentir menos solo en el mundo? Porque, ella lo miraba con orgullo y valía, mientras que él mismo se percibía como un don nadie a quien su propio padre había ignorado por años.

      Lo curioso es que de alguna manera, James había dado un salto simbólico de décadas y años de soledad. Nunca se había sentido vivo, sino hasta el momento de haberla conocido. Pero, lo que más le atormentaba era saber que era un imposible, ya que, inevitablemente, cuando por fin ella supiera quién era él, el daño que le haría sería irreparable.
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        * * *

      

      El edificio de Anderson & Asociados, era uno sencillo pero, con una elegancia que buscaba trasmitir a sus clientes profesionalismo y seguridad en los procesos legales que ahí se llevaban a cabo.  Sin embargo, todo ese renombre y prestigio para James a veces parecían igual a nada, nimiedades que disminuían su aprecio por el hombre que tanto había luchado por convertirse, y del que Sarah, estaba tan orgullosa.

      Miraba por la ventana e imágenes de Ellen tiernamente desnuda y dormida a su lado venían a él. La forma de hacer el amor que le había mostrado era distinta a todas las que conocía. Sin embargo, pensar en esto no lo tenía feliz o agradecido, sino todo lo contrario. Tres golpecitos en la puerta se dejaron escuchar rompiendo sus cavilaciones.

      —Señor Anderson —anunció su entrada una hermosa joven vestida en traje sastre y pulcramente arreglada.

      —Carol, pasa por favor.

      —Tengo los papeles que pidió del caso Brown, y las firmas del caso Anderson ya quedaron en el acta ¿tiene algún pedido más? —preguntó la joven, que era la asistente de James desde hacía más de año y medio.

      —No por el momento, muchas gracias.

      La joven titubeó, si bien su jefe y ella jamás habían compartido en alguna ocasión una cita, pues el profesionalismo de James mantenía separada su vida laboral a la amorosa o por lo menos, de placer, ella guardaba un no tan secreto enamoramiento por su superior.

      —¿Está usted bien?

      —¿Disculpa? —dijo James girándose para mirarla.

      —Perdone si soy entrometida pero… Lo veo un tanto absorto y pálido ¿puedo traerle un té? ¿Se tomará el día libre? Es viernes y puede salir antes… O quizá necesite una sopa —dijo inocentemente la joven.

      James rio, pues la idea de una sopita para solucionar toda aflicción le recordó a su madre.

      —No te preocupes, estoy bien, lo que pasa que no he tomado mi café de las 12 del día, eso es todo.

      —Ya lo tomó —respondió Carol señalando una taza vacía junto a James—, y ya es la una…

      James se sorprendió de la hora y de estar ciertamente, bastante distraído.

      —Vaya, entonces creo que sí es hora del almuerzo, muchas gracias y por favor también usted tenga un buen almuerzo —dijo James tomando su saco y preparándose para salir, algo inusual en él, que acostumbraba quedarse trabajando.

      Carol, se extrañó, pero James salió dejando la oficina sola, esa tarde no planeaba volver a su trabajo, sino visitar a Carter.

      Mientras conducía por carretera hacia la casa de su madre,  James se hacía la misma pregunta: ¿qué es un hijo sin padre? Recordaba habérsela hecho a Carter en uno de sus días más lúgubres. A lo que Carter le había contestado: «Jamás vuelvas a preguntarte semejante cosa, tú eres mi hijo… el hijo de Sarah y mío. Si bien no soy tu padre biológico, yo te he criado, cuidado y velado por ti. Me siento feliz  de que alguien fuera tan estúpido de no aprovechar la oportunidad de ser tu padre. Estoy orgulloso de poder ser, lo que otro no tuvo la valentía».

      Era cierto, Carter era como un padre para él y por eso, ese día se había decidido en cambiar su nombre y apellido, él era miembro de la familia Anderson como Ally, como Rafaella, como su madre. Pero, después de que Carter le diera tanto… él le había dado una familia a la cual pertenecer ¿Cómo podía estar enamorándose de su primera esposa?

      Pensar en eso tenía a James destrozado. En Ellen había descubierto la unión y compañía que podía tener con una mujer. Así como una complicidad que iba más allá del sexo por deseo. El autoreproche que se hacía por traicionar a Carter era fuerte, e imposible de superar. Desenamorarse de Ellen, ese sería su objetivo, y estaba seguro de poder hacerlo, estaba más que convencido.

      Al llegar a casa de su madre, esta se sorprendió de ver a su hijo un viernes por la tarde tan temprano, pues normalmente él pasaba los sábados con ellos ¿qué podría traerlo ese día a su casa? Sarah, al notar algo irregular en su hijo, se preocupó.

      —¡Hijo, qué bueno verte! ¿Todo bien?

      —Claro madre, me apetece uno de tus guisos ¿será que puedes cocinarlo para mí?

      Sarah, encantada afirmó con la cabeza, pero su intuición no dejó que el gusto por cocinar para su familia la distrajera tan fácilmente.

      —Te cocino si me dices qué te trae por acá.

      —Madre, madre —dijo James resignado—, no se te va una, pero no te daré el placer de preocuparte por mí, vine a ver a Carter. Quiero consultarle sobre la dirección de esta casa.

      —¿Y para qué?

      —Me piden para una inversión una residencia mínima de dos años en mi actual lugar, y como me mudé hace un año a mi apartamento, creo agregaré provisionalmente este domicilio —mintió a medias, pues si bien todo lo que decía era cierto, ver a Carter tenía la intención de investigar sobre su vida con Ellen.

      —Ya, ve con él que está en su despacho. Yo te preparo tu comida.

      Sarah, era una madre excepcional, en ocasiones  era consentidora en exceso con su hijo y James amaba a su madre por ser como era, cariñosa. Por cuidarlo, por sacrificar tanto, y por consentirlo como a un pequeño, pese a que era ya un hombre. Ver a su madre sacar las verduras y la carne contenta de solo pensar que le cocinaría uno de sus platos favoritos, lo enterneció. Ella era la mujer más importante en su vida. Por lo que nada ni nadie interrumpiría su felicidad y de eso, se encargaría él mismo.

      En el despacho, Carter anotaba en una pequeña libreta, por lo que al tocar a la puerta,  simplemente lo invitó a entrar dejando de lado sus anotaciones para otra ocasión.

      —James, hijo, a qué debemos tu visita.

      Escuchar a Carter llamarlo hijo en esa ocasión le resultó un poco chocante, pues lo hizo sentir de nuevo el punzante aguijón de la traición.

      —Nada, nada… me preguntaba si podía usar esta dirección para unos papeles del banco, ya sabes que en mi apartamento apenas he estado…

      —Menos de un año —interrumpió Carter.

      —Justo eso…

      James estaba preocupado, sabía que había llegado esa tarde a la casa de su madre porque deseaba saber sobre la relación que Ellen había tenido con Carter. Sobre cómo había sido y cómo se sentía Carter con el regreso de Ellen pero… ¿cómo se supone que lo haría?

      —James —dijo pensativo Carter—, quizá ya vaya siendo tiempo de sentar cabeza.

      Aquella observación tomó a James por sorpresa.

      —No es lo mejor que un hombre de tu edad aún alquile. Tener un patrimonio como una inversión es importante y sobre todo, cuentas con el poder adquisitivo para lograrlo incluso en el lugar donde vives, donde los bienes raíces son inversiones altas, pues ganas bastante bien, pero ¿por qué aún no te has animado?

      James no lo podía creer, aquella era la conversación ideal para sacar el tema de Ellen a colación.

      —Animarse es lo de menos, lo que pasa es que quizás ese tipo de inversiones sean para hombres de familia, y yo aún no sé si haya encontrado a la mujer ideal, porque… ¿cómo sabes cuando quieres casarte con una mujer?

      —Bueno con tu madre lo supe cuando era muy joven, y después nos distanciamos. Pero cuando volví a estar cerca de ella no lo dude ni un instante.

      —Pero ¿no tenías antes otra mujer con la que estabas casado?, ¿la misma de la que te quieres divorciar?

      Carter se incomodó un poco, ese tema en definitiva era uno de los que más le inquietaban y evitaba a toda costa tratarlo, mucho más con sus hijos.

      —Eso fue distinto, éramos jóvenes. Pero con ella, antes de que todo pasara…

      —¿Todo? ¿Qué es todo?

      —James, ya eres un hombre adulto y seguro tu madre te ha contado un poco de ese “todo”, ademas me estás ayudando con el divorcio. Ellen, mi primera esposa, desapareció y me costó bastante recuperarme de su partida. Mas aún porque uno no se espera eso jamás, que su esposa de un día a otro dejará de estar a su lado… en fin.

      Carter se veía nervioso, como nunca lo había visto. Se notaba en la forma en la que se expresaba que la partida de Ellen aún le dolía y bastante. Con todo el dolor James tuvo que preguntar:

      —Pero, cómo que desapareció.

      —Muchos rumores surgieron y no lo digas jamás a Allison, pero uno de ellos fue que se había escapado con alguien más… sé que es una locura, ella jamás dejaría a Ally, pero lo que sí es cierto es que ella nos abandonó a los dos, a su hija y a mí…

      —Quizá ella… —quiso consolar  a Carter.

      —Ella ya es historia del pasado —dijo Carter tajante.

      James dejó a Carter en su despacho y quiso volver con su madre. La idea de traicionar a un hombre que aún se sentía dolido por la pérdida de su esposa, lo estaba torturando. Más tomando en cuenta que aquel hombre no era cualquiera, sino el que él reconocía como su padre.

      James necesitaba tomar urgente una bocanada de aire fresco por lo que fue con Sarah, quien casi terminaba los primeros pasos del guiso.

      —Eso ya huele bien, mamá.

      —No seré la mejor cocinera pero lo intento —la modestia era una de las muchas virtudes de Sarah.

      —Pero si cocinas muy rico, ¡eso se llama falsa modestia! —quiso jugar James con su madre—, creo que merece una demanda, el lunes te hago llegar tu citatorio.

      —No por favor no, señor abogado —rio Sarah.

      —Dime mamá, cómo has estado con el tema que te tenía triste.

      —Ya mejor hijo, todo pasa de cierta manera y solo Dios sabe por qué lo hace así.

      James no era creyente, pero admiraba y respetaba a su madre por serlo.

      —Eso no lo sé yo madre, pero si te sientes mejor yo lo creo.

      Sarah, miró con amor a su hijo, era un buen hombre y ella lo sabía, además de estar orgullosa de ello.

      —¿Tú cómo estás?

      —Yo bien, quizás —dijo James mirando la olla con caldo hirviendo—, con un par de cuestiones en la cabeza.

      —Ay esa cabeza, parecería que uno va a aprender a controlarla pero, tienen vida propia los pensamientos.

      —En eso nos parecemos.

      —Sabes, hijo, yo no puedo dejar de pensar en que he traicionado a alguien.

      James se sorprendió, esa idea debía estar atormentando realmente a su madre para expresarla así con tanta soltura, cuando por lo regular, ella siempre ocultaba sus preocupaciones.

      —No lo digo por decirlo. Lo he pensado todo este tiempo y yo traicioné a mi amiga… debí esperar más, dentro de mí sabía que volvería, debí esperar.

      James sabía que Ellen se sentía traicionada pero… veinticuatro  años ¿cómo hubiera sido eso saludable?

      —Madre, fueron más de veinte años, tú y Carter hubieran pasado su vida solos si la espera hubiera sido una opción y… cómo podrías saberlo.

      —Uno lo sabe, como cuando algo te molesta, yo simplemente lo sabía, no alcanzo a describirlo, pero lo sabía.

      —Ally se hubiera quedado sin madre por más de veinte años ¿eso te parece algo bueno? Carter sin compañera… no, madre, lo que dices… no puedes seguir creyendo eso…

      —Yo soy su mejor amiga —dijo su madre como último recurso a su alegato.

      —Y como tal, te hiciste cargo de que sus seres queridos no estuvieran solos.

      Sarah, miró a James agradecida, si tan solo eso se lo pudiera decir a Ellen, desconociendo que incluso el mismo James, estaba en posición de poder expresarlo a su mejor amiga.

      En su apartamento, James reposaba después de haber cenado con su madre, Carter y Rafaella que los acompañó por un momento para después perderse en su teléfono celular, pero, siempre contenta de verlo. Si bien la noche apenas llegaba,  no se encontraba con ganas de nada pues el tipo de cansancio que sentía era uno más fuerte que el cuerpo y la mente.

      Su teléfono sonó, era Ellen:

      —James, cómo estás, te he extrañado todo el día.

      Él sonrió con amargura y dijo sincero:

      —Yo también, Ellen, muchísimo.

      —¿Quieres que vaya a tu apartamento?

      James no pudo ser sincero de nuevo, se moría por estar con ella, por estar a su lado. Pero nada de eso era lo más recomendable si quería desenamorarse.

      —Hoy no, Ellen, creo que voy a descansar.

      —¿Estás bien? Te escucho muy desanimado.

      —Sí, no pasa nada solo que yo… ¿Ellen, crees que soy un buen hombre?

      —El mejor —respondió sin titubear y en menos de un segundo.

      —¿Cómo puedes saberlo? Yo, Ellen… ¿Cómo podrías?

      —Simplemente lo sé, usas una máscara que me creí al conocerte. Pero, cuando la dejas caer, hay una inocencia juvenil en ti que te da una forma de ver el mundo donde confías ciegamente. Me encanta esa cándida manera de entregarte… te lo agradezco. Además, porque sé que no eres así con muchas personas, solo con unas cuantas que se han ganado tu amor, como Ally…

      James se encontró a sí mismo a punto de llorar. Hacía años que no lo hacía y recordó que justo, la última vez que lo había hecho fue cuando Carter había resuelto su pregunta sobre qué era un hijo sin padre. El amor incondicional sonaba así, a lo que Carter le había afirmado, a lo que Ellen le decía en ese momento.

      —Ellen —dijo James con más remordimiento que nunca, pero también más enamorado—, gracias, no sabes cuánto agradezco que me veas así.

      —No tienes que agradecerme nada, yo solo soy un espejo claro y limpio, donde tu reflejo es exacto y fiel… ese eres tú, James.

      Al colgar, James estaba desecho ¿cómo podía seguir manteniendo una nueva máscara siendo el amigo y amante de Ellen? ¿Cómo podría decirle quién era sin herirla a ella, a Carter, y lo más importante, a su madre?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veinticinco

          

        

      

    

    
      La mañana estaba soleada, con el clima perfecto para salir, por lo que Ellen, Cleo y Angelina decidieron pasar el día en el Balboa Park, todo esto como parte de una nueva experiencia para Ellen, que buscaba expandir sus horizontes una vez más.

      Cada día, buscaba disfrutar la vida, pues sentía en ella crecer una nueva esperanza, luego de visitar a Mike, el psicólogo. Además, conocer y adécuense a su nueva realidad, era parte  de los consejos que este le había transmitido: «Ellen, lo que pasó a mi abuelo solo él lo sabe por completo y con certeza. Yo he tratado de atar cabos y de encontrar explicaciones por lo que, si podemos ayudarnos mutuamente sería fantástico. Pero, no pongas todas tus esperanzas en una sola fuente; eso lo aprendí a la mala, después de tantos intentos por conocer qué era lo que había experimentado él. Por lo que te recomiendo, sal, haz tu vida, conoce nuevos amigos e intégrate a tu realidad sin dejar de disfrutarla. Yo, tratando de saber qué pasó, he estado gran parte de mi vida sin disfrutar el día a día. Eso, quizás me ha amargado… no cometas mi mismo error», si bien las palabras de Mike habían sido fuertes, para Ellen además habían sido reveladoras, y evitaría ese error a toda costa.

      El parque era ideal para pasar la tarde por las diversas actividades que ahí se realizaban. Por lo mismo, decidieron preparar simples refrigerios para el día, pues  después cenarían en algún sencillo restaurante en el lugar. La idea era pasar juntas todo el día.

      —Ah qué lindo día, ¡nos habíamos tardado en hacer algo así! —dijo Cleo, descansando sobre la hierba.

      —Lo sé, quién diría que algo tan simple como estar así tirada sobre el pasto podía ser tan relajante —respondió Ellen estirándose para aflojar aún más el cuerpo—, y además este clima está perfecto.

      —El contacto con la naturaleza siempre es bueno y necesario, chicas. Este tipo de actividades siempre deben estar en nuestra agenda —señaló Angelina—, porque de otra manera no podemos recargarnos de energías vitales.

      —Mamá,  si lo dices así parece que nos regañas, pero eso sí —dijo Cleo divertida—, de una forma muy espiritual y todo eso.

      Las tres mujeres rieron mientras miraban al cielo.

      —Oye Ellen, y si no es muy cosa de confidencialidad entre médico y paciente, cuéntanos cómo te fue con Miki —preguntó Cleo.

      Ellen meditó por un segundo su respuesta, pues con Angelina podía ser totalmente abierta, pero con Cleo debía cuidar que su historia no saliera demasiado en la conversación. Así lo había acordado con Angelina.

      —Mmm,  te puedo decir solo lo que no sea entre paciente y psicólogo para no influir en el proceso. Mike, es un excelente profesional, a mi parecer tendremos mucho por avanzar en mi caso y eso me pone muy contenta.

      —¡Escúchate Ellen! Ya hablas como una experta también. Yo también quiero hablar así, o ser mas seria, ¿Creen ustedes que me resulte algún día? —preguntó Cleo desviando la conversación pero rectificándolo en el minuto—.  Ay amiga, no quiero parecer como que todo se trata de mí…

      —Esa sería la primera vez —interrumpió Angelina con una graciosa ironía sobre su hija que, tendía a tornar las conversaciones hacia ella.

      —¡Ay mamá no seas mala! —en un reproche cariñoso hacia su madre—. Lo que te iba a decir, Ellen, es que amiga, escucharte hablar como Miki me da tanta envidia.

      —¿Envidia? —preguntó Ellen confundida—. ¿Cómo envidia?

      —¿Cómo, Ellen? —intervino Angelina encantada—. Basta escucharla dos segundos cuando habla de Miki para saber que tiene un enamoramiento con él  ¡tremendo!

      —Ah sí, eso sí lo noté inmediatamente.

      —¿En serio, Ellen? —preguntó Cleo mientras se volteaba a verla con los ojos muy abiertos—. Es que mi amor por él es algo que es tan bonito que todos lo notan.

      —O es tan poco sutil que cualquiera puede saberlo, hija —aportó Angelina abrazándola, pues no quería desilusionarla, ya que sabía que ese enamoramiento por Miki, venía de mucho tiempo atrás.

      Sin embargo,  intentaba ser transparente con ella, pues siempre notó que Miki se sentía superado por Cleo y su forma de ser. Por eso Angelina se preocupaba de que el amor platónico de su hija, no fuera mas que eso, un amor platónico.

      —Pero sigo sin comprender lo de la envidia —dijo Ellen.

      —Ah es una forma de expresarme, me gustaría poder ser un poco más como Miki, aunque fuera en su hablar.

      Ellen encontró lo que Cleo le decía curioso y se lo hizo notar.

      —Pero si tu personalidad es única, Cleo, ¡yo te tengo un poco de envidia a ti! Si fuera más como tú, me preocuparía menos y viviría más.

      —Justo eso le digo siempre yo —dijo Angelina.

      —Es que ustedes no conocen a Miki como yo, a mí me vendría muy bien ser un poco como él y eso lo sé.

      Angelina suspiró.

      —No debemos tratar de persuadirla Ely, esta niña tiene la cabeza en las nubes por Miki desde que era precisamente eso, una niña. ¡Cierto! —dijo Angelina recordando algo—. El día que me tocaba hacer el contrato de alquiler del apartamento  me llamaron de la escuela de Cleo diciéndome que se había peleado con unos niños.

      —¡Con niños! —dijo asombrada Ellen.

      —Claro que con niños —dijo entre risas Cleo—, yo busco la igualdad de géneros desde pequeña.

      —Por supuesto que no fue por eso —rio Angelina, que conocía muy bien el humor de su hija—, lo que pasó, es  que esta señorita defendía a Miki de eso niños porque lo estaban molestando.

      —¡Y claro que no lo iba a tolerar! ¡De solo recordarlo me da una rabia! ¡Con Miki nadie se mete! Bueno… solo yo y nadie más.

      —¿Dices que fue el día del contrato de alquiler? —preguntó Ellen.

      —Sí, e incluso llegué tarde a la cita… muy tarde.

      Ellen recordó cómo ese día estaba muy molesta por tener que esperar por tanto tiempo a Angelina. Ese había sido el día en el cual ambas se habían conocido y en cual también, sus vidas habían convergido de forma tan fortuita.

      —Ese día me hice esta cicatriz —dijo Cleo mostrando una marca en rodilla—, es símbolo de mi amor por Miki.

      —Sí que lo quieres, —dijo Ellen sonriente.

      —Claro, y por eso me da envidia que hables como él, porque quizás si yo soy mas seria y puedo concentrarme o llevar una conversación con palabras mas sofisticadas, él algún día se fije en mí.

      ¡Cleo!, llamó una voz lejana, por lo que la joven volteó a ver quién la llamaba y se encontró con una de sus amigas de la universidad.

      —¡Eh Caro! —saludó Cleo a la joven que estaba a varios metros de ella—. Ya vengo que saludo rápido a mi amiga Caro.

      Cleo, enérgica como era, se levantó en un segundo y salió corriendo a saludar a su amiga que la recibió efusivamente.

      Solas, Ellen y Angelina, retomaron con más libertad la conversación.

      —Ese día, los chicos molestaban a Miki por las historias que se contaban de su abuelo, lo hacían de forma común y Miki sufrió mucho por eso, pero Cleo siempre estuvo junto a él para defenderlo. Si te soy sincera, yo no creía la historia del abuelo de Miki, pero justo te pasó lo mismo a ti.

      —Si a mí me lo contaran, tampoco lo creería, solo tienes que estar inmerso en la historia para saber que es real —dijo Ellen pensativa, intentando dar sentido al extraño suceso que vivió—.  Recuerdo que ese día estaba muy enojada, pero tus personalidad tan relajada me calmó. Lo que decías tenía una lógica irrefutable, lo que me hace gracia ahora, incluso me pareciste un poco extraña.

      —Te digo que es cosa del destino, Ely.

      —Destino, no sé quién sea o qué sea pero… espero mi destino ya no tenga más sorpresas preparadas para mí.

      —Eso nadie lo puede saber… aunque hay como inferencias y patrones de conexiones. Porque de alguna forma ya te conocíamos nosotras dos.  A mí de forma presencial y a  Cleo la conociste pues te hablé de ella ese día. Luego tu marido que se unió a Sarah, y ella cuidando a tu hija. Después  nosotras conociendo a Miki que comparte una historia similar a la tuya en su abuelo. Pero el que no tiene mucha relación sobre todo esto, es James, lo siento como desconectado.

      Ellen meditó sobre eso un segundo para luego anunciar:

      —¡Pero James es el mejor amigo de Ally!

      —Cierto —confirmó Angelina—, pero aún así siento su participación en tu vida un poco desfasada. Comparándola con todos nosotros, que sí tenemos una fuerte influencia en ella por el grado de conexión fuerte, ¿no será que existe otro grado de unión que desconocemos entre James y todo tu contexto?

      Ellen no quiso pensar en eso que Angelina le planteaba, pues prefería no complicarse más una existencia, que de por sí era terriblemente compleja. En eso, Cleo regresó.

      —Mamá, Ellen, ella es mi amiga Caro.

      —Mucho gusto —dijo Caro tímida.

      A lo que Ellen y Angelina respondieron: “mucho gusto”.

      — Caro y yo vamos por algo de tomar ¿quieren que les traiga algo a ustedes?

      Cada quien pidió una bebida a Cleo para después, verla partir junto a su amiga.

      —Tienes una hija hermosa, Angie —dijo Ellen viendo a Cleo y admirando su energía.

      —Muchas gracias, Ellen, sé que soy afortunada de verla crecer y de que ella esté a mi lado… —Angelina tomó una pausa para después proseguir— Sé que no quieres pensar mucho en eso pero… ¿no crees que debes buscar a Sarah para conocer un poco más sobre los años que te perdiste de Allison?

      Ellen guardó silencio, miró al cielo y con tranquilidad respondió:

      —Lo sé, Angie, de verdad lo he pensado por muchas noches y no dejo de llegar a esa conclusión.  Sarah, es quien puede darme información  de mi hija en todos los años que no la pude acompañar, pero… —Ellen quiso ser fuerte pero, fracasó—, no es justo, nada de esto es justo y lo odio… y me destroza el alma que me siga sintiendo como si Sarah me hubiera arrebatado a Carter y a Ally y se los hubiera quedado para ella sola. Ella tiene un hijo sabes, por qué no lo cuidó a él, y me dejó a mí a Ally y a mi esposo, ¿por qué me los tuvo que arrebatar a mí?

      —Ellen, eso no fue lo que pasó.

      —Lo sé, Angie, lo sé muy bien, pero eso es lo que siento y aunque trato de ser objetiva y de enfocarme en el hecho de que solo Sarah puede darme esa información, yo no quiero pedírselo, porque no debería estar en la necesidad de hacerlo en primer lugar…

      —¿Me permites opinar al respecto? —preguntó respetuosamente Angelina, pues no quería hacer todavía más complicado aquello para Ellen, quien asintió con la cabeza—. Creo, que perdonar es lo primero por hacer, perdonar a Sarah por algo que sientes te hizo. Tu sentir es muy válido, pero la forma en la que te está afectando no lo es. No puedes admitir tanta negatividad, y culpar así a Sarah, eso solo traerá más ideas oscuras.

      —He pasado horas enteras repasando ese día, repasando paso a paso todo lo que hice el día que te conocí. Las sensaciones que tuve, desde el bochorno por el calor hasta el asombro de encontrar a Carter como un hombre mayor, nada guarda sentido. Pero, lo que sí tiene sentido para mí es saber que Sarah tomó lo que era mío.

      Decir algo así fue revelador para Ellen, estaba siendo mezquina y no se agradaba a sí misma como persona en ese instante. No se agradaba como amiga, como mujer, como ser humano, porque ser despreciable con una opinión como la que acababa de expresar le provocaba repulsión.

      —Ellen, ¿te estás escuchando? Te conozco de hace poco pero... tú no eres así.

      Ellen miró a Angelina, ella tenía razón.

      —No puedo creer lo que me ha pasado… y con Sarah, ¿cómo pudo mi rencor contra ella haber crecido de esa manera tan cancerígena? No puedo seguir permitiendo eso Angie, de lo contrario, eso me matará porque quiero demasiado a Sarah.

      —Y eso es lo que reemplazará lo que llamas cancerígeno ¡y qué símil Ellen!, fuerte pero real, el no perdonar no le hace daño a nadie más que a ti misma.

      —Angie, entre Mike y tú me están curando —dijo Ellen agradecida.

      —Eres tú Ellen, eres tú misma.

      Por la noche, sola en su cuarto después de un día estupendo junto con sus amigas en el parque. Ellen tomó el celular y miró los mensajes de James. Él se mantenía siempre atento, buscando saber qué hace, lo que le parecía fabuloso. Aunque desconocía el motivo real de por qué James la buscaba tanto.

      En la cama, reflexionar era sencillo, aunque no lo más saludable para el buen sueño.  Ellen restaba minutos de descanso en cada pensamiento que pasaba por su cabeza. «¿Qué relación guarda James con todos nosotros? Quizá no sea muy estrecho su vínculo, pero con el solo hecho de ser el mejor amigo de Ally, me basta para comprender por qué él está en mi nueva realidad», —se decía— . Quizás ver todo esto desde una conexión profunda como lo hace Angelina no sea lo mío, pero en definitiva, sí he aprendido de paciencia y de perdonar .

      Con el sueño a punto de arroparla, Ellen pensó que lo siguiente por hacer sería aprender más del pasado del abuelo de Miki. Tratar de entablar mayor relación con Ally y por supuesto… poco a poco extirpar el rencor que le había nacido hacía su mejor amiga, quién cuidó de Ally y Carter en todos los años que ella estuvo ausente.
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      James había aprendido mucho de Carter, sobre todo cómo ser un hombre serio y disciplinado, concentrado en sus metas. Era agradecido y cariñoso con los que más quería, pero además, había aprendido a tomarse un tiempo a solas cuando necesitaba meditar sobre un problema fuerte. En este caso, Ellen era la dificultad que ambos tenían. En un estudio que tenía en su apartamento, él meditaba sobre qué hacer, sobre cómo resolver y desenredar la madeja en que se había convertido su vida.

      Mientras  tomaba un trago, reflexionaba absorto sobre los días pasados. Su madre le había contado más sobre su amiga Ellen, y él no dejaba de cuestionarse sobre cómo podía ser la misma. Mientras más inverosímil era todo, más convencido estaba de que así era. Lo que fuera que hubiese pasado para que la mejor amiga de su madre desapareciera y volviera años más tarde, era tan cierto como que ella, había preservado su aspecto juvenil; aunque sonara a ciencia ficción. Independientemente de la historia, la realidad era que Ellen y él no podían estar juntos nunca más. Que ambos eran seres opuestos de una historia extraña, casi antagonistas… y que de alguna manera terminaron por conocerse más de lo recomendable. Más de lo que la razón podía justificar como saludable.

      Miró sus manos y en ellas podía identificar la necesidad del deseo, en su pecho, en su cuerpo en sí. El deseo lo había metido en problemas en otras ocasiones, pero jamás en uno de aquella magnitud. Nunca antes imaginó que por una mujer se saliera de control, todo lo que pulcramente había organizado.  Para él, el deseo y el sexo eran simples actos de satisfacción, y ¿complicarlo por amor? Por supuesto que eso no le pasaba, o así era hasta antes de conocer a Ellen. Por cosas como esas, se preguntaba si las ideas de amor que había tenido por Ellen eran tan ramplonas como típicas. Se había reído en muchas ocasiones de más de un idiota enamorado.

      Se levantó de la silla y se sirvió otro trago, y mientras se decía que Ellen y él habían terminado, la imagen de su madre vino como un rayo, recordó el día que Sarah lo pudo recuperar. Él se encontraba en la casa de sus abuelos paternos, una gran casa donde vivió desde pequeño. Pese al lujo, pese a las comodidades, pese a tener a sus abuelos, James no dejaba de ser un niño en aquel entonces, y nada de lo mencionado era relevante para él,  pues solo comprendía lo más necesario y básico: que entre todo eso, su padre jamás había aparecido, por más que James preguntaba por él, y que su madre, de quien lo habían arrebatado, le había dicho en un llanto desesperado de despedida que haría todo lo posible porque volvieran a estar juntos… y así lo había hecho. Pero, un recuerdo extraño completó aquellas memorias. Cuando su madre, a los pocos días de que volvieran a estar juntos, le había dicho que estaba feliz por estar con él, pero triste a la vez, pues su mejor amiga estaba extraviada.

      El vaso cayó de su mano derramando el líquido en el piso, y  dio una patada de frustración a este, que se estrelló en la pared creando una lluvia vertical de vidrios, un espectáculo hermoso, pero contrario a lo que James sentía. Miró fastidiado los cientos de vidrios. No podía sino suponer que algo semejante le pasaba a él, lo que sintió como amor se había destrozado y se había convertido en un espiar a Ellen para asegurarse de que jamás interviniera en la vida de su madre. Más seguro que nunca de que Ellen y él no podían estar juntos, se dijo que por más que le fuera un fastidio —en eso se mentía cruelmente a sí mismo— se mantendría a su lado, cuidando que ella jamás volviera con Carter, y que ella jamás viera a su madre de nuevo.
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      Ese mensaje iba con la intención clara de conocer qué había hecho y qué planes tenía para los próximos días.

      Ellen, al ver el mensaje respondió al instante, quería contarle lo bien que se sentía:

      
        
          [image: ]
        

      

      
        
          [image: ]
        

      

      
        
          [image: ]
        

      

      
        
          [image: ]
        

      

      

      A la mañana siguiente, James salió expectante a su encuentro con Ellen, se mentía una y otra vez, diciéndose que esos encuentros eran necesarios para tener todo bajo control.

      —¡James acá! —llamó Ellen desde una mesa.

      —Buenos días preciosa —saludó James cuidando fingir siempre cordialidad—. ¿Has estado antes en este lugar?

      —Es la primera vez, lo escogí porque queda cerca de tu trabajo. Yo tengo  más tiempo el día de hoy.

      —Es un buen lugar, comida sencilla pero deliciosa.

      Había trazado un plan para mantenerse alejado de Ellen a la perfección en su cabeza. Tratarla como a una más de sus conquistas era una de las estrategias que planeaba ejecutar a fin de alejarse emocionalmente de ella. Lástima que su inconsciente lo traicionaba por más que él quería controlarlo o… controlarse.

      —¡Excelente! Desayuno rico y sencillo.

      —¿No me habías contado que hoy tienes una cita?

      —Sí, eso te dije.

      La mesera se acercó en ese momento, conocía a James por ser un cliente frecuente en el lugar.

      —Señor Anderson, qué gusto volver a verlo, ¿junto con su hermana?

      —Sutil la chica —dijo Ellen para sí y divertida.

      —Un gusto también, aunque no es mi hermana, sino mi acompañante —se limitó a decir—. ¿Podrías servirnos dos desayunos número tres?, y jugo de naranja por favor.

      —Claro, lo habitual pero hoy para dos —dijo la mesera con evidente recelo.

      Cuando se fue, Ellen dijo:

      —¡Vaya, qué terrible debe resultar ser tu novia! Eres popular en todos lados.

      —El precio de la fama —respondió burlándose de sí mismo—. No es así, lo que pasa es que la mesera me ve acá frecuentemente pero siempre solo.

      —Claro, claro… ¿debe ser cansador no? Con las mujeres prestándote tanta atención siempre…

      La sensibilidad de Ellen era sorprendente, había estado con tantas mujeres, con novias y compañeras y siempre, situaciones como la que acababa de suceder terminaba en otra nueva escena de celos. Sin embargo, ella no le reprochaba nada, por el contrario, con empatía notaba lo extenuante que podía resultar ser él mismo. Lo que parecía un lujo, pero estaba muy lejos de serlo.

      —Yo… estabas por decirme sobre tu cita, Ellen —dijo desviando la conversación.

      —Oh no sé —Ellen dudó, pues en sus tiempos ver a un psicólogo no era algo bueno—, tengo una cita personal… pero es bueno, estoy realizando una actividad que es solo mía y por eso no puedo contarte. Pero es muy bueno, me hace sentir fenomenal.

      «¿Una actividad personal? ¿Qué sería eso y por qué Ellen no quería contarle?, en definitiva indagaría más sobre ello».

      —Pero ¿no puedes decirme? Eso me intriga más.

      —No es la gran cosa, es algo femenino —mintió, sabiendo que resultaba una buena técnica para persuadir a un caballero curioso sobre un tema en específico.

      —¿Estás en un club feminista?

      —No,  pero te repito es algo personal, es algo que cuando llegue el momento con gusto te contaré.

      —No veo por qué no saberlo ahora… sabes que puedes contarme todo ¿cierto?

      Ellen dudó de nuevo, eran otros tiempos, y quizás  ver a un psicólogo no era algo que había cambiado con los años, o quizás resultaba normal visitar a un profesional de la salud mental.

      La mesera volvió con los desayunos y lo mejor de todo, con dos tazas de café que emanaba una fragancia exquisita.

      —Por fin café —dijo Ellen para después dar un sorbito.

      —Puedes hacerlo —insistió James serio, notando una exasperación que demandaba saber qué hacía Ellen en esa actividad personal de la que no quería contarle.

      —Bien, te contaré un poco. Estoy pasando por una ruptura emocional muy fuerte como ya te conté antes, y mi mejor amiga, debo perdonarla, eso no te lo he contado aún… Mi marido, el que será mi ex marido está con mi mejor amiga y ellos… —Ellen corrigió sus palabras—, bueno ellos, no vale la pena que te cuente sobre eso. Lo que me tiene muy bien es que estoy viendo a Mike… él es mi psicólogo.

      James vio que Ellen estaba nerviosa, y eso por estrategia, le convenía tomarlo con calma. Él la tranquilizaría diciéndole que no había nada de malo en ver a un psicólogo, lo que de verdad creía,  pues él mismo había trabajado con terapeutas para superar sin demasiado éxito, su temor al rechazo. Y así, lograría conocer qué opinión tenía Ellen sobre su madre y Carter, y lo más importante, cuáles eran sus planes al respecto.

      —¿Un psicólogo? Es una excelente decisión, yo mismo he trabajado con uno.

      —¿Es en serio? Estaba tan nerviosa —dijo Ellen tranquilizándose—, no sabía qué reacción tendrías.

      —¿Por qué lo dices? Es una decisión personal y que es muy sana, sobre todo tomando en cuenta la historia con tu marido, aunque… aún no me has contado qué pasó.

      Ellen pensó un poco al respecto, en realidad no podía contar demasiado sin relatar sobre lo que ella creía.

      —No tienes que contármelo si no lo deseas, pero sí podrías hacerme el favor de decirme si aún tienes la esperanza de regresar con tu marido, porque… solo así podríamos estar juntos ¿no es así?

      James se sintió como una basura «¿Cómo podía seguir con el juego de querer estar junto a Ellen si él bien sabía que eso era imposible?, ¿En realidad era necesario engañarla así? ¿Valía la pena ser así de cruel?».

      —James, sobre eso no puedo hablarte, solo a Mike mi psicólogo. No guardo esperanza, pues Carter está con alguien más pero… quizá el lugar al que pertenezco esté aún ahí… eso no lo puedo saber.

      Si bien, Ellen comprendía que dar un salto en el tiempo atrás era imposible. Solo por Ally insistía en decirse a sí misma ¿qué tal si Mike me lleva a recuperar el tiempo perdido?

      —Mike me dijiste que se llamaba… —preguntó James sintiendo un fuego dentro.

      —Sí, es un excelente psicólogo, me invitó a llevar a cabo un ejercicio en el cual debo abrir mis horizontes y por eso fui al parque con Angelina y Cleo. De verdad me hace bien verlo.

      Otra vez sintió el fuego, celos, eso era lo que lo carcomía por dentro.

      —Supongo que hacer ese ejercicio te hará bien. ¿Pero no te ha pedido ver de nuevo a tu ex o visitar a tu amiga? Eso sería algo sanador o un proceso semejante.

      —No para nada, Mike más bien se enfoca en preocuparse por el tiempo perdido. Si fuera posible lo vería en más ocasiones a la semana.

      —Mike… —dijo de nuevo, notando que cada vez que Ellen decía ese nombre, la furia crecía dentro de él y notó que se estaba haciendo visible.

      —Pero es eso, una relación de paciente y terapeuta. Tú lo conociste esa noche cuando llegaste de sorpresa al bar, era el amigo de Cleo —Ellen estaba tratando de tranquilizarlo, pues había notado sus celos—. Este pan es rico, eh.

      Ella, quería cambiar de tema. Por experiencia sabía que un hombre con celos podía ser tranquilo como lo era Carter y mostrar una hostilidad pasivo agresivo, o podía manifestar inquietudes que se notaban en una furia contenida como lo estaba haciendo James.

      —Dime, ¿cómo será tu día hoy? —preguntó Ellen.

      James guardó compostura, Ellen no era suya después del todo ni lo sería ¿qué caso tenía sentir celos?

      —Uno ajetreado —la parquedad lo reveló, seguía furioso, y se arrepintió al instante.

      —Yo tengo esta cita y quiero ayudar a Angie con un par de cuestiones en el apartamento, creo será un día ajetreado también —dijo Ellen intentando llevar la conversación si éxito.

      Cuando ambos se despidieron, James trató de ser afable y no seguir con esa rabia que los celos le habían dejado. Pero sin comprender el motivo del por qué quería hacerlo, se dijo a sí mismo que era imperativo saber más sobre ese psicólogo.

      —Que te vaya bien en tu cita, sé que es importante.

      —Muchas gracias  —Ellen se despidió con un beso.

      —A qué hora es tu cita, te mandaré un mensaje antes para desearte buena sesión y después para saber cómo te ha ido.

      —Es a las tres, y estaré ansiosa por recibir tu mensaje.

      —Así será.

      Aunque se sentía como un idiota por hacerlo, esa tarde llegó media hora antes de las tres al apartamento de Ellen. No tocó el timbre del edificio sino que se posicionó en un lugar lejano con la vista directo a la entrada del lugar. Cualquiera que lo viera sabría que estaba espiando, pero no cualquiera sabría el motivo, el cual era seguirla.

      Trataba de organizar sus pensamientos con respecto a Ellen, su madre, Carter y él mismo, cada vez se comportaba más extraño.  Se justificaba convenciéndose de que su conducta irracional, no era producto de los celos,  sino del cuidado que buscaba para ellos.  Unos minutos después, Ellen salió de su apartamento para dirigirse a su cita con Mike.

      James la siguió de lejos por varias cuadras. La vio tomar un bus, y él la siguió en un taxi y al llegar al lugar, la vio entrar a lo que supuso bien, era la clínica donde Mike ejercía. Ahora le tocaba esperar, pues Ellen pasaría al menos una hora dentro. Supuso mal, pues se desconcertó bastante al ver salir a Ellen junto a Mike, apenas unos diez minutos después.

      James fue tras  Mike y a Ellen que caminaban sin un rumbo que él pudiera conocer, de pronto ingresaron a un edificio de apartamentos bastante antiguo. Y para el mayor asombro de James que se sentía loco por los irracionales celos, ambos estuvieron dentro mucho más de una hora.
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      Dentro del apartamento, la situación era muy distinta a cómo James la imaginaba. Ellen y Mike compartían emocionados sus experiencias.

      —Sé que es terrible decirlo, pero llegué a pensar que mi abuelo me había mentido por maldad pura.

      —¿A qué te refieres? —preguntó Ellen intrigada.

      —A que sus historias hicieron mi vida miserable, porque él me llenó la cabeza con ideas sobre el salto en el tiempo. Relatos que yo como un niño idiota aseguraba que eran ciertas cual fanático religioso. Cuando empecé a sufrir por ello, por las reacciones de los otros, y tras crecer y no tener más evidencias de las mismas historias que mi abuelo me repetía una y otra vez… yo llegué a odiarlo por mentirme.

      —Quizás solo estabas decepcionado y eso es normal, un niño no debería pasar por tanto… es como perder la fe pero, en tu abuelo.

      Mike, aunque serio y como él mismo lo afirmaba, un poco amargado, no pudo sino sentir agradecimiento por las palabras de Ellen.

      —Sin embargo, aquí estás para comprobar que sí es verdad, que los saltos en el tiempo son posibles.

      —Sí, pero no te entusiasmes tanto, pues lo que recuerdo no es mucho. Para mí fue como dormir y no soñar. Como cuando tienes tanto sueño que no sientes tu propio proceso de estar dormida y por eso al despertar sabes que ha pasado mucho tiempo, pero te confunde pensarlo, ya que, para ti, apenas cerraste los ojos, y los abriste para encontrarte con una realidad distinta. La noche y el día.

      —Mi abuelo lo describía como un viaje en avión, pues él sentía que cuando dio el salto estaba en un país y al regresar estaba en otro.

      —Eso también se acerca bastante a lo que sentí, pero en menor escala porque para mí, parecía otra ciudad la que veía con nuevos edificios, luces por todos lados, todo el mundo con sus aparatitos —Ellen hizo la pantomima de sostener un celular y navegar desde él—, fue complicadísimo adaptarme pero, lo estoy logrando.

      —En sus diarios —dijo Mike señalando uno de varios libros que tenía a su lado—, mi abuelo además cuenta sobre el bochorno que sintió antes del salto, un mareo. Él lo confundió con un golpe leve de calor.

      —Sí, yo pensé que me estaba quedando sin energía porque me sentía así pero a la vez, confundida, por eso fui por un café. Pero si me hubiera tomado un segundo para reflexionar sobre lo que estaba sintiendo, seguro habría supuesto que se trataba de un golpe de calor.

      —La confusión él la menciona después de darse cuenta de que algo no estaba bien por primera vez, justo tras el salto, claro que él no lo reconoció así.

      —Me pasó antes y después de comprar el café.

      Mike, tomaba nuevas notas sobre cada coincidencia entre lo que su abuelo había escrito en sus diarios y lo que Ellen le decía. Así como hacía una anotación aparte cada vez que algo simplemente no concordaba, y por ello, pasaron más de una hora dentro del apartamento. Esa misma hora que fue una tortura para James.

      James apenas  podía creer que aquello que estaba viendo fuera algo inocuo y limpio. Eso porque en la mente de un celoso, incluso los actos más inocentes se confunden gracias al velo de ira, frustración, deseo negado y ficción que crean las sospechas sobre el ser amado.

      Viendo salir a Ellen de aquel edificio junto a Mike, James tuvo un primer arranque de ir hacia ella y arrebatarla de cerca de aquel otro hombre. Arranque, que frenó bajo un milagroso acto racional, pues el celoso, además de ver siempre algo negativo, siente dentro de sí un arrojo plagado de rabia, algo que él mismo supo controlar.

      «Pero ¿qué diablos había hecho Ellen en ese edificio y con ese hombre, que según sus propias palabras le hacía tanto bien?, qué era ese bien del que se había emocionado ¿Ellen quería verle la cara y reírse de él haciendo un juego de palabras y en realidad, ese bien era porque el otro también estaba con ella?»

      La grotesca imagen de Ellen en medio de un acto desleal lo arrojó esta vez a punto de cruzar la calle, pero un auto que frenó de forma súbita lo sacó de ese estado de furia.

      Dando media vuelta, los siguió de nuevo, y se paró en la esquina de la calle, donde finalmente, se despidió dándole un beso en la mejilla, y después un efusivo abrazo. Mike apenas pudo reaccionar mostrando un recelo que fue muy evidente para James.

      «¿Ah, pero resulta que ahora te sientes cohibido psicólogo de mierda?», se dijo James furioso. Perdiendo del todo la compostura.

      Cuando por fin la vio sola, continuó siguiéndola. Ella caminaba confiada y libre, tranquila de su propia existencia por primera vez después de mucho tiempo.

      Al doblar otra esquina, la vio esperar un autobús, por lo que se dijo, era el momento perfecto para de alguna manera confrontarla sin que ella se diera cuenta. James cogió su celular y marcó el número de Ellen.

      —Ellen,  ¿cómo estás?

      Ellen sin saber ni suponer que él estaba del otro lado de la calle, contestó alegre:

      —¡James, que bueno que me llamaste! En realidad, estoy excelente, me siento genial después de mi sesión de hoy.

      James sintió la fría y ponzoñosa punzada de los celos de nuevo.

      —Me alegra —mintió.

      —Muchas gracias por llamar.

      —Pero te escuchas en un lugar público, quizás te llamo en mal momento ¿dónde fue la sesión de hoy? ¿Al aire libre? Qué método tan moderno usa tu psicólogo.

      Trataba de sacarle la información, después de todo, si confesaba ¿no era menor la transgresión?

      —Claro que no… fue en su edificio como siempre —mintió Ellen arrepintiéndose al momento, pero impulsada por los celos que había notado en James esa misma mañana.

      —Vaya —James estaba enfurecido—. ¿Podemos vernos esta noche? —preguntó finalmente en un arrojo que no supo de dónde venía, ni a dónde iba.

      —Por supuesto, si aún no te has aburrido de mí.

      —Imposible, es más probable que tú te hayas aburrido de mí —respondió él irónico, pues estaba seguro de haber sido reemplazado.

      —Eso jamás… ¿en tu apartamento hoy a las ocho para cenar entonces?

      —Es una cita.

      James colgó confuso, por qué estaba tan celoso si se conocía al pie de la letra la cantaleta donde él mismo se decía: «ella y yo no podemos ser nada, primero está mi madre, Carter, Ally, yo y después, Ellen y lo imposible de estar juntos ¿porque estuvimos juntos no? ¿Por lo menos en lo sexual lo estuvimos, hasta que ella buscó a otro?».

      Pero, ¿en realidad podía imaginar a Ellen en un acto desleal? ¿Cómo podría ese acto ser desleal hacia él, si ellos dos no eran nada, no podían ser nada y lo más importante, él era el único en saber eso? Ellen estaba en su derecho de querer a más personas, incluso sería mejor para ella perderlo a él como amigo, amante o como una persona por conocer en su vida. Sin embargo, cuando uno navega en el encrespado y maldito mar de los celos, difícilmente puede darse el lujo de ser un individuo racional.
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        * * *

      

      —Hola guapo—saludó Ellen al llegar a su apartamento.

      —Ellen qué bien me hace verte,  ¿has venido sola?

      —¿Cómo? —preguntó Ellen no comprendiendo muy bien la pregunta—. Ah, no Cleo justo se quedó en un bar acá cerca, las dos salimos juntas de casa.

      James quería saber cada detalle.

      —Bien, en estos días es más seguro que salgas siempre con alguien, incluso para tus citas con el psicólogo.

      Ellen desconocía a ese James, jamás él se había mostrado como una persona desconfiada o demasiado cautelosa.

      —Sí bueno, esta vez Cleo me acompañó.

      James hizo pasar a Ellen sin demasiado cuidado como antes lo había hecho. Ella lo encontró más bien frío, por lo que se dijo, quizás el trabajo había sido demasiado para él ese día.

      —Cuéntame cómo te fue  hoy ¿mucho trabajo? —preguntó  tratando de romper el hielo.

      —Lo normal.

      —¿No habías dicho que hoy sería un día pesado?

      James se molestó, ¿en serio era Ellen quién lo estaba interrogando? ¿Qué se suponía que él había hecho todo el día para ganarse el derecho de cuestionarlo? Ellen notó que James actuaba extraño, pero no supo identificar el motivo de su enojo.

      —Mi día fue bueno —dijo Ellen tomando un vaso con agua que se sirvió ella misma.

      —¿Sí? Cuéntame por qué —preguntó él, muy interesado.

      —Primero, desayuné contigo y después, ayudé a Angie en el apartamento, ¿sabes que guarda objetos de mis padres? Creo que no te he contado que el apartamento de Angie es mío, mis padres me lo heredaron. A Angie se lo arrendé cuando estuve de viaje y ahora, vivimos juntas. Me gusta porque así no regresé a un apartamento vacío. Cuéntame, qué vamos a comer —pidió Ellen acercándose al horno que estaba encendido.

      —Salmón. Dime, qué más hiciste.

      Ellen pudo notar que James no preguntaba, sino que exigía saber qué había hecho durante el día.

      —Yo… —respondió dudando—, fui con Mike, mi psicólogo…

      El rostro de James fue elocuente.

      —James —preguntó Ellen decidida—, ¿te sientes bien? ¿Estás enojado conmigo? ¿Hice algo malo?

      —Dime tú si hiciste algo malo —dijo James sabiéndose absurdo.

      Ellen se replegó en sí misma por la forma en la que le había respondido. No deseaba seguir ese juego.

      —Que me digas… —insistió James.

      Ellen dio media vuelta, jamás había tolerado una pelea de pareja, ni siquiera había tenido la necesidad de hacerlo, pues Carter era de los que guardan el enojo para sí y jamás lo expresan.  Sin embargo, no estaba dispuesta a permitir que James le exigiera sobre algo como eso, sobre si había hecho algo malo.

      —Ellen —dijo James siguiéndola—. ¡Ven acá! ¡Ellen!

      —No —dijo Ellen afrontando y señalando a James con su dedo índice—, no te atrevas a gritarme.

      —No estoy gritando —respondió frío y de repente, sin mostrar expresión alguna.

      —Lo hiciste. No sé qué tengas en tu mente pero nada de lo que dices tiene sentido para mí ¿hacer algo malo? ¿De qué hablas?

      James quiso tomar una estrategia; una postura donde él saliera favorecido.

      —Ellen, dime qué pasa… Algo no cuadra en todo esto ¿es en realidad tu psicólogo ese tal Mike?

      —A qué te refieres ¿crees que es algo más?

      —No —mintió—, solo algo no me cuadra en todo esto… ¿me estás mintiendo?

      Ellen tragó saliva, de alguna forma, si le estaba mintiendo. Ella no era una mujer normal y con una vida regular y de eso, él no sabía nada. Lo que era irónico,  pues James conocía el sabor de su boca, de su cuerpo  pero ¿en realidad no sabía el gusto que guardaba su sinceridad y su confianza?

      Ellen quiso ser sincera con James, tomó valor y dijo:

      —No, James… yo no te he mentido pero tampoco puedo… o he querido ser totalmente sincera contigo, porque no puedo. No porque no tenga ganas,  sino porque hay hechos que no sé si tú sepas afrontar y yo… no sé si sepa cómo confiártelas.

      Ellen esperó un segundo, pero James siguió distante, esperando escuchar más.

      —Mike, él comparte conmigo algo extraordinario. En realidad es su abuelo porque ambos compartimos eso que parecería inverosímil… no es lo que crees.

      —¿Acaso crees que soy idiota? —interrumpió James haciendo añicos su deseo por ser sincera con él.

      —James…

      —¡Respóndeme Ellen! —gritó cegado por su frustración—. ¿Qué no te grite? ¡Cómo no tener esta furia en el pecho cuando me dices argumentos tan absurdos!

      James no quería creerlo. No quería escuchar de Ellen que ella tenía 20 años más que él, o algo semejante a lo que su madre le había contado. No quería que con su confesión pusiera fin a lo que él quería destruir después de tener el corazón roto; y es que, negarnos a la verdad es un mecanismo de defensa tan dañino como efectivo.

      —James no puedo permitirte.

      —No digas una palabra más —dijo James golpeando la pared—, no digas más o yo…

      En su frustración, las palabras se le fueron de la boca. Ellen por su parte, dio un paso atrás y quiso huir, pero quería verlo por sí misma, quería saber qué tenía a James en ese estado tan colérico.

      —Te vi, Ellen —dijo por fin James—, te vi salir de ese apartamento junto con ese tal Mike.

      —James —dijo Ellen tomando una pausa pero con evidente enojo en su voz—, dime por favor que no me estabas espiando.

      —¡No, por favor! Supuse que eras muchas cosas, pero jamás mentirosa —James no paraba a reflexionar, por eso sus palabras eran cada vez más terribles—. Porque tú eres la que se mete en un apartamento cualquiera con su psicólogo. Tú eres quien pasa horas ahí, y trata de librarse de una explicación, ¿y yo soy el que está actuando mal? ¡No seas cínica!

      —¿Cinismo James? ¿En serio? ¡Cómo se supone que me tome yo el hecho de que estabas siguiéndome! ¿Me viste entrar? ¿Me seguías desde que llegué al consultorio? ¿O me seguiste todo el día después de que desayunamos?

      —No seas absurda.

      —¿Perdón? ¡Ahora yo soy la absurda! Me seguiste como si fuera qué ¿tu esposa infiel? ¡James, ni siquiera hemos definido qué somos! ¿Alguna vez has querido hablar al respecto? ¿Qué somos James?, dime, así sabré si mi pareja es un sicópata que me espía o solo eres un hombre más que pasa por mi vida. Eso sí, en cualquier escenario no dejas de ser un celópata.

      —No te compliques demasiado, tú y yo no somos nada… —dijo James siendo sincero por vez primera—. Ni podemos ser nada.

      Ellen se quedó sin hablar ¿James estaba queriendo herirla? Porque ambos se veían casi a diario, habían estado juntos, habían hecho el amor… y James le decía que no eran nada, ni siquiera eso, un hombre y una mujer que compartían sexo.

      —Perfecto —dijo Ellen con la voz quebrada—, no somos nada y eso es perfecto.

      Evitó mirarlo a los ojos, tenía la mirada perdida porque de nuevo, su mundo se tornaba gris y confuso. Sin embargo, esperó un poco por la reacción de James que tristemente, fue nula.

      —Perfecto.

      Ellen tomó su bolso, su abrigo, y se marchó sin decir más. Dejando a un James solitario, vacío y que solo podía sentir rencor contra sí mismo, por la forma en la que había actuado, por su cobardía al contenerse en el último instante. Por abstenerse de abrazar a Ellen, pedirle perdón y decirle que sabía toda la verdad…
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      Quien entrara al apartamento de James, seguro sacaría como conclusión, que aquel lugar solo podía pertenecer a un ganador, a uno de esos hombres que en la vida se marcan metas extraordinariamente ambiciosas y no solo las proyectan, sino que siempre las consiguen. El lugar trasmitía éxito, los muebles eran costosos, de buen gusto, modernos. Además, cada espacio era pulcro y en extremo limpio. Pero, no solo por las cifras de lo que contenía el lugar, era que cualquier conocedor podría deducir que quien ahí vivía era un hombre exitoso.

      Sin embargo,  todo aquello que proyectaba triunfo, era en realidad una elaborada y engañosa pantalla para lo que había detrás de todos los lujos, los éxitos y los laureles. Bastaba un ojo agudo para notar que James, como persona, era un ser que forjaba su valía esforzándose al máximo y buscando con eso, llenar el vacío que un acto tan sencillo, pero determinante como el abandono de su padre, había dejado.

      Después de la pelea con Ellen, recordaba con vergüenza la escena de celos, ya que el salmón se había quemado, su ropa estaba mal puesta y la pared de su apartamento denotaba el golpe que le había dado en su frustración, en esa acción terrible de no controlar su propia ira.

      Descontrol, uno de los actos que James más detestaba, pues comprendía que por el descontrol de su padre biológico, él desde muy temprana edad se había convertido en un huérfano. No de manera literal, ya que aquel hombre no había muerto, pero sí había llevado una vida de desenfreno donde Sarah y su hijo, no calzaban.  Por lo tanto, eliminarlos de su existencia había sido la opción más lógica y sencilla para su padre, pero no para Sarah, ni mucho menos para James.

      Contemplando el golpe sobre la pared recordó la primera vez que había sacado su frustración de esa manera, y rastreando entre sus recuerdos, se sintió asombrado por identificar que era muy joven. Él era apenas un niño. Dentro de su habitación, a sus escasos cinco años, había golpeado la pared, eso porque sus abuelos le habían negado una vez más ver a su madre. No lo dejaban ver a Sarah tras el pretexto de que ella, era demasiado joven y no podía cuidar de él, y que junto a ellos, James tendría todo.

      Todo eso había sido cierto, porque había tenido educación privada, los mejores tutores, juguetes a montones, cursos y preparación artística como cualquier niño rico, pero, con una carencia emocional profunda. James sintió entonces piedad, una fuerte y profunda piedad al imaginar a un niño de cinco años con tanto dolor dentro que en una explosión de furia,  terminó dañándose a sí mismo tras el golpe. Pero ese niño, no había sido uno ajeno, sino él mismo, sufriendo el dolor que le causaba estar sin su madre… de alguna manera, él seguía siendo ese niño, dañándose a sí mismo, y dañando ahora a Ellen.

      «¿Cómo se supone que yo pueda ser un hombre con una vida emocional sana, si desde niño estoy maldito?» Porque para él, aquello de ser un chico sin el amor de su padre biológico, era como una maldición que no se iba. Un padre que abandona es como un chicle pegado en un finísimo calzado, algo desagradable que retiene apenas un poco y de forma perceptible, pero que estanca cualquier movilidad, y justo eso era lo que sentía.

      «Un hombre con una vida emocional sana ¿qué era eso de cualquier modo?», se lo preguntó y a su mente vino, Carter.

      Después de que la vida junto con sus abuelos terminara, e iniciara una junto a su madre, James recordó haber visto a Carter constantemente junto a ella, siempre prudente, siempre cauto y respetuoso por él, por los sentimientos de su madre y ocupado en cuidar con un amor descomunal a Ally. James recordó cómo en los años llenos de carencias junto a su madre, estar junto a Ally le causaba una especie de envidia, ella tenía un padre que la amaba y se lo demostraba a cada momento. Envidia, muy normal pues ambos eran pequeños, pero, que se tornó en cariño en el momento en el que James se percató de que Ally, guardaba un poco de envidia hacía él, también por tener una mamá que lo amaba tanto. Las circunstancias después de eso se equilibraron, y sobre todo, se pusieron en la justa balanza de la empatía. Ambos tenían como carencia uno de sus padres, y eso los hermanó aún más.

      Hermandad que se trazó más real cuando Sarah y Carter comenzaron a estar juntos. Cuando por fin su madre había vuelto a reír en todo momento, salvo cuando recordaba a su mejor amiga. Con la relación de Sarah y Carter, James en un principio no había estado de acuerdo,  conocía que su madre guardaba un extraño apego por su mejor amiga desaparecida. Y como suele pasar en cualquier hogar donde el hijo ha sido siempre el hombre de la casa, James sintió la necesidad de sobreproteger a Sarah, incluso sabiendo que Carter era un sujeto excepcional.

      Sin embargo, poco había durado esa etapa de rebeldía, ya que, tras el regreso de su padre biológico buscando rescatar el tiempo perdido con su hijo, James se vio en la necesidad de escoger una figura paterna real y a quién apegarse como modelo de hombre. Y su elección había sido acertada escogiendo a Carter, quien siempre había estado ahí para su madre. Así como siempre había estado también para él.

      James que se había sentido un poco mejor reconociendo que quizáa, su forma de ser era el resultado de años de sufrimiento por el rechazo de su padre biológico, recapacitó en la figura paterna y se dijo a sí mismo que ya nada podría seguir así.  Él mismo había tomado la decisión hacía muchos años atrás de desligarse de Jeremy Cox, a tal grado de cambiarse el nombre y asumir el apellido de Carter.  Ademas, aprendió de él su ética laboral, su disciplina y su forma de amar: intensa, pero demostrándolo poco hacia los demás.

      Pero, «¿no era ese demostrar poco, lo que lo tenía en problemas? ¿No había demostrado poco amor por Ellen al herirla en su ataque de celos?» Pensó,  que solo había demostrado ser un idiota, ser un hombre sin control que se deja mover cual títere por el implacable titiritero que son los celos, unos desenfrenados y patéticos.

      Después de eso ¿cómo se supone que volvería a ver a Ellen? Quería tomarla entre sus brazos y decirle que lo sentía. Pero él sabía que eso no era suficiente para reparar  el hecho de haberla herido. Se sentía fatal de solo pensar en eso, en haber herido a alguien que quería tanto. Pero ¡qué diablos pensaba! ¿No se suponía que lo de él y Ellen debía terminar? ¿Por qué insistía en que él debía volver a ella?

      James se vio a sí mismo necesitando a Ellen, su cuerpo, su mente y su presencia. Se vio a sí mismo también desesperado, pues una idea penetrante pasó por su cabeza… la de la traición.

      Hasta ese momento, había recordado a su padre como uno ausente, pero perpetuarlo como uno traicionero lo hacía odiarlo un poco más. Porque él lo veía como un hombre que había traicionado a su madre abandonándola al saber que estaba embarazada. Como un padre traicionero, que jamás se había querido hacer responsable de él. Como un hijo traicionero, ignorando el llamado de desesperación de los abuelos de James porque él, su padre, se hiciera cargo de su hijo, un maldito traicionero que lo había buscado cuando él era un adolescente y lo había traicionado de nuevo al encontrar que Carter era mil veces mejor hombre que él. Y finalmente, como un traicionero que no había dicho una sola palabra cuando James cambió su nombre renegando de cualquier vínculo que lo ligara a él… a ese hombre que para James se encarnaba en nada más que traición pura.

      «Y yo también soy un traicionero, porque al amar a Ellen, al resistirme a dejarla, estoy traicionando a Carter». A ese hombre que le había enseñado que había razón, responsabilidad y amor en el acto de llamarlo padre, de hacerse cargo del hijo de la mujer que amaba y de hacerse cargo de él como si  fuera suyo. Para James, llamar padre a Carter lo llenaba de orgullo, pero sobre todo, lo llenaba de agradecimiento. ¿Cómo entonces se suponía que pudiera traicionarlo de tal modo que él mancillara el recuerdo de su esposa desaparecida, haciéndola suya?

      Se arrepintió de cada beso, de cada abrazo y de haber tenido a Ellen desnuda junto a él. Se arrepintió de que no haya sido solo un acto de deseo, sino que haya sido un acto de amor y de apego.

      Se levantó del sillón en donde meditaba todo esto y miró por la ventana. La ciudad era impresionante y hermosa, pero a los ojos de él, ninguna belleza era perceptible, su problema cegaba su visión. El recuerdo de su madre vino a él como un salvavidas, como una brisa fresca en medio de un calcinante verano y sintió que podría respirar de nuevo. Pero esa sensación no duró mucho.

      Si Ellen era la primera esposa de Carter, quizás él querría recuperar todos los años perdidos. Era una mujer joven y hermosa, lo que buscan muchos hombres en sus años de vejez. La idea lo puso muy mal, no solo por pensar en el dolor que eso traería a su madre, sino porque pudo notar la putrefacta infección de los celos de nuevo. La sola idea de perder a Ellen incluso frente a un hombre de la talla de Carter, lo ponía frenético una vez más.

      Renunciar, esa fue la última palabra que salvó a James del insomnio esa noche, él por más que amara a Ellen, debía renunciar a ella por el bien del amor que tenía por su madre y Carter. Renunciar al amor que tanto se le había negado hacia una mujer. Renunciar a sí mismo y sus emociones. Renunciar por el solo hecho de ser alguien que como su apartamento proyectaba éxito, pero que en la intimidad, en realidad era el mismo niño retraído que alguna vez, golpeó la pared de tanta furia, frustración y soledad contenida.
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      —¿Otra vez sin comer? —preguntó Angelina con el ceño fruncido.

      Ellen miró su plato, en él se podían notar restos de pollo cortado, vegetales machacados con el tenedor, y pequeños trozos de pan. Muy poco de lo que en él se podía encontrar había sido ingerido. En realidad, solo había comido un par de bocados, y en su distracción, solo pudo destrozar los alimentos, pero no los había consumido en realidad.

      —Ellen, ¿qué pasa? Desde hace un par de días estás tan distraída y sin apetito, me tienes preocupada —insistió Angelina al no tener respuesta.

      —Angie, no me había dado cuenta. No me da mucha hambre y yo… pensé que el apetito me había dejado, pero al parecer ni yo misma sé lo que me ocurre .

      —Creo que estás pasando por un periodo de ansiedad. Por todo lo que has estado viviendo —dijo, Angelina, mientras recogía los platos de la mesa, salvo el de Ellen, a quien con una sonrisa cálida, invitó a seguir comiendo—, pero vamos, por favor haz el esfuerzo por comer un poco más.

      Ellen dio un nuevo bocado, la comida sin embargo, le supo insípida y pesada. Tragar la comida era igual a lo que venía sintiendo desde la pelea con James, algo terriblemente áspero.

      —No sé qué me pasa, yo jamás había estado así. En una ocasión Carter y yo tuvimos una pelea, él no es mucho de enojarse y menos de expresarlo. Esa vez un chico me había coqueteado de forma descarada, de manera grosera a decir verdad, aunque yo no lo vi así. No entendí el doble sentido de sus palabras, algo que Carter que en aquel entonces era mi novio, sí supo identificar. La cuestión es que, no sé cómo lidiar con los celos, con mi marido jamás tuve que afrontar algo así. Con él solo discutí por un tema como ese en aquella ocasión que te cuento y que no se volvió a repetir.

      De espaldas, Angelina ponía orden a la cocina pero además, escuchaba con atención a Ellen.

      —Vaya, ese dato es interesante—dijo con paciencia.

      —Sí, no sé por qué lo recuerdo. Carter estaba enojado, pero sus celos no fueron… él jamás levantó la voz, mucho menos golpeó alguna cosa. No comprendo, Angie, por qué alguien haría algo así.

      —Cada persona se expresa distinto, pero dime más —pidió Angelina, pues comprendía que ella necesitaba desahogarse.

      —¿Cómo se supone que alguien en sus cabales golpeé la pared? Qué pasaría si la siguiente vez, los celos son peores y quien termina golpeada soy yo, eso es por decir algo. Cómo es que alguien pierde los estribos así…

      —Alguien como James —dijo Angelina sentándose a la mesa.

      —Toda la situación se puso de repente tan chocante, yo solo comprendí que quizá no puedo confiar en él —dijo Ellen impotente.

      —Te diré algo, pero antes pondré a hervir agua para tomar un té, y me cuentas todo para poder ayudarte o si no, por lo menos para que tengas alguien con quién hablar ¿te parece buena idea?

      —Me parece una idea fantástica, y que necesito mucho.

      Ellen dejó el plato intacto. No podía comer, no podía pensar bien y mucho menos, quedarse callada. Necesitaba hablar con alguien lo antes posible, la sola idea de seguir pensando en su problema y sin encontrar salida, la volvía un poco loca.

      —Ahora, cuéntame —pidió Angelina.

      —No hay mucho qué decir, fue uno de esos raros malentendidos que revelan mucho sobre la otra persona. Lo que pasó es que James me vio salir del apartamento de Mike.

      —¿De cuándo fuiste a ver los diarios de su abuelo?

      —Sí, yo estaba tan contenta ese día, eso es lo que más me rompe el corazón. Cómo mi día pudo escalar de algo tan emocionante a algo que me dejó tan mal. Yo, por fin tenía esperanza y James la vio con ojos terribles. Para él eso se tradujo en algo traicionero y algo desleal que solo una mala mujer puede cometer… ¿cómo puede imaginar algo así de mí?

      —Él cree que tú y Miki…

      Con una sola mirada de Ellen, Angelina supo todo lo que había pasado, los celos eran tan peligrosos como las mentiras.

      —¡Es increíble lo que los hombres pueden inventarse!, si Miki es un dulce, uno para cierto gusto muy extraño como el dulce de anís. Pero un amor después de todo. ¿De dónde sacaría James una idea como esa?

      —Yo comprendo que pudiera atar cabos así. Después de todo, salí de unos apartamentos cuando le dije que iría a terapia.  Pero ¿por qué sintió la necesidad de seguirme?

      —Creo que es quizás demasiado desconfiado. Eso, en ocasiones se debe a que las personas en las que James se supone debería confiar, le han fallado.

      —Salvo por  saber que es amigo de Ally, él no me ha hablado de su familia en sí. Sé que ama a su madre, y se nota que quiere mucho a su familia, pero si me pongo a pensar, no sé nada de él en realidad.

      —Bueno, pero nos estamos desviando. Con razones o no, ¡nada justifica que te haya seguido!

      —¡Lo sé, nada lo hace!

      Cuando Ellen dijo eso, el sonido tan distintivo del agua caliente dentro de la tetera se escuchó, por lo que ella se levantó antes que Angelina para preparar en té.

      —Sé que sueno como disco rayado, de esos que ya no existen más por cierto —dijo Ellen divertida, por lo menos con Angelina se podía relajar un poco, pues se sentía como si ella misma compartiera su edad verdadera—, pero no comprendo qué lo hizo seguirme. ¿Me tiene desconfianza desde el primer día? ¿Haberle robado el teléfono jugó en mi contra?

      —No, Ely, no. Quizás los problemas que él trae desde antes, te están afectando a ti y eso es todo.

      —Lo sé, todos tenemos una vida antes de encontrarnos. Pero Angie, lo que si sé con seguridad, es que James estaba muy enojado por verme con Mike, yo solo pude responder queriendo irme de su apartamento y él en cambio siguió furioso. Me gritó, golpeó la pared, me dijo —Ellen dio una pausa, recordar eso era lo que más mal la tenía desde aquel día—, él me dijo que nosotros no éramos nada.

      Angelina, quedó confundida por un momento, pero después de atar cabos en su mente pudo comprender la naturaleza de la conversación que había llevado a aquella respuesta tan hiriente.

      —James actuó de forma cobarde.

      —Angie…

      —Lo siento, de verdad me incomoda ser tan tajante. Sobre todo considerando que no puedo evitar ver las dos caras de cualquier moneda, o estar un poco de ambos lados.  Siempre, hay dos versiones de una misma historia cuando se trata de una relación de pareja. Por eso creo que es así, porque si bien ustedes dos no han intimado de forma, cómo decirlo, regular o normal, sí han sido algo. Una pareja sin etiquetas o nombres, pero una pareja en fin, y una con algo especial, algo muy fuerte los conecta y lo puedo sentir. Y James queriendo evitar todo eso, para no afrontar su destino contigo, actúa de esa manera. Lo más tonto es que lo hace ¿por simples celos? Eso quizás no sea cobarde, puede que me haya equivocado, pero si tengo claro que  la valentía que se requiere para que ustedes dos estén juntos, no la ha tenido.

      Su amiga era tan asertiva que la deslumbraba. Angie, era una luz en su vida que se podía comparar con un farol en medio de la oscuridad más densa, y ella estaba feliz por poder tenerla a su lado.

      —Angie, me haces sentir tan afortunada de tenerte pero a la vez, no puedo sacar de mí esta melancolía. Pensé que James era alguien diferente y que él estaría dispuesto a estar a mi lado, pero quizá no sea así.

      —Ely, muchas cosas pueden pasar, no todo es definitivo. Si James y tú salen triunfantes de esta, te aseguro que van a fortalecer su relación de una manera increíble. Porque de eso se vigorizan las personas, de lo que aprenden tras cada error. Eres esa persona extraordinaria, que conoce el pasado y el futuro como yo jamás lo experimenté. Eres alguien que tiene la fuerza para adaptarse a un presente totalmente nuevo. Por favor, no olvides lo increíble que eres.

      —No lo sé —dijo Ellen con notable cansancio—, yo solo quiero ser lo que era, una mujer normal que vivía junto a su esposo y su hija. Quizás solo quiero  retroceder el reloj y volver a mi vida.

      Angelina tomó su mano y se unió a su dolor que de tan innegable, parecía casi material.

      —Pero, quieres seguir tratando.

      —¿Tratando de tener esperanza?  Ya me cansé de eso —fue la desgarradora respuesta de Ellen.
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        * * *

      

      «Qué más puede salir mal», se preguntaba Ellen frente al espejo el día siguiente. Era viernes y se preparaba para pasar una jornada sin planes. Con tiempo a solas para pensar un poco más en la siguiente acción por tomar. Si bien ella se encontraba desanimada, un poco de esperanza le quedaba y se imponía sobre la razón. «No, esto no puede ponerse peor», se dijo tratando de levantar el ánimo.

      Escuchó el sonido del teléfono y Ellen estaba equivocada, todo iba por ponerse aún peor.

      —¿Hola?

      —¿Ellen? Soy yo, Carter. ¿Cómo has estado?

      Ellen sintió un pesado nudo en el estómago, la última conversación que había tenido con su aún marido había sido terrible. Pero la idea del divorcio y la imposibilidad de ver a Ally de nuevo la habían vuelto temeraria.

      —Yo, qué puedo decirte… supongo que bien —mintió Ellen, que no quería entrar en detalles.

      —Qué bien, me alegro. Ellen, ya tengo los papeles de divorcio. No quiero que esto sea algo que ambos, cómo decirlo… algo que no sea un mutuo acuerdo. Por el bien de todos los involucrados, incluida tú —dijo con tacto—, hasta Ally, Sarah y yo.

      «Sarah y yo», pensó, su marido tenía a su mejor amiga. Angie a Cleo, Ally a James como mejor amigo. Incluso Mike tenía el amor platónico e incondicional de Cleo. Pero ella ¿a quién tenía? Según James, ella no tenía nada con él… por ende, no tenía tampoco a nadie.

      —No quiero interferir entre la felicidad de todos ustedes —dijo Ellen con amargura—. Mándame los papeles.

      Carter se sorprendió de que respondiera tan rápido, sin reparos o reproches como lo había hecho la última vez que le comentó sobre el divorcio ¿era esa una buena señal?

      —Perfecto, te los haré llegar al apartamento de tus padres. Mi abogado, como vas a  notar, ha hecho un trabajo impecable para que todo sea lo más rápido, sencillo y justo posible.

      —No me interesa nada de tu dinero, si a eso te refieres con justo —dijo Ellen pensando en lo hiriente que la justicia, podía ser en ocasiones—, solo me interesa que todo sea simple y como dices… lo antes posible.

      —Así será, Ellen, muchas gracias.

      —Supongo que debo darte las gracias a ti también, has pensado en todo.

      —No es necesario, esto es por el bien de ambos.

      Del otro lado del teléfono y después de colgar, Carter se quedó con deseos de hablar. No era justo que Ellen actuara pensando en que solo quería proteger su dinero. Tampoco que sintiera que eso no lo afectaba a él… que no le dolía. Pero en su prudencia tan propia, prefirió callar,  comprendía que el dolor de Ellen ante la separación legal, podía ser tan desgarrador como el dolor que él sintió veinticuatro  años antes, después de suponer erróneamente que su esposa, jamás regresaría a su vida.
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      Una joven entregó los papeles de divorcio a Ellen con un profesionalismo impecable. Aunque todos sus problemas eran angustiantes, al recibir aquellos documentos sabía que determinarían el futuro con Carter, Sarah y Ally.

      —Aunque la lectura puede ser abrumadora. Es muy importante que se lleve a cabo al pie de la letra, y que cualquier duda que tenga, nos la haga llegar para poder atender su incertidumbre al respecto —dijo Carol después de entregar los papeles y mostrarlos uno por uno—. ¿Tiene alguna duda que pueda responderle en este momento?

      —En realidad —respondió Ellen—, lo que me has explicado me queda bastante claro hasta este punto. Quizás cuando  vaya avanzando en la lectura, puede que sí tenga algunas preguntas… no lo sé.

      —Es completamente normal, no tenemos a diario este tipo de procesos. Siéntase en la libertad de llamar y hacerme saber cualquier asunto. Sin más, debo retirarme Ellen, que tenga un excelente día.

      «Mi día apenas empieza y ya se siente bastante amargo», pensó, pues los papeles llegaron a primera hora y pese a ser una mujer práctica y eficiente,  no pudo más que sentirse demasiado cansada por todo, por lo que en una respuesta escueta respondió:

      —Gracias.

      Ellen miró el apartamento vacío y silencioso. Sus amigas hacían su día como cualquier otro, con Angelina en su trabajo y Cleo en la universidad. Ella en cambio, debía cargar con el peso agotador de leer aquellos papeles que le provocaban un fastidio terrible, el mismo que solo era producto de un temor escondido. Un terror frente a la idea de que en ellos, se determinara que jamás debería contactar de nuevo con su hija, con su Ally a quien tanto quería. Por primera vez en su vida, prefirió procrastinar y dejar los documentos sobre la mesa para dedicarse a cualquier otra actividad. Pero como aquello era contrario a su naturaleza, en menos de media hora de escuchar al latido enloquecedor de aquellos papeles. Prefirió tomarlos entre sus manos y empezar a leer sin pausa alguna.

      Todo cuanto leía le resultaba confuso en términos, pero claro en objetivos. Debería mantenerse al margen con respecto a Carter, y por ende, también de Sarah. Sobre ese detalle Ellen sintió alivio, ella no quería recuperar a nadie. Ni a su marido ni mucho menos, a su mejor amiga a quien seguía sintiendo como a una traicionera aunque reconocía, que la historia no había sido esa.

      Pese al valor con el que había tomado los papeles y empezado a leer. Cuando llegó la parte en la que el nombre de Allison se mencionaba, prefirió dar una simple hojeada.  No quería entrar mucho en detalles, solo le bastaba con saber que podría ver de lejos a su hija, percatarse de cómo seguía siendo una mujer independiente, inteligente y sobre todo, feliz.

      Y aunque no le bastaba con eso, no tenía más opción que resignarse y hacerlo por el bien de ella misma y de su hija. Al terminar esa parte de los documentos se sintió aliviada. Casi acababa con aquellas hojas terribles y si podía con eso, podría con todo lo demás que viniera. Las audiencias, las citas, más papeles y firmas, las más importantes que trazaría en su nueva vida; sin embargo, estaba en un error, lo que venía, era espantoso, pues la tomaría totalmente por sorpresa.

      Al finalizar su lectura, curiosa por conocer quién representaba a Carter y su cruzada por separarse de ella, quiso leer el nombre que figuraba como abogado patrocinante en los documentos. Cualquiera que supiera el destino de aquella mujer que había viajado en el tiempo, hubiera querido detenerla en ese acto y decirle ¡No, leer eso pondrá  tu vida aún más de cabeza! Sin nadie que pudiera advertirle o siquiera que pudiera detenerla, Ellen continuó leyendo hasta dar con un nombre conocido: James Anderson.

      El corazón a punto de estallar, la mirada perdida, la confusión en un punto sin retorno. Ellen apenas podía creer lo que leía ¿ese James Anderson, no era su James? El abogado, el que gustaba de presumir de Don Juan pero era en realidad, un tierno amante, con quien había cenado y entablado una amistad. El que le había dicho días antes, entre ellos no había nada… ese mismo James.

      Como en un juego de bloques donde cada figura va encajando a la perfección hasta destruir las líneas que se forman,  ató poco a poco cabos en su mente. «Anderson ¿cómo Carter? Abogado ¿él estaba representando a su esposo? La forma de presentarse en su vida ¿él lo sabía todo desde un principio? Su manera de estar siempre pendiente de ella y su día a día. ¿Se debía a él representando a su aún marido y nada más? ¿James tenía intenciones de hacer un caso de divorcio más fuerte para Carter, y solo por eso la había conquistado? Ella, había sido un mero entretenimiento para él, mientras llevaba a cabo sus labores… sin duda los abogados eran seres sin escrúpulos ¿eso era James en realidad?».

      Asqueada y aterrada, prefirió llamar a Carter e indagar más sobre todo aquel asunto que esperaba, fuera una falta de juicio de su parte y todo aquello que elucubraba, fuera en realidad un acto paranoico y errado producto de su actual desencanto por James.

      —Carter, buen día —dijo Ellen en cuanto escuchó que la llamada entraba—. Soy yo.

      —¿Ellen? Buen día. Supongo, ya están en tus manos los papeles de divorcio. Dime, ¿te han parecido sencillos? Lo que esperamos es que todo sea como ya te dije, rápido y fácil.

      Ellen titubeó un segundo, si bien Carter no se había mostrado hostil sino que, sonaba tranquilo y en verdad deseando ser de ayuda, ella estaba muy confundida y enojada ante todo el panorama que se había imaginado. Sin embargo, quiso ser precavida.

      —Sí, los papeles los veo bien. Lo que pasa es que leerlos me ha llevado un buen rato. Me pregunto si eso es todo ¿no habrá más papeles? —preguntó  solo por dar pie a lo que realmente quería saber.

      —Sobre nueva documentación, esta irá surgiendo,  pero en resumidas cuentas, serán distintas versiones legales de lo ya que pudiste leer.

      —Has hecho un gran trabajo. «Para deshacerte de mí», pensó Ellen.

      —No fui yo, fue mi abogado.

      —Dime… Carter, encuentro un poco extraño que tu abogado tenga tu mismo apellido.

      —Así es, pero Anderson es muy común.

      —Sí lo es —interrumpió Ellen—, entonces James Anderson, ¿no tiene nada que ver contigo?

      —Si tiene que ver conmigo —respondió Carter orgulloso—, es el nombre de mi hijo, él es mi abogado y uno tan capaz como profesional. Si puedo presumir un poco de él.

      Ellen no comprendía nada. Cuando conoció a Carter, era soltero sin hijos y después estuvo casado con ella y solo habían tenido una hija… ¿Cómo se supone que le decía que tenía un hijo?

      —No comprendo nada ¿un hijo?

      —Pasaron veinticuatro  años…

      —Sí pero jamás mencionaste un hijo… Ally ¿tiene un hermano? ¿Quién es la madre?

      La imagen de Sarah vino pesada y rotunda como una edificación antigua.

      —James es el hijo de Sarah, el que ayudaste a que ella recuperara antes de desaparecer… Es un chico estupendo.

      Todo aunque iba encajando a la perfección, también se iba haciendo más pesado para Ellen. El hijo de Sarah, el pequeñito que estaba con sus abuelos ¿era James? Ella no lo conoció demasiado salvo por todo lo que Sarah le contaba de él, por todo lo que Sarah soñaba con recuperarlo ¿cómo había terminado aquel niño con el apellido de Carter? ¡Y con el nombre de James!

      —Pero, el hijo de Sarah se llama Jeremy.

      —Sí, pero Jeremy cambió su nombre, él es y siempre ha sido un chico excepcional pero con una historia complicada.

      Ellen podía distinguir real preocupación en la voz de Carter, preocupación que era la forma de querer de su aún esposo, lo que se traducía en amor por James.

      —Después de ti, Sarah y yo estuvimos siempre cerca… no puedo creer que te esté contado esto; Ellen al principio era Sarah quien me cuidaba y estaba al tanto de Ally. Yo estaba hecho un desastre, porque no quería aceptar que tú no volverías. Ella se encargó de que estuviéramos mejor, junto con James.

      Ambos llegaron a nuestra familia y nuestras circunstancias mejoraron de forma significativa con el paso del tiempo y con todo y los altibajos que tuvimos. Fue algo natural que antes de vivir juntos Sarah, yo quisiera adoptar a James y él, tras algunos años, quiso llevar mi apellido y un nombre nuevo.

      —James Anderson.

      —Así es ¿pero por qué tan interesada en él?

      —Simplemente —mintió Ellen disimulando lo mejor que podía su estado de shock—, porque al tener ambos el mismo apellido, podrían surgir conflicto de intereses y no me gustaría que todo esto volviera a un punto cero.

      —No será el caso, no te preocupes por eso.

      —Bien —respondió sin saber qué más decir.

      —Debo volver a trabajar pero, siéntete libre  de hacerme cualquier pregunta, estoy aquí para ayudarte, no lo olvides.

      El sonido del teléfono sin nadie más del otro lado de la línea hizo la sentir  más sola que nunca. Apenas podía creer todo lo que había descubierto ¿cómo era que el destino era aún más cruel con ella dejándola así? A la merced de enamorarse del hijo de Sarah, en cuanto pensó esto, un mareo grave le vino y es que, imaginarlo también implicaba traer a su memoria cada encuentro sexual y sus detalles, cada roce, cada momento de pasión y de ternura. Era horroroso y casi inmoral. ¿Cómo podría sacar de su cabeza y su cuerpo el amor que había nacido en ella por James?

      Una idea incluso más confusa pasó por su mente  ¿era por eso que la conexión con James había sido instantánea? Porque él, era una extensión de Sarah, su mejor amiga y a quien antes del salto sentía como a una hermana. Quizás a su destino se había sumado su inconsciente uniéndola a su pasado por medio de James, conectándola a él más que como el mejor amigo de Ally. Ya que él era en realidad un medio hermano de ella, así como era también el hijo de Sarah y por ende, el hijastro de Carter. Así, James estaba conectado con ella de una forma más intrínseca de lo que jamás hubiera imaginado y ahora, estar enamorada de él, resultaba más imposible, inverosímil y complicado.

      Ellen cayó al suelo derrotada y dejando resbalar el teléfono de su mano que hizo un sonido sordo pero estrepitoso a la vez ¿qué más tenía la vida destinado para ella? ¿Qué otra jugarreta cruel en su miserable existencia sería la siguiente diversión para los dioses que echaban la suerte de su futuro?
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      —Carol —pidió James con una actitud ansiosa—, por favor consulta por mí quiénes son los demandantes en el caso Martin.

      Carol se extrañó por completo, su jefe desde hacía días, se encontraba confundido como jamás antes se había mostrado,  y eso estaba afectando su trabajo de una manera inusual.

      —Señor —dijo con tacto—, justo me acaba de preguntar eso, se lo he escrito en esta nota.

      James leyó una nota con varios nombres en ella y con un escrito en letras grandes: DEMANDANTES MARTIN. Por un segundo se sintió furioso con él mismo.

      —Carol, cuando te pregunte por cuestiones como esas, haz una nota más grande, esta se me pierde de vista.

      El señalamiento era absurdo, ya que la nota era de un tamaño adecuado. Sin embargo,  siguió con el asunto, su furia se trasmitía en una frustración innegable que, afectaba incluso a los que lo rodeaban.

      —Sí señor pero… —se atrevió a objetar la chica que preocupada, deseaba saber qué le pasaba a su jefe.

      —¡Pero nada! Es que en esta oficina nada se hace bien, todo tiene que pasar por mi ojo y ese no es mi papel, sino el tuyo. ¿De qué me sirve tener una asistente si esta no me apoya en las labores? Porque cuando los documentos llegan a mi escritorio, deben estar revisados y confirmados. Mira Carol, mi trabajo no es solo poner unas firmitas sobre estas hojas —dijo James condescendiente y haciendo la mímica de firmar—, mi trabajo es el de darle validez con mi nombre a la documentación que tú como mi apoyo, previamente has examinado a conciencia.  Lamento mencionarlo pero, de un tiempo a acá, no has dado el ancho en este trabajo.

      La pobre chica estaba a punto de llorar, su jefe jamás le había hablado de esa manera. James al notarlo, tomó aire y se dio cuenta de su actuar, estaba achacando a su asistente la desesperación que sentía por cada aspecto de su vida fuera de la oficina, sobre todo, con lo concerniente a Ellen.

      —Carol, olvida todo lo que dije, estoy siendo un imbécil y eso no tiene nada que ver contigo.

      Su asistente apenas y pudo cambiar de humor, pero su preocupación sincera por James pudo más que sus ganas de llorar.

      —¿Señor, se encuentra bien? Desde hace unos días está distraído y yo, disculpe pero no pude evitar notarlo.

      —Sí —respondió tajante—, pero no vale la pena entrar en detalles. Por qué no seguimos con este caso y después nos tomamos un descanso —sugirió.

      —Bien —respondió la chica y hacendosa, volvió a su labor.

      Justo cuando James también estaba por retomar su trabajo, sonó su celular y al ver la llamada, no pudo sino contestarla. Era Ellen.

      —Hola.

      —Hola, James…

      —Dame un segundo por favor.

      James se levantó ágil, y con la mirada anunció a Carol que saldría al balcón que tenía en su oficina. Ya fuera, retomó su llamada.

      —Sé que no debería ser tan sincero y que primero te debo pedir una disculpa así como darte una explicación, pero, me da mucho gusto escucharte.

      Ellen sintió que se le revolvía el estómago, si bien escuchar la voz de James la emocionaba sin poder controlarse del todo, también, una sensación nueva nacía en ella. La de la rabia que le provocaba pensar en que él sabía todo desde antes, y pese a eso, haberla enamorado y llevado a la cama como parte de lo que se repetía, fue un juego que compartió como una labor más en su trabajo.

      —Creo que debemos vernos, pero no en tu casa —Ellen tomó valor, le costaba trabajo hablar sin que su voz se quebrara—, debemos vernos en mi apartamento. Debemos hablar.

      Debemos, debemos, debemos, a James le extrañó que Ellen usara palabras tan imperativas. Ella que normalmente era tranquila y se adaptaba a lo que él sugería o quería, pero su extrañeza no fue mucha pues se dijo: «ella aún sigue enojada y con muy justa razón». Por lo que él respondió solícito:

      —Sí, nos veremos donde tú digas, yo estoy dispuesto a cualquier cosa con tal que me perdones. Bueno, si así lo consideras mejor para ti.

      —Nos vemos hoy a las ocho —respondió Ellen sin inmutarse y haciendo caso omiso de la consideración de James hacia su enojo.

      —Perfecto.

      El tono que anunciaba que la llamada había terminado, inició antes de que James dijera esa última palabra. No había duda, Ellen aún estaba bastante enojada y él tendría que hacer méritos para que ella lo perdonara. Ante esto, no se detuvo a considerar que la situación no había cambiado, que ella seguía siendo la esposa de su padre, que Ellen seguía siendo 20 años mayor que él. Menos recapacitó en que la cercanía que alguna vez había tenido con su madre le jugaría en su contra, y aunque por el gran cariño que le tenía, aquello parecía imposible. Tampoco tomó en cuenta que Ellen era la madre de Ally, lo único que James sintió en ese momento, fue la necesidad de verla. Pedirle perdón cara a cara y esperar que ella, tuviera la gran bondad de darle una nueva oportunidad para ser un mejor hombre. Uno sin celos, sin desconfianza y superior en todos los sentidos para ella. James no tenía nada más en cuenta que sus sentimientos.
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        * * *

      

      No había estado en el apartamento de Ellen desde el día en el cual, conoció a Angelina, la amiga hippie que si bien le había parecido un poco extravagante también le resultó simpática en su forma de ser. Cuando llegó, no vio ni a Cleo ni a Angelina por ningún lado, pero estaba seguro de que ellas estaban cerca; incluso más cerca de lo que suponía.

      Cuando Ellen lo recibió,  lucía ropa de estar en casa, unos sencillos jeans negros que contrastaban con un cárdigan rosa pálido que hacía ver su piel bronceada con un tono melocotón que a él le pareció encantador. Ella misma era una mujer así y aunque comprendía que su belleza era solo el asunto más superficial del por qué le gustaba tanto,  quiso tocarla en ese momento. Pero se abstuvo de hacerlo,  en su rostro podía notar desilusión, turbación y lo que más le angustiaba, bastante enojo.

      Al pasar al lugar, Ellen haciendo uso de los finos modales que eran una especie de marca en su trato,  le ofreció una bebida. Él optó por un té. Mientras Ellen preparaba lo que iban a beber en la cocina, él miraba de un lado a otro el lugar sin saber por dónde empezar.  Había organizado en su mente todo un discurso sobre cómo sus celos, cuando lo controlaban eran asquerosos y repulsivos, incluso para él mismo. Pero al ver a Ellen todo aquello que sabía sincero pero injustificable, se volvió como agua entre las manos, un discurso nada sólido e imposible de sostener. ¿Qué diría entonces? ¿Qué haría para alcanzar el perdón? Y lo más importante ¿cómo diablos lograría que su relación que tenía todas las de perder pudiera subsistir? En un arranque de brillantez pensó en ser sincero y decirle quién era él, que sabía quién era ella, pero… ese brío de lucidez llegaba demasiado tarde.

      —Ellen —dijo James levantándose al verla entrar con una bandeja con dos tazas de té—, déjame ayudarte.

      —Estoy perfectamente —respondió Ellen con una mirada severa que lo hizo sentarse de nuevo.

      —Muchas gracias.

      Ambos, estaban frente a frente, Ellen había acomodado las tazas en sus respectivos lugares pero, ni siquiera el baile relajante del vaho que emanaba el té podría calmarla; estaba furiosa con solo verlo.

      —No quiero perder más tiempo —dijo por fin— James, no quiero tampoco hacerte perder más tiempo a ti.

      —Lo sé, y te pido perdón  por robarte la palabra, pero déjame explicarte. Yo no quería espiarte, yo quería… no sé lo que quería, hay algo que sé pero no puedo contarte. No sé cómo reaccionarás y temo perderte, aunque eso está casi tácito con todo lo que nos rodea —James estaba dándole vueltas al asunto sin querer—. Quiero ser sincero contigo, eso sí lo sé muy bien, lo comprendo, y quiero hacerlo.

      Desde hace muchos años atrás llevo esta máscara de mujeriego que tú conoces, tú supiste cómo hacer que me la quitara y así, bajar la guardia. No es que haya querido espiarte, sino que, tengo grandes problemas para poder confiar. Yo jamás te he hablado de mi familia pero…

      Ellen tomó un respiro, James estaba siendo sincero pero ¿eso de qué servía en esos momentos? Sin embargo, lo dejó seguir:

      —Mi padre me abandonó desde que nací, incluso mucho antes, él jamás quiso saber de mí. Regresó cuando yo era mayor solo por un capricho suyo, y al final volvió a dejarme solo. No sé confiar a menos que me demuestren con creces que puedo hacerlo y eso no es justo. Tú no tendrías por qué gastar energías sobrehumanas para demostrarme que puedo confiar en ti, pero no sé cómo cambiar esto. Tampoco sé cómo demostrar mis emociones sin enojarme, sin los malditos celos. Sin herir de forma deliberada a esos que amo… incluso a mi madre le ha tocado ver esa fea parte de mí, a mi padre, a Ally.

      —Tu padre, ¿por qué no me dices quién es tu padre? —preguntó Ellen a sabiendas de la respuesta.

      —Eso, no sé si sea buena idea que lo discutamos…

      —¿Tan importante es? —preguntó ella severa.

      —Ellen…

      —No me robes la palabra de nuevo James, como lo dijiste antes, no me la robes —ella estaba siendo implacable—, por lo menos ten la decencia de no hacerlo. Mira, no te cité en mi casa para hablar del otro día. Me importa muy poco lo que hayas vivido en tu infancia, solía importarme pero ya no más. Mucho menos es de mi interés lo que viví contigo antes de recibir los papeles de mi divorcio. Si, ya los recibí y te preguntarás qué tienes que ver tú con estos papeles… o quizás no, pues la respuesta la sabes hace mucho tiempo.

      James respiró con dificultad, su nombre figuraba en los documentos. Su confusión en  el trabajo y su falta le concentración durante los últimos días, habían actuado en su contra con más repercusiones de las que había supuesto hasta ese momento.

      —No, no, por favor Ellen, déjame explicarte —rogó James comprendiendo un poco todo aquello.

      —No, no, ¡no! Yo soy la que estoy hablando ¡te pedí cortésmente que no me robaras la palabra! Ya bastante has hecho con robarme tiempo —Ellen estaba furiosa—. Tú sabes quién soy y lo ocultaste, pero ahora yo sé quién eres, el hijo se Sarah. ¡El hijastro de mi esposo! ¿Solo eras el mejor amigo de Ally? Tú sabías que ella es mi hija James, qué diablos pasaba por tu mente cuando ambos… ¡Cómo pudiste ser tan cruel y repugnante!

      Ellen se sintió sofocada, tomó la taza y del temblor que su conmoción le causaba, derramó un poco del líquido sobre su mano derecha, quemándose. James al ver esto se acercó a ella solícito y preocupado, ya que el interés por su bienestar era más grande que la vergüenza ante sus acciones.

      —¡No me toques! —demandó Ellen, imposibilitada por contener por más tiempo el llanto y propinando una bofetada a James.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      En la habitación, Angelina y Cleo escucharon en sonido de la bofetada alto y claro. Ambas se exaltaron de inmediato, se encontraban listas a prestar ayuda a Ellen en caso de que, como ella misma les había advertido, James no se tomara con calma todo lo que estaba por decirle.

      —¡Mamá, vamos a ver qué pasa! ¡Y si fue James quién lanzó el golpe! ¡O qué tal que se pone a golpear la pared como nos contó Ellen!

      —No fue él quien lanzó el golpe—dijo Angelina segura—, porque se escuchó nítido,  y esa cachetada no es la de un hombre, fue Ellen quien la dio.

      —¡Ellen, eso sí que no me lo esperaba de ella que es tan tranquila!

      Cleo estaba asombrada.

      —Sí, a veces no queda más forma de expresión que una física. Ellen no es una persona que recurra a la violencia de forma gratuita. Ha soportado demasiado y todo lo ha hecho con mucha tranquilidad y prudencia. Pero esa bofetada no fue por querer golpear, sino porque quiere hacerse respetar, ese hombre enredó sus sentimientos aún sabiendo la madeja desecha y llena de nudos que ya de por sí era su vida. James no tuvo ni un ápice de tacto ante Ellen y se merece que lo pongan en su lugar.

      —Mamá… creo que esta vez tu sensibilidad no dio en el clavo.

      Angelina volteó a ver a su hija extrañada ¿tenía razón? ¿Estaba su cariño por Ellen interponiéndose en su modo de leer la situación?

      —Qué tal que James también está enredado en todo este caos en el que Ellen ha sido puesta. Yo no sé la historia completa, pero aunque tu no lo creas ya sé todo lo que me esconden como si fuera una quinceañera que no entiende nada. Sé que ese “vivir en el extranjero” es algo más y que Ally es alguien muy importante para Ellen, no es solo la mejor amiga de James ¿o me equivoco?

      —Mi Cleo —dijo Angelina conmovida y orgullosa de su hija—, creo que tienes más de mí de lo que imaginaba. Y no es que te trate como una niña, pero una madre siempre quiere proteger a sus hijos de cualquier situación que los pueda afectar

      —Ya, yo entiendo eso de protegerme, pero qué peligro podía correr yo, si sabía lo de Ellen. ¿Acaso creías que me provocaría un trauma y dudas existenciales? —respondió Cleo—. Mamá que yo sea una persona que evite el conflicto no significa que me tengas al margen de las situaciones, y más aun, ¡Si Ellen también es mi amiga y la quiero ayudar!…

      —Hija, tienes razón en todo lo que dices, pero ahora no es el momento de recriminarme —interrumpió Angelina algo avergonzada por tratar a su hija de 28 años como una niña pequeña—. Vamos a seguir prestando atención, si escuchamos otra alarma, vamos enseguida como nos pidió Ellen.

      —Sí, aunque entiendo lo que quieres hacer en este momento. Me callaré solo por Ellen y por lo difícil que es para ella esta situación —afirmó Cleo, sabiendo que su madre había desviado intencionalmente la conversación para evitar contestar preguntas de las que solo Ellen y ella, sabían la respuesta.
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      —Me lo merezco, cualquier daño que me hagas, me lo he ganado a pulso. Sé quién eres, no desde que nos conocimos, pero sí poco después de que pasamos a algo más. No fue intencional, tienes que creerme por favor —la voz de James hacía notar lo arrepentido que estaba, jamás antes había suplicado así—, nadie lo sabe, ni mi madre, ni Carter, nadie.

      —Yo lo sé —respondió Ellen dolida.

      —Lo comprendo y no quiero, yo no sé cómo organizar todo esto, es demasiado confuso. Solo sé que eres alguien que me importa y mucho… yo estoy sintiendo cosas importantes por ti.

      Ellen dio una carcajada involuntaria, no quería ser cruel, tampoco irónica o sarcástica. Solo escuchar algo así la hacía reír sin poder controlarse.

      —James, por favor, me dices eso como si  pudiera ser cierto. Sabes muy bien quién soy, seguro no comprendes nada o muy poco porque ni siquiera para mí está claro pero, ¿cómo puedes sentirte así por  alguien mayor que tú por 20 años?

      Ambos se quedaron en silencio.

      —No lo sé, tan solo así pasa —dijo James sincero.

      —No, entre nosotros no hay nada ¿no lo dijiste tú mismo? ¿Ahora te retractas?

      —Fui un idiota.

      —Es lo menos estúpido que has hecho. Es lo más sensato además —dijo Ellen mientras en su rostro, el asco se dejaba ver.

      —Lo hice por mi madre, lo hice porque si ella se entera de que tú eres la mujer de la cual le he contado, por la que está contenta de que yo salga porque me ha cambiado, ella se vería afectada. Mi madre ha sufrido y mucho durante toda su vida, salvo los años que ha compartido con Carter. Si yo fuera el culpable de causarle más dolor a mi madre, a tu mejor amiga Sarah —dijo apelando a la bondad de Ellen—, yo jamás podría perdonarme.

      —¿Dolor? ¿Tú quieres hablarme de dolor a mí? Eres hilarante, yo sé lo que es el dolor y cómo fue tu madre quien lo infligió en mí cuando me vio fuera del cuadro. Salí yo de su vida y convenientemente, ella se acercó a mi marido. Ella con esa vida que conozco demasiado bien, ella que me robó todo lo que es mío, a Carter, a Ally ¡incluso mi casa! Me robó mi hogar.

      —Nada sucedió de esa forma, Ellen.

      —¡No, ya me ha contado Carter cómo pasó todo y no quiero saber más detalles! ¿Qué más van a contarme ustedes? ¿Cómo ella fue seduciendo a Carter? ¿Cómo se besaron o estuvieron juntos por primera vez? ¿Cómo ella llegó a mi casa, durmió en mi cama, crio a mi hija y te metió a ti en nuestra familia? ¡Qué más partes me perdí! ¡Cómo diablos piensan humillarme aún más!

      —Nadie quiere humillarte, Ellen. Nada fue como lo has imaginado, te lo puedo asegurar —dijo James dolido—. Te perdiste cómo mi madre sufrió mucho por amar a Carter. Cómo ella siempre honró tu memoria… para ella eras su mejor amiga desaparecida, y nunca dejaste de serlo…

      Aunque Ellen sabía que James le decía la verdad, no dejaba de sentirse dolida. Sarah era su mejor amiga y agradecía todo lo que había hecho por su familia, pero no comprendía del todo lo que estaba pasando por su cabeza que sentía resentimiento y reproche. Él tenía razón hasta cierto punto ¿razón? Más bien, estaba segura de que le decía la verdad. En ninguna circunstancia, Sarah pasaría de ser su mejor amiga a ser la esposa de Carter, sin sentir que la traicionaba a ella. Sin sentir que la dañaba incluso en su recuerdo pero… el dolor podía más que la sensatez.

      —¡Cállate, eres un maldito!

      —Ellen, por favor créeme y perdóname —James trató de acercarse de nuevo, deseaba con toda su alma que Ellen le concediera el perdón.

      Ellen estuvo a punto de levantar de nuevo su mano en señal de propinarle una nueva bofetada pero se contuvo, ella odiaba la violencia. James, que se dio cuenta de eso, estaba a punto de perder la paciencia pero, prefirió de nuevo pedir perdón:

      —Si me perdonas, solucionaré todo… te lo prometo.

      —¿Solucionar qué? ¿qué me usaste? ¿qué eres hijo de Sarah? ¿qué eres hijastro de Carter? O prefieres entrar de una, a solucionar tus malditos celos… —dijo Ellen con rencor y lamentando en menos de un segundo, su actitud mezquina.

      James sintió rabia, todo esto lo superaba y de nuevo, recurrió a retomar la conversación sobre su ataque de celos para sacar sus emociones, acción que pudriría aún más toda la situación.

      —¡Cuántas veces debo disculparme!, cuántas veces debo repetir que estaba furioso. Cuántas veces piensas achacarme que tuve celos. No soy perfecto, soy humano igual que tú, aunque qué decir, quién sabe qué tipo de persona seas, una con la misma edad de mi madre pero que luce más joven que yo. Una moralmente superior por supuesto, de eso que no nos quede duda porque tú —James se movía elocuente, como si estuviera defendiendo un caso… uno perdido—, entras a un apartamento por más de una hora con tu terapeuta y nada pasa ¿cierto? No pasa nada a pesar de que conmigo, no pusiste mucho reparo o pudor en tu actuar. Bien Ellen, no quieres escuchar mis súplicas ¡mejor por mí! ¡Por favor! Hay miles de mujeres que estarían dispuestas a todo por mí, tú… eres demasiados problemas juntos, nada más que eso.

      ¿Por qué diablos solo sabía herir cuando sus emociones lo superaban? Lo había hecho con Sophie, lo había hecho con otras mujeres antes. Pero con Ellen quería superarlo, ser un hombre mejor, quería dejar de ser un maldito. Pero aquel deseo, aún no estaba cercano por su inmadurez.

      —No, no tienes el derecho de estar enojado, tú no tienes ni una sola excepción aquí. Tú no eres el que ha sufrido con mi historia, tú solo eres el parásito que buscando un caso más fuerte para tu padrastro y contra mí, me usó para ello y vaya que me usaste bien.

      —Según recuerdo en mi habitación —dijo James arrogante—, te regodeaste sin recato durante cada minuto de ello.

      Una nueva bofetada sonó en el lugar, pero esta vez, James no diría que se la merecía, tampoco se mostraría arrepentido. Él mismo se había puesto de nuevo su grotesca máscara, y no se la quitaría de nuevo en mucho tiempo. Era demasiado devastador hacerlo.

      Cleo y Angelina salieron. Ellen se encontraba en el sillón de su sala echa un ovillo, ya que después del nuevo golpe, ella había quedado destruida. No podía más con tanto fracaso y desengaño.

      —Debes irte —dijo Angelina posicionándose entre James y Ellen en señal de proteger a su amiga.

      Cleo, por su parte, abrazaba a Ellen que lloraba en silencio, con los ojos fijos en la nada. Al ver a su amiga así, no pudo controlar su carácter libre y fuerte.

      —¡Eres un hijo de puta! ¡Ella te abrió su corazón y tú la usaste para tu maldito trabajo! ¿Sabes lo que es una labor así? ¡Es un dinero sucio, cada centavo que ganes es una muestra en creces de tu falta de ética y de escrúpulos! ¡Ojalá ganes el caso a favor de su esposo y así, Ellen no tenga que ver a ninguno de ustedes dos jamás! —Cleo en un segundo se puso seria, ya no estaba exaltada sino, casi en un acto que pretendía fuera profético, dijo con sobriedad—: Disfruta lo que ganas, porque te perdiste de amar a la mujer que mejor puede amarte.

      —Ahora que lo tienes bien claro, vete de una buena vez de aquí —secundó en su tono severo Angelina.

      James  sintiendo vergüenza, se arrepintió de toda la escena que había orquestado contra Ellen.

      —No fue mi intención… yo no venía aquí para hacer esto. Deben creerme. Ellen créeme.

      —Lo único que puede salvarte es la verdad, James —dijo Angelina en un acto de bondad—, pero dudo que eso sea suficiente en este momento.

      Mientras daba media vuelta para retirarse, James miró a Ellen de reojo. Se dio cuenta de que una vez más, había hecho lo que más detestaba de sí mismo. En su enojo se había descontrolado de tal forma que lo único que supo llevar a cabo para proteger sus emociones, había sido arremeter sin piedad contra aquella persona que lo confrontaba.  James no pudo más que sentirse como un gran imbécil ¿en algún momento dejaría de arruinar todo?

      —Ya se fue, Ellen, ¿estás bien? No te preocupes, ya no volveremos a verlo, te lo prometo —dijo Cleo—. Me siento tan culpable, es por mi culpa que se conocieron.

      —Hija… esas cosas no pueden saberse —Angelina se sentía en ese momento orgullosa de su hija quien mostraba una empatía hermosa.

      —Ely…

      Angelina, pasaba su mano con delicadeza sobre el cabello de Ellen, eso mientras su hija la abrazaba y la mecía de un lado a otro cual una niña pequeña que necesita de todo consuelo frente a la adversidad. Ellen en su estado, no decía nada, y no lo haría por varios minutos hasta que por fin, ella se liberó tiernamente del abrazo de sus amigas y anunció.

      —No ha sido culpa de nadie, él es el único despiadado aquí —dijo Ellen saliendo de la sala.

      Solo y caminando por las calles de la ciudad, James sintió rabia, odio, asco por sí mismo y sus maneras de empeorar todo. Tras entrar en un bar lleno de chicas, James se dijo que estaba más que resuelto a meterse en problemas, eso sin saber que se adentraba cada vez más en un patrón de autodestrucción como jamás antes había caído en toda su vida. Fue por esa conducta que solo hacía evidente el odio que tenía por él mismo en ese momento, que se dijo: «Mujeres, hay miles de ellas en todos lados, no necesito a Ellen… para qué complicarlo todo más con estas malditas porquerías que no son culpa mía, me lo tomé muy a pecho. Mujeres para mí hay tantas como las calles me ofrecen y cualquiera puede servirme para sacarme de la cabeza  a Ellen».
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      La tercera noche, tras la pelea con Ellen, el segundo bar de aquella tarde, una nueva conquista por llevar a la cama. Para James, volver a su patrón de mujeriego no fue complicado. Ser un hombre atractivo siempre lo había hecho todo más sencillo y sin duda, su encanto al hablar y coquetear, era la firma final que cerraba el trato con la gran mayoría de las chicas que conocía y seducía. Esa noche, le tocaba una pelirroja que lucía coquetas pecas sobre su rostro que la hacían ver juvenil e inocente.

      —Esas pequitas me tienen loco —dijo James al oído de la chica.

      —No me gustan, cuando niña me hacían burla por ellas…

      La chica se notaba tímida, no con mucha experiencia en lidiar con hombres como James.

      —Me encantan —insistió esta vez, en voz baja.

      —No te escucho ¿qué dices?

      Preguntó la joven en medio de la música y la luz tenue del lugar; había mordido el anzuelo.

      —No se puede conversar aquí —dijo James acercándose más a su boca que a su oreja—, ¿no te gustaría ir a un sitio más tranquilo?

      Las pecas de la chica se borraron por un momento y en cambio, su rostro en llamas fue la evidencia más clara de que no, ella no contaba con poca experiencia en el lúdico territorio de la seducción, sino con nula, a tal grado que una proposición así, terminó por asustarla.

      —Debo volver con mis amigas…

      —¡No, espera!

      Cuando James quiso tomar la mano de la joven, esta se marchó casi en huida por lo que él, se quedó solo y evidentemente decepcionado. Tras unos minutos, una voz detrás de James le dijo divertida:

      —Parece que has perdido el toque.

      Al voltear, Sophie lo miraba con aire maduro y atractivo. Había estado contemplando toda la escena e incluso, la había disfrutado.

      —Sophie, dime qué haces aquí ¿cómo estás?

      —¿Aquí? Hago lo que todos, trato de pasar el rato mientras tomo un par de copas y además, esta noche me he divertido de lo lindo viendo cómo un treintón trata de seducir a una chica bastante joven para él.

      —¿A quién llamas treintón? —rio James para después invitar a Sophie—: Por favor, siéntate y cuéntame de una buena vez cómo estás. Han pasado qué ¿cinco o seis meses?

      —Han pasado solo un par…

      —¡No me digas! ¡Parece una eternidad!

      Sophie, que había estado con él por dos años, podía reconocer bien lo que pasaba. Estaba un poco borracho y por lo tanto, sería tan desinhibido como encantador; eso siempre había jugado a su favor en el asunto de la seducción y ella, había caído con todo, aun siendo una mujer bastante inteligente.

      —Tú, dime cómo estás, si te soy sincera, no te veo nada bien, pero ya me dirás tú si tengo la razón o no.

      Sombrío, él dio un trago largo a su bebida y la terminó en menos de un segundo ¿en realidad se le notaba que la estaba pasando de lo peor? Eso era un fastidio.

      —No sé de qué hablas.

      —No necesito ser psicóloga para conocer tus patrones, son bastante simples. Cuando algo anda mal, entre más mujeres mejor ¿no es así? Porque te ayuda y lo sabes, te ayuda el no comprometerte a una relación seria sino ver tu libertad gracias a cuántas no se quedan a tu lado. Pero…

      —Tú estuviste conmigo, te quedaste a mi lado ¿sabes cuántas compartieron mi cama al mismo tiempo que tú? —James interrumpió altanero, no le interesaba ser examinado como Sophie lo estaba haciendo.

      —Pero —dijo Sophie con mucha paciencia—, no estás bien y para que nadie más que tú lo haga notar, ahora te desquitarás conmigo tratando de herirme.

      —Ja, me estás describiendo como si tuvieras un maldito manual de mí. “Manual de James, el Don Juan” —dijo haciendo un ademán como de leer una pizarra en el aire.

      —Esa no es mi intención, sabes, me preocupas…

      Sophie se veía espectacular, lucía un holgado vestido bohemio en blanco con un cinto grueso en piel color camel que hacía juego con las botas altas que llegaban hasta sus rodillas. Varios finos collares en oro eran los accesorios que completaban el look así como, su largo y ondulado cabello rojizo. Viéndola así, hermosa, preocupada por él y conociéndolo tan bien, James se preguntó si haber terminado con Sophie no había sido un error. Uno que había además dado pie a que él se sintiera libre de conocer a Ellen, llevarla a la cama e incluso, enamorarse de ella.

      —Si te soy sincero, no, no estoy bien…

      —Empezar por ser sincero es un buen comienzo —respondió Sophie sentándose y extendiendo la mano para pedir un trago.

      ¿Nuevo comienzo? ¿Sinceridad?

      —¿No había sido sincero antes acaso?

      —No del todo, uno no pasa años junto a una persona sin darse cuenta de sus bemoles, o vaya, no sé si sean carencias o puntos medios. A lo que me refiero es que conocerte fue algo complejo, debido a tu forma de ser. La sinceridad no era lo más natural —guardó silencio para después de que la mesera llegara y pidiera su orden, poder continuar—. No quiero que suene a reproche ni mucho menos pero de nuevo, jamás conocí a tus padres, a la famosa Ally, jamás. Mientras yo por ejemplo, te presenté a mis amigas, mi familia, mis compañeros de trabajo ¡incluso conociste a mi perro!

      Sophie rio, en ella no quedaban signos de resentimiento, pero sí, un ligero enamoramiento por James.

      —No sé, quizás porque gusto de mantener mi vida privada, así como se llama, privada —James miró a todos lados para después, bajar la cabeza, y la guardia—. Ellen también me reprochó por no presentarle a mi familia…

      —Ellen, supongo es la chica que te tiene mal.

      —No hablemos de eso por favor, contigo no.

      —No tengo problema —mintió Sophie—, también he visto a un par de prospectos, un médico, un escritor, eso fue interesante, e incluso un psicólogo, salir es divertido, me había olvidado de eso.

      —Son populares los psicólogos, incluso más que los músicos al parecer.

      Sophie, notó el signo ineludible de los celos. James aunque jamás los había tenido por ella, ya que el amor entre ellos no había sido recíproco, sí resultaba ser un hombre celoso. El sentido de posesión en la pareja parece ser necesario, sin importar que el amor sea carente en cualquier relación.

      —Los abogados son los menos populares más bien —bromeó Sophie—, pero cuando son guapos como tú, no lo notan.

      El comentario viniendo de cualquiera hubiera tomado a James por lugar común, que lo alagaran por su aspecto era constante. Pero viniendo de su ex que no era propensa a tomar demasiado en cuenta cómo lucía, lo tomó por sorpresa y se dijo: «Quizá aún le gusto».

      Cuando el trago llegó a la mesa, ambos retomaron otro ritmo en la conversación.

      —Es increíble que aún vengamos a este lugar, los vasos siguen igual de sucios —dijo Sophie divertida y notando una marca de labial en su nuevo trago, tomó una servilleta y  lo limpió .

      —Es increíble que sigas tan relajada como siempre, eso para cualquiera significaría mandar el vaso de nuevo al bar y enojar a la mesera.

      —Con esa actitud se logran vasos limpios, pero tragos con saliva dentro.

      James respiró aliviado, de repente la tensión que había sentido desde su pelea con Ellen se veía alivianada ¿era Sophie la causante de ello?

      —Así que has estado saliendo, ¡bien por ti!

      —Sí pero si te soy sincera… ahora es mi turno de serlo —dijo con aire tierno—, es divertido pero cansador. Tienes una y otra vez las mismas conversaciones sobre ti misma. Sobre cuáles son tus gustos, lo que esperas en la vida, qué música prefieres, mero bla bla blá, y al final de la noche, mucho se resume en lo mismo. Si quieres o no ir a la cama con ese otro con el que pasaste toda la cena conversando y resultó en vano pues, quizá ni siquiera te puso atención.

      —Bueno, estar en una relación no es tan diferente, poner atención no era mi fuerte ¿o sí? Sabes —James se puso serio—, Sophie creo que te debo una disculpa porque, siempre diste más tú que yo, ahora lo comprendo…

      —No me debes nada pero, muchas gracias, significa mucho para mí.

      Sophie tomó la mano de James, estaba agradecida, y él un poco confundido por lo que, se lo hizo saber:

      —Sophie ¿cometimos un error?

      La joven se quedó en silencio. Si en ese momento se hubiera sincerado, hubiera dicho que en más de una ocasión había perdido el sueño por pensar en él. Que además cuando eso no pasaba, ella soñaba con volver a su relación, pero ¿quién puede sincerarse de esa manera delante de alguien que la ha dañado antes?

      —Los errores no son así… en las relaciones no cometemos errores, sino que vivimos o no en interacciones cómodas o fatigosas, que nos hacen bien o nos destruyen. Que son sanas o como se dice hoy, tóxicas. Es la palabra de moda esa ah.

      Sophie levantó la copa y mostró su hermosa sonrisa. Entre la seriedad que el tema merecía ella buscaba seguir con el aire relajado que los acompañaba. Después de todo, no quería caer de nuevo en el entorno sombrío en el cual, la última conversación con James se había llevado a cabo.

      —Y sí, tóxico esto, tóxico aquello, todo es tóxico hoy en día.

      —Sí, creo que las interacciones pueden ser así, pero siempre ambas partes tienen algo qué ver en el asunto.

      —¿Nosotros?

      —Creo que como tú mismo lo dijiste, nuestras dinámicas no estaban equilibradas, uno ponía más esfuerzo que el otro. Piensa en eso, esfuerzo ¿una relación no debe ser algo orgánico y natural? Con algo de esfuerzo y sí hay que poner trabajo de por medio. Pero trajín, sudor, un forcejeo y uno sobrehumano ¡eso no es sano!

      —Porque resulta cansador cierto… no quiero seguir estando tan cansado todo el tiempo… eso ya me tiene mal.

      —Así funciona el esfuerzo del que hablo, te deja agotado.

      —Sophie —James la miraba fijamente—, me siento bien hablando contigo así.

      James se recargó en el hombro de Sophie para descansar y ella no pudo retirarse. El olor de su cabello le traía recuerdos, que aunque  no eran recíprocos, ella atesoraba.

      Como pasa en muchas ocasiones cuando las heridas están abiertas y vivas aún. Ambos sin reparar en las consecuencias estaban a punto de caer en un círculo vicioso de volver donde el amor es pura comodidad y costumbre. Donde en realidad el amor es superficial y simulado.

      Para el dolor de ambos, volver a estar juntos fue algo que surgió en ese momento. Pero para las heridas que cargaban, aquello fue como querer parar una hemorragia con el simple acto de colocar un parche sobre la cuchillada aún fresca. Herida que rogaba por ser curada solo con el necesario y preciso dolor de la costura quirúrgica. Como no sucedió así, aquello los dejaría aún más convalecientes y notando, la soledad que surgía cuando estaban juntos.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Treinta Y Cuatro

          

        

      

    

    
      Al despertarse, James miró su cama y tras lamentarse una vez más de lo ocurrido. Se dirigió a la cocina donde preparó café; ya con la taza caliente en la mano, echó un vistazo por la ventana a la ciudad. En aquella mañana y a la luz gris de los primeros rayos tímidos del día,  lo adormeció una extraña nostalgia.

      Al moverse un poco, el vidrio de aquella ventana le devolvió su imagen, y quien no lo conociera pensaría que lo que ese espejo de luz le devolvía a aquel hombre era un alimento tremendo para su ego. Su atractivo era innegable, pero él sabía la verdad, él detestaba verse a sí mismo, repudiaba los espejos, las pantallas, los vidrios, el agua, todo lo que pudiera devolverle su propia imagen. A pesar de ello, en esa ocasión James decidió verse y examinarse aunque el reflejo era inexacto en ese destello de luz que le devolvía su semblante. Al mirarse se encontró ojeroso, había dormido mal por varias semanas, se advirtió con la tez ceniza porque había exagerado con el alcohol e ignorado las horas de comida. Se observó más delgado por ese mismo motivo y para finalizar, se vio con desprecio diciéndose: «Te estás convirtiendo en tu padre, un maldito alcohólico que vive de los recuerdos de sus conquistas de juventud». James había querido verse cara a cara con él mismo para, odiarse sin reparo ni intermediarios.

      Sophie que hasta unos minutos antes había estado durmiendo en su cama, salió de la habitación envuelta en una de las camisas de su anfitrión. Ambos, en una noche de copas habían dormido juntos, como lo venían haciendo desde hacía unas semanas, después de su encuentro en el bar. Él, aunque lamentaba cada vez que al despertar se encontraba con ella, se sentía imposibilitado de parar todo con eso, pues su soledad era la que lo hacía insistir en aquel comportamiento.

      James al ver a Sophie volvió a la cocina y le sirvió una taza de café, le dio una afable aunque mecánica sonrisa y preguntó:

      —¿Te quedas a desayunar?

      —Creo que… no lo sé, recuerdo muy bien que los sábados los pasas con tu familia —dijo Sophie recibiendo la taza de las manos de James—, y no me gustaría retrasarte.

      —Voy por la tarde esta vez, es cumpleaños de Rafaella y le harán una cena en familia, ella invitará a sus amigas, será lindo.

      Sophie recordó esa sonrisa que sí era sincera, esa que James no podía disimular cuando hablaba de las mujeres de su vida, Rafaella, Allison, su madre.

      —Mmm, entonces me quedo ¿qué tienes en mente?

      —No tengo mucha comida acá —anunció al abrir la nevera—, ¿vamos a un lugar?

      —Uno cercano, pero primero nos acabamos el café… además, quería preguntarte algo.

      James supuso problemas.

      —Dime.

      —¿Estamos dónde? No quiero ser, cómo decirlo, no quiero que pienses que te exijo o que espero algo de ti que tú no quieras darme.  Pero, hemos estado pasándola bien y todo… yo no puedo volver a lo que fuimos James, no puedo regresar a esa relación dispareja que teníamos, ni tú tampoco querrás eso me imagino.

      Ella se sentía temerosa, pero valiente por preguntar. Mientras que él llanamente, no quería quedarse solo.

      —No lo sé… ¿y si lo intentamos de nuevo?

      Sophie se notó emocionada y esperó no haber sido demasiado visible en eso. Después de todo, ese hombre que estaba frente a ella le había roto el corazón en múltiples ocasiones. Y ella siempre había esperado que cada una de ellas fuera la última; por su cabeza pasaron varias de esas veces. Como la primera ocasión en la que después de salir de copas con sus amigos,  no regresó a dormir aunque ella lo esperaba en su apartamento. En las múltiples ocasiones en las que ella le pidió por conocer a su familia, la forma en la que él la evitaba después de haber tenido conversaciones importantes sobre su relación. Cada mala pasada que James le había hecho, desfiló por su memoria. Pero no era su mente la que se había emocionado sino, sus entrañas, su corazón, sus emociones no racionales. Pese a ello ella respondió:

      —James, nada quisiera más en el mundo ¿pero qué nos podría hacer pensar que esta vez sería distinto?

      —Porque esta vez, no quiero estar solo —se sinceró él—, estoy harto y salvo por Ellen, solo tú estuviste conmigo conociéndome… sabiendo cómo soy en realidad.

      —Pero, jamás te hice falta antes —intervino Sophie dolida, interrumpiendo a James en un acto de autoayuda—, jamás antes estar solo fue un problema para ti… por qué ahora ¿por esa tal Ellen?

      —No, porque me di cuenta de que no quiero, no quiero terminar solo.

      Sophie reflexionó por un momento, ella tampoco quería terminar así aunque ¿las personas en sus treinta pueden decirse a sí mismas una frase como esa?

      —Tengo hambre —dijo Sophie, que no quería pensar demasiado en lo que estaba pasando.

      —Y yo tengo ganas de desayunar contigo.

      Respondió James, simulando para sí mismo algo que le hacía mucha falta desde la partida de Ellen: ternura.

      Al salir del apartamento, Sophie lucía la ropa que había usado la noche anterior.  Mientras que James, una relajada camisa tipo polo con pantalones deportivos y sneakers blancos. Juntos eran una dupla atractiva, parecían una pareja linda y estable. Pero por dentro, James se arrepentía de todo lo que había dicho, pero en su autodestrucción seguía con la necesidad por estar junto a Sophie. Junto a alguien que le resultara familiar. Mientras que ella, dudaba y temía, mala señal para quien empieza una relación, y bastante significativa para quien como ella, retomaba un amor que ya contaba con una historia de fracaso.

      —¿Te parece si vamos al sitio de siempre?

      —Por qué no tratamos algo distinto, hay un lugar en la otra esquina, me han contado que es lindo.

      —Bien, bien… hagamos algo nuevo.

      James miró el camino hacia el edificio de Ellen, que se encontraba apenas a unas cuantas cuadras, lamentó todo lo ocurrido y miró a Sophie, esperando que volver a alguien conocido lo llevara a una nueva resolución en su vida.

      El lugar era lindo como le habían dicho a Sophie, un sitio lleno de luz natural, plantas y colores claros, un sitio perfecto para desayunar o hacer un brunch entre amigas para pasar una buena mañana entre charla y mimosas, muy a la americana. Ambos entraron tranquilos y esperando a que les otorgaran una mesa cerca de los grandes ventanales que iluminaban el lugar. Tras sentarse, ser atendidos y ordenar,  se dedicaron a ver de un lado a otro, buscando o quizá, forzando el encontrar un tema de conversación más ameno que la respuesta ante la pregunta sobre si, era una buena idea intentarlo de nuevo.

      —Ciertamente, el lugar es muy lindo.

      —Te lo he dicho,  tiene buenas reseñas en los sitios de internet sobre turismo.

      —Es increíble cómo le dejamos cada vez más nuestras decisiones a las opiniones de los otros, ¡a la web, vaya!

      —Hasta las relaciones ¿te conté que entré a esos sitios de citas? A las apps.

      —¡No me digas!

      —Con vergüenza lo admito —rio Sophie y siguió—, es una experiencia fría si te soy sincera. El sexo es algo tácito y somos adultos, uno no lo ve como algo más que no sea un intercambio de placeres, vamos a llamarlo así. Pero la forma en la que se pierde la emoción fue lo que me hizo desistir.

      —No te recuerdo tan cosmopolita, lo digo por lo que mencionas sobre el sexo, pero cuando me dices “falta de emoción”, ahí sí te reconozco.

      —Soy cursi, qué quieres que te diga.

      —Que no te avergüence eso. No todo mundo lo tiene.

      —Ahora yo no te reconozco, eres… —guardó un segundo silencio en busca de palabras—, has desarrollado una nueva sensibilidad.

      James se dijo a sí mismo, que no se lo debía a nadie más que a Ellen. Pero precisamente por esa nueva forma de ver un mundo más sensitivo, prefirió guardarse ese conocimiento para él mismo y no mencionarlo.

      El desayuno llegó y ambos estuvieron encantados con ello, dos sencillos platos de frutas, pan tostado, café y jugo de naranja, el lugar se lucía por un desayuno americano con cada elemento fresco así como recién hecho.
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        * * *

      

      Conforme los minutos iban avanzando, más comensales llegaban, de tal suerte, que tres mujeres ese mismo día y  hora, decidieron probar el brunch del que tanto le habían contado a una de ellas; esas tres mujeres eran Cleo, Angelina y Ellen, quien al entrar al lugar no divisó a James, ni él a ella.

      —¡Es muy acogedor!  Mi amiga Annie jamás se equivoca, ella casi es una influencer, me contó de este sitio y tenía que conocerlo —dijo entusiasmada Cleo.

      —Contigo hija, siempre es, mi amiga fulana, mi amiga mangana.

      —Eso pasa cuando tienes muchas amigas mamá. Soy popular, qué le voy a hacer —respondió Cleo guiñando el ojo.

      —¿Qué es una inflancer?

      Cleo rio e incluso Angelina, ella apenas y unos meses antes se había enterado de lo que era eso.

      —Influencer amiga ¡ya hace mucho que volviste al mundo real, te  tienes que poner en onda! Influencer, es alguien influyente sobre las opiniones de los otros porque tiene muchos seguidores en sus redes.

      —Alguien a quien nosotros, “la borregada” seguimos, Ellen.

      Ellen rio, la idea de seguir a alguien como borreguitos al pastor no le era nueva,  y pensó «hay cuestiones en la vida que jamás cambian, sea la época que sea».

      —Ah, ya comprendo muy bien con la inflancer.

      Influencer, dijeron al unísono Cleo y Angelina para después, ver que  Ellen sonreía, pues había dicho mal la palabra, a propósito. Ambas estaban contentas, su amiga se veía con un mejor semblante del que había tenido hasta ese momento.

      Las pusieron en una mesa, que si bien no estaba de frente a la que se encontraba James, sí era un lugar desde el cual, ambos podían verse frente a frente. Algo que no hicieron, ya que él estaba absorto en su comida y ella, encantada con la compañía de sus amigas, pero el encuentro era inminente.

      —El pan acá es artesanal y el jugo recién exprimido —dijo Cleo.

      —Y lo mejor, lo más natural.

      —Mamá, eres bien típica, sabía que te iba encantar que todo fuera natural y además, es orgánico.

      —Uh bueno, eso ya me suena a caro. ¿Ellen qué vas a pedir?

      —En eso estoy —respondió leyendo la carta—, todo se ve rico.

      Al levantar su rostro del menú, se encontró con James, que con una expresión de dolor, la miraba sin poder evitarlo. El corazón de cada uno se hizo pequeño, estrujado sin piedad por las heridas aún frescas de su discusión, de conocer quiénes eran, de su desventura. Ellen fue la primera en desviar la mirada, y tras observar a sus amigas tan contentas y amenas, no quiso romper aquel momento con sus problemas. Había traído preocupaciones a la vida de Angelina y Cleo. Ellen decidió disimular.

      James sin embargo, haciendo añicos su nueva sensibilidad y volviendo a la vieja máscara que solo sabe dañar cuando se ve forzado a confrontar sus emociones, no supo más que jugar una artimaña sucia, por lo que se recompuso de la primera conmoción y con el deseo de humillar, acarició el rojizo cabello de Sophie con una de sus manos. Para después ir a su cuello, asirla hacia él y besarla, todo en una pantomima dedicada a Ellen y ajena a Sophie, quien daba la espalda a la mesa donde su rival por el amor de James, estaba observándolo todo.

      Ellen al ver eso, sonrió amargada. No esperaba menos,  James era un jugador, un mujeriego empedernido que la había usado para sus propios placeres y beneficios pero ¿eso que sentía eran celos? ¿Cómo podía su propio corazón ser así de traicionero? Ella quería ser esa mujer a la que James besaba, una libre de su pasado, de su marido, de su situación en sí. Una libre para que él la acercara a su boca sin pesadumbre alguna, sin ningún problema por calcular en ese acto tan simple y natural. Celos, envidia, dolor, asco por sí misma, todo se incrementaba cada vez más para Ellen, y era insoportable.

      El espectáculo de horror sin embargo no duró mucho más. James y su acompañante, una linda joven pelirroja, alta, con una figura envidiable, con un andar seguro muy distinto al de Ellen, que era siempre, discreta y elegante, pero con un dejo de inseguridad por la situación que vivía, se levantaron tras pedir la cuenta y partieron del lugar sin ser vistos por Cleo y Angelina, pero siendo inspeccionados en cada movimiento por una Ellen que en medio de su llaga abierta, ponía el dedo sobre la herida para hacer aquel dolor más intenso, más insoportable. Mientras Ellen veía a James partir con su brazo ciñendo a esa otra mujer, no pudo más que respirar impaciente y decirse a sí misma en una mentira llena de imposibles: «debes superarlo, ya que es muy evidente que él, ya te superó a ti».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Treinta Y Cinco

          

        

      

    

    
      Ellen, quien por sus amigas se empeñaba en aparentar que todo estaba bien, no podía pasar el trago amargo de haber visto a James. Pues incluso, la acción tan sencilla y natural de pasar un mordisco pequeñito de pan, era una labor abismal. Sombría,  miraba su plato como si se tratara de un manjar violento de piedras, arena y lodo, pues la amargura de su situación trastocaba la forma en la que el mundo se mostraba para ella en ese instante. Una voz amigable la sacó de ese estado tan deplorable, era Angelina:

      —¿Todo bien con tu desayuno?

      Ellen alzó la mirada, lucía unos ojos brillantes que rogaban por auxilio.

      —¡Ellen! —dijo Cleo alarmada y sin poner reparo en su tono de voz, que hizo que varios comensales voltearan a su mesa—, pero qué te pasa, ¡te estás ahogando! ¿Má, se está ahogando?

      —No, por favor —respondió Ellen con rapidez y sintiendo vergüenza—, no me pasa nada.

      Angelina volteó a mirar a los curiosos comensales que estaban atentos a lo que pasaba y con una sonrisa amable, los calmó para que cada uno volviera a lo suyo. Después, se dirigió a su amiga:

      —Creo que sí te pasa algo Ellen, y es muy visible ¿quieres contarnos?

      —Ellen nos tienes qué contar, ¡me metiste un susto!

      —Yo… no quiero arruinar el desayuno con mis problemas. Cleo estás tan contenta y yo, siempre termino haciendo sentir mal a todas.

      —Estás muy equivocada —respondió severa Cleo—, yo estoy contenta no porque vine al restaurante de moda, estoy así porque mi amiga por fin tiene un semblante bueno, uno que hacía mucho tiempo no le veía. Ellen, estoy contenta porque tú estabas contenta.

      ¿Cómo no responder con agradecimiento y cariño ante una respuesta así? Con nuevos bríos, Ellen miró a Angelina que la animó a contar lo que le pasaba:

      —Acabo de ver a James.

      —¿Cómo?

      —¡Maldito desgraciado! —exclamó Cleo.

      —¡Hija por favor!

      —Ya mamá, ya. Ellen cómo pasó ¿cuándo? ¡Nos lo perdimos!

      La manera tan relajada y hasta divertida en la que Cleo estaba tratando de apaciguar el pesado ambiente le dio más ánimos. Era una situación que le molestaba, eso no tenía remedio, pero lo que sí de alguna manera podía mejorar, era la forma de afrontar todo aquello.

      —Estaba justo frente a nosotras en el restaurante, ustedes no lo vieron porque le estaban dando la espalda pero quedó, justo frente a mí, justo para que no tuviera más remedio que verlo y… estaba con compañía.

      —¡Por supuesto! Pero es que todos son iguales de verdad, pierden a una reina y se ponen con la primera plebeya que ven en el pueblo —dijo Cleo eufórica.

      —No Cleo, no, era una chica muy decente, bellísima…

      —¿Qué viste, Ellen? —preguntó Angelina tratando de desviar a su amiga del peligroso sendero que los celos trazan.

      —Él estaba mirándome cuando levanté la vista y lo vi, y bueno, besó a la chica, la acarició y se fue.

      —Creo que ese teatro fue para ti… —opinó con certeza Angelina—, no prestes demasiada atención a eso.

      —Sí, mi madre tiene razón, si no quisiera que lo vieras, se hubiera levantado y listo, con la chica normal, sin tanto arrumaco. Eso fue pura regla vieja del manual de los celos del principiante.

      —Pero… —dijo Ellen reflexionando—, lo que me molesta es que, sentí celos ¿cómo puedo sentir celos después de todo lo que pasó? ¿Cómo puedo sentir aún algo por él, sabiendo quién es?

      Angelina y Cleo se miraron, la verdad resultaba ambigua y sin la posibilidad de una respuesta que fuera reconfortante. Así como el “manual de los celos” existe en todos nosotros de forma inconsciente, el libro del desamor es uno que también vive en nuestra mente. Pero es uno mucho más complejo que el primero, sin embargo o para colmo, todo hombre y toda mujer, poseen un ejemplar diferente, y consultarlo, da como resultado una aproximación distinta en cada caso. ¿Respuesta a esas preguntas que Ellen les hacía? No había una sola para cada cuestionamiento en sí, sino varias y variables.

      —Ay Ely —dijo por fin Angelina—, quisiera poder decirte que la situación va a cambiar mañana mismo y que dejarás de sentirte atraída por él, pero la vida no opera de ese modo, sino que pasa mucho tiempo. Uno doloroso, confuso y poco llevadero, pero que no es eterno sino, que en cierto momento, esa carga pesada que llevas por tanto tiempo, de repente se hace ligera y por lo tanto, más fácil de ignorar.

      —Sí amiga, uno desarrolla como en el ejercicio, una cierta condición y fuerza que le permiten superarlo todo. La buena noticia —dijo Cleo sonriente—, es que después de todo lo vivido y sufrido, uno sale más invencible de su propio dolor.

      Tomar resistencia ante el dolor, la idea hizo a Ellen sentirse ambiciosa de manera sorpresiva. Ser más fuerte la emocionaba porque comprendía, que para superar todo lo que significaba en ese momento vivir su vida, necesitaría mucha más fuerza de la que por sí, ya había desarrollado. Desmoronarse, no era una opción, jamás antes la había sido y en los próximos años, jamás lo sería.

      —¡Me está llamado mi amigo Claus por un trabajo de la universidad, —dijo Cleo mostrando el teléfono— . No quiero interrumpirlas con mi conversación, así es que iré a la barra, pero me cuentan después lo que pase. No hay excusa,  pues ahora que lo sé todo,  no quiero quedar al margen —advirtió Cleo mientras se levantaba,  apuntándolas con los dedos a sus ojos.

      Angelina y Ellen se sonrieron, era imposible no encantarse con la personalidad tan relajada y dulce de Cleo.

      —Envidio el amor a la vida y las experiencias que tiene tu hija, Angie.

      —Si te soy sincera, yo también. Aunque a veces me cuesta soltar el control con ella. Algún día te contaré cuánto me costó tenerla —dijo Angelina nostálgica.

      —Me encantaría conocer más tu historia Angie, y también quisiera saber más de Ally —murmuró Ellen triste—. ¿Será ella igual a Cleo?

      —No sé si será igual, pero por lo que hemos conocido de ella, ten por seguro que tiene una fuerza y pasión por lo que le importa, que es digna de imitar.

      — ¿Tu también lo notaste?,  ella sin duda es una mujer maravillosa, y eso me llena de orgullo.

      —Así es, es impresionante verlas crecer y contemplar cómo ellas se convierten en mejores personas de las que jamás fuimos nosotras. Son como una versión mejorada de nosotras mismas, aunque no sé si esa visión sea demasiado egocéntrica —Angelina rio con buen humor, la idea de que los hijos pueblen el mundo con nuestra personalidad es insólita, pero no del todo desatinada—. Ven, siéntate acá.

      —Tanta vida y personas alrededor —caviló Ellen contemplando a las personas que iban y veían por la plaza—, ¿cómo una sola puede cambiar nuestro ánimo de tal forma que no prestemos atención a toda esta existencia tan maravillosa?

      —Y extraordinaria, Ellen, porque sigo sosteniendo que tu vida es así.

      —También lo creo, pero sigo yo sosteniendo por mi parte, que extraordinario no siempre es cómodo o lindo, puede ser algo bastante loco.

      —¿Cuáles son los aspectos que le dan equilibrio a tu vida? —preguntó Angelina de repente.

      —¿A mi vida? —Ellen se mostró sorprendida, una pregunta tan sencilla exigía curiosamente una respuesta compleja—. Pues… creo que lo que siempre le ha dado un equilibrio a mi vida es Ally y… Sarah.

      Sin querer, una sonrisa de añoranza asomó por el rostro de Ellen, que no podía seguir negándose más. Extrañaba tanto a Sarah a quien había querido detestar, sin éxito alguno.

      —No pasó por tu mente James ¿cierto?

      —Ni por asomo.

      —Qué tal, si tratas de reencontrarte con eso que le da equilibrio a tu vida, con Ally y con Sarah —Angelina vio el rostro de Ellen, lleno de duda y reserva—, si sé que suena descabellado, pero intentarlo será lo más reconfortante por hacer ahora, y te permitirá salir del problema de James por lo menos, en pensamiento.

      Ellen sabía que su amiga tenía razón, pero la duda se apoderó de ella de forma inmediata y automática. Acercarse a Ally y Sarah sonaba muy tentador pero, ¿cómo hacerlo sin recaer en los rencores hacia Sarah y sin revelarse a Ally?

      —Pero cómo empezar sin que sepan quién soy y eso ahuyente a Ally y dañe a Sarah.

      —Qué tal —propuso Angelina—, si empiezas por Ally como primera comunicación, con ella ya tienes relación, la que se fue apagando por el asunto de James, creo que es una buena forma de comenzar.

      —Ally… —respondió Ellen dudando, pero con la esperanza brotando dentro de ella como una hermosa fuente.
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        * * *

      

      Ellen esa misma tarde mandó un mensaje a su hija, esta respondió al instante con un texto que puso su corazón a mil por hora, pues le preguntó si podía llamarla. Ellen aún se sorprendía por cómo, unas cuantas palabras sobre una pantalla podían ser tan poderosas. Por lo que sin pensarlo mucho, le respondió que si.

      La vibración aunada al sonido de su celular hizo que Ellen estuviera a punto del infarto, hablaría con su hija por primera vez. Con premura y tratando de recomponerse contestó:

      —Aló.

      —Ellen, cuánto gusto, nos hemos mandado mensajes de voz pero, ¡esto es otra cosa no! —la voz de Ally era dulce y firme a la vez, hermosa según la percepción de su madre.

      —Sí claro, es un gusto por fin hablarnos.

      —Bueno no quiero ser demasiado rapaz pero, es que James me preocupa, Ellen. No es un pendiente en vano el que tengo por él. Sino uno que es resultado de lo mucho que lo conozco, lo bien que lo hago y… no puedo agradecerte lo que has hecho por él. Se veía tan bien contigo, pero me temo que su antiguo yo, ha arruinado todo… ¿pasó algo cierto?

      Ellen dudó ¿qué tanto de lo acontecido podía contarle a su hija?

      —Tuvimos algunos malentendidos,  y puede ser que estar separados sea lo mejor.

      —Ay Ellen, no para James, él volvió a su etapa de mujeriego por un tiempo pero ahora… antes de conocerte él tuvo una novia.

      —Sí, me contó sobre eso.

      —Bueno ellos, estuvieron juntos por dos años, pero no se amaban y eso es lo peor. Insistir en algo que no tiene futuro o por lo menos, no uno donde ambos crezcan y se conviertan en mejores versiones de sí mismos; contigo, James era eso, una mejor versión de él.

      —No sé si mi influencia sea tan poderosa.

      —Yo sí lo sé —respondió Ally segura—, pero yo no te culpo de lo ocurrido, sino a James, porque conozco cómo trata constantemente de alejar a las personas que le ofrecen amor sincero. Para él eso es exponerse demasiado. Ellen, solo tú puedes mejorar la situación por la que él está pasando… porque ya no es el mujeriego de antes, sino que ha vuelto con Sophie, con su ex, a una relación sin amor donde además, ha recaído en el alcohol, el exceso de trabajo y el enajenamiento por evadir sus emociones. Me duele mucho verlo así.

      —Yo no sé qué podría hacer, yo… Ally, no me encuentro en una posición donde pueda ayudarlo.

      —Sé que pido demasiado, pero es mucho más lo que pasa  ¿él te contó de su padre? ¿De su madre?

      —Un poco sí.

      —Con nadie se ha abierto como contigo, por eso me animo a decirte todo esto —la voz de Ally se notaba frustrada, el medio no era el ideal—. Ellen, te propongo algo y espero no ser muy insistente al hacerlo… ¿podemos vernos para tomar un café o algo?

      El corazón de Ellen dio un latido que de haberse visto como un salto, este se hubiera notado hasta la luna ¡podría ver y compartir con su hija! Sin pensar demasiado en todo lo que implicaba aquello, respondió tratando de esconder su emoción:

      —Eso me encantaría.
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      —Por acá tenían mis abuelos un apartamento muy lindo que recuerdo con mucho cariño, aunque yo estaba muy chiquita cuando vine —contó Ally mientras caminaba junto a Ellen, cerca del apartamento donde vivía con Angelina.

      —Es un lugar muy bonito, —respondió Ellen emocionada, ostentaba una sonrisa llena de ternura.

      —¡Vaya! Qué maravilloso verse tan linda después de una ruptura, cuando me pasa a mí, ni ganas de peinarme me quedan.

      Ellen se preocupó un poco, pero no dejó de sonreír ante la posibilidad de conocer más sobre su hija.

      —¿Te han roto el corazón, Allison?

      —¡Por supuesto! ¿No nos ha pasado a todos? —sonrió para después seguir—. Es parte de la vida, y una que aunque duela, resulta ser muy necesaria. ¿Te parece si entramos acá?

      No podía más de la emoción. Ellen ante la muestra de madurez de su hija, se sintió demasiado orgullosa, su sangre de madre ardía de contenta y por lo tanto, exagerar en las proezas que su hija contaba, era parte del sentimiento.

      —¿Acá? —respondió dudando un poco,  pues le había costado trabajo salir de su ensoñación—, sí es un buen lugar, estuve alguna vez con mi amiga Cleo, acá probé mi primer capuchino con leche de almendras y un toque a vainilla.

      —Eso suena muy bien.

      —En realidad me pareció muy dulce, pero a Cleo le encanta, yo soy más bien del tipo de persona que toma el café a la antigua, negro, sin azúcar ni leche.

      —Justo como yo lo tomo ¿el café debe saber a eso cierto? ¡A café!

      Madre e hija asintieron. El tiempo había sido implacable, pero la biología también podía serlo y revelarse en los más pequeños detalles y gustos.

      Después de pedir y ya sentadas en una mesita. Ambas seguían su plática que distaba bastante del tema principal que era James, y seguía en los curiosos parecidos que ambas compartían.

      —Además —seguía Ally—, no soporto esos sabores dulces con salados, como la carne con salsa de manzana o ciruela,  o los panes que uno conoce como salados y que les agregan por ejemplo, mermelada, estuve en Colombia y fue una locura para mí.

      —¡Justo, me pasa lo mismo!

      —Y uno viaja y se encuentra con cada combinación exótica, cierto ¡James me contó que has viajado mucho!

      —Sí, algo, por eso estoy como acostumbrándome a todo lo que hay por acá, a todo lo nuevo.

      —Me imagino, volver es siempre complicado porque quiera o no, uno adquiere ciertas costumbres del lugar en donde vivió. Pero una cosa es cierta, el aprendizaje es tan lindo que vale la pena cada segundo.

      —Estoy tan feliz de que seas tan inteligente —dijo Ellen traicionando un poco la discreción que debía tener ante su hija.

      —¡Oh vaya! No me habían dicho un halago tan lindo en mucho tiempo —respondió Ally, a quien Ellen le parecía peculiar, pero en un buen sentido.

      —¡Perdóname! A veces soy tan rara, en otras culturas donde he vivido es una observación común —mintió Ellen—, se me olvida que acá eso suena un poco inusual.

      —No para nada, sería excelente que tomáramos un poco esa costumbre, es muy linda.

      —Gracias por ser tan comprensiva… es otro rasgo que ojalá te elogien con frecuencia.

      —Lo aprendí de Sarah, si a alguien deben halagar es a ella —respondió Ally—. ¿James te contó de su madre? Es una mujer muy linda, paciente, buena amiga, tranquila y claro, muy comprensiva.

      —Sarah…

      —Sí, creo que se llevarían bien.

      —¿Por qué lo dices?

      —Porque su forma de ser, en lo poquito que te conozco claro, veo que es un poco contrastante pero, como que iban a encajar. No sé si me doy a entender.

      —Como dos engranajes.

      —¡Justo así! Le debemos mucho a Sarah, lo mejor que tenemos en nuestros rasgos James y yo son de ella, y de mi papá claro. Porque ellos se construyeron como un equipo y creo que eso es muy importante, mostrar en vez de solo predicar.

      —Sé a lo que te refieres, a veces los padres solo nos dicen “pórtate bien”, pero ellos mismos son un lio.

      —Así es, Sarah y mi papá en cambio, siempre han demostrado ser un equipo equilibrado que trabaja en armonía para nuestros mejores intereses —Ally rio con una sonrisa trasparente y amena—. ¿Sueno como político en campaña no es cierto?

      —No, para nada, me alegra mucho saber eso… Tú y James crecieron en un buen ambiente entonces, tuvieron una buena niñez.

      —Yo puedo decir que sí,  Sarah no es mi madre sino mi madrastra aunque esa palabra me suena muy ajena. Mi mamá murió cuando yo era muy chiquita, justo antes veníamos al apartamento que te conté. Y por cierto, también se llamaba Ellen.

      “Mi mamá murió”, a Ellen esa frase tan sencilla la estremeció tanto que tuvo que disimular que se ahogaba un poco con el café para que sus ojos brillando no delataran su amargura. Ella estaba viva, ella era su madre y estaba con ella en ese mismo instante.

      —Me encuentro bien —dijo Ellen después de disimular que tosía—, aún sigue muy caliente el café.

      —Es común claro, ¿te pido un vaso con agua?

      —Así estoy bien, por favor continúa contándome sobre tu infancia.

      —Oh no, basta de mí, cuéntame cómo estás ¿te molesta si insisto en el tema de James?

      —No, para nada.

      —Sarah me lo ha contado un poco, James tiene problemas con la confianza, ¡con comprometerse! Salvo mi papá, no conozco a otro hombre que no tenga problemas con eso, después de mi madre, él estuvo varios años sin volver a iniciar una relación, y yo me di cuenta de cómo se querían ellos dos.

      ¿Sarah y Carter habían esperado incluso años para su relación? ¿No había pasado de forma inmediata como ella lo había imaginado? Ellen sintió alivio al mismo tiempo que se arrepintió de haberlos juzgado con tanta severidad. Sarah había respetado su relación con Carter por mucho tiempo y eso la hacía sentirse agradecida.

      —¡Me salgo tan fácil del tema! —se reprochó Allison —, es que no sé qué me pasa, siento como si fuera tan sencillo contarte todo  y quiero hacerlo ¿te parece incómodo?

      —No, para nada, justo así sentí con James.

      —Qué lindo que sintamos esa confianza con alguien ¿no es cierto? Y ya que mencionas a James, ya recuerdo lo que te quería decir. A él, su padre lo abandonó y luego quiso volver, para después, de nuevo irse, algo terrible para él, porque así solo le metió en la cabeza que no puede confiar en nadie, a veces ni siquiera en mí se apoya. ¡Podrás creer que él no me contó que ustedes habían terminado! Pero yo me di cuenta porque él volvió a su patrón de autodestrucción… pero, jamás lo había visto así.

      —¿Autodestrucción? —preguntó alarmada—. Pero si yo lo vi recién ayer, estaba con su ex, porque es su ex cierto ¿la chica pelirroja?

      —Sí, es Sophie.

      —Y se le veía bien, un poco más delgado y desaliñado pero es James, incluso con barba y con el cabello más largo se ve incluso más guapo.

      —Ese es un problema, Ellen, por fuera el luce bien, pero por dentro es un desastre.

      Ally en su sencillez, era una mujer profunda y Ellen pudo verlo, de nuevo estaba orgullosa pero esta vez, se lo guardó para ella.

      —Todos necesitamos de amor, eso es cierto.

      —Y James lo tiene, porque cuenta conmigo, con Sarah, con mi padre que es suyo también, con Oliver y Rafaella. James tiene mucho amor a su alrededor, pero una compañera, eso no tiene y le hace falta para poder confiar en sí mismo. Él es  mucho más que un mujeriego que abusa del alcohol.

      —¿Está tomando más?

      —Sí, por eso de su delgadez. Estoy preocupada. En resumen, quiero que vuelva a estar contigo.

      Ellen, sorprendida, se excusó diciendo que ella no podía hacer nada por James, sin embargo, quedó preocupada por él, pues sin duda, lo seguía queriendo y mucho.

      Cuando terminó su encuentro, Ellen no quería despedirse, pero estaba tan agradecida por haber compartido aunque sea un par de horas con su hija, que no insistió en que se quedará mas tiempo. Ally se acercó a ella y se despidió con un cálido abrazo y con la promesa de volver a verse.
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        * * *

      

      —Papá, mamá, llegué —anunció Ally mientras colocaba sus llaves en una mesita junto a la puerta y se sacaba los zapatos relajada. En esa casa se sentía incluso más cómoda que en su propio hogar.

      —¡Mami! —saludó  Oliver contento y corriendo a los brazos de su madre.

      —¡Mi amor cómo estás! ¿La pasaste bien con los abuelos?

      —Vimos la película de Batman —contestó contento.

      —Espero que antes hicieran la tarea.

      —Por eso aún vemos la película —contestó Carter que salía a saludar después de poner pausa en el televisor.

      —Papá, lo consientes mucho.

      —No veo otro objetivo en ser abuelo.

      Carter como todo abuelo, perdía su personalidad ordenada, pulcra y seria con su nieto y jugaba a ser un superhéroe. Hacía lo que jamás hizo con sus propios hijos, lo llenaba  de un cariño relajado en donde sabía muy bien, el compromiso de educarlo recaía en otra persona, así como el de consentirlo, en él.

      —¡Vamos a seguir! ¡Ya sale el batimóvil!

      —Sarah está cocinando la cena —anunció Carter como despedida, ya que Oliver lo jalaba de nuevo a la habitación donde estaban viendo la TV.

      Sarah se esmeraba estirando una masa para hacer una tarta, pero su vista estaba puesta afuera en su patio, un poco perdida, meditando.

      —Sarah ¿qué cenamos?

      —¡Ally! —respondió tras por fin, darse cuenta de la presencia de su hijastra—. Estoy tan despistada, qué vergüenza.

      —En qué piensas que estás tan concentrada en la ventana.

      —Ay Ally… en mi James, lo veo tan mal.

      No había necesidad de preámbulos entre ellas. Su relación era tan estrecha y de confianza que podían hablar de todo en cualquier momento.

      —Estamos en las mismas —respondió sentándose y tomando uno de los vegetales picados sobre la mesa y comerlo.

      —Sí, lo veo muy desmejorado y hasta no sé ¿no le notas la mirada vacía?

      —Así es pero… ¿te digo un secreto? Ya estoy solucionándolo.

      Ally guiñó un ojo y tomó otro vegetal, tenía hambre y buen humor.

      —¿Solucionándolo? ¿Cómo?

      —Hoy hablé con quien puede hacerle muy bien.

      —¡La ladrona!

      Ambas se sonrieron, parecía que había pasado mucho tiempo desde que supieron las primeras aventuras de James y la chica que lo había cambiado justo después de robarle el celular.

      —Ay Ally no me digas que quiere volver con él, le haría tanto bien. Ella fue algo muy distinto y le dio  un semblante nuevo… estaba hasta enamorado creo yo.

      —Yo también lo creo y por eso me animé a buscarla. Es un amor, algo especial, pero quiere tanto a James y sin importarle que es “James el galán”, eso ya en sí es raro… lo quiere por ser él y ya.

      —Es igualito a su padre, ese hombre me sedujo por su porte. Pero James, él aunque se dice a sí mismo que son iguales, es muy distinto en su forma de ser. Él es noble pero no sabe cómo lidiar con eso.

      —Lo sé, por eso —insistió Ally un poco traviesa—, vamos a buscar que ellos se junten de nuevo. Y digo vamos porque Ellen cuando hablaba de ti, estaba muy interesada. Creo que deberías conocerla porque su carácter es tan parecido como a la vez, distinto, algo muy curioso.

      “Algo que congeniaba en sus diferencias”, esa Ellen le recordaba a  su Ellen, su amiga que había vuelto después de veinticuatro  años, en sus modos y formas de ver la vida ellas eran muy diferentes, incluso físicamente lo eran. Pero su amistad era como la de hermanas gemelas solo de alma, opuestas en todo, pero unidas por el amor y el compañerismo entre ellas.

      —Sabes no me la puedo imaginar, ni qué le gustó tanto a James, ¿Cómo es fisicamente? —preguntó Sarah intentando obtener más información.

      —Mmm, es linda, pero yo creo que a él le gustó cómo es ella, tan tranquila y elegante.

      —Si, entiendo que es lo mas importante, pero es por curiosidad —insistió Sarah para despejar sospechas.

      —Morena, delgada, como yo, pero sin mis ojos claros. La verdad se parece a mí…—respondió Ally pensativa—. Es extraño ahora que lo pienso, porque con James nunca nos tocaríamos ni con un palo, ¡que asco!… es mi hermano…

      ¡Mami, mami!, se escuchó gritar a Oliver desde el cuarto de TV ¡Ven que ya sale en batimóvil!. Ally se levantó no sin antes anunciar con humor:

      —Ya vengo Sarah, que el batimovil me espera.

      Sarah asintió con dulzura, la edad de Oliver era maravillosa. Esa donde los niños son tiernos y demandantes a la vez. Donde la emoción por la vida se desborda y la energía que tienen es casi incontrolable. Nietos, ella era afortunada de poder disfrutarlos, aunque fuera solo uno, pues con Rafaella y James esperaba tener más, pero para eso faltaba mucho. Pensó en Ellen. ¿Ella jamás podría ver a su hija y a su nieto? La sola idea le rompía el corazón y la hacía sentir como una usurpadora, esa hija hermosa e inteligente era de Ellen, ese nieto encantador y lleno de vida era también suyo… su esposo, era de ella.

      Ellen había vuelto y se parecía a la Ellen de James ¿no era eso demasiada coincidencia? O quizá algo muy palpable y sencillo. Ella creyó su vida robada y buscó a lo que ella más amaba para vengarse. Pero, ¡esa no era Ellen! La conocía demasiado bien para saber que ella no era una persona horrenda como la que Sarah estaba pensando.

      Por lo que, así como esos pensamientos llegaron a ella, así también se fueron dejando solo un objetivo: conocería junto a Ally a la Ellen de James, y buscarían juntas lo mejor para su hijo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Treinta Y Siete

          

        

      

    

    
      En su habitación, Sarah leía como lo acostumbraba hacer cada noche antes de dormir. La luz alumbraba el nuevo libro que recién empezaba. Era uno de sus autores favoritos y como siempre, gustaba de dosificar su lectura con tal de no terminarse demasiado rápido las obras que con tanto gusto compraba mes con mes. Aquella acción tan sencilla, y que para muchos no podría significar más que una simple lectura o una compra, para Sarah era todo un lujo. Quizás no para ella en la actualidad, gracias a sus hijos y a su marido vivía de forma bastante holgada en lo referente a lo económico, sino para el recuerdo de la Sarah de su niñez, de su juventud, incluso de la primera parte de su adultez, quien siempre sufrió malas finanzas... y muchas más peripecias.

      Esa noche no lograba concentrarse del todo, su charla con Ally la había dejado nerviosa. Aquella Ellen que mencionaba, le recordaba mucho a su gran amiga. A esa que conocía desde su niñez. Sarah cerró el libro, se conocía bastante bien y por eso comprendió que aquella noche no dormiría demasiado porque quería pensar, recordar para ser precisa. Por lo que con gran cuidado se levantó despacio  procurando no despertar a Carter, y se dirigió a la cocina con la intención de servirse un té.

      Ya con la bebida caliente frente a ella y sentada muy cómoda en una mecedora que tenía en la cocina, Sarah dejó volar su recuerdo a los primeros años de su vida, en los que trataba de fomentar su pasión por leer sin éxito, ya que por las noches debía compartir habitación con sus hermanos de diferentes edades y con inquietudes distintas. Una familia numerosa podía ser una bendición, pero a ella no solo la privaba de un espacio propio para leer, sino de presupuesto para comprar libros o cualquier cuestión que no fuera lo más básico. No había tiempo para ella misma, debía ayudar a su madre, debido a que era su obligación. Así  fue como la despojaron de valía en esa nutrida estirpe, donde entre tantos hijos, su madre lograba con bastante triunfo el descuidarlos a todos sin hacer distinción ni diferencia.

      Su madre tomó relevancia en sus recuerdos y Sarah trató de aletargar sus sentidos, o qué decir: de anestesiar las malas memorias. Para ella la mujer a la que llamaba mamá solo representaba un símbolo. Pues cuando en lugar de amor obtienes apatía, lo único que puede salvarte de la amargura, es proponerte ser distinta. Aprender de otros lo que la labor de una buena madre representa y, seguir ese ejemplo.

      Sin embargo,  no culpaba a su madre de ignorarla o de no haberle dado amor, su padre los había abandonado, los trabajos que obtenía eran duros y múltiples. Las carencias siempre constantes y el caos en el que vivían solo podía crear más caos, por lo que pese a preferir no pensar demasiado en ella , Sarah tendía a excusar a su madre diciéndose: hizo lo que pudo con las cartas que la vida le dio, las cuales parecían destinadas a hacerla perder cualquier partida, sí o sí.

      Aunque, «¿no había ella misma recibido cartas semejantes y logrado crear un lindo hogar? ¿No había amado y demostrado ese amor a sus hijos a diario? ¿No podría su madre haber hecho lo mismo por ella?». Sarah dio un sorbo a su té, sobre algunos hechos no valía la pena indagar demasiado si uno no quiere entristecerse.

      La madre de Ellen había sido su modelo y cuando por fin tuvo a James, se esforzó por ser como ella; pese a que las cartas de la vida parecieron por unos años ser iguales a los de su madre, las de una partida donde perder era la única constante. Así, cuando James regresó a ella, Sarah puso todo su empeño en ser incluso, una madre más amorosa de lo que había presenciado en la casa de Ellen. Sí, ella era una excelente madre para James, para Rafaella, para Ally.

      Sin Carter y Ally, qué distinto hubiese sido todo… sin la desaparición de Ellen. Ese pensamiento la atormentó por mucho tiempo y fue difícil de superar. Pero, ¿por qué volvía de nuevo a su mente? ¿Por la Ellen de James? Sarah se levantó a servirse un poco más de té y de regreso a su mecedora se dijo: es imposible, esta Ellen no puede ser mi amiga.

      Su amiga, la Ellen de hacía veinticuatro  años, era una mujer recatada que no tendría una relación con alguien como su hijo. Sarah lo amaba profundamente, pero reconocía que James era un coqueto, un conquistador de mujeres y Ellen, jamás caería con alguien como él.

      Su Ellen tampoco iría al psicólogo, para ella los problemas personales se trataban en el hogar o como solía decir “lo que pasa en casa, se queda en casa”, y si bien lo recordaba, Ally algo le había contado sobre un psicólogo y un conflicto entre Ellen y James. Además, su amiga, era además tradicional en sus modos y James no concebía una relación sin pasión, forma pudorosa en la que Sarah pensó en sexo, y por eso mismo, no podía ser la misma mujer. Aunque ¿qué tal que en esos veinticuatro  años Ellen hubiera cambiado de forma radical? Ella misma se notaba distinta, más tranquila y buscando siempre paz.

      En su juventud había sido muy diferente y Ellen era una chica buena que no bebía, no llegaba tarde a casa después de una fiesta y jamás, se hubiera acostado con un novio antes del matrimonio. Ella en cambio, por algo que reconoció después como falta de afecto, se vio envuelta en algunos excesos, fiestas, malas compañías y sexo gracias a la relación de autodestrucción y mala autoestima que había existido en el breve tiempo que compartió con el papá de James. Por supuesto,  se había perdonado a sí misma, comprendiendo que sin toda esa etapa de su vida, James no existiría.

      En aquellos años Ellen la apoyó, a pesar de que ella la había tratado muy mal cuando le advirtió sobre el padre de James. La había alejado cuando estaba con él y se dejaba seducir, incluso le había rehuido después de enterarse de su embarazo. Ellen había estado a su lado desde su trinchera de cuidado, preocupación y amor de amiga. Sin embargo y después de tantos años, ella no había estado ahí para Ellen, al regresar se había encontrado con un panorama que para ella era el cielo, mientras que para su amiga debía haber sido como el infierno… su familia, ya no le pertenecía más.

      De pensar en el dolor que Ellen debía haber experimentado, Sarah se sentía terrible. Tanto que las lágrimas aparecían siempre y el pesar se quedaba por días. Pero ¿cómo había desaparecido por tanto tiempo? ¿Qué había hecho Ellen y en dónde? Y sobre todo ¿cómo es que se veía igual? Todo era confuso y por eso sentirse mal era lo más lógico. Sin embargo, pensó que para Ellen, aquello debería ser mil veces más doloroso… quería tanto verla, quería verla y decirle que había esperado por años, que lo suyo con Carter no había sido intencional, que se esforzó por ser la mejor madre no solo por James y Rafaella sino por Ally también.

      Si bien, la Ellen de James no era su amiga, ¿qué pasaba si en realidad, sí eran la misma persona? ¿No valía la pena tomar el riesgo y averiguarlo?
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        * * *

      

      El teléfono de Ally sonó por largo tiempo  antes de que esta pudiera contestarlo. Pues, pocas personas insistían en usar el teléfono de casa, incluso Allison había pensado seriamente en quitarlo y quedarse con la línea de su celular como muchos de sus amigos lo estaban haciendo. Pero ella sabía que sus padres aún usaban ese medio para contactarla. Seguro, uno de ellos era quien hablaba esa mañana de sábado.

      —Ally linda, buen día ¿no me digas que te levanté?

      —Hola Sarah, para nada, estaba en el jardín junto a Oliver, hoy hay un lindo día.

      —Sí, el sol le hará tanto bien a mis plantitas.

      —A las mías también, las pobres estaban resintiendo el frío. Dime, qué puedo hacer por ti.

      —Ay Ally… se me ocurrió algo… —Sarah se escuchaba nerviosa, cosa que las tomó por sorpresa a ambas—. Te parecerá curioso lo que voy a pedirte.

      —¿Curioso? Me intrigas ¿qué vas a pedirme que puede ser tan peculiar? —respondió Ally juguetona queriendo calmarla, ya que incluso ella con la distancia de una línea telefónica, pudo notar su ansiedad.

      —Te lo diré así de una vez, sin preámbulos. Me gustaría mucho conocer a Ellen, tú has dicho que nos llevaríamos bien, quiero conocerla como tú.

      Ally sonrió sin decir nada, de alguna manera se imaginaba que eso pasaría. Sarah era una mujer de buenas ideas y aunque  ella había sembrado la semilla de la duda, germinar sabía que era tarea de su madrastra.

      —Me parece muy buena idea —respondió, muy contenta.

      —¿De verdad? ¿No te parece un poco extraño que sin saberlo ella, vaya a conocer a la mamá de su enamorado?

      —Para nada extraño, debemos intentarlo. Sin embargo, aunque nuestra misión sea juntarlos de nuevo, ellos ya no están juntos, eso lo debemos recordar siempre y respetar.  ¿Y le diremos a Ellen que la quieres conocer?

      —Preferiría que fuera, vamos a decirlo así, una sorpresa, porque —trató de excusarse Sarah, que quería confirmar su sospecha sobre Ellen—, puede que la ahuyente si sabe que conocerá a su posible suegra.

      Ally rio,  el plan era reencontrar a James con la que ella estaba convencida era el amor de su vida, uno real y único, pero el hecho de que Sarah ya se viera como “la suegra”, le causó un tierno humor.

      —¡Y reafirmar eso que dicen de las suegras que en todo se meten Sarah! —bromeó Ally.

      —No, no, no, cómo crees, lo que pasa es que así será más sorpresa.

      —Bromeaba, no te preocupes. Mira, podemos armar algo para mediados de esta semana.

      —¿Qué tal este miércoles por la mañana?

      —Bien, pero temprano, para dejar a Oliver en la escuela, ¿y papá se queda a comer en el trabajo, no? ¿No es ese el día en que lleva la papelería con su firma?

      —Sí, sobre eso… —respondió Sarah—. Tengo otro favor por pedirte.

      —¡Pero vaya que te has pensado todo esto!

      Sarah se mordió los labios, era una solicitud improbable y arriesgada, pero valía la pena si se trataba de Ellen.

      —A Carter no le va a gustar la idea, sabes que es tan prudente y no le gusta entrometerse en nada y lo verá como eso, como inmiscuirse en los asuntos de James, y me va a dar a la cantaleta de que soy muy sensible, ya lo conoces.

      Ally estaba un poco extrañada, lo que Sarah decía era cierto pero ¿en serio era necesario hacer todo con tanta precaución y “sorpresas”? Segura de que había buenos motivos de por medio para que Sarah actuara como lo estaba organizando, decidió confiar en ella y seguirle el juego.

      —Bien, aunque quizá papá tenga un poco de razón con eso de entrometernos… ¡pero bah! Todo es por el bien de James.

      —¡Sí, por el bien de James!

      —Uh se siente un poco raro eh, como emocionante.

      —Créeme Ally, esto es emocionante.
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        * * *

      

      El lugar lo había propuesto Ellen, un hermoso sitio de desayunos al que su amiga Cleo la había llevado. Sarah y Ally iban juntas en el carro para verse con la ex de James y seguir con el plan de reencontrarlos. Sarah estaba ansiosa, pero con buen ánimo, algo que Ally quiso hacer notar:

      —Tienes una pinta lindísima Sarah, como de una primera cita.

      —¡Oh no me digas eso! No quiero ahuyentar a Ellen porque estoy tan contenta de conocerla.

      —No lo creo, ella estaba justo como tú cuando me conoció en persona. Con una cara de emoción que me dio tanta ternura, aunque al principio fue un poco vergonzoso.

      Sarah sumó una nueva pista a su aventura por armar el rompecabezas de su Ellen perdida. Esa emoción por conocer a Ally, solo una madre podría ser incapaz de disimularla… o una mejor amiga.

      —Mira, ahí hay un lugar para estacionarnos y caminamos un poquito para llegar al restaurante.

      Ambas caminaron a buen paso porque estaban contentas. Ver a Ellen significaba buenas noticias para las dos y un ansia por saber qué deparaba el futuro de James a quien querían tanto.

      Ya en el lugar, vieron a Ellen sentada esperándolas. Sarah sonrió. Aquella puntual como siempre, femenina y refinada, y con un aire inteligente que confirmaba su sagacidad innata, era su amiga de toda la vida. Cuando ambas cruzaron miradas, la ansiedad de las dos fue evidente. Ellen no sabía si escapar o afrontar su realidad. Decidió lo segundo, porque salió a flote la inmensa alegría de volver a ver a su amiga de siempre.

      —Ellen no te enojes —dijo Ally, buscando ser precavida aunque era innecesario—, ella es Sarah, la madre de James.

      —Mucho gusto —Ellen no lo pudo evitar, se levantó efusiva, tanto que hizo sonar la mesa con el tintinear de vasos, tazas y platos perdiendo equilibrio sobre ella. Tras tratar de recomponerse, abrazó a Sarah fuerte, por más tiempo del que Ally pudiera comprender.

      —¡Pero si ya parecen amigas y es la primera vez que se ven!

      —Me dejé llevar, qué te puedo decir.

      —Nos dejamos llevar —secundó Ellen.

      —Creo que ambas como ya me lo había imaginado, están en una misma sintonía y eso me pone muy contenta a mí también ¡vamos a ser un trio dinámico invencible!

      Ally estaba contenta, la química entre Sarah y Ellen era casi palpable, y como su madre, ella era una empedernida en buscar esperanza por encima de todo e incluso en los lugares más sombríos. Por lo que jamás pasó por su mente que algo negativo pudiera resultar a aquel encuentro. Quizás, estaba siendo ingenua y le estaba faltando un poco de malicia, o tal vez Ally, estaba totalmente despistada sobre lo que el destino le tenía preparado.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Treinta Y Ocho

          

        

      

    

    
      Pasado el primer hallazgo y la efusividad del reencuentro, el campo minado que eran sus recuerdos y vivencias empezó a hacerlas hablar con cautela de forma inevitable.  Para ambas, la incomodidad fue creciendo conforme se contemplaban, Ellen dudaba sobre todo lo que Sarah sabía sobre su relación con James, por Dios ¡con su hijo! ¿Acaso estaba ahí para increparla al respecto? ¿O quizá estaba ahí porque lo había visto como un acto de venganza de su parte?,  donde tú me quitas a mi marido, yo a tu hijo. O tal vez, en una remota situación ideal donde los rencores se dispersaran como agua entre las manos ¿Sarah estaba ahí para perdonarle ese desliz? Ellen no estaba segura de nada.

      Sarah por su parte, se sumergía en un abismo similar al de su amiga,  pero donde el rencor apenas germinaba como una mala hierba que buscaba la luz. Una que no le daría una vida buena y abundante, sino una llena de espinos y veneno, tal como pasa con toda hierba ponzoñosa.

      «Si esa Ellen de James había resultado ser su amiga Ellen de toda la vida, ¿por qué ella no había querido volver a verla? ¿Por qué no había querido reconciliarse con ella? ¿Tanto rencor le guardaba por Carter que Ellen prefirió jugar con James e ignorar su amistad? No, ella no era así».

      A Sarah tantos “porqués” la estaban haciendo dudar de la felicidad que la había abordado al reencontrarse con su mejor amiga ¿y si ese reencuentro no era para nada algo bueno sino todo lo contrario?

      Ally en medio del silencio que se gestaba en la mesa, decidió intervenir, ajena a todo lo que ambas amigas pensaban.

      —Después de tantos abrazos y de tanta algarabía nos quedamos demasiado silenciosas. ¡Qué gracioso!

      Ellen y Sarah tomaron conciencia de que Ally podría sospechar que algo entre ellas estaba mal desde mucho antes. Por lo que decidieron borrar los pensamientos que las aquejaban y que las tenían en un silencio enajenante.

      —De repente perdí energía, fue mucha la conmoción creo —dijo Sarah forzando una sonrisa, aunque algo de verdad había en lo que estaba diciendo.

      —¿Estás bien? ¿Quieres que te pida un jugo de naranja o un plato de fruta? Quizá es tu nivel de azúcar.

      Ellen se preocupó ¿su amiga sufría ya de una enfermedad crónica?  Por extraño que parezca, sintió celos de Sarah. De cómo su edad se manifestaba con una gracia propia de los años vividos, y los cuales ella se había perdido. Ellen sintió entonces, deseos de no perderse nada más.

      —¿Estás bien? —preguntó Ellen—. ¿Desde cuándo sufres bajones de azúcar?

      —Sí, Ellen —respondió viéndose un poco pálida—, desde hace algunos años y si no los controlo, se baja mi presión.

      Ambas se miraron con cariño, en sus ojos no pasaban los años, su miraba era la de dos niñas que se quieren profundamente, y en ese querer, ni los años, ni los rencores, ni los desencuentros existían, solo el amor llano y puro de dos almas casi hermanas que se preocupaban la una por la otra.

      —No te preocupes, Ellen, tomo un jugo y con eso me siento mejor.

      —Me alegro —respondió tomándole la mano.

      —Sí, Ellen, no te preocupes, ya sabemos cómo controlarlo —dijo Ally tratando de aligerar la situación que se había puesto un poco tensa—. Pedimos tu jugo y fruta, y aprovechamos también para pedir nuestro desayuno ¡me muero de hambre!

      —Sí, me parece muy bien.

      Después de aquel incidente, el encuentro se dio de forma más sencilla. Ellen tratando de evitar los pensamientos que la hacían cuestionarse sobre las verdaderas motivaciones de su amiga, y Sarah sorteando a toda costa el elucubrar que Ellen guardaba malas intenciones al acercarse a su hijo, y hacerlo sufrir. ¿No estaba Ellen con una mirada sombría que reconocía bastante bien? Su amiga tampoco estaba en el mejor lugar, y menos se sentía bien. Las dos se sintieron conectadas de nuevo, ansiosas por saber más de ellas y lo que había sido de su vida. Por lo que al finalizar el desayuno, ambas intercambiaron números celulares y esperaron ávidas por dejar pasar el tiempo prudente para mandarse un mensaje.
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        * * *

      

      Por la noche y durante una sencilla cena, pues se encontraba sola,  Ellen tomó su celular y se decidió a mandarle un texto a Sarah.
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      Sarah ponía en orden la cocina, porque después de la cena le gustaba dejar todo impecable para el día siguiente. Al escuchar el sonido de un mensaje no dudó un segundo, esperaba con todo el alma que se tratara de Ellen.
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      Contestó queriendo ser graciosa, pues hacía más de 20 años precisamente, que no se sentía de esa edad.

      Ellen sonrió ante el mensaje de Sarah, comprendía su humor a la perfección, pero incluso la ironía de que ella estaba aún en sus veintes y se sentía hasta mayor que Sarah, la hizo reflexionar sobre el tiempo y cómo a veces, este pesa más para unos que para otros.
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      Lo que Sarah respondió era verdad, desde aquella mañana miles de recuerdos se habían acumulado en su cabeza. Como la primera vez que compartieron en secreto impresiones sobre los chicos, o lo mucho que les gustaba a ambas ir a nadar en verano. Recordó cómo pasaban tardes completas haciendo tareas escolares, jugando juegos de mesa o haciendo planes que muchas veces no se cumplían, pero en aquellos tiempos de niñez y adolescencia donde todo es más sencillo, ¡era tan bonito soñar!
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      Sarah estaba emocionada, en efecto, si bien había muchas preguntas por resolver, también había mucho por añorar, ella y Ellen eran las mejores amigas a quienes ni el tiempo había podido separar. ¿Preguntas? Para esas solo hacían falta respuestas, y quizás, apostar por verse de nuevo sería suficiente como para resolver cualquier duda que generara enemistad entre ellas. Sarah estaba siendo optimista y es que, solo faltaba sortear lo que Carter pensaría al respecto. Pero de eso se encargaría cuando la situación se presente.

      Lo del fin de semana sonaba emocionante, recibir la visita de Sarah era lo que más esperaba, pero antes había varias actividades más por llevar a cabo.  Como por ejemplo, visitar a Mike,  con quien tenía cita esa tarde. Ellen se preparó desde antes para llegar más temprano aunque tuviera que esperar sentada, pues estaba ansiosa, quería saber un poco más de los viajes temporales, o incluso, de sí misma.

      Al llegar al lugar, no tuvo que esperar mucho, ese día la agenda del psicólogo estaba despejada y pudo recibirla un poco antes.

      —Ellen, qué gusto verte —saludó Mike serio como siempre.

      —He estado ansiosa por nuestra cita —respondió Ellen sentándose en el cómodo sillón—, creo que te gustará saber que he visto a mi amiga Sarah ¡a Ally también!, es mucho lo que ha pasado.

      —Me alegra, pero en un principio el objetivo de nuestras citas era conocer sobre tu salto en el tiempo ¿no es así?

      —Sí, pero me has ayudado en otros aspectos y pensé…  —Ellen reflexionó un poco, era cierto, Mike no había actuado como un terapeuta del todo, sino como alguien con información sobre su salto en el tiempo—. Mike ¿no hay más por saber sobre el salto?

      —En realidad, no mucho más.

      Ellen se sintió extrañada porque Mike tenía razón. No podía de un día para otro o una sesión para otra, tratarlo como a un terapeuta regular, ya que sus citas se habían centrado en el tiempo, en los viajes o saltos, así como en la relación que guardaba Ellen con la historia de su abuelo.

      —Ellen, te propongo algo —dijo Mike—, cerremos este tema de mi abuelo y si sientes que deseas seguir tomando sesiones conmigo pero enfocadas en tu salud emocional desde otra arista, empecemos de nuevo.

      —Suena excelente.

      —Pero antes de eso, me gustaría hablar contigo sobre algo importante.

      —¡No me asustes Mike!

      —No es nada malo, solo es que te estoy muy agradecido  —la cara seria de Mike se tornó más suave y este empezó a caminar por su consultorio—. Gracias a ti comprendo mejor a mi abuelo… comprendo un poco más su camino y lo que él vivió. Sobre todo, siento que estoy en deuda contigo porque gracias a ti sé que él no mintió, tampoco abandonó a mi padre y regresó asegurándonos que había pasado por una experiencia tan inverosímil. Porque conforme uno crece y se empieza a hacer preguntas, uno se dice ¡este viejo nos quiso lavar el cerebro, nos quiso engañar y para colmo diciéndonos que viajó en el tiempo! Eso a uno lo daña, te pone mal, sobre todo creyéndole primero y luego, suponiendo que ha mentido. Pero me siento mejor, ahora sé que mi abuelo sí vivió eso que nos contó porque eres una prueba más de que su historia, era verdadera.

      —Te comprendo… yo misma debo agradecerte por la historia de tu abuelo y por la influencia que ha tenido en la mía. Me siento menos sola sabiendo que no soy la única que ha pasado por esto, eso me da esperanza.

      —Yo también la tengo, esperanza de poder recordarlo como antes al saber que él no nos mintió. Pero además, quería decirte algo, esto sí es incluso más personal.

      Mike se puso de nuevo muy serio y Ellen se sintió intrigada ¿qué quería decirle que parecía tan importante?

      —Mi abuelo regresó de su viaje y aunque estuvo con nosotros, y nos acompañó por muchos años más, él vivió mucho tiempo en el pasado, en querer probar que su historia era cierta. Fue justo al final de sus días, que admitió que el presente debió ser su nueva vida. Ellen —dijo Mike mirándola a los ojos—, haz lo contrario que mi abuelo, no vivas tras tu pasado porque eso es como querer alcanzar lo que está detrás de nosotros mientras el piso se mueve hacia adelante. Gastarás energía, por lo que vivirás siempre cansada, jamás lograrás alcanzar nada y no verás lo que viene para ti por delante. Vive, caminando hacia tu futuro, disfrutando tu presente y olvidando con emoción tu pasado.

      Después de que Mike se despidiera, decidió pasar por un parque cercano a su apartamento y sentarse un rato a descansar todo lo vivido, era tanto lo que había pasado en tan poco tiempo.

      Miraba a los niños jugar en el parque y reflexionaba sobre cómo tenían toda su vida por delante, sobre cómo el tiempo era para ellos algo flexible que no pasaba lo suficientemente rápido, pues ¿no es común que de niños sintamos una urgencia por ser grandes o por que llegue navidad o por que nuestro propio cumpleaños por fin se repita? Qué sorprendente era todo, sobre todo para ella, a quien el tiempo le había pasado volando sin siquiera notarlo.

      Cerca de donde estaba sentada, dos niñas jugaban con un juego de té y sobresalían en el lugar, ya que ninguna de ellas tenía interés en una tablet o un celular como otros sí lo hacían. Las dos niñas eran tan parecidas a como fueron Sarah y ella, pequeñitas absortas en su propio mundo de juego y fantasía. Hoy que la realidad las había absorbido en su crueldad ¿no era tiempo de ser de nuevo las amigas de siempre?

      Fue así que Ellen tomó una decisión que sería algo difícil en un principio, pero que bien valía la pena el intento. Haría caso al consejo de Mike y viviría en el presente, y en ese quería a Sarah a su lado. Quería a su mejor amiga, para después tener a su familia de vuelta, costara lo que costara. La misión sería entonces: reconciliarse por completo con ella.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Treinta Y Nueve

          

        

      

    

    
      Sarah, estaba muy contenta, se la pasaba tarareando canciones de su juventud y riendo sola de vez en cuando al recordar vivencias. Pero a la vez, estaba inquieta, nerviosa, no podía evitar los pensamientos más inverosímiles y las sensaciones más negativas sobre su amiga, a quien había visto reticente a indagar más sobre su vida. ¿Qué pasaría si en lugar de un lindo encuentro se llevaba a cabo uno feo y negativo?, uno donde Ellen se regodeara de lo vivido con James «¡Enamoré a tu hijo porque tú enamoraste a mi esposo primero!». Prefería dejar de pensar en ello como quien cierra de golpe una puerta donde al otro lado hay un mundo horrible.

      Desde la otra habitación Carter escuchaba tararear a su esposa, reír y luego quedarse callada por lo que reconocía, algo pasaba. Acercándose a ella y abrazándola por la espalda mientras estaba ensimismada,  preguntó:

      —¿Todo bien, amor?

      —¡No te había visto! —respondió exaltada.

      Carter la volteó y puso un beso en su frente; era un hombre serio y formal, pero en las cuestiones de la ternura, trataba a Sarah como los jovencitos intiman con su primera novia, con cuidado, respeto y devoción.

      —No pasa nada, debo hablar con James de algo que me tiene preocupada estos días.

      —¿Ah sí?

      —Sí pero son cosas de madre e hijo, déjalo en mis manos —respondió Sarah optimista —. De hecho, ya voy a su apartamento.

      —¿A estas horas de la mañana? ¡Oh vaya, e incluso una visita con todo y comida se ganó el nene! —dijo Carter mirando cómo su esposa empacaba contenedores de plástico con algunos alimentos.

      —Croquetas de papa, sus favoritas.

      —Ten un lindo día —dijo Carter despidiendo.
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        * * *

      

      Cuando Sarah llegó al apartamento de James, este se desconcertó bastante.

      —Mamá, estaba a punto de salir a mi trabajo.

      —Lo sé, lo sé, pero regálame un par de minutos por favor, hijo… te traje croquetas —dijo Sarah enseñando como a manera de señuelo, su creación culinaria.

      —¡Mamá! —dijo James sorprendido, la ternura de su madre lo desarmaba. Además, dedujo que algo traía entre manos, pues desde pequeño una rica comida había sido su forma de seducirlo para hablar.

      —Te hará muy bien comer un poco más… te ves bastante delgado. Demasiado me atrevería a decir.

      —Puedes atreverte a decir lo que sea mamá —sonrió James mirando los envases que su madre sacaba de una bolsa.

      James se sentó en la mesa de cocina y su madre abrió uno de los contenedores mostrando varias croquetas recién hechas, fragantes y aún calientes. James se resignó, si su madre quería hablar, él no podía negarse, además, sospechaba un poco sobre lo que querría conversar.

      —¿Puedo ir al grano?

      —Claro, no podría imaginarte de otro modo.

      Sarah era una madre dulce, pero también una severa cuando era necesario, y a la que le gustaba estar al tanto de sus hijos para evitarles sufrimiento, y a James, lo veía padeciendo bastante.

      —Hijo, no estás bien. Sin dudarlo demasiado puedo ver que de hecho, estás bastante mal y creo saber que el motivo es Ellen.

      —Mamá fue solo una novia más, ni siquiera eso.

      —No es cualquier persona, hijo.

      —Mamá, no entiendo por qué dices eso…. de verdad no sé… ¡ Y por qué Ally y tú se han obsesionado con ella!

      —No se trata de una obsesión sino de algo más…  yo sé quién es Ellen, y creo que tú hace tiempo también estás al corriente.

      —Yo…

      —Tú sabes que Ellen fue mi mejor amiga, que desapareció y ella es a quien estuviste viendo hasta hace poco.

      James estaba absorto, su madre sabía todo y lejos de sentir que un peso se liberaba, tuvo la sensación de que aquella carga que veía sosteniendo a duras penas, se hacía aún más pesada.

      —Amor, mi niño lindo —dijo Sarah con cariño y dulzura—. Está bien.

      James sintió que estaba a punto de explotar, ¿qué era lo que estaba bien? Nada de lo vivido estaba bien, que Ellen fuera alguien perdida por veinticuatro  años no estaba bien. Que según esos cálculos fuera tan mayor que él tampoco, que fuera la esposa de Carter y madre de Ally muchos menos, y que Ellen lo viera como un patán que la había utilizado era atroz. Que su madre lo supiera todo era intolerable ¿cómo se le ocurría decir que estaba bien?

      —¡Madre por favor! —dijo por fin James visiblemente exaltado.

      —Calma —respondió su madre tomando su rostro —, no puedes llevar esta carga solo, es demasiado pesada, por favor habla conmigo, dime lo que sientes y dime lo que planeas hacer.

      —No, madre, no —dijo James impasible—. ¡Qué se supone que haga! Ella me odia, es tu amiga, es la esposa de Carter, madre de Ally. Madre, nada de lo que pasa tiene sentido y no, ¡nada está bien! ¡Cómo podría tener un plan!

      —Porque ella también está enamorada de ti.

      —No puedes saber eso.

      —No, pero sí puedo conocer algunos detalles, como los siguientes. Hijo, jamás me habías hablado de tus conquistas, es algo obvio, a una madre no se le cuentan esas cuestiones, pero sí se le cuenta cuando conoces a la indicada. Y en Ellen reconozco su mirada a la perfección,  y su inquietud va más allá de mí o lo que yo pudiera pensar de la relación entre ustedes. Esa mirada la tuvo antes de casarse con Carter, ojos con un poco de miedo, de emoción, de enamoramiento.

      —Madre.

      —Mira, James —Sarah se puso seria, quería ser puntual en lo que estaba por decir—: no te preocupes demasiado, yo vi a Ellen gracias a Ally que tiene el loco plan de juntarlos de nuevo. Aunque nos reconocimos por supuesto, ella no sabe que yo estoy al tanto de todo lo que ha pasado entre ustedes. Eso es bueno porque me ha dado tiempo para pensarlo, para sopesar todas las posibilidades, y aunque Ellen se nota preocupada por lo que yo pueda pensar, la noto también ansiosa por contármelo, porque toda la verdad salga a flote. Es algo muy bíblico sabes.

      —Madre, no metas la religión en esto.

      —¿Quién habla de religión James?

      Sarah era creyente, pero jamás había tratado de imponer en su hijo ideología alguna, sin embargo, sabía reconocer buenos consejos, vinieran estos de fuentes teológicas o incluso, de publicaciones en redes sociales. Su vida de superar obstáculos le había dejado esa inteligencia sin títulos o credenciales profesionales, pero con un agudo sentido de lo sabio y sensato.

      —“La verdad os hará libres”, a eso me refiero —dijo Sarah en un amoroso gesto—. Habla hijo, habla de lo que sientes y serás libre.

      —Por qué todos insisten en eso… yo me expreso, hablo.

      —Pero quizá, solo nos dices lo que deseamos escuchar, porque así nadie se preocupará por ti. Así tú podrás ocupar el lugar que tanto te gusta, aunque no lo admitas, que es el de cuidar y estar al tanto de todos los que amas, que son muchos y por los que gozas el recíproco abrazo del amor. Pero así, evades a toda costa el preocuparte por ti mismo y esa acción aunque noble y admirable, es insostenible.

      Sarah se levantó y le dio un beso en la frente a su hijo.

      —No obstante debo admitir, que aunque Ellen te hizo mucho bien, debo ser egoísta y decir que espero, que el deseo de Allison de juntarlos, no se realice. Hay mucho en juego que no deseo perder, están Carter y la misma Ally… Si bien Carter es aún el esposo de Ellen, eso puede cambiar con un par de firmas de por medio, pero Allison es otro asunto, Ellen es su madre y eso jamás va a cambiar.

      —Por ustedes lo hice madre —se sinceró James—, por ustedes fue que seguí viendo a Ellen… lo otro, eso surgió sin yo quererlo del todo, te lo juro. Y no me refiero solo a “eso”, sino a eso otro que hoy me pesa tanto —finalizó James tocándose el pecho.

      —Hijo, está bien que dejes salir tus sentimientos, y aunque tu relación con Ellen no sea la mejor idea si pensamos de forma racional, los pensamientos lógicos nos hacen perder años valiosos de nuestra vida.  Piensa en mí,  que perdí tantos años con Carter. Por ese “qué dirán” fue que vivimos mas de una década atormentándonos sin motivo, porque la realidad es que todo pudo ser más sencillo. Sin embargo, ya aprendí, y quiero que tú lo entiendas, que lo mejor es la sinceridad. Dices que te quedaste junto a Ellen por nosotros, y que después surgió, sin tú quererlo, el sentimiento. Lo dudo, porque desde que me contabas de ella, de esa “ladrona”, tus ojos brillaban como nunca antes.

      —Me gustó desde el primer día, y después no pude separarme de ella aunque lo quería.

      —Lo sé, yo quise separarme de Carter por el recuerdo de Ellen, pero el amor es más fuerte.

      James miró a su madre y esta vio a un niño en sus ojos suplicantes, pudo reconocer a su hijito del alma. Pese a  ser un hombre, Sarah lo vio en ese instante de necesidad, como una criatura por la que daría su vida entera por proteger.

      —Mi amor, vale la pena esforzarse por eso, quizá Ellen sea para ti lo que Carter es para mí.

      —Pero mamá, ¿tú estarías de acuerdo? ¿No fue algo malo lo que hice?

      —¿Malo?

      —No puedo sacarme de la cabeza que es la esposa de Carter y madre de Allison. Los traicioné mamá, y me traicioné a mí mismo no dándome un alto en eso que estaba haciendo.

      —James, no es algo malo, luchar por aferrarse al amor no es algo malo, debes saberlo. Si bien, no apruebo del todo lo que hicieron ustedes, yo soy de otra generación comprende eso, en mis tiempos el sexo… —dijo Sarah midiendo sus palabras para después, envalentonarse—, hijo eso era algo que se dejaba para después del matrimonio, pero vaya ¡ni que yo lo hubiera respetado y tú eres prueba de eso!

      Sarah rio y la situación se aligeró muchísimo, pues madre e hijo rieron juntos y se abrazaron.

      —De cualquier forma —dijo James parando de reír y desanimándose—, ella ya no quiere saber nada de mí, quizá eso sea mejor para todos…

      —Si me preguntas a mí, creo que es lo mejor para todos y en eso tienes razón. Pero si es tu turno de ser egoísta y es lo mejor para ti, tampoco me escandalizaré.  Aunque creo, eso no podrá ser a menos que hagas un esfuerzo extraordinario.

      James miró a su madre, era extraordinaria. Había luchado por él, había superado los prejuicios para estar con Carter, había forjado su familia y superado los obstáculos que la habían trastornado por tantos años. Su madre era su adoración y se lo hacía saber cada vez que podía.

      —Bien, yo me voy —dijo Sarah como despedida sorprendiendo un poco a James—, es todo lo que quería decirte, y además que guardes en la nevera estas croquetas que serán buenísimas para tu cena.

      Sarah dio un nuevo beso a su hijo, el que le agradeció con un abrazo fuerte y sentido para después verla partir. James estaba decidido, dejaría el círculo vicioso en el cual se encontraba y esperaría la mejor resolución para todo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuarenta

          

        

      

    

    
      El sonido del celular despertó a Ellen que tomaba una siesta a media tarde. No era algo usual en ella, pero la casa seguía sola, Cleo y Angelina estaban de viaje y quiso darse un tiempo para descansar. Sin embargo, al ver el nombre en el teléfono se despabiló más rápido de lo esperado, era Ally.

      —¡Hola Ellen!

      —Qué linda sorpresa, Allison —respondió Ellen un poco adormilada pero contenta.

      —No me digas que estabas haciendo una siesta, porque me muero de vergüenza por haberte despertado.

      —Para nada, estaba dormitando,  pero es mejor, ya me tocaba despertar. Dime en qué puedo ayudarte.

      —Qué vergüenza pero bueno, ya no tiene remedio.

      —Insisto, no te preocupes.

      —Además de interrumpir tu siesta, te hablo para molestarte, dirás que soy una pesada.

      —Jamás —dijo Ellen, pensando en que su llamada era lo que más quería en el mundo.

      —¿Quieres pasar a mi casa para tomar el té? No quiero ser insistente contigo, pero me quedé con ganas de conversar más.

      —¡Me encantaría! —respondió Ellen aún más contenta.

      —¡Qué bueno, estaba nerviosa de estar acosándote! —bromeó Ally—. ¿Mañana te parece bien?

      —Sí, dime si puedo llevar algo ¿un pastel?

      —No te compliques, yo acá tengo de todo, tú ven tranquila. Te enviaré la ubicacion. ¿Te parece a las 4:00?

      —Perfecto, nos vemos a las 4:00 —finalizó Ellen llena de esperanza,  dejando atrás todos los pensamientos negativos. Estaba decidida a disfrutar lo que esta vida le entregaba, aunque fuera una pequeña parte de lo que ella quería.

      Ellen miró su closet y cual enamorada por una cita, empezó a deliberar sobre qué ponerse ¿quizá un vestido ligero o unos pantalones? Rio ante su ansiedad, si bien no se trataba de una cita con alguien que le gustaba, sí comprendía que era con alguien a quien amaba profundamente… era su hija con la que esperaba reconectarse y conocer los detalles de su vida. Por un segundo el recuerdo de Carter y su negativa de que viera a Ally ensombreció su emoción, pero solo por poco tiempo, pues se dijo que pasara lo que pasara, ella buscaría conocer más a su hija y claro, a Oliver.
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        * * *

      

      La mañana del día siguiente le pareció eterna, veía el reloj cada quince minutos y a modo de ironía, en ocasiones le parecía que las manecillas daban la vuelta hacia atrás en lugar de avanzar. Aunque, en esa emoción ella se sentía más viva que nunca y olvidaba casi por completo su problema con James y aquel enamoramiento tan absurdo.

      Ya al mediodía,  no sabía que mas hacer para distraerse, por lo que decidió salir en busca de un lugar dónde comprar un pastel, si bien Ally había dicho que todo estaba listo, una ilusión muy de abuela nació por primera vez. La de ver la linda carita de Oliver llena de sorpresa al contemplar un rico pastel decorado, pues aunque lo había conocido el día de su salto en el tiempo, verlo de nuevo y ahora conociendo quién era ese niño, la llenaba de ilusión, una que le hacía nacer ese sentimiento  de consentirlo y quererlo sin límite.

      Buscó hasta hallar una pastelería  de diseño, con llamativos colores y muy  exagerados en su decoración. Ellen escogió uno pequeño de color azul  y con motivos alusivos al fútbol, «seguro Carter le ha inculcado a Oliver su amor por ese deporte», pensó Ellen. Recordó cómo en los malos partidos, Carter perdía su formalidad y como cualquier fanático, le gritaba al televisor, corregía al entrenador y claro, lamentaba cada error con la misma pasión que festejaba cada gol. Apareció la añoranza por lo que había sido aquella vida ya muy lejana, pero se conformó recordando a Mike, y se dijo: «No viviré en el pasado».

      La hora de partir llegó más rápido de lo que Ellen hubiera esperado y justo una hora antes de la cita, salió apurada. Cuando por fin llegó a la casa de Ally, esta la recibió contenta:

      —Ellen, te dije que no te molestaras —dijo mirando la torta que su invitada sostenía entre las manos.

      —No pude evitarlo, se la he comprado a tu hijo.

      —¡Le va a encantar!

      —Tiene pequeños balones de futbol adornándola.

      —¡Y con lo mucho que le gusta! Es culpa de mi padre. Pero por favor, pasa, pasa —dijo Ally haciéndose a un lado para que Ellen entrara.

      La casa de Ally estaba llena de luz y era espaciosa, quedaba justo frente a la que ella vivía con Carter y que ahora compartía con Sarah. Sintió un poco de tristeza tras imaginarse a ella misma siendo abuela y gozando de la bendición de tener tan cerca a su hija y nieto. Aunque no quería vivir en el pasado, su futuro la atormentaba un poco, ya que se imaginaba perdiendo tanto… demasiado.

      —Tu casa es muy linda.

      —Gracias, mi papá me ayudó a comprarla, quizás por eso es que los tengo justo al frente.

      —¿Oh sí? —fingió sorpresa Ellen.

      —Sí, soy bastante dependiente de ellos, ahí vive Sarah, Rafaella que es media hermana de James y mía claro, y mi papá.

      —Qué lindo tener la familia tan cerca.

      —Sí, es verdad, aunque también puede ser agobiante porque siempre estamos al tanto los unos de los otros ¡secretos aquí no hay! —dijo Ally con una expresión de resignación divertida, aunque poco acertada por la situación llena de secretos en la que Ellen, James, Sarah y Carter se encontraban—. Bueno, y como ya sabes, acá vivimos Oliver y yo.

      Justo cuando lo dijo, detrás de ella apareció Oliver a abrazarla. Era, según pensó Ellen, el niño más hermoso que había visto, con cabello castaño como ella,  pero con los ojos verdes de Carter, un lindo contraste en la piel bronceada de Oliver, un tono que también había heredado de ella.

      —Oliver, saluda a mi amiga Ellen.

      Oliver con la curiosidad típica de todo niño, reconoció a Ellen por un segundo, pero tras verla tan fresca y cambiada, muy diferente a aquel primer encuentro en el cual ella estaba cansada y conmocionada, Oliver decidió que estaba en un error y saludó a Ellen como si jamás antes la hubiera visto.

      —Hola, me llamo Oliver.

      —Hola, mucho gusto, Oliver.

      —Ellen te trajo una torta —anunció Ally mostrando el azulado cake.

      —¡Wow! Es la mejor torta del mundo ¿mamá, la puedo probar? ¡Por favor, di que sí por favor!

      —Preguntémosle a Ellen.

      —Ellen, ¿puedo probar la torta?

      —¡Por supuesto, es mi regalo para ti!

      —Es mía entonces, pero le daré un poco a mi abuelo Carter.

      Después de recibir emocionado una rebanada de torta, Oliver salió rumbo a su cuarto, era un niño inquieto y juguetón.

      —Por suerte no te dio la ronda de preguntas de siempre, una vez que empieza no quiere parar —rio Ally.

      —Es un niño curioso, se puede ver en su carita inteligente.

      —Muchas gracias, salió como su abuela dice mi padre. Mi mamá era muy inteligente y mi papá siempre me cuenta de cómo nada la dejaba tranquila si no lo comprendía todo.

      Ellen sonrió, sus horas de insomnio tras su salto en el tiempo la dejaban exhausta cada noche. Pero después de saber un poco sobre la historia del abuelo de Mike y cómo no era la única, se había sentido más tranquila y recuperado la capacidad de dormir. Era cierto, necesitaba comprender todo a la perfección y si eso se lo había heredado a su nieto, sabía que era una bendición con doble filo.

      —Dime, en qué te puedo ayudar —quiso saber Ellen mientras se dirigían a la mesa que estaba del todo puesta.

      —Nada, voy por la cafetera y te sirvo un cafecito, a menos que quieras tomar cualquier otra bebida.

      —Café está perfecto.

      Pasaron las horas hablando de mil temas sin importancia, vanidades se podría decir, pero de gran valor para ambas que encontraban en cada casualidad una forma de unirse aún más. A ambas les encantaba el orden y la puntualidad, detestaban la imprudencia aunque admitían haber perdido el decoro en más ocasiones de las que se hubieran permitido.

      Ellen escuchaba a su hija y la admiraba por su independencia.  Le emocionaban las libertades de las mujeres modernas, más atentas a sus necesidades que al “qué dirán” que limitaba tanto a las mujeres de su generación. Para Ellen, Ally era todo lo que ella hubiera deseado ser y eso la ponía tan feliz.

      —¿Mami, qué hay de cena? —preguntó Oliver entrando al comedor.

      —¡La cena! Estaba tan distraída hablando contigo.

      —¡Sí, han pasado tres horas ya! —dijo Ellen viendo su reloj—. Creo que ya es hora de dejarte descansar.

      —Estás invitada con todo gusto a quedarte —dijo Ally mientras sacaba ingredientes de su nevera.

      —Creo que mejor, en otra ocasión.

      Ellen no quería abusar de la amabilidad de Ally, y aunque se moría de ganas por pasar más tiempo con ella, pues le intrigaba la vida sentimental de su hija,  decidió que era mejor marcharse, pues  quería evitar cualquier descuido, algo que estaba a punto de suceder…

      Ya despidiéndose en la entrada de su casa, Sarah justo salía a regar las plantas, llevándose la grata sorpresa de encontrarse con Ellen y su hijastra al otro lado de la calle. Por lo que sin dudarlo o pensarlo demasiado, cruzó hacia la casa de Ally para saludar.

      —¡Ellen, que gusto verte acá!

      —¡Se adelantó nuestra reunión! —dijo Ellen a modo de saludo.

      —¡Sí, y qué bueno! Es que justo habíamos quedado de vernos de nuevo el fin de semana —explicó Sarah a Ally.

      —Vaya, estás muy solicitada, Ellen.

      —Qué lindo verte, Ellen —insistió Sarah y atreviéndose a tomar del brazo a su amiga—, me quedé con tantas ganas de seguir hablando el otro día.

      —Yo también.

      Ellen y Sarah se sonreían como adolescentes que no se han visto por un largo verano y estaban ansiosas por ponerse al día. Tanto que el descuido que Ellen quería evitar, se dio por esas ansias.

      —Ven un ratito a casa, vamos a hablar antes que llegue Carter.

      —¿Será buena idea?

      —¡Claro que sí! —intervino Ally—. No pasa nada si papá espera un poquito para su cena.

      Dudando, pero seducidas por saber la una de la otra, se despidieron de Ally y fueron rumbo a casa de Sarah, la antigua casa de Ellen, el lugar que aún ella sentía suyo pero a la vez, sentía muy lejano y ajeno.

      —Pasa, pasa, que estás en tu casa Ellen.

      El solo decir eso las hizo sonreír. Ya quedaba poco rencor en Ellen pero sí una nostalgia que reconocía, estaría en ella por años.

      —Me gusta mucho lo que has hecho con el lugar, el antejardín está hermoso, las paredes en colores claros hacen que haya más luz y los nuevos muebles son bastante modernos. Se ve muy lindo todo.

      Sarah invitó a Ellen a sentarse junto a ella, por un momento se sintió incómoda ante las observaciones. Reconocía que de ser ella quien entrara a esa misma casa, viéndola cambiada y con una nueva dueña, se sentiría devastada.

      —Ellen, yo… traté de respetar todo por mucho tiempo.

      —Recuerdas, Sarah —interrumpió Ellen que no quería tratar ese tema aún—, cuando fuimos junto con mis papás al campo de mis tíos. La vista era tan linda y estábamos emocionadas de viajar, era cerca de la ciudad pero para nosotras fue lo mismo que si hubiéramos salido del país. Nos sentíamos como grandes. Fue entonces que estábamos tan emocionadas que no pegamos un ojo la noche previa, y en el viaje nos quedamos dormidas mientras mi papá conducía en carretera. Al despertar, estábamos ya en ese lugar tan lindo; fue como parpadear y estar en un sitio, abrir los ojos, y estar mágicamente en otro.

      —Sigue siendo un recuerdo que atesoro.

      —Sarah, algo así me pasó, pero no fue distancia la que recorrí, sino tiempo.

      Ellen miró a su amiga, como era comprensible, estaba bastante desconcertada y sin saber con exactitud a qué se refería.

      —Ellen, tuvimos una amistad tan especial, aún lo sigue siendo y si no quieres platicar sobre todo esto —dijo Sarah señalando con un ademán su alrededor—, está bien.

      —Quiero saber, no te mentiré. Pero a la vez, no servirá de mucho porque una vez que sepa lo que ha pasado, de esos años de no verlos a ustedes, de no ver crecer a Ally...  ¿eso no me va a ayudar a recuperar el tiempo perdido?

      —No, pero debo admitir que en parte lo hago por un asunto personal, porque —quiso confesar Sarah—, pasaron muchos años en los que yo me culpaba por haber tomado tu lugar. Así me sentía y no podía evitarlo, sentía como si en cada habitación tu presencia estuviera ahí, sentía como si en cada gesto de Ally hubiera desaprobación por su nueva mamá, y Carter… pensaba tanto en ustedes dos.

      —Eso no fue justo, yo no estaba aquí.

      —Pero algo me decía que no estabas muerta como se pensó. Mucho menos que habías dejado a Ally y a Carter desamparados, sabía que algo más fuerte que tú había intervenido.

      —Sarah, yo veo a Ally y cómo ella ha crecido como una mujer independiente y hermosa en esa libertad. Carter, no te diré por qué pues es un tema que quiero platicar contigo en otra ocasión pero él y yo aunque nos amamos lo más que pudimos, no éramos el uno para el otro, ahora lo sé, mientras que ustedes ¿no se habían conectado incluso antes de que él y yo nos conociéramos?

      Sarah se sorprendió, ¿Ellen conocía o intuía esa historia que no le había contado a nadie? O ¿esa historia se manifestaba en ellos dos?

      —Yo te perdono —dijo Ellen interrumpiendo los pensamientos de su amiga—, pero en primer lugar, jamás debimos separarnos, es solo que así sucedió todo y no hay una explicación concreta para ello.

      —Ellen, no sabes lo que significan tus palabras para mí —dijo Sarah con lágrimas en sus ojos—. Además, te noto tan distinta, madura.

      —Tuve que madurar a la fuerza —respondió entre risas Ellen.

      —Así me pasó cuándo supe que tendría a James.

      —Lo recuerdo, estabas tan asustada y mira ahora, James es impresionante —Ellen se sintió con pesar por un momento para después, tomar valor—. Así como tú respetaste mi matrimonio Sarah, yo quiero respetarte a ti y a James. Es tu hijo y todo el tema con Ally y su afán porque estemos juntos, no me parece.  Lo de nosotros surgió sin pensar en que algo podía salir mal, pues no sabíamos quiénes éramos, y yo en cuanto lo supe lo tomé muy mal. Y por todo esto, no quiero y no debo saber nada más de James.

      —Creo, que ambos quedaron entre la espada y la pared en una situación que no esperaban ¿cómo hubieran podido saberlo? Pero él te ama y creo que tú también a él…

      El silencio de Ellen fue más elocuente que cualquier palabra.

      —El destino ha sido cruel, es el mismo que por muchos años me hizo sentir que competía con tu recuerdo frente a Carter. Ese mismo destino, los puso en ese juego tan macabro donde te has enamorado de mi hijo y él de ti. Me duele mucho admitirlo pero, quizá lo mejor sea que ustedes no vuelvan a estar juntos.

      —Por Ally y Carter —dijo Ellen resignada.

      —Exacto, ninguno de los dos sabe la verdad completa, y creo que si llegaran a conocerla no les haría nada bien.

      —Estoy de acuerdo, aunque  debo confesar que creo que sí amo a tu hijo  y lo peor es que no quiero hacerlo. Me atormenta y me hace sentir muy perdida. Confesar esto  me hace sentir como si estuviera cometiendo un delito, tu no dimensionas lo que es sentirse así, enamorada en completa conexión, y después descubrir que él es tu hijo, eso es algo de locos, casi inmoral —dijo Ellen tomándose la cabeza.

      —Esta situación les romperá el alma a los dos, o ya lo ha hecho, pero deben pensar en Ally y en cómo saber esto  le haría trizas el corazón.

      Ambas estaban tan cómodas, incluso tocando esos temas tan complicados y dolorosos, que se dieron cuenta que su amistad era fuerte y maciza como un cerrojo de hierro, pero hasta el cerrojo más hermético tiene su punto de quiebre.

      —Sarah —se escuchó la sorprendida voz de Carter al llegar al lugar.

      —Carter, no te escuché llegar.

      —Eso es claro —respondió dolido—. Ellen, qué diablos haces aquí ¡Ally puede verte! ¡Mis hijos y mi nieto! ¡Teníamos un acuerdo!

      —Carter yo… —quiso intervenir Sarah.

      —¡No, tú no te metas! —gritó Carter. Sarah quedó pasmada, pues él nunca le había hablado de esa manera.

      —Tú, ven a mi despacho de inmediato —mandó Carter señalando a Ellen—. Sarah, esto no te incumbe.

      Entrando al despecho, fue Ellen quien entrecerró la puerta e increpó a Carter.

      —Cómo te atreves a hablarnos así.

      —¿Qué? ¿Que si cómo me atrevo? —preguntó retórico Carter.

      —Sí, no tienes ningún derecho a hablarnos como si nos mandaras, quizá Sarah se quedó sin rezongar por la vergüenza, pero yo… Oh no, yo ya no soy tu esposa y por eso tu forma de hablarnos no me da ni un ápice de miedo.

      —De qué diablos hablas ahora.

      —Ya firmé los papeles ¿no te lo dijo James? ¿No te avisó tu mandadero?

      James había rezagado trabajo por motivos personales, y por eso, no había dado la noticia a Carter.

      —Bien, entonces cumple con tu palabra y no te acerques a nosotros, no te acerques a Ally.

      —Eso es lo único que te importa, alejarme de ella.

      —¡Por Dios Ellen! ¿Acaso no te escuchas a ti misma? Cómo reaccionaría ella al saber que estás aquí, al saber que has vuelto ¡el divorcio no lo soluciona todo!

      —Escúchate a ti mismo, ¡o eres sordo a todo lo que no sea tu gran solución! —Ellen entrecomilló en el aire sus últimas palabras para después seguir—: ¡El divorcio me aleja de ti, pero no de ella ni de Sarah!

      —Sarah, no sabe lo que quiere, no sabe lo peligroso que es hablar contigo.

      —¡No soy una maldita terrorista del pasado Carter! ¡No soy peligrosa, solo quiero que no me destierres de la vida que también es en parte mía!

      —Basta, cállate de una buena vez.

      Los ojos de Carter cambiaron de furiosos a temerosos en un segundo y con ambas manos, hizo un gesto de cuidado a Ellen.

      —No me calles, yo…

      Ellen se quedó en silencio para dar media vuelta y ver quién abría la puerta… era Ally.
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      ¿Tan mala suerte era la suya, que entre todas las posibilidades, fue la de Allison enterándose de la verdad de ese modo tan abrupto, la que resultó seleccionada? Su vida, pensó Ellen, parecía una lotería del infortunio en la que ella, siempre salía perdiendo.

      —¿Papá, qué está pasando? —preguntó Allison tras el silencio de  Carter y Ellen.

      —¿Esto es lo que querías? —se dirigió Carter áspero a Ellen.

      —¡Papá!

      —Que te explique tu madre —dijo Carter dándoles la espalda.

      Allison como era comprensible, volteó a ver a Sarah que contemplaba toda la escena desde la sala, alejada un poco de todo, pues ella misma había sido incapaz de evitar que Ally entrara a su casa y buscara saber cuál era el motivo de los gritos que se escuchaban hasta la calle. La situación había llevado hasta ese momento, un efecto dominó imposible de parar.

      ¡Ally!, dijeron al unísono Ellen y Sarah, por lo que la aludida se desconcertó aún más de lo que ya estaba. En un acto entre nervioso e inocente, Ally no supo más que hacer que soltar una risilla ansiosa. No comprendía nada de lo que estaba pasando pero lo que corría por su mente, prefería evitar pensarlo porque, si bien había notado el asombroso parecido que había entre Ellen y ella, el hecho de que Sarah y Ellen reaccionaran al apelativo de madre hizo en menos de un segundo, germinara una duda abonada por una extravagante ilusión ¿madre? ¿Su madre…?

      —Ally —dijo por fin Ellen para luego sugerir—, por qué no vamos a la sala y nos sentamos para hablar.

      —Es buena idea, pero lo que no entiendo es de qué hablaríamos, porque, ¿cómo puede ser posible que todos se conozcan y al parecer tan bien como para discutir a gritos? ¿Tú y mi papá se conocen de antes? ¿Desde un divorcio?

      —Ellen —replicó Carter girándose para hablarle directamente—: lo que sea que hayas preparado en tu retorcida mente, donde todo sale bien en este escenario, más vale que lo sepas ejecutar con destreza y pericia porque…

      —¡No te atrevas a decir que me lo dijiste! —interrumpió Ellen, quien se mostró furiosa con Carter.

      Pese a conocer que su exmarido actuaba con arrogancia y sarcasmo, solo por el nivel de nervios que estaba manejando, o porque la situación estaba fuera de su control, Ellen fue inmisericorde. Ella sabía que ese momento iba a llegar, le gustara o no a Carter, y no se necesitaban de reproches, sino de valor para afrontar lo que viniera. Sin embargo, aquella reacción no le gustó  a Ally, quien era una hija en extremo respetuosa con su padre.

      —¡Ellen, por favor no le hables así! —reclamó Ally—, ¡y ya basta! Dime de una vez, qué está pasando aquí, pues parece que nadie más se atreve a hacerlo.

      —Ally, es un tema delicado —trató de intervenir Sarah— Ellen tiene razón, vamos todos a la sala, nos sentamos y…

      —No —respondió tajante Ally, que había perdido toda calma—, aquí está pasando algo grande, algo que ustedes tres conocen y que me afecta de manera directa, porque si no ¿por qué tanto recelo por contármelo? Aunque —se tomó una pausa—, antes de hacerlo respóndanme algo ¿esto afecta a Oliver?

      Los tres callaron, ninguno había considerado cómo afectaba al niño.

      —A Oliver no —respondió más calmado Carter—, solo a ti.

      —Entonces, dejen de tratarme como a una niña y díganme de una buena vez por todas qué pasa.

      —Es que no es eso, Ally, no te estamos subestimando para nada, sino que queremos tratar el asunto con la calma debida —explicó Sarah con aparente tranquilidad—. Mira ven.

      Sarah dirigió a Ally a la sala y los demás las siguieron, Ellen vio a Carter quien estaba furioso, pero sabía que no gritaría más, sino que se mantendría en silencio como un mecanismo de defensa muy propio de él, donde al no tener más remedio, preferiría alejarse intelectualmente de la situación. Todo el peso de contar la verdad recaería sobre Ellen, y tras un miedo profundo por la reacción que tendría su hija, ya que podía ser de total repudio hacia ella, habló:

      —Ally, tu madre desapareció hace más de 20 años y eso, marcó tu vida para siempre —dijo Ellen intentando conducir la conversación.

      —Pero, mi madre murió —se apresuró Ally—, y eso qué tiene qué ver con ustedes… bueno, contigo.

      —Esa desaparición también cambió la vida de tu madre por completo, Ally.

      —Pero ella murió —Ally miró a su padre ansiosa por respuestas—, papá, dile a Ellen que ella murió.

      Carter, no respondió nada, estaba ensimismado.

      —Ella no murió —dijo Sarah.

      —No —confirmó Ellen—, ella desapareció, pero ahora ha regresado…

      —¿De qué están hablando?, mi madre murió, ustedes me lo dijeron toda mi vida, que ella estaba muerta —increpó a Sarah y Carter—, y ahora Ellen me dice que no es cierto y ¿debo creerle?

      —Sé que soy una extraña, Ally, pero…

      —Sí, una extraña que quiere venir acá a revivir a mi madre ¿quién te crees que eres?

      La voz de Ally guardaba rencor y eso estuvo a punto de romper a Ellen, mientras que Carter, se sorprendió a sí mismo con un ligero regodeo ¿tener la razón lo estaba llenando de satisfacción en ese momento? Se dio asco a sí mismo y por eso, por fin reaccionó:

      —Ally, fue lo que tuvimos que decirte, no solo a ti, sino a todas las personas que nos rodeaban, porque de un día a otro Ellen desapareció sin dejar huella.

      Ellen agradeció a Carter el gesto de por fin, tomar cartas en aquella confesión.

      —Ally, yo desaparecí pero jamás quise abandonarte… la situación nos supera a todos, eso debes tenerlo muy en claro.

      Ally comprendió todo, y el peso de la verdad fue apabullante, a tal grado que se dijo a sí misma, «no puedo con  esto», y para sorpresa de todos, solo se dio media vuelta y empezó a caminar rumbo a la puerta, fría y sin emociones aparentes. Fue Ellen quien quiso detenerla.

      —Ally, no te vayas, por favor.

      Casi llegando a la puerta, Ally por fin reaccionó:

      —No te atrevas a detenerme ¿con que eres mi madre? ¿Qué has hecho tú por mí para serlo? Nada, te fuiste y regresas para meterte en mi vida como una plaga, primero rompiendo e infectando a James. Luego supurando rencores entre Sarah y mi padre, y ahora ¿planeas recuperarme o algo parecido? ¿Para qué? ¿Para que tu presencia me infeste con malestares como lo ha hecho con todos? No, no pienso dejar que me toques con tu peste porque si llega a Oliver juro que te mato… ja —rio sarcástica—, será que ¿puedes morir dos veces en una misma vida?

      —Sí —respondió Ellen con el corazón roto—, morí el día que regresé y mi vida había cambiado, te había perdido, y estoy agonizando en estos momentos con tus palabras.

      Ally sintió compasión sobre su enojo, jamás había hablado así a alguien.  Pero todo era tan doloroso e insólito. Aunque ella como madre tenía en cuenta que si Ellen, en realidad era quien decía ser, aquello le debería estar doliendo mil veces más que a ella misma. Fue por eso que quiso abrazarla, quiso saber de ella, quiso como cualquier persona que tiene frente a sí a su madre que creyó perdida, olvidar todo y dejarse amar con el amor incondicional. Pero por ese mismo amor, pensó en Oliver y en cómo todo aquello sería aún más confuso para él, por lo que dio media vuelta y partió a su casa no sin antes disculparse:

      —Ellen, no… esto es más grande que yo, por favor comprende eso.

      Ellen, guardando una última y moribunda esperanza por aquel acto de compasión hacia ella, lo hizo, comprendió todo y decidió esperar por su hija.
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      Bajo la sabia premisa de que el tiempo cura cualquier herida, Allison se alejó por completo de su familia por varios días. Primero, evitó el revuelo de tener que encarar a cada uno de ellos. Después cuando Sarah quiso  visitarla, prefirió salir de casa y así, sumar un par de fin de semanas.  Evitar a su madrastra era un trabajo complicado, Oliver estaba con ellos la mayor parte del tiempo. Cuando pasó un mes,  se dio a la tarea de retomar aquel problema que tan molesta la tenía, y solucionar el asunto desde la comprensión.

      Sin embargo, en todo ese tiempo James se había mantenido al margen. Allison supuso que se debía a que, al igual que ella, se había enterado recién de las relaciones existentes entre sus padres y Ellen. No obstante, la idea de que James supiera  desde mucho antes, quién era Ellen, la carcomía por dentro. Significaba un nuevo secreto que ella jamás supo o supuso. Allison necesitaba saberlo para comprender, ella quería encarar a James y hacerle la desagradable pregunta, por lo que decidió invitarlo a comer como acostumbraban hacer cada semana, pero que ninguno de ellos había acordado durante todo ese tiempo.

      Cuando el teléfono de su despacho sonó, James jamás supuso de quién se trataba.  Ally rara vez lo llamaba a su lugar de trabajo o por un medio que no fuera a su celular.

      —Abogado, tiene una llamada por la línea dos —anunció la asistente de James.

      —¿Gracias Carol, quién es?

      —Allison, su hermana.

      —¿Allison? —James se puso nervioso—. Gracias Carol, ya atiendo. ¿Allison, cómo estás? ¿A qué se debe tu llamada?

      James estaba en alerta y seguro de que toda la verdad estaba por ser descubierta.

      —James ¿podemos vernos hoy para comer? En el lugar de mariscos que nos gusta.

      —Hoy no sé si pueda —mintió James sacándose la excusa del exceso de trabajo.

      —James, es importante y sé que no estás muy cargado de trabajo… tan solo quieres seguir evitándome.

      —Allison, nada es como lo supones… yo no estoy…

      —James, eso es lo que quiero que hablemos, quiero que nos veamos frente a frente y quiero saber —Allison hizo una pausa, le costaba hablar de eso—, quiero saber si tú, ya estabas al tanto. Por eso, nos vemos hoy a las dos.

      —Nos vemos hoy a las dos.

      James colgó y dio un suspiro para después tomar la taza vacía que había en su escritorio y tirarla violentamente sin rumbo fijo. Por fortuna esta rebotó con torpeza sobre uno de los sillones en su despacho, pero Carol tras escuchar el ruido atípico entró sin aviso previo para investigar lo que estaba pasando.

      —Señor ¿pasó algo?

      —Carol —dijo James furioso—, no me preguntes nada.

      —Pero escuché un ruido y me preocupé ¿todo está bien?

      James se exasperó y tras un segundo de reflexión quiso maldecirse a sí mismo ¿por qué insistía en alejar o dañar a toda mujer que mostrara aunque fuera un poco de interés por él? ¿Así de maldito era como para no apreciar un detalle así?

      —Carol, no es tu culpa que esté nervioso estos días pero… es lo que es, no te preocupes por mí.

      —Eso me resulta imposible —dijo la chica sincera.

      —No lo merezco.

      —Para mí, el merecer o no, es irrelevante.

      Su forma de decirlo fue dulce y eso conmovió a James ¿el amor puro no era así? Uno que lo daba todo, aún cuando el otro no lo mereciera.

      —Gracias Carol.

      —¿Por qué?

      —Por darme valor.

      Cuando James llegó al lugar, lo hizo media hora antes. Ordenó la comida favorita de Allison y abundante cerveza como si de una celebración se tratara. Cuando por fin la vio entrar,  se puso aún más nervioso.

      —Allison, tanto tiempo —dijo James un poco protocolar.

      —Tanto tiempo —rio Allison saludando de beso—. Me haces sentir como si fuera una cita de trabajo.

      —No, cómo crees —respondió y la abrazó por más tiempo del común, pues un temor a perder su amistad lo invadió de repente.

      Allison también se sintió temerosa, si bien sabía que James no era una blanca palomita y que sus problemas emocionales eran abundantes, pero poco explorados, ella por todo el cariño que le tenía, evitaba reparar en las carencias de su medio hermano para exaltar sus virtudes. Pero en esa ocasión, el temor radicaba en no poder perdonar, en no perder el deseo de confiar en él como le había pasado con Sarah, su padre y Ellen.

      —Veo que tienes toda la mesa puesta —dijo Allison sentándose.

      —Tal como te gusta.

      —James, no quiero perder más tiempo, aunque el tiempo al parecer no deja muchas huellas sobre ciertas personas ¿no es así? —intervino yendo al grano—. En fin… la cuestión es que, necesito saberlo.

      Allison miró a James, sabía que su comunicación y confianza era tal que como hermanos, ambos conocían lo que los afligía al uno del otro, aún sin expresarlo en palabras.

      —Allison, lo supe poco después de haber conocido a Ellen, antes de nuestra pelea por su psicólogo…. Lo supe mucho antes que tú.

      —Pero ¿lo supiste todo? ¿Supiste que ella era mi madre?

      La pregunta era hiriente y James miró a una Allison que jamás había conocido. Una con desesperación porque él le respondiera que no, algo que no podía hacer si quería ser sincero con ella.

      —Primero comprendí que era la Ellen de mi madre, su mejor amiga y eso me costó trabajo asimilarlo por supuesto —James tomó un gran trago de cerveza, necesitaba valor—, pero la relación contigo… eso lo comprendí y fue aterrador pues ¿cómo podía decirte algo así sin sonar como un loco?

      —No trates de justificarte.

      —No lo hago, imagina que si tú misma te cuentas todo este problema ¿cómo lo haces sin preguntarte sobre qué diablos pasó? Yo solo me limito a hacer asociaciones entre Ellen siendo la exesposa de Carter, la mejor amiga de mi madre, tu propia madre y maldita sea, de mí ella no es nada.

      —James, no todo tiene que ver contigo. Esto me afectó a mí ¡qué decir, aún me afecta! ¡Y puede afectar a Oliver!

      —Eso no, yo corté relación con ella, jamás afectará a Oliver.

      —De nuevo, no todo tiene que ver contigo…

      Ambos quedaron en silencio, uno que Allison rompió:

      —Si lo supiste después de intimar con Ellen, ¿por qué seguiste en eso James?

      —¡Cómo que por qué! —preguntó James un poco exaltado y retórico—, porque quería asegurarme de que ella no arruinara la relación de mi madre con Carter, de que no la afectara a ella.

      James se dio cuenta de su error por la expresión de su amiga.

      —¿Y yo, James? ¿Que esto me afectara a mí no contó?

      —Allison, no compares algo así… tú sabes a qué me refiero, es mi madre y…

      —Lo sé, ella es primero que yo, también en mi caso Sarah es más importante que tú, pero James, es solo que… esto me ha dejado mal .

      —No trates de comprenderlo del todo, no se puede.

      —¿Lo crees?

      —Lo creo plenamente. Esto no tiene ni un maldito sentido.

      Allison suspiró, algo no cuadraba del todo.

      —Aún así James ¿por qué seguiste?

      James terminó de un solo sorbo una cerveza ¿qué se supone que respondería? ¿Que había seguido porque necesitaba de la compañía de Ellen? ¿Porque su cuerpo lo llamaba? ¿Porque Ellen le había enseñado una nueva forma de amar que lo superaba en alma y cuerpo?

      —No lo sé, porque así soy —mintió.

      —James, jugaste con ella…

      Por inverosímil que pareciera, Allison había caído en la trampa, la situación nublaba su discernimiento. Quizá ver a James como un mujeriego era más sencillo que verlo como su mejor amigo y su medio hermano, el mismo que se había enamorado de su madre.

      —Eso hice, jugué con ella por ayudar a Carter en su divorcio ¿no te lo dijo ella misma antes de revelarte que es tu madre? Y no puedo decir que no lo disfruté, ha sido los de los mejores polvos de mi vida, qué decir ¡el mejor!

      La bofetada se escuchó estruendosa en el lugar, había recibido tantas, que James creía estar acostumbrado a ellas, pero la verdad era que de mano de Allison, aquel golpe le había dolido más en el alma que en su rostro.

      —¡Deja de mentir maldita sea! —James trató y casi había acertado pero a Allison, no la podía engañar—. ¡Ella no sabía quién eras tú! ¡Ella quizás solo quería acercarse a mí sin que yo saliera afectada! ¡Mi madre miró más por mis intereses que tú! Y pese a eso, ¿te tomas la molestia de actuar como un patán conmigo que solo vine en busca de respuestas? Bájate de tu maldita nube de miserias por una buena vez en tu vida y madura.

      —Ella pudo haber roto todo nuestro hogar —gritó James sin importarle la escena que estaban haciendo y que varios comensales seguían con atención y sin pudor.

      —¿Ella? ¡Ella! ¡Es mi madre y jugaste con ella! Porque quieres actuar como un idiota y eso no me lo creo, pero con todo y tu patética manera de evadir la verdad, si jugaste con ella.

      James guardó silencio, no podía más. Allison se levantó al momento y tras prepararse para dejar a James, dio medio vuelta y dijo finalmente:

      —No engañas a nadie, eres un pésimo actor.
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        * * *

      

      Allison le daba la vuelta una y otra vez al problema que la afligía. Trataba de hacerlo pues “el problema”, en realidad tenía demasiadas aristas, muchas maneras de enfrentarse con la verdad y esta, resultaba abrumadora. Si bien quería mantenerse enojada o en pacífica distancia de sus familiares y de Ellen, ella en realidad lo que necesitaba por sobre todo, era reanudar la relación con su madre.

      De niña, Allison recordó haber añorado la presencia de su propia madre. Haberla extrañado cada día antes de dormir con un beso de buenas noches. Así como en cada cumpleaños, ella aún con la idea de que su madre había muerto cuando era muy pequeña, la había extrañado. Incluso en ese momento, sabiendo que no había muerto sino que por un insólito suceso ella había regresado, la echaba de menos después de conocerla, tratarla y disfrutar de su compañía, porque su madre era mucho más de lo que había añorado en sus años de niñez. Era una mujer inteligente, hermosa, competente y valiente a la que admiraba. ¿Cómo negarse a reencontrarse con alguien así?

      Segura de que lo único que la tranquilizaría en todo ese escenario sería el comprender lo más que pudiera las circunstancias que habían hecho a su madre actuar así, Allison tomó una decisión que ella suponía, cambiaría todo para bien  el desagradable escenario en el que se encontraba: llamaría a Ellen.

      Ellen trataba de organizar su cuarto cuando Allison la llamó, lo que la tomó por sorpresa, porque, si bien ella también era fiel creyente de la premisa de que el tiempo curaba todas las heridas, jamás imaginó que en tan poco, su hija quisiera contactarla.

      —Ally, me alegra tanto que llames —contestó Ellen apresurada.

      —Hola, ¿Estás libre hoy?

      —Para ti, por supuesto.

      —Dime dónde puedo verte por favor.

      —Ven acá, a mi apartamento.

      Después de darle las instrucciones pertinentes a Ally para verse en un par de horas, Ellen salió sin poder creerlo al cuarto de Angelina para darle la buena noticia, porque ¿sí era una buena noticia aquella o no?

      —¡Angie, no podrás creer lo que pasó!

      —¡Ally por fin habló contigo de nuevo!

      Ellen se quedó pasmada con la sonrisa más hermosa que había lucido en todo aquel tiempo.

      —¡Pero cómo supiste!

      —Ah —dijo Angelina con soltura—, es que si yo fuera un espejo y te miraras, estarías frente a la Ellen más hermosa que has conocido. ¡Estás radiante y eso solo puede lograrlo Ally!

      —¡Qué debo decirle! ¡Qué debo hacer! —preguntó Ellen nerviosa.

      —Dile que la amas, que has esperado por largo tiempo poder decírselo. Y que no deseas nada más que la oportunidad de mantenerte en ese amor que tienes por ella.

      —Por ella, moriría sin pensarlo dos veces.

      —Así amamos las madres Ellen.

      Cuando Ellen abrió la puerta, no vio a la mujer que estaba frente a ella, sino a una pequeñita de cuatro años, la más linda que había visto jamás. En un segundo, esa visión se convirtió en la realidad de que su hija había crecido. Si bien, para Ellen, Ally seguía siendo su hijita, ver a la mujer en la que se había convertido, la hacía sentir orgullosa y ansiaba poder decírselo.

      —Ally, pasa por favor, pasa.

      Allison no supo qué responder pese a que la acción era tan sencilla como decir: muchas gracias.

      —Dime si deseas algo, un poco de agua o lo que necesites.

      —Quiero respuestas —dijo por fin.

      —Ojalá pueda darte todas las que buscas —respondió Ellen un poco triste—, pero ni siquiera yo las tengo todas.

      —Ellen… —pronunció con dificultad—. ¿Por qué te fuiste?

      Ellen no quiso contar su historia, sino optar por la versión resumida de lo que en realidad quería relatar.

      —Esa parte de la historia, preferiría decírtela después, por favor —pidió Ellen suplicante. Ally movió la cabeza dando a entender que continuara—. Ahora solo quiero decir que no quise abandonarte… ni a tu padre. Las circunstancias surgieron así y lo único que quiero, si se me puede conceder querer algo, es que tú me permitas ser tu madre para amarte incondicionalmente desde hoy, hasta el día que yo muera.

      Las palabras de Ellen dejaban ver un ligero tono de anhelo mezclado con súplica, por lo que apelaba a que su hija perdonara mucho más de lo que ella misma hubiera podido perdonar. Por fortuna, Ally era un alma aún más bondadosa que ella misma,  y por eso, pudo estar más orgullosa de su hija.

      —Ellen, yo no quiero más rencores, lo que deseo es recuperar a mi madre porque te creía muerta y resulta que estás viva. No hay mucho qué pensar salvo el que soy afortunada ¿no es así? Yo misma soy madre y haría lo que fuera por Oliver, incluso algo que podría dañarlo si sé que así, lo alejo de un mal mayor. Tú, Ellen, tu situación es muy compleja, y agradezco, como reconozco, tu esfuerzo por excluirme de tu dolor. Pero eso es imposible, porque soy tu hija, todas las posibilidades en este camino que es nuestra vida, tienen una ruta que nos une.

      Ellen lloró con un llanto sofocado y liberador, su hija la perdonaba y si bien sabía que para que ese perdón fuera total aún faltaba mucho por recuperar, restaurar y sanar. El solo acto de absolverla de tantas confusiones y mentiras, la hacía sentir tan tranquila que el mayor peso de su existencia desapareció de su mente.

      —Ally…

      —Mamá, cuéntame qué pasó.

      —Todo empezó el día que yo desaparecí ¿lo recuerdas?

      —Yo era una niña apenas.

      —La niña más linda de todas. Ese día…
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      —¡Mami, todos vendrán hoy verdad!

      —Sí, Oliver, ya te lo he dicho mas de tres veces, vienen tus amiguitos, tus abuelos, tus tíos y una persona muy especial —respondió Allison divertida, ya que sabía que Oliver estaba emocionado por su fiesta de cumpleaños.

      —Sí pero ¿sí vienen verdad?

      —Sí, amor, todos vienen.

      —¿Y con regalos? —preguntó expectante.

      —Claro que si —respondió Ally.

      Oliver se puso a brincar de alegría, como todo niño, su fiesta le producía una emoción tremenda y disimularlo no era necesario. Allison gozaba de verlo tan contento y por eso, con gusto adornaba el lugar. Compró un gran y colorido pastel, así como prefería evitar cualquier rencilla que la hubiera enemistado con sus familiares.

      Cuando Oliver volvió a su habitación, Allison se quedó sola y tras contemplar el excelente trabajo que llevaba hasta ese momento con la fiesta de su hijo, decidió echar a andar un plan que la tenía nerviosa, pero expectante. Le pediría a Ellen que la ayudara con los últimos preparativos a fin de que su invitada, llegara antes que los demás. Y así fuera reuniéndose con aquellos que de alguna manera, temía ver de nuevo.  A Sarah por la lejanía que se había creado entre ellas, pese a quererla tanto y a Carter por lo mal que había tomado todo el asunto de que su hija se enterara de la verdad.

      Allison tomó el teléfono y le marcó a su madre:

      —Ellen, cómo te encuentras ¡dime que no muy ocupada!

      —No para nada, contando las horas para ir a la fiesta de Oliver.

      —¡Lo que me dices me tranquiliza porque te estaba llamando para pedirte un favor! ¿Puedes llegar acá una hora antes? Lo que pasa es que aún tengo varias cosas por hacer y una ayuda extra me vendría de lujo.

      —¡Con todo gusto! —respondió contenta—. Si lo necesitas, llego incluso antes.

      —Uy, no te diré que no porque, eso sería mucho mejor.

      —Salgo en una hora para tu casa.

      —Te lo agradezco mucho.

      A Allison le gustaban los planes, tener un modus operandi trazado y claro sobre cómo sucedería todo. Eso lo había sacado de su padre, pero a diferencia de él, ella sí sabía adaptarse a los cambios, cuando los planes no iban como uno los proyecta. Para las próximas horas en las que todos estarían juntos, Ellen sería un motivo de discordia e incomodidad, pero ¿de qué otra forma si no era un poco forzada, su madre volvería a ser parte de su vida?

      Ellen rumbo a la casa de Ally, miró la carretera que tan bien conocía. Conforme iba avanzando en la ruta, pudo reconocer senderos que le hubieran avisado que algo andaba mal el día de su viaje en el tiempo, como por ejemplo, zonas deforestadas, más gasolineras y desde luego, en cierto punto de su viaje, vio el nefasto café en el cual toda su vida cambió. Interesada por saber si ese solo factor fue decisivo para su salto en el tiempo, Ellen pensó en llegar, pedir un café y mirar el lugar. Pero evitó hacerlo pues ¿qué haría si el café costaba incluso más caro, los baristas eran aún más extravagantes y de nuevo, un salto en el tiempo se diera por una simple visita a un café? La idea la hizo reír con ironía, pero no dejó de asustarla un poco, así que se dijo a sí misma: prefiero no saber nunca cómo pasó esto… a investigar y que me pase otra vez.

      Ya donde de Ally, antes de entrar, echó un vistazo a su propia casa, aquella que compartió hacía tanto tiempo atrás con Carter. La sintió ajena, nada de ella le recordaba su propia vida y  se sintió por fin liberada de aquel fantasma que era la vida con Carter. Dio la vuelta y tocó la puerta  deseando ver a su hija.

      —¡Ellen, pasa por favor! ¡Estoy tan contenta de verte!

      —Yo también, Allison pero me temo que serás la única.

      —Un paso a la vez, Ellen, no pequemos de impacientes.

      Su hija le mejoraba el animo, si por ella fuera, gritaría al mundo entero lo orgullosa que estaba por tener una hija tan fenomenal.

      —Mira, Ellen, no te mentí porque sí necesito ayuda extra. Tengo la decoración como podrás ver —anunció Ally extendiendo las manos a manera de señalar su entorno—, pero aún no termino la comida, ya sabes, un poco de “esto y de aquello”, como se usa ahora en las fiestas.

      —Yo te ayudo y terminamos en menos de un segundo, pero antes… si me permites —pidió Ellen sacando de un gran bolso que llevaba consigo un enorme regalo envuelto en un vistoso papel azul—. ¿Puedo entregar mi regalo a Oliver?

      Allison sonrió de oreja a oreja, podía verse más joven que ella, pero su madre era una abuela como todas, incluso su propia hija quedaba en segundo lugar cuando de su nieto se trataba.

      —¡Eres tan incorregible como Sarah! ¡Ella siempre consiente a Oliver más que a mí!

      —Déjame hacerlo —respondió enternecida Ellen .

      Allison llamó a Oliver que estaba afuera jugando, y cuando este entró, sus ojos se iluminaron de ver el gran regalo que Ellen tenía para él.

      —¿Ese regalo es para mí? —preguntó emocionado y dando saltos.

      —¡Sí, mi amor!

      —Muchas gracias, tía Ellen.

      Ambas rieron, en su inocencia Oliver había hecho la conexión de que un regalo como ese solo podía provenir de uno de sus familiares. Seguro Ellen también era algo semejante, una tía amorosa que lo consentía con tortas y regalos.

      —Mamá, ¿puedo abrirlo?

      —Puedes ponerlo en la mesa donde está tu pastel y cuándo lleguen los invitados, abrimos todos tus regalos.

      —Sí, así abrirás más y no solo uno —aconsejó Ellen para seguir la exhortación de Ally.

      —¡Bien, pero solo porque quiero abrir muchos regalos!

      Oliver volvió a jugar al jardín, y ellas se quedaron juntas preparando los aperitivos que se servirían en la fiesta, sándwiches sencillos, bizcochitos, palomitas de maíz, maní, mini pizzas y abundantes refrescos. Ellen estaba más que contenta de ayudar en todo lo posible, y por ello, temía sacar el tema que podría arruinar toda la tarde, por lo que pensando en Oliver y en lo importante que era para él su celebración, lo mencionó:

      —Ally… ¿qué vamos a hacer si Carter o James no me quieren aquí?

      —A James no lo he invitado, pero bueno, en caso de que llegaran a venir ambos y con malas vibras, vamos a sacar la artillería pesada —respondió Allison rellenando una bolsita con palomitas.

      —¿Cómo es eso?

      —Saldremos a defenderte, Sarah y yo —y mirando a Ellen con una falsa cara de enojo, dijo—: somos bravas cuando queremos.

      Ellen se notó optimista, quizá demasiado, pero sin querer complicarse más, siguió llenando platitos con maní y, esperando lo que fuera lo que tuviera que ser.

      Los invitados empezaron a llegar puntuales y como ni Carter ni Sarah llegaban, Ellen supuso que ya estaban al tanto de su arribo, después de todo, conocían su auto que era el mismo de siempre. Si él lo había visto llegar, seguro la pelea sobre qué harían seguía en casa de Sarah.

      Conforme más personas llegaban, Ellen se distrajo, ya que como en cualquier fiesta, los vasos con refresco se empezaron a derramar. Los chicos a caerse por tanto correr y los adultos empezaron a pedir más aperitivos en sus mesas. Estaba tan atareada, que no se percató de la llegada de James junto a Sophie, pero él sí, en menos de un segundo la divisó.

      Acercándose a Ally que supervisaba en su cocina, James preguntó:

      —¿Allison, acaso estás loca? ¿Qué hace Ellen aquí?

      —Buenas tardes a ti también —saludó sarcástica, —. Y no, no estoy loca, la quería invitar porque es mi madre y quiero que nos acompañe. La invité a ella pero a ti ¿no recuerdo haberlo hecho?

      —¡Pero, Allison!

      —¡Pero nada, James! ¿Acaso no quieres que me reconecte con mi madre? Entonces, apóyame en esto.

      Allison,  lo había perdonado como muchos hermanos lo hacen, en un acuerdo tácito donde solo la fiesta de Oliver podía reunirlos de nuevo. Y James humilde acatando ese perdón, se quedó sin decir nada más. Pero ¿el perdón que Ally le proponía venía acompañado de aceptar quién era Ellen y su presencia en la vida de su media hermana? ¿Cómo se supone que lo lograría?

      —Allison, es que no comprendo…

      —Mira, James —dijo Allison con mucha paciencia—, si bien me imaginé que vendrías, ya que jamás te has perdido una sola fiesta de Oliver o de Rafaella, esta vez estuve a punto de dudarlo, no eres tú mismo y sigues mutilándote ¿por qué? ¿A dónde se supone que crees que te llevará tu autodestrucción? ¿No temes que también dañes a Sophie en el camino?

      —Yo quiero hacerlo del modo correcto, por eso traje a Sophie hoy, para que la conozcan y…

      —James, podemos conocerla, pero ¿no se supone que una pareja saque lo mejor de ti y tú de ella? ¿Es eso lo que está pasando entre ustedes? Porque yo te veo terrible y más devastado.

      James dudó y se sintió con vergüenza. Allison tenía razón, tomaba sin cesar, cada vez estaba más delgado, dormía menos y buscaba más y más soledad. Para colmo, la pobre de Sophie se acercó a saludar en ese momento.

      —Ally, mucho gusto —dijo tímida.

      —Por fin nos conocemos, Sophie.

      —Por fin —dijo ella un poco tímida.

      James dio media vuelta dejándolas solas, mas a Sophie que a Allison, pues cada vez era más evidente que si bien aquello de “intentarlo de nuevo”, había sido idea de James, él resultaba ser el menos convencido del éxito de aquella operación.

      Ellen por su lado atendía gustosa a los invitados y aunque la mayoría desconocía quién era ella, la saludaban con atención porque su actitud les resultaba encantadora. A todos menos a James, que se acercó a Ellen quien sostenía entre sus manos una jarra con bebida, la que por poco derramó al verlo ahí frente a ella.

      —James…

      —Ellen, qué se supone que haces aquí —dijo James midiendo sus palabras ya que conocía a la mayoría de los presentes.

      —Ally me invitó.

      James miró a Ellen de los pies a la cabeza y esto a ella, la hizo sentir una electricidad que le recorrió todo el cuerpo, aunque comprendía que quizá esa no era la intención; sin embargo, James la encontró más hermosa que nunca.

      —Esto no puede ser así, Ellen, tú y yo…

      —Tú y yo ya no importamos, solo importa Ally.

      Ellen se dio media vuelta dejándolo solo. Sophie veía desde lejos percibiendo que, su breve charla con aquella mujer había dejado a James aturdido como nunca antes lo había visto ¿quién era ella y por qué tenía ese efecto en él? ¿Era acaso la famosa Ellen?

      Si bien Ellen se había mostrado inalterable frente a James, sus piernas flaqueaban. El solo verlo la había emocionado más de lo que le gustaba admitir, porque una mezcla de atracción y repulsión se combinaron en ella de forma homogénea y la confusión en ese sentir era apabullante.

      Para colmo, en ese momento vio entrar a Carter y Sarah a la fiesta. Pero para su sorpresa, el mirarlos no le resultó angustiante, sino que la hizo comprender en menos de un segundo lo bien que se veían juntos. Sarah y su exmarido se complementaban de una manera que incluso para ella era desconocida. Carter ayudó a Sarah a sacarse el saquito que llevaba puesto, eso mientras miraba sus hombros un poco descubiertos gracias a un elegante suéter en cuello V que ella lucía. Tras esa simple acción, Sarah miró tierna a su esposo y bajó la mirada cual una chica enamorada, para después, entrar ambos al lugar, mientras Carter posaba de manera delicada su mano derecha sobre la cintura de Sarah. Aquello había sido como ver una sutil danza de amor y cariño.

      Sarah al ver a Ellen fue hacia ella luciendo una hermosa sonrisa de cariño y sin poder contenerse, la abrazó.

      —Ellen, sé que puedo hacerte sentir incómoda y perdóname pero me da tanto gusto verte de nuevo, y aquí.

      —Fue Ally la que me invitó —respondió un poco temerosa, debido a que Carter se acercaba.

      —Ally te invitó… —dijo Carter por único saludo, denotando su desacuerdo.

      —Sí, Carter.

      —Ven, Sarah, vamos a saludar.

      Carter se llevó a Sarah que tornando su mirada a Ellen, se disculpó con ella inclinando un poco la cabeza. Ellen vio esto  como un acto innecesario y se lo hizo saber a su amiga con un ademán pues, ella comprendía que Carter no estuviera de acuerdo con su presencia ahí.

      La fiesta siguió y aunque los invitados eran ajenos a todo aquel asunto de Carter, Sarah, Allison, James y Ellen, entre ellos se evitaban para que la ineludible confrontación se retardara lo más posible. Fue James quien levantándose de la mesa en la que una afligida Sophie lo observaba ir hacia Ellen, rompió el distanciamiento entre ellos.

      —Por fin estás sola, se te da bien eso de estar amenizando fiestas, quizá te puedas dedicar a eso —dijo en un sarcasmo torpe y sin motivo.

      —¿Qué quieres?

      —Nada, hablar como lo hacíamos antes, pero con la ropa puesta claro, para romper la costumbre.

      —¿Se supone que eso debe hacerme enojar? Quítate la careta y dime de una buena vez qué quieres.

      James perdió valor, salvo cuando actuaba como un patán, la valentía le faltaba la mayoría del tiempo desde haber perdido a Ellen.

      —Me imaginé —dijo Ellen dando medio vuelta—, no quieres nada.

      James tomó a Ellen del brazo en una actitud de súplica, deseaba estar a su lado, aunque solo pudiera estar peleando.

      —Basta, James, Carter nos está mirando, tu madre y tu novia —dijo Ellen tratando se zafarse de la mano de James que no la soltaba.

      Carter empezó a acercarse a ellos y Sarah, mostró una cara de preocupación inmensa. Ellen no se atrevió a mirar hacia la mesa de Sophie, solo se dijo: «no quiero ver a una muchacha con el corazón roto». Cuando por fin James vio a Carter, este la soltó y se fue del lugar, dejando a Sophie sola, quien no volvería a verlo tras comprender que él amaba a esa chica.
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      Sophie se había quedado en la mesa sin saber qué hacer. James, al parecer se había ido sin considerar cómo esa acción la afectaba a ella y la percepción que su familia podría tener sobre su exigua relación. Justo cuando la pobre chica pensaba en lo tonta que había sido por regresar con James, Ally se acercó a Sophie.

      —Siento mucho todo esto, Sophie.

      La chica volteó con la mirada perdida y notablemente desdichada.

      —Volví con James sin saber demasiado sobre ella… —respondió refiriéndose a Ellen—, pero, él la sigue amando ¿no es así?

      —Creo que de eso no nos queda duda a ninguno de nosotros.

      A unos pasos de distancia, Ellen miraba la escena y moría de unos celos irreconocibles hacia Sophie , pues ella era la chica que había visto con James en aquel encuentro en el lugar de desayunos. Si ambas hubieran conocido lo que la una sentía por la otra, la ironía las hubiera hecho reír para después abrazarse en un acto de hermandad, ya que ninguno de los supuestos que maquinaban  eran ciertos, pero en ambos casos, eran tan dañinos como terribles.

      —¿Esto es lo que querías Ellen? —dijo Carter apareciendo de la nada. Venir acá y hacer que James dejara a su novia, porque esa chica pelirroja es su nueva novia y hoy vino a presentárnosla —dijo Carter con saña empeorando todo—, pero por tu culpa no solo la fiesta de Oliver está arruinada por tus escenas, sino que pusiste en peligro la relación de James y Sophie.

      Sophie, ese era el nombre de la chica en la que Ellen pensó al decirse: «no quiero ver a una muchacha con el corazón roto», pero según Carter la que salía sobrando en aquella ecuación era ella y ¿no era siempre así? Carter y Sarah, Ally y Oliver, Angelina y Cleo, todos tenían alguien que los amaba, como por ejemplo Sophie y James… pero ella, a Ellen ¿quién la amaba? Esa idea se le había metido en la cabeza y la estaba volviendo loca.

      Sin atreverse a contestar nada, Ellen entró a la casa de Ally, quien en esos momentos consolaba sin éxito a Sophie, y tomó sus pertenencias para salir del lugar sin causar más problemas.

      —¿A dónde se fue Ellen? —Preguntó Sarah que regresaba con Carter tras intentar sin éxito alcanzar a su hijo.

      —Se fue, y espero no vuelva.

      Dentro de su auto, Ellen miraba sin encender el motor hacia adelante, imploraba muy dentro de ella que al retomar esa carretera que la había llevado a ese horrible futuro, todo volviera a la normalidad con tal de no lidiar con más problemas. Pero de nuevo, la ironía estaba por golpear a su puerta, James salió de la casa de Sarah donde se había metido, y llegó hasta el auto de Ellen que con bastante desatino, había olvidado meter los seguros. Para causar aún más problemas, James entró al auto para hablar con ella.

      —No, por favor, James, bájate y dejemos esto así, o me bajo yo y me regreso caminando, no me importaría caminar un millón de kilómetros con tal de que me dejaras en paz de una buena vez.

      —Ellen, por favor dame una oportunidad —imploró James.

      —¿Para qué? Nosotros… bah, no existe algo así, un nosotros…

      —Yo no quise usarte —se sinceró en un acto de desesperación—, cuando supe quién eras, yo no sabía cómo reaccionar a eso, pero sí sabía que no quería dejar de estar a tu lado. Dime ¿si estuvieras en mi lugar sabrías tú cómo reaccionar al conocer una historia como la tuya?

      —Yo no estoy en tu lugar, estoy en el mío y desde este sitio te digo, vete de una buena vez.

      —No —dijo James seguro tomando la mano de Ellen—, vamos a alguna parte, a donde sea pero vamos solos, tú y yo.

      —James, creo que debes volver.

      Si bien Ellen estaba enojada, ver a James de nuevo la desarmaba y comprendía lo peligroso que era aquello, pues en muchas ocasiones, el deseo puede más que la razón. Pese a eso, Ellen se preocupaba por él mucho más de lo que lo deseaba. Como había dicho Carter, él y Sophie estaban juntos, por lo que ellos así deberían mantenerse, separados.

      —No tengo nada por lo cual volver.

      —James, deja de actuar como un niño, vuelve por Oliver y Ally, por tus padres y por Sophie, ella está sola en esa fiesta y la dejaste como…

      James interrumpió a Ellen:

      —Qué sabes de Sophie, nada, te lo aseguro. Además ella no me importa más, yo te quiero a ti.

      —¿No te importa? ¿No es tu novia James?

      —Tratamos, lo intentamos, pero tenemos que ser sinceros, yo a quien quiero es a ti y no te usé, tan solo no sabía cómo reaccionar.

      James trató en ese momento de besar a Ellen quien poco pudo hacer para zafarse, notando ella en aquel beso, un fuerte sabor a vodka.

      Tras separarse bruscamente de él, Ellen le reprochó sin piedad:

      —¡No me toques! Menos con ese intenso gusto a tus vicios, alcohol, mujeres y mentiras ¿crees que eso quiero? ¡Cómo podría hacerlo después de todo lo que pasamos! —Sin poder contener un llanto sofocado, Ellen siguió—. Eres el menor de mis problemas  ¿con que ya conocías quién soy? Y jamás pensaste en lo importante que era para mí mi hija, mi vida con ella, no tú o el trabajo que estabas llevando a cabo para Carter ¡mi hija y estar con ella es lo que más me importa! ¡Vete de una buena vez y déjame en paz!

      James bajó del auto arrepentido por todo, por haber besado a Ellen, por haberla puesto en esa situación en medio de la fiesta de Oliver, por haber impedido que ayudara con tanto empeño a Ally, pero sobre todo… por estar en la situación en la que estaba. Donde la mujer que amaba y a la que quería recuperar, lo llamaba borracho, mujeriego y mentiroso. Fue entonces que tomó la decisión de cambiar el rumbo a su vida.

      Al llegar a casa, Ellen que tenía en silencio su celular imaginando que James insistiría en contactarla, tenía varias llamadas perdidas de su hija, por lo que de inmediato decidió llamarla.

      —Ellen, ¡te fuiste sin despedirte!

      —Perdóname, Ally, lo que pasa es que no quise causar más problemas, lo siento mucho, no quería arruinar la fiesta de Oliver.

      —¿Quién te dijo eso? Lo que pasó no fue mucho, por favor quédate tranquila.

      —Ojalá fuera cierto.

      —Es cierto y no me gustó que te fueras así… quiero que Oliver y tú sean amigos, yo crecí pero Oliver aún es un niño.

      Ellen no supo qué decir, cuando pensaba que todo estaba por superarla, Ally le decía algo como eso que la restauraba en fuerzas y ganas de seguir adelante. Sin poder contestar, pues las emociones esa tarde habían sido demasiadas, Ellen escuchó del otro la de la línea.

      —Mamá… ¿la próxima semana te gustaría acompañarnos al parque a Oliver y a mí?
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        * * *

      

      El paso de los días logró calmar su enojo con James, pero lamentaba que esa rabia se evaporara y se hubiera transformando en nostalgia, pues aunque se encontraba feliz de ser parte de la vida de su hija, y que tanto ella como Sarah comprendieran su realidad, la presencia de James en sus pensamientos eran como una herida que no paraba de sangrar. Ese sentimiento que permanecía en su interior la atormentaba, ¿cómo puedes ser tan tonta y seguir anhelando estar con él?, —se reprendía a diario—. Ella, una mujer adulta, tenía la cabeza llena de pajaritos pensando en un hombre con el que nunca podría tener una relación normal.

      Intentaba cada día sacar de su corazón todos esos sentimientos que solo la acercaban a un abismo al que quería lanzarse sin pensar en las consecuencias. Sentía demasiado, deseaba demasiado,  por lo que la única certeza que tenía de ese amor irracional y hasta indecoroso, era que si no lo olvidaba, podía perder todo lo que ella soñaba con recuperar.

      Miró la hora y sacó todos esos pensamientos y recuerdos de sus días con James, para hacer lo correcto y no enredarse mas en esa madeja que compartía su cabeza y su corazón.  Se subió al auto y emprendió rumbo a la casa de Ally, quien la había invitado a pasar la tarde junto a ella y Oliver en un parque cercano, su hija quería que aparte de compartir tiempo juntas, comenzara a crear lazos y recuerdos en la vida de Oliver.

      —Mira tía Ellen, te hice una torta —dijo Oliver orgulloso mostrándole un montoncito de arena sobre sus manos.

      —Ah sí —siguió el juego Ellen—. ¿Y de qué sabor es?

      —De vainilla, como la que comimos en mi fiesta.

      Ellen tomó el montoncito de arena de las manos de Oliver, e hizo el ademán de empezar a comer.

      —¡No te la comas! ¡Es arena!

      —¡Pero cómo me voy a quedar sin comerme la torta que mi hiciste!

      La divertida Ellen siguió con la actuación  de comerse la torta que Oliver le había preparado, para después echarla tras de sí en una rápida acción con sus manos que quedaron vacías para después anunciar:

      —Ya me la comí, estaba deliciosa.

      Oliver se retorcía de la risa de imaginar que alguien podía comer aquella torta, y tras reponerse de tantas risas, se fue para seguir jugando en la caja de arena del parque. Divertidas, se miraron para después, acercarse la una a la otra.

      —Veo que te estás divirtiendo. Oliver es excelente en la elaboración de tortas en este parque.

      —Sí, justo terminé con una de vainilla.

      —Estoy muy contenta de que estés acá.

      —También, también —Ellen titubeó un poco—, pero Allison ¿en verdad lo de la fiesta no pasó a mayores?

      —Que noooo… y por favor ya cerremos ese tema porque quiero hablar de otro tema, James aún te ama y él no está bien.

      Ellen miró a su hija un poco desconcertada, pues no esperaba ese comentario. Fue como una  bofetada a la cual no sabía cómo reaccionar. ¿Es que su hija iba al grano sin rodeos igual que su padre?, —pensó un poco incómoda, pues no esperaba hablar sobre algo así con ella.

      —James está con Sophie —contestó Ellen un poco seca, quería que el tema de James fuera olvidado.  ¡Ella no quería pensar más en James!

      —No, Ellen —dijo Ally un poco ajena a los sentimientos que embargaban a su madre—, ellos ya no están juntos.

      Ellen confundida, miró a Ally para después sentirse como una tonta. Aquello había sido una información de mala fuente, de Carter quien había sido un excelente marido, pero por su recelo a aceptar de nuevo a Ellen en su vida, se había convertido en un terrible exmarido.

      —Pero, mis prioridades son ustedes —dijo Ellen abrazándola.

      —Ellen… por eso estamos aquí Oliver y yo,  pero nosotros tenemos nuestra vida a la cual te invitamos con muchísimo gusto, pero también quiero  que tú sigas con la tuya… con la vida que debes retomar desde este presente.

      Presente, con Ally jamás había hablado de cómo se sentía tras el salto en el tiempo, del suceso en sí por supuesto, pero de lo mucho que eso la había afectado en su comprensión del mundo, no, jamás.

      —El presente me resulta muy relativo, mucho más de lo que ya de por sí es, pues se mantiene en constante avance, pero imagínate que el mío es aún más vertiginoso en esa progresión que para mí es tan irregular. Mi presente los incluye a ti y a Oliver, incluyó hace poco a James, mañana quién sabe… nada de lo que hoy me rodea es seguro.

      —Ellen…

      Ally encontró tristes las afirmaciones de su madre ¿no era una forma demasiado fría y pesimista aquella con la que describía su presente y su futuro? Según las vivencias que conocía, podía comprender que su madre pensara de esa manera, pero sacarla de esa triste melancolía sobre la temporalidad era necesario.

      —Creo que es importante todo esto que dices, y cómo lo dices, pero quizá no sea buena idea creer a ciegas en las excusas que nos ponemos en la vida, sino optar por apostarle a lo más extraordinario que nos puede pasar.

      La sola palabra le causó dolor a Ellen. James, Angelina, Mike, todos afirmaban que ella había vivido algo extraordinario e incluso que ella misma así lo creía, pero eso solo le había traído dolor.

      —No siempre lo maravilloso o extraordinario es lindo, Ally.

      —Y no siempre es algo malo, Ellen.

      Oliver se acercó con algo entre las manos, esta vez no era una torta de arena.

      —¡Mamá, tía Ellen! ¡Encontré un tesoro!

      —¿Cómo mi amor un tesoro? —preguntó Ellen arrodillándose para contemplar las manitas cerradas de Oliver.

      —Mira —anunció solemne.

      Al abrir sus manos, una hermosa y pequeña esfera de cristal en vistosos colores fue lo que Ellen vio.

      —Es una canica.

      —¡Es un tesoro! —corrigió Oliver—. Estaba escarbando en la arena con mi palita para hacerte muchos pasteles, entonces vi que con el sol algo brillaba, seguí escarbando porque ¿tú sabes que los piratas escondían sus tesoros en la arena? Yo sí, lo vi con mamá en una película. Por eso, encontré mi tesoro ¿no es extraordinario?

      Ellen sonrió con los ojos brillando tanto como el cristal de aquella canica. Oliver en su candor había dado en el clavo y gracias a él, Ellen podía recuperar su confianza en que incluso la maravilla más mínima puede cambiarnos el día y hacernos infinitamente felices. Para ella, Oliver niño, era lo extraordinario que había quedado de la pérdida de Ally niña, de haberse perdido años que jamás volverían, pero que podía recuperar de alguna manera con su nieto.

      —Sí mi amor, es extraordinaria.

      —Iré a buscar más, tú cuídame esta por favor.

      Oliver tomó la mano de Ellen y colocó la canica en ella para volver a jugar.

      —¿Ellen? —preguntó Ally que había sido testigo de todo.

      —Ally, quizá debo buscar eso extraordinario que me dices, quizás es algo bueno.

      Ally miró a su madre con amor, en ocasiones el hecho de que ella la aconsejara le resultaba inverosímil, pues casi siempre son las madres quienes guían a las hijas, pero hacerlo la llenaba de cariño y orgullo.

      —Cuándo te volviste tan inteligente, Ally.

      —Es algo que nos viene de herencia a las mujeres de la familia —respondió sonriente a su madre.
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      Ellen seguía siendo su mejor amiga, o por lo menos así lo pensaba Sarah. Ella se encontró a sí misma resintiendo el paso firme y fuerte del amor de Ellen sobre su hijo, y por ello —surgió aunque de forma leve—, uno de los sentimientos más dañinos que puede existir en la amistad, y este era el de una injustificada envidia.

      Si bien, la envidia o celos leves que Sarah detectó después de la fiesta de Oliver no enraizaron, sí fueron motivo de decaimiento en ella pues ¿cómo podía de nuevo dudar sobre su papel en esa vida que se había construido al lado de Carter?

      Por largos años, Sarah había esperado el regreso de Ellen. Por otros largos años había decidido amar en secreto al esposo de su mejor amiga. Por otros largos años había recibido con prudencia el amor de Carter y por muchos más años, había sentido que todo cuanto la rodeaba y lo cual amaba, no le pertenecía, ya que se había apropiado de lo que por derecho, era de Ellen.

      Si bien gracias a Carter, Allison y James, esas horribles ideas y las heridas que estas causaban habían curado también con el paso de los años haciendo que Sarah se sintiera más cómoda en su propia vida, el ver cómo Ellen seguía siendo tan importante para Carter, su hija y su propio hijo, habían dejado a Sarah un poco triste. Donde ella trataba de alejar todo lo negativo para mejor, asirse a la idea de que por fin, su mejor amiga había regresado, y eso era lo que de verdad importaba. Sin embargo, Carter la sentía distinta, decaída, alterada.

      —Sarah, creo que ahogarás a esa florecilla.

      Sarah regaba su jardín, uno de sus pasatiempos favoritos, cuando Carter le hizo notar que estaba distraída al hacerlo.

      —¡Pobrecita!

      Para Sarah, cada flor, cada planta y árbol frutal en su jardín era cuidado con cariño y pulcritud. Incluso era  común encontrarla cantándole a sus flores o susurrándoles palabras tiernas.

      —Te veo distraída, sé que no estuvo bien cómo le hablé a Ellen y lo siento, aún me falta paciencia para ese tema, no sé cómo voy a lograrlo, pero por ti lo intentaré, te lo prometo.

      Sarah se dio cuenta como nuevamente Carter no dejaba de nombrar a Ellen, incluso le decía que le costaba superarlo, ¿Y qué esperaba?, si Ellen fue la elegida como su esposa y al final solo las circunstancias de la vida le habían jugado a favor a ella, que siempre estuvo enamorada de Carter —pensó odiándose-. Era una intrusa y su vida siempre había sido así, solo que estos años vivió un espejismo donde ella creía ser la protagonista de su propia historia de amor.

      Carter ciñó a su esposa por la cintura, si bien era un hombre  serio, con Sarah era tierno y protector. Sin embargo, ella no lograba ver todo el amor que él le profesaba, pues su inseguridad y el daño acumulado por años de humillaciones por parte de su madre y el padre de James, comenzó a salir a flote. La cara de su madre repitiendo que su destino estaba marcado y que terminaría como ella, sola y convirtiéndose en una intrusa en la vida de los demás, era la que se apoderaba de su sensatez. Y fue ahí que lo vio tan claro como el agua, ella jamás sería suficiente, solo fue un parche para calmar el dolor de Carter ante la perdida de Ellen. Ella había aprovechado su oportunidad de quedarse con el hombre que amaba, había disfrutado de compartir su vida con él por mas de 15 años y ahora debía hacer lo correcto.

      —No es eso… trataré de concentrarme, estos días hasta pensar me causa trabajo —dijo murmurando para no despertar sospechas.

      —Ve a descansar, yo termino acá.

      —Pero falta regar medio jardín.

      —Y medio jardín es el que terminaré de regar, ve a descansar un rato.

      Sarah miró a Carter que cuidadoso dejaba caer la cantidad exacta de agua sobre cada planta, en particular. Ella amaba el árbol de ciclamor que había sembrado justo después de aceptar que amaba a Carter. Uno que le habían dicho, se conocía como el árbol del amor y que Sarah asociaba con ellos dos. Cuando él llegó al árbol y dejó caer agua sobre él, ella estuvo tranquila, podía irse…
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        * * *

      

      El teléfono sonó en casa de Ally a las 9 de la noche, Carter había dejado dormir a Sarah. Pero para su sorpresa, cuando él entró para avisarle que la cena estaba servida, no la había encontrado; y tampoco lo había hecho después de buscar junto con Rafaella en cada habitación y lugar de su casa.

      —¿Hija, tu madre está contigo?

      —No, pero creo que la veré entre semana ¿por qué?

      —No me refiero a Ellen —corrigió Carter—, sino a Sarah ¿está Sarah contigo?

      —¿Sarah? No. Papá ¿pasa algo?

      —Aún no lo sé. No encontramos a Sarah, pero no te preocupes.

      —¿No encuentras a Sarah? ¡Cómo no me voy a preocupar! No es propio de ella irse sin decirnos nada… ¡Menos a ti papá! —contestó Allison alarmada, pero poniéndose en acción en menos de un segundo—. Le hablo a James y te devuelvo la llamada.

      —Ally —Carter lo dijo con la voz entrecortada—, ¿y si fue a ver a Ellen y, la historia se…?

      —No, por favor papá, no pensemos en algo así. Primero le hablo a James y después vemos, paso a paso, vamos paso a paso.

      —Gracias, Ally.

      La voz de su padre la dejó bastante preocupada, si bien en cualquier casa algo así no sería una alarma mayor, para ellos que Sarah saliera sin avisarle a nadie era por demás, atípico, hasta angustioso, ella jamás salía sin hacer planes previos. Sin dejarles comida en la nevera, sin disponer instrucciones a Ally sobre cómo cuidar de su padre. Su familia era su vida, y dejarla sin previo aviso era una señal alarmante para ellos.

      Ally tomó su celular y le marcó a James.

      —¿Allison?

      Ellos habían tenido tan poca comunicación esos días, por lo que a James le pareció extraño recibir una llamada de su media hermana.

      —James ¿de casualidad tu mamá está contigo? ¿O llegará a tu apartamento?

      —No. Tampoco me ha contactado ni nada.

      —Mmm.

      —Ally ¿está pasando algo? Dime.

      —Papá habló y Sarah no está en casa… supuse que estaba contigo, pero si no, solo puede estar con…

      —Ellen —interrumpió James.

      —Así es.

      —Yo le hablo Ally, y te aviso.

      —No creo que sea buena idea, James, ella no quiere hablar contigo.

      —Es mamá, Ellen no pondrá peros.

      James colgó antes de que Ally pudiera impedirle llamar a Ellen. Estaba decidido a recuperar en primera instancia la comunicación con ella, y Sarah era un motivo que ni siquiera la Ellen más enojada en ese momento, podía rechazar.

      El teléfono dio varios timbrazos y nada, James probó con mensajes, con nuevas llamadas, al cabo de unos minutos Ellen contestó.

      —Ya le dije a Ally, Sarah no está conmigo, James.

      —Ellen, si no está contigo ¿dónde más? Eso no es propio de ella, quizás quería verte y...

      El silencio se interpuso entre ambos, pero como bien James había maquinado, a Ellen le pudo más la preocupación por su amiga.

      —¿Qué piensas James?

      —No lo sé, algo descabellado.

      Lo que pasaba por la mente de todos los involucrados era algo impensable para el común de la gente, pero para ellos que habían visto volver a Ellen idéntica tras veinticuatro  años, era algo posible y preocupante. Por fin Ellen se animó a decirlo:

      —Por favor, dime que Sarah no tomó la carretera que tan bien conozco para venir a la ciudad.

      Eran las 10:30 de la noche, Sarah no aparecía y todos la buscaban a su manera. James esperando que su madre llegara con comida a su apartamento como lo hacía cada vez que lo veía preocupado; Carter y Rafaella hablaban a los amigos y familiares preguntando por Sarah; y Allison se ponía de acuerdo con Ellen para que les ayudara a dar una ronda por los alrededores de su casa y la tan temida carretera donde los saltos en el tiempo, eran algo posible.

      —Ellen —dijo Allison por teléfono—, nos veremos todos en casa de mis padres, no sé si quieras venir tú sola o prefieras unirte a James, así no tomas carretera a estas horas. No lo sé, como sea más seguro por favor.

      —Prefiero ir sola, Ally, prestaré atención en la carretera, no lo creo, pero ¿y si Sarah está tratando de indagar sobre qué me pasó?

      —Lo que sea que mamá esté haciendo, esperemos que no la ponga en peligro.

      Cuando Ally le dijo mamá a Sarah, sintió que el corazón se le apretaba. Si bien estaba tan agradecida de que Sarah hubiera cuidado de su hija, el celo de madre era fuerte, pero compartir el cariño de su hija sería algo a lo que debería acostumbrarse, le gustara o no.

      Después de explicarse con Angelina y Cleo, y pedirles que estuvieran atentas por si acaso, Sarah llegaba a su apartamento, Ellen, al salir vio una figura familiar  justo en la salida del estacionamiento donde se encontraba su auto, era James.

      —¡Ellen! —gritó levantando su mano derecha.

      —¡James, qué te pasa! ¡No es momento de retomar nuestros asuntos! —le reprochó Ellen desde su auto.

      —Lo sé, lo sé, pero vamos, es tarde y vas a tomar la carretera, una que conoces es incluso más peligrosa de lo que cualquiera se podría imaginar.

      —Sí, pero puedo hacerlo sola…

      —Lo sé, pero si volvieses a dar un salto en el tiempo —dijo James seguro mirándola a los ojos de forma intensa e inquebrantable—, no lo harás sola, yo iré contigo.

      En la carretera, Ellen prestaba atención a cada detalle, a cada señal que le pudiera advertir que los objetos o estructuras en tiempo y espacio habían cambiado. Pero en realidad, nada de ello era necesario ya que lo que de verdad buscaban, era a Sarah. Sin embargo, un poco de temor era ineludible aunque, tener a James a su lado, la calmaba. Cuando pasaron por el inolvidable café, y después de todo el tiempo que llevaban en el auto los dos solos, Ellen por fin pronunció palabra:

      —Ahí es donde me di cuenta de que todo había cambiado.

      —¿En ese café? —preguntó.

      James, que aunque feliz de que Ellen le hubiese permitido viajar junto con ella, no había encontrado la manera de hacer que  le hablara, mucho menos como antes.

      —Sí —respondió ella—, llegar ahí me aterra… todo había cambiado de un minuto a otro, para mí una cafetería como las de hoy era algo impensable. Tan eficientes y rápidas en el trato pero… siguen sin gustarme sabes, las encuentro muy frías.

      —De repente todo lo que te rodeaba era distinto —dijo James reflexionando—, no me imagino cómo la pasaste… ¿bastante mal en un principio?

      —Ni que lo digas… espero con toda el alma no le pase algo así a Sarah.

      —No, creo que no.

      James se quedó intranquilo, había sido un patán cierto, pero además sumarle a eso todo lo que Ellen había sufrido lo hacía sentirse aún peor. Aunque también, lo hizo sentirse más seguro de romper con su patrón de autodestrucción que siempre terminaba dañando  a los que más amaba.

      —Dejé de beber.

      —Bien por ti —dijo Ellen fingiendo desinterés, pero feliz por él.

      —Estaba cansado, todas mis tonterías, esas que pensaba, solo me afectaban a mí, siempre terminaban afligiendo a los demás. Ellen, esta situación es un ejemplo más de ello.

      —Sarah estará bien, nada de esto es tu culpa.

      —No lo sabemos, y si fue mi culpa que mamá se fuera o que se perdiera como tú; ese será mi error y debo asumirlo como tal.

      A Ellen le sorprendió ver a un James tan sereno y maduro. La situación la tenía en tensión y afectada, pero sin duda, James era otro y eso se notaba a tal grado, que ella con todo y los motivos que tenía para estar furiosa con él, no podía evitar comprobarlo y agradecerlo.

      Ambos siguieron en silencio prestando atención a cualquier señal que les pudiera dar indicios del paradero de Sarah. Pero llegaron  sin pistas ni idea de dónde podía encontrarse.

      Ya juntos, James y Ellen contaban cada detalle de su búsqueda, y así lo hacían ellos también, aunque Carter… él estaba alterado, fuera de sus cabales en una forma que era nueva para todos ya que nunca antes lo habían visto tan asustado.

      —Papá —dijo James—, la vamos a encontrar.

      —Tú no comprendes, ninguno de ustedes, Sarah estaba regando sus plantas y dejó de hacerlo, yo se lo pedí, pero ella jamás deja que nadie más las atienda. Menos el árbol del amor, me lo dejó como diciendo: «de ahora en adelante tú lo cuidarás». Lo pude ver en sus ojos.

      El lenguaje corporal de Carter era vehemente, estaba a punto de perder el control como lo hacen las personas en situaciones de temor extremas. Por lo que James, insistió:

      —Mamá no es así, verás que tendrá sus motivos pero no debemos apresurarnos a sacar conclusiones. Solo nos alteramos y asustamos a Rafaella.

      James tenía razón, la adolescente veía por primera vez que su padre perdía los estribos. Pero no podía evitarlo, perder a Ellen había sido una cosa, pero imaginarse sufriendo todo de nuevo pero esta vez con Sarah… su Sarah, era demasiado doloroso.

      —Hijos, no es mi intención asustarlos así —dijo Carter y abrazó a Rafaella—, pero no puedo perder a su madre ¿qué va ser de mí sin Sarah? Ellen, dime que nada de esto se parece a lo que viviste, por favor, dímelo.

      Carter le imploraba y eso a Ellen la desarmó por completo. Comprendió que el amor de la vida de su ex marido no había sido ella, como bien lo suponía desde hacía tiempo, sino Sarah, por quien Carter temía  en ese momento. En un acto que le pareció sorprendente, ella sintió una alegría, Carter y Sarah se amaban. Ella lo entreveía, pero en esa delgada línea que existe entre el amor y la necesidad por el otro, era donde Carter se encontraba y eso sabía, era la única forma de amar. Una donde el otro se convierte en una parte absoluta de nosotros mismos. Sarah era una presencia obligada en la vida de su ex marido, y eso la tranquilizaba al saber que ambos se amaban de una forma inconmensurable.

      —Carter, nada nos indica que Sarah haya desaparecido como yo —dijo Ellen con un hilo de voz—, por favor ten fe.

      —Vamos papá —dijo James por fin—, te serviré algo.

      —Sí, James, papá no ha comido y eso no ayuda —dijo Rafaella en un candor exacto.

      Ellen dio media vuelta tratando de evitar ver a Carter tan asustado. Ese hombre tan serio y firme a quien había querido tanto estaba a punto de desmoronarse.

      —Ellen, todo saldrá bien, te lo aseguro —dijo Ally acercándose.

      —La ama mucho, Ally.

      —Sí, hemos sido afortunados, crecimos en un hogar lleno de amor y respeto —Ally miró al cielo —. No quiero que te sientas mal porque tuvimos una vida donde tú no estuviste, pero no puedo desconocer que ellos formaron un equipo maravilloso… una pareja tan sólida que parecía que su destino era estar juntos. Por eso creo lo que sea que Sarah esté solucionando en este momento, seguro será para reforzar ese amor que hay entre ellos.

      —No te preocupes, aunque me duela,  nada va a cambiar cómo se desarrollaron los hechos. Yo tuve que salir del cuadro para que ellos pudieran estar juntos, pero ahora no es momento de reproches,  necesitamos encontrar a Sarah, ella es sin duda una persona imprescindible en la vida de todos nosotros —dijo Ellen sin resentimiento—. ¿Sabes dónde puede estar?

      —No lo sé, pero si hay alguien que puede intuir dónde está, es  mi padre, después de todo, conoce mejor que nadie a mamá Sarah.

      —¿Mamá Sarah?

      —Se me ha ocurrido hoy, así no nos confundimos mamá Ellen.

      Ellen sonrió, libre de cualquier celo ante Sarah como madre de Ally, y pensando en lo afortunada que había resultado su hija ganando dos madres que la amaban intensamente, y esperando además que su amiga estuviera segura en esos momentos, protegida en aquel lugar donde solo Carter sabía.
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      Mientras Ally y Ellen fueron a servir comida a Oliver, James siguió a Carter a su despacho, pues quería calmarlo, aunque ni él mismo lo estaba.

      —¿James, y tú de dónde conoces a Ellen? —dijo Carter, sorprendiendo a James con su pregunta.  James no supo qué contestar, por lo que se quedó en silencio. Ante la nula respuesta, Carter insistió:

      —Si te soy sincero, me resulta extraño ver que la buscas y que estás con ella de esa manera tan familiar. Ustedes se conocen y mi duda es ¿por qué? —preguntó Carter con la cara inexpresiva.

      James dejó el café que le había servido sobre la mesa, se levantó y fue por unas galletas, intentando ordenar sus pensamientos y definir cómo le explicaba todo a Carter. Finalmente, y sin encontrar salida, decidió que ya no ocultaría sus sentimientos. Era lo mejor.

      —Nosotros nos hicimos cercanos poco después de que Ellen regresara. Pero yo no sabía quién era ella cuando eso pasó, ni ella sabía quién era yo.

      Carter hizo a un lado el plato de galletas negándose a comer y vio de forma fija e inquisitiva a James.

      —¿De qué se supone que estás hablando? —preguntó impaciente.

      —Yo —respondió prudente James—, me enamoré de ella, Carter.

      James vio cómo su padrastro cambiaba por completo de semblante, de uno preocupado por la desaparición de su esposa por uno furioso. Por suerte, en ese momento entró Rafaella, salvando un poco la situación que estaba a punto de tornarse a golpes; por lo menos por parte de Carter.

      —Papá ¿te sientes mejor después de comer aunque sea un poco? ¿Porque sí comió verdad, James?

      —Sí linda, comí un poco no te preocupes. Por favor anda a quedarte con Oliver —ordenó Carter adelantándose a la situación—, prefiero que Allison venga a llamar a las amigas de tu madre del club de lectura.

      —Yo voy papá, pero por favor come más.

      Cuando Rafaella salió, James se quiso explicar, pero su padrastro lo silenció extendiendo su brazo. Cuando escuchó la puerta cerrarse y así, confirmar que Rafaella no estaba en su casa, dejó hablar a James.

      —Toda esta situación no ha salido bien de cualquier modo, Carter, pero no quiero que se complique más, ella no se lo merece porque ya ha sufrido mucho.

      —¿Qué se supone que sufrió? ¿Tras perderse por tantos años?

      —Carter…

      —Nada de lo que sé, o creemos saber sobre dónde diablos estaba Ellen, según Sarah, tiene sentido.

      —Tú mismo lo has dicho Carter, tú mismo temiste que algo semejante volviera a pasar, pero esta vez con mamá.

      —Debo admitir que me muero de miedo de que algo le pase a Sarah, pero James, me ganó el temor; porque, no tiene sentido creer que Ellen…

      Carter se negaba a mencionar siquiera el salto en el tiempo, quizá por resultarle confuso o tal vez por ser demasiado fantástico para él. Lo que sí era seguro era  que James y Ellen habían estado juntos, y eso lo enfurecía.

      —No tiene sentido, pero es la única explicación relativamente coherente si queremos entender lo que pasó con Ellen.

      —¡Ah bueno! —dijo sarcástico—. Ahora resulta que hasta crees en la ciencia ficción al igual que en la ciencia de la comprensión. ¡Bastante confianzudo con mi ex mujer, James, qué más tonterías debo saber eh! ¡Eh!

      James comprendía que su padrastro no estaba siendo cruel con él de forma gratuita, sino que estaba tratando de procesar todo el dolor, el temor y la confusión que lo rondaban en ese momento. Por fin Carter mandó:

      —¡Váyanse, Ellen y tú! ¡Estaremos mejor buscando a Sarah sin ustedes!

      —Pero Carter, por favor, es mi madre.

      —Y su mejor amiga, James, y nada de eso te importó antes ¿o me equivoco?

      ¿No estaba siendo su padrastro un poco hipócrita? Pero James comprendía, el temor y el enojo son una dupla mortal para la razón.

      —Me importó y mucho, una vez que supe quién era ella.

      —Vaya ¿y quieres una medalla de honor por eso?

      Carter dio media vuelta dando un manotazo al aire en señal de que no quería verlo, dándole después la espalda que sin saber qué más hacer, prefirió dejarlo solo.

      Ya sin nadie más en su casa, pues Rafaella estaba con Oliver, mientras  Allison, James y Ellen, seguían buscando a Sarah, Carter se desmoronó en un llanto silencioso, temiendo por su esposa como nunca antes lo había hecho por nada más. Y así permanecería rompiendo en un discreto llanto de forma esporádica, por un par de días hasta, dar con la primera pista que le sugeriría el paradero de Sarah.

      —Papá, los fideos están sobre la estufa en una cacerola azul. Vamos rápido a poner el reporte de la desaparición de mamá y volvemos.

      Anunció Allison que, tras ver a su padre tan decaído apenas pudo mantener el semblante tranquilo. Carter en apenas un par de días había envejecido, o por lo menos su cara de cansancio, sus marcadas ojeras producto de falta de sueño, su porte encorvado muy distinto a su postura normal y su voz pausada, eso sugerían. Para la sorpresa de Allison, su padre la detuvo:

      —Hija, no metas reporte aún, sé dónde está tu madre.

      —¡Pero papá! —alegó confundida Allison—. Tuvimos que esperar a que pasaran las 72 horas para poder reportar ¡y me sales con esto!, no sigamos corazonadas a ciegas, más vale proceder como es  formal.

      —Me conoces, Allison, no soy un hombre de corazonadas, y obvio que te comprendo, pero creo saber con total certeza dónde está Sarah, y debo ir yo solo por ella.

      —¿Solo y hacerlo por ella? o ¿debes ir sin compañía porque únicamente por ella harías un viaje así? —preguntó Allison tratando de darle lógica a todo eso, porque como bien él mismo había dicho, su padre no era una persona de intuiciones.

      —La segunda, Sarah es por la única persona que me arriesgaría de verdad. Con cualquier otra persona, incluso ustedes hijos, y eso lo menciono por darle dimensión a esto… todo riesgo de mi parte es siempre calculado y sabiendo que seré yo quien acierte o gane, por Sarah… debo ser más audaz y apostar porque ella estará ahí… esperando que yo vaya por ella.

      —Papá, no es tiempo de hacerse el romántico por favor.

      —En eso no estamos de acuerdo, es tiempo de serlo.

      Carter se había dado un baño, comido y puesto un conjunto que sabía ella amaba y había tomado la carretera rumbo al lugar, que supuso bien, era en el que Sarah se encontraba, Oceanside. Una ciudad costera, apenas a media hora de su propia casa y donde hacía más de 30 años, había conocido a la que hoy era su compañera.

      La casa de la madre de Sarah era una sin nada especial, de hecho, era idéntica a las demás casitas humildes de esa parte de la ciudad, con la desafortunada distinción de encontrarse peor pintada, más descuidada y más sombría. Carter vio sin sorpresa que desde su última visita, que había sido varios años atrás y por el motivo del cumpleaños de Rafaella, la casa se veía en un estado más deplorable.

      Con el paso de los años, Sarah había tratado de restaurar la relación con su madre y hacerla participe de su buena fortuna. Pero la amargada mujer había tomado la buena acción de su hija, como un alarde de su parte, un presumirle todo lo que ella jamás le dio cuando era una pequeña. Así era la familia de Sarah, y por tal motivo, no había sido difícil convencerla de que alejarse de esa negatividad, era lo mejor para ella. Vivir y dejar vivir.

      Por el poco amor recibido en esa casa y por su propia madre, fue que a Carter le había costado trabajo deducir dónde se encontraba su esposa. Pero con tino había recordado el día en el que ella había escapado cuando supo que se casaría con Ellen. En cómo su afán por autodestruirse, había hecho a Sarah alejarse de ellos y mirar desde lejos y sin reproche alguno cómo él y su mejor amiga Ellen, se unían… Sarah había sido su primer amor, incluso antes que Ellen, pero todo se había complicado demasiado en muy poco tiempo. ¿Volver a aquella casa de infortunios era una forma de Sarah de regresar a lastimarse a sí misma? Él jamás lo permitiría.

      Frente a la casa, Carter tocó dos veces y esperó. Una anciana, con el pelo teñido rojo  como era el de su esposa, abrió la puerta, su semblante tosco revelaba las facciones de Sarah, pero todas ellas, pasadas por el filtro de la desconfianza, las traiciones, la frustración y el recelo. A diferencia de Sarah, su madre lucía una belleza borrada por toda una vida de sufrimiento.

      —Ah, eres tú —dijo la mujer sin saludar siquiera—, supuse que te habías conseguido una mujer nueva, una joven y bonita; por eso Sarah estaba aquí.

      Pocas bocas son tan elocuentes como aquellas que hablan solo tras su propia experiencia, y ese era el caso de la suegra de Carter.

      —También me da gusto verte —respondió Carter con un sarcasmo que salió sin querer—. Dime por favor, ¿dónde está Sarah?

      —¿Vienes a llevártela? Acá la comida no abunda, no puedo mantener una boca extra.

      —Sí, a eso vine.

      —Bien, esto no es caridad.

      Carter entró al lugar pensando en la poca verdad, que de seguro, había en aquella afirmación. El lugar estaba limpio, había fruta sobre la mesa y comida sobre una olla en la estufa. Eso, sin duda, había sido obra de Sarah y su trato tierno, era probable que también hubiese llenado la alacena y cada palabra de su suegra era producto de su empeño por intoxicar todo lo que la rodeaba.

      Sarah estaba en el patio trasero, limpiando una selva de maleza y malas hierbas en el lugar, parecía una acción inútil, ya que su madre dejaría decaer todo en un par de semanas. Pero así era Sarah, una mujer que jamás se daba por vencida, sin importar que la situación fuera de lo más adversa. Ella le daba la espalda y como era su costumbre, estaba absorta en su labor de jardinería.

      —Sarah, por favor, no vuelvas a dejarme así.

      Ella apenas pudo resistirse al abrazo de Carter, quien la asió por la cintura mientras ella seguía dándole la espalda, y tras esa cercanía en la cual él parecía no querer soltarla nunca más, Sarah se dio la media vuelta para besarlo y bajar la cabeza en señal de una innecesaria vergüenza. Ella estaba arrepentida pero no había atinado a saber qué más hacer.

      —Carter… yo no quería irme así pero de repente todo fue tan abrumador que no supe cómo dejar el sentirme de esa manera. Verlos a ustedes juntos, ver cómo te enojabas con ella. Pero está bien —dijo Sarah tratando sin éxito de mostrar valor—, está bien si prefieres volver con Ellen, ella es joven y te podrá dar tanto, y es tu esposa después de todo, ella siempre ha sido tu esposa.

      Atónito era decir lo menos, Carter no comprendía de dónde venía todo aquello aunque todo estaba ahí, su madre y sus palabras como veneno seguro se habían encargado de colocarlas en Sarah, pero él no lograba juntar las piezas que armaran el rompecabezas de aquellas afirmaciones.

      —Sarah de qué hablas, tú eres mi esposa, no Ellen. James hizo todo el papeleo para el divorcio, pero yo no quería decirte nada por temor a que algo como esto pasara… no lo estás tomando nada bien.

      —¿Bien? Trato de hacer lo que puedo.

      Sarah se alejó de Carter, su cabello rojo entre las plantas tan verdes y la luz del sol resplandecía como fuego abrazador, lo cual siempre le había parecido un poco mordaz pues, su esposa era  dulce y tranquila.

      —Estabas enojado —rompió el silencio Sarah, y tras solo recibir de nuevo silencio de parte de Carter, se explicó—, estabas furioso y pensé que se debía a que quieres recuperar a Ellen.

      —Ven.

      Carter tomó su mano  sin decir nada más. La sacó de esa casa y la subió a su auto. Condujo por unos 20 minutos. Sarah sabía muy bien a dónde la llevaba y por ello, sus ojos se llenaban de lágrimas. Al llegar al bajar, Carter le sonrió, y ella sollozaba en una acción llena de ternura. Llegaron a una plaza con juegos infantiles.

      —Aquí te di tu primer beso —le dijo Carter para después besarla—. Aquí te traje yo cuando por fin, pudimos reencontrarnos y amarnos… qué digo, tú siempre me habías amado y yo era un imbécil que tenía miedo de volver a hacerlo. Después de lo de Ellen, de su desaparición, yo estaba hecho un nudo de miedos, paralizado, y no quise estar contigo, no por ella —Carter rio para sí—, es increíble que jamás te lo haya dicho antes, yo no quería estar contigo porque eso significaría tenerte, y eso abría la posibilidad a perderte y si con Ellen eso me había dolido… contigo la sola posibilidad me rompía el alma.

      Sarah lo miraba  asombrada, después de tantos años, aún quedaban ángulos en él por conocer, por comprender y por aprender a amar.

      —Verás, Sarah —siguió Carter—, cuando te fuiste estaba dispuesto a morirme, si no estabas tú nada me importaba… ni Rafaella o Ally, ni Oliver o James ¡así de magnánimo era mi desasosiego! Escúchame, ¡yo usando palabras como esas que usan solo los poetas! Solo esos imbéciles pueden expresar un amor como el que yo te tengo.

      Al decir lo último, Carter miró a Sarah que guardaba silencio.

      —Yo siempre me he sentido como intrusa… —dijo  Sarah.

      —El intruso he sido yo, amor —interrumpió Carter.

      —No Carter, no.

      —Sí, intruso de estar metido en tu vida antes de lo de Ellen. Parásito de meterme en tu vida sin darte la mía después de su desaparición, un intruso que depende de ti en todo lo que significa amar y ser amado, un intruso en la hermosa vida que has construido para mí y para mi hija, para nuestros hijos y nuestro nieto. Por favor, Sarah, déjame seguir en tu regazo por más tiempo, déjame estar en el cobijo de tu amor.

      —Carter, tú eres mi cobijo, jamás podría separarme de ti.

      —Aquí en este lugar, renovemos nuestros votos —propuso Carter en un acto de protección y seguridad para él y su esposa. Prometo  amarte aquí, ahora y siempre.

      Carter tomó la mano de Sarah y besó donde se suponía, debía estar su argolla matrimonial, esperando la respuesta de ella.

      —Pero si nosotros no estamos casados.

      —Eso no importa, para mí tú eres mi esposa —replicó Carter e insistió—: Prometo Sarah, amarte aquí, ahora y siempre.

      —Aquí, ahora, siempre —secundó Sarah, que también besó la mano de él—, y hasta después de esta vida.
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      Frente a aquella plaza donde habían tenido su primer beso, Carter miró el horizonte un poco exasperado, estaba un tanto cansado de cómo Ellen había regresado solo para traer problemas, y también para realizar la horrenda acción de llenar a su esposa de dudas sobre su fidelidad hacia ella. No porque él pudiera ser capaz de cambiar su amor por otro, sino porque al verla regresar, Sarah había revivido todas las dudas que la habían lastimado por tanto tiempo.

      —Jamás podré perdonar a Ellen —dijo Carter sin más.

      —¿Por qué lo dices?

      —¿Por qué? ¡Sarah, porque ha traído demasiados problemas con su regreso! —Carter se percató del rostro de reproche de su esposa—. No, Sarah, por favor, no la defiendas o pretendas que no ha traído más que problemas.

      —Quizás, los problemas han estado ahí por más tiempo de lo que estábamos resueltos a admitir, Carter.

      Sarah miraba al horizonte, a lo lejos se veía el océano, y el oleaje que producía el característico sonido del mar la tranquilizaba. Pero conforme los minutos iban avanzando, el ritmo  parecía seguir el de su conversación, haciendo de aquel calmante sonido, uno que poco a poco, la angustiaba un poco más.

      —No había problemas antes, Sarah.

      —Carter —replicó Sarah—, aquí me pediste matrimonio, aquí hemos renovado hace unos minutos nuestros votos, pero todo ha sido siempre así, simbólico.

      —Sabes que no podía casarme contigo estando casado con Ellen, no es culpa mía, Sarah, es algo legal, lo hemos discutido miles de veces.

      —Miles de veces te lo he dicho —secundó Sarah el juego de la exageración—, pero miles de veces me has ignorado. Y no te equivoques, Carter, comprendo todo, sé que no nos hemos casado por asuntos legales pero ¿eso qué diferencia hace? Nosotros nos llamamos esposos, porque así lo elegimos, pero ante las leyes si algo te pasara, yo estaría desamparada… así que de nuevo te pregunto ¿cuál es la diferencia?

      —Una diferencia abismal porque yo no necesito de un papel que me diga que eres mi esposa, tú lo eres porque yo lo decido.

      —Y yo decido ser tu esposa, pero… todo el temor de perderte, ya que en sí, yo no te tengo, y dejo de lado lo legal porque solo me apego a mi corazón, ese temor volvió a mí y no puedo evitarlo.

      —Sarah, es solo un papel.

      —Un papel con un título que necesito.

      Carter recordó todo el proceso de divorcio con Ellen. Había sido discreto junto a James, pero en todo el tiempo que invirtió en él, solo pensaba en proponerle matrimonio a Sarah y casarse con ella como es debido. La imaginaba una mañana soleada en su pieza matrimonial, vestida de blanco y radiante de felicidad, claro que él sabía que necesitaba ese título, él mismo también lo anhelaba con vehemencia.

      —Me conoces mejor que nadie —dijo Carter bajando la guardia y desistiendo en la frustración que todo ese tema le generaba—, no debes temer.

      —¿Qué sientes por Ellen? —preguntó Sarah.

      —¿Por ella? Amo que por ella Allison está en mi vida, así como tú y James, pero Ellen en realidad  ahora no me agrada.

      —Carter —respondió decepcionada Sarah.

      —Sé que es tu amiga pero debo insistir en ello, solo nos ha traído problemas y puesto en descontrol toda nuestra vida.

      —Tú y el control Carter.

      —Yo y el control. Nada de lo que Ellen pretende que yo crea tiene sentido ¿un salto en el tiempo? Es un disparate más, típico de su forma de ser donde todos debemos poner nuestra vida en pausa solo por ella… de nuevo.

      —No puedes hablar así ¡no fue su culpa desaparecer hace tanto tiempo atrás y volver! —intervino enojada—. Ellen sufrió mucho, toda su vida cambió al igual que las nuestras cuando desapareció, pero ella no tuvo tiempo de asimilar ese cambio tan drástico… no tuvo tiempo de adaptarse poco a poco, ni de ganar una nueva familia como nosotros lo hicimos, ella lo perdió todo en menos de un día.

      —Eso es lo que ella dice…

      —Y yo le creo. ¿Cómo es que volvió idéntica, Carter? ¿Cómo puede ser eso? Míranos, no somos los mismos de ayer por mucho más que solo arrugas y canas. Sin embargo, Ellen no solo se ve igual, sino que los cambios que ha hecho en su vida solo se han dado por la forma en la que ella se ha adaptado a su nueva realidad. En el fondo y eso lo sé muy bien, Ellen sigue siendo la misma chica de 26 años, y eso solo se debe a que el tiempo que en nosotros pasó para darnos madurez y una nueva forma de ser, no ha pasado por ella, no aún.

      —No —negó—, nada de eso tiene sentido. Guarda algo de lógica, lo sé, incluso cuando me cuesta tanto admitirlo, pero es imposible creer en algo así, eso no tiene… es mera ciencia ficción, literatura o ¡qué decir, locura en el peor de los casos!

      —Ellen no está loca.

      —Sarah, eso nosotros no lo sabemos y creyéndole, solo viciamos aún más su demencia.

      —¡Basta, Carter! No permitiré que sigas diciendo algo tan horrible de Ellen.

      Sarah dio dos pasos atrás, las palabras de Carter la separaban de él.

      —¡Qué más quieres que haga!

      —Por Allison se complicó tanto el regreso de Ellen como tú creías,  no Carter, no es ella la que ha rechazado a su madre, sino tú. Eres tú quien más reparo ha puesto a todo su regreso y no puedo evitar pensar que todo se relaciona con James, y su relación con ella.

      —¡No mezcles nuestra vida con la de ellos porque ese es otro tema! ¿Y  tú ya sabías de esa locura? ¡Qué diablos estaba pensando Ellen! ¿Acaso no tiene autocontrol?

      —Tú no tienes autocontrol, no controlas la forma tan horrenda en la que estás hablando.

      —¿No ves todo el mal que te hace Sarah? ¡Ellen te llena de dudas sobre mi fidelidad, daña tu visión de James, pone en una situación difícil a Allison! ¿Por qué la defiendes así?

      —Porque la quiero demasiado y, ¡la hemos recuperado! —Sarah miró tierna a su marido, dio dos pasos hacia él y tomó su mano—. Pensamos que estaba muerta… ¿sabes cuántas veces deseé que mi mejor amiga estuviera conmigo, a mi lado? ¿Sabes cuántas veces Ally preguntó por ella después de su desaparición? ¿Conoces acaso cómo la extrañé por tantos años? Ahora… ella puede estar conmigo de nuevo, con Ally; puedo por fin dejar de extrañarla. Para alguien que sabe muerto a su ser amado, eso es algo imposible, por lo que, no pienso desdeñar la oportunidad de volver a estar a su lado, por nada del mundo.

      Carter miró a Sarah, conocía esa mirada, estaba decidida, y sus palabras como siempre, no se quedarían en el aire, sino que se convertirían en acciones; él amaba eso de ella.

      —Sabes —respondió Carter tranquilo y acariciando con su mano derecha el cabello de Sarah—, fue una sorpresa saber que estabas aquí con tu madre… ¡Dios! esa mujer es increíble, pues conozco lo que ella te hizo, y cómo lejos de desmoronarte en la falta de amor, te hiciste más fuerte y buscaste con pasión alguien que te amara, porque lo sabes, tú eres una persona que merece eso y mucho más. Amarte ha sido sencillo por eso, porque eres alguien que da tanto, pero me ha costado sentir que soy merecedor de tu amor y de todo el cariño que recibo de Allison, de James, de Rafaella y Oliver… por ustedes haré lo que sea, pero no me pidas que hoy mismo o mañana perdone a Ellen, porque ha traído demasiado problemas entre nosotros y eso, debo asimilarlo poco a poco.

      —No te culpo, Carter, es algo complicado y yo misma no dejo de pensar un poco en ustedes juntos, y me odio por eso. Es un pensamiento irracional del cual tú jamás me has dado un motivo. Pero antes, ya  vi cómo tú y Ellen terminaron casados pese a yo estar tan enamorada de ti… fue hace tantos años, pero me sigue partiendo el alma.

      —Jamás debí alejarme de ti —le aseguró Carter—, y tú, no puedes hacerlo tampoco, por favor Sarah, vuelve a casa.

      —Tengo miedo.

      —No debes tener miedo de nada, seré bueno con Ellen, prefiero no cruzarme con ella pero si eso pasa, seré bueno por ti.

      —Y si tú…

      —Jamás, yo jamás te dejaría sola, lo siento pero —Carter quiso bromear quizá un poco antes de lo sensato—, estás atada a este viejo testarudo que es tu marido.

      —Mi marido —dijo Sarah un poco sombría.

      Carter tomó la mano de Sarah y la dirigió al carro acordando con esa acción tan sencilla llevarla a casa. Buscando para sí al mismo tiempo, la manera más efectiva de desvanecer cualquier temor en ella, que miraba al horizonte despidiéndose del mar, de su afán por lastimarse volviendo a su casa de la infancia y haciendo las paces con sus temores más recónditos a fin de afrontarlos y con fortuna, superarlos por el bien de su familia, su matrimonio y de ella misma.
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      Ellen había llegado a casa de Allison a primera hora de la mañana, como todos los días  desde la desaparición de Sarah, si bien sabía que no era mucho lo que se podía hacer, antes de que pasara el tiempo exigido por las autoridades para reportar a una persona perdida, también conocía que el apoyo emocional, o cualquier asunto de la casa era muy bien recibido. Cualquier labor en tiempos de ansiedad y tensión como esos se sentía más pesada. Así, Ellen ayudaba a su hija a atender a Oliver, al mismo tiempo que le prestaba aliento en esos momento de preocupación.

      Ese día en especial, Ellen cuidaría a Oliver. El plan de Allison era ir  junto a James a hacer el reporte por la desaparición de Sarah, o por lo menos ese era el plan hasta que Carter había decidido salir él mismo a buscarla.

      Cuando Allison regresó de la casa de su padre, Ellen estaba dando su desayuno a Oliver y James esperaba en la sala para salir juntos y levantar el reporte, eso claro, espiando cada movimiento que hacía Ellen y muriéndose por hablarle.

      —Tengo noticias —anunció Allison al entrar a su casa.

      Ambos voltearon a ver a Allison, tanto la mesa de comedor como la sala compartían un mismo espacio en la casa.

      —Papá insiste en buscar él mismo a Sarah.

      —¡Qué! ¡Pero si por fin podemos reportarla como persona desaparecida y mi madre no se ha comunicado con nosotros para nada! —dijo James exaltado, estaba muy preocupado, pues ni siquiera con él se había comunicado—. ¡No podemos esperar más tiempo!

      —Fue lo que mi padre pidió James, pidió este día para ir por ella, porque estaba muy seguro de saber dónde se encontraba.

      —¡Pero no lo estuvo antes! ¿Cómo es que de repente ya sabe dónde encontrarla? —James estaba impactado—. ¡Esto es insólito!

      —Debemos confiar en Carter —dijo Ellen sin dirigirse a James sino a Allison—, él jamás dejaría algo como esto al azar. Si decidió cancelar el reporte e ir por Sarah, es seguro que se sabe incuestionable en su decisión.

      —Pero cómo…

      —Ellen tiene razón —interrumpió Allison—, mi padre no deja nada al azar, no solo esto, sino que lo conocemos, él no es una persona de posibles sino de probabilidades medidas y analizadas a la perfección. Así que, nos toca esperar, pero estando conscientes de que él sabe a la perfección lo que hace.

      Oliver que había dejado de tomar el desayuno, miraba todo con ojos curiosos y agudos a su madre, a su tío y a Ellen, pero poco entendía de la dinámica que se desarrollaba entre esas tres personas que lo acompañaban, por lo que en su inocencia se animó a decir:

      —Si mi abuelito Carter va por mi nona, deberíamos prepararle la torta de “p´alova” que tanto le gusta, como cuando regresó de su viaje.

      —Oliver —dijo Allison tan enternecida como sorprendida.

      —Sí, cuando mi nona Sarah —se dirigió el niño muy seguro a Ellen—, regresó de su viaje  junto con el abuelo Carter, le regalamos una torta “p´alova” y le gustó mucho. Ella me dijo que era su favorita y me dio mucha risa, “para loba”.

      El niño rio con ganas, en su memoria la torta Pavlova, la preferida de Sarah, sonaba como una torta “para una loba”. Por lo que el nombre y la situación habían quedado muy grabados en sus recuerdos, así como la alegría de su abuelita por recibirla con aquel detalle.

      —Y debemos hacerla —se dirigió después a James—, porque ella siempre dice que las mejores tortas son las que uno hace con sus manitas, como la de tu cumpleaños tío James.

      Oliver era como un dulce aglutinante capaz de juntar incluso a esos tres adultos llenos de conflictos entre sí, así como darles una nueva tranquilidad, sintiéndose seguros de que en su pureza, sus palabras podían tener más razón y peso que cualquier maquinación que ellos lograran tener.

      Sarah volvería de la mano de Carter, y eso lo supieron con seguridad solo después de escuchar a Oliver.

      —Ya terminé —anunció Oliver a Ellen mostrando su plato vacío—. ¿Puedo ir a ver mis caricaturas?

      Ellen salió del ensimismamiento en el que las palabras de Oliver la habían dejado.

      —Sí, mi amor, lávate las manos y ve las caricaturas en tu cuarto.

      Una vez que el niño entró a la habitación, los adultos retomaron el asunto.

      —Creo que Oliver tiene razón —dijo Allison.

      —No lo sé, es muy emotivo y no lo voy a negar —respondió James orgulloso de su sobrino—, pero no podemos basar nuestras acciones en lo que un niño nos diga.

      —Ally, no lo hacemos ¿cierto? —se dirigió Ellen a Allison—. Nos basamos en lo que Carter hará, que será encontrar a Sarah.

      —Comprende que es mi madre —intervino James dirigiéndose a Ellen.

      Si bien los tres se habían sentado en la sala, Ellen evitó hacerlo cerca de James, así como evitaba hablarle de forma directa, algo que Allison y él notaban incómodos.

      —Comprendemos tu preocupación —aclaró su media hermana—, pero Ellen tiene razón, nos basamos en mi padre y confiamos en él.

      —Quizá eso es más sencillo para ustedes, como la desaparecida no es su madre…

      Ellen se exasperó, Sarah era como una madre para Allison y su mejor amiga para ella ¿cómo podía James ignorar ese hecho y recordarle que ella era su madre después de la historia que él y ella compartieron? Y no solo eso, cómo podía James minimizar el grado de preocupación que compartían con él por la desaparición de Sarah. En una necesidad por alejarse de James, Ellen prefirió ignorar sus palabras, levantarse del lugar e ir a la cocina, no sin antes hacer un ademán expresivo donde su cuerpo habló sin siquiera emitir sonido alguno, diciendo mil palabras de rechazo contra James.

      James viendo esto, se sintió aún más tenso por toda la alarmante situación.

      —Deberán perdonarme un poco pero, necesito un cigarro —anunció James para después salir al jardín.

      Allison que miraba cómo Ellen lavaba platos en silencio, reconoció una acción muy de ella en la actitud de su madre.

      —Con que a ti también te cuesta trabajo quedarte quieta cuando estás preocupada —señaló Allison.

      Ellen miró a su hija que tomaba una toalla de cocina y empezaba a secar los platos que ella iba lavando.

      —Es algo que resulta útil cuando uno está tan abrumado  —respondió Ellen y siguió en su labor—, el distraerse llevando a cabo las acciones más cotidianas y simples.

      —Me pasa lo mismo. Es curioso cómo nos parecemos bastante con todo y lo que pasó ¿no es cierto?

      Ambas sonrieron, eso era acertado, no solo en el plano físico eran muy semejantes sino que madre e hija compartían ciertos patrones de comportamiento.

      —También me pasaba que… bueno eso era antes cuando la juventud me hacía ser más rotunda en todo, esos tiempos ya pasaron —dijo Allison melancólica—. Me pasaba que no daba segundas oportunidades, cancelaba de inmediato cualquier relación o compromiso si notaba que no era algo recíproco, pero sabes, el tiempo me enseñó, con mucho dolor, que esa no es la mejor forma de vivir, mucho menos de morir…

      Ellen sintió que el corazón se le estrujaba, su hija hablando de dolor, y como todo padre o madre, esas palabras eran las que más temía salir de la boca de su hija, o conocerlas en sus experiencias de vida, pero también comprendía que eran parte de existir en ese mundo.

      —¿A qué te refieres Ally?

      —No te he contado sobre el padre de Oliver, él murió hace un par de años… este mes justo se cumplen 3 años de su muerte. Se ha ido tan rápido el tiempo y sin embargo, cada vez que me meto a la cama por la noche y él no está ahí, parece como si el tiempo retrocediera a la primera vez que dormí sin él a mi lado. Las segundas oportunidades son necesarias para que no nos arrepintamos de nada que se pueda solucionar, de lo contrario, muchas situaciones pueden quitarnos el sueño por años, pues no supimos llevarlas en el momento y con la sabiduría necesaria. No quiero que eso te pase con James, porque el tiempo como bien sabes, pasa volando.

      —Ally —Ellen dejó de lavar los platos y miró a su hija a los ojos—, no sabía nada de eso, me apena tanto conocer que tu esposo no está contigo porque ha muerto.

      —Gracias, pero sabes, lo que más me inquieta por las noches no es no haberme despedido de él, todos vamos a morir en algún momento. Sino que él y yo dejamos asuntos inconclusos con los que debo vivir. Esas son cuestiones que no podré comprender por el simple hecho de no haberle dado una nueva oportunidad. No quiero que lo mismo o algo semejante te pase con James.

      —Si te soy sincera, lo que tuve con James me parece anormal, es el hijo de Sarah y tu medio hermano, prácticamente el hijo de Carter, todo es más absurdo de lo que puedo soportar y mira que lo digo yo… una persona a la que su vida fue sacada de la película Volver al Futuro.

      Ellen quiso ver con un poco de humor su situación, saltos en el tiempo, adaptarse a veinticuatro  años perdidos, verse y ser más joven que su propia hija, todo era el colmo de lo extravagante, pero Ellen seguía y resistía todo.

      —Lo sé, pero vale la pena, jamás hemos visto a James tan contento como cuando estaba contigo, y sobre todo, a ti se te ve enamorada tanto como a él.

      «¿Pero qué le pasa a Ally?, que a cada momento vuelve a insistir con James, acaso no se da cuenta de lo incómoda que me siento con que mi hija me esté dando consejos amorosos sobre mi relación con su hermano», —pensó Ellen y la interrumpió para que no siguiera insistiendo.

      —No lo sé, y eso no importa ahora, porque  Sarah se fue por algo, y debemos averiguar qué pasó. No puedo evitar pensar que es por mi culpa.

      —No es momento de culpas, es momento de vivir el hoy y el ahora —Allison sonrió sin darse cuenta del cambio de conversación por parte de Ellen—. Sé que se escucha  como una frase motivadora que puedes encontrar en internet,  pero la vida es así. El presente es este regalo de compartir tiempo tú y yo… el tiempo que compartieron James y tú, el mismo que puede seguir para toda tu vida —volvió a insistir Ally ante la mirada incrédula de Ellen.

      La puerta de la entrada se escuchó y James entró mirando primero a Ellen y después a Allison. Sonrió un poco desganado, si bien, había decidido esperar a Carter y sabía que él traería de vuelta a su madre, la situación con Ellen lo tenía triste y sin esperanza.

      —¡Pero vaya! Me hubieran dicho que era hora de lavar los platos —dijo tratando de romper la tensión con Ellen—, me acusarán de no ayudar en las labores del hogar como todo un machito.

      —Ya terminábamos —dijo Allison apreciando el esfuerzo de James—. Sabes, iré por los ingredientes para la torta y por un par más para la comida. Oliver tiene razón, debemos prepararnos para el regreso de Sarah y eso incluye una rica comida para recibirla y que se sienta como en casa, porque sí que conozco a Sarah y sé que se sentirá con vergüenza por tenernos preocupados.

      —Sí, eso suena bastante como mamá —opinó James emocionado por pasar un rato con Ellen a solas.

      —Por favor, Ellen, ¿puedes ir preparando los vegetales que tengo en la nevera para una salsa boloñesa?, el postre favorito de mamá Sarah será muy internacional y exótico, pero para ella, una lasaña es lo mejor ¡y así le tenemos de regreso para siempre! —dijo Ally entusiasmada con la idea de que todo resulte bien.

      —Por supuesto, acá tengo las cebollas, y también haré unas ensaladas —respondió Ellen abriendo los ojos a Ally como diciendo: «no me dejes sola con él».

      —Perfecto, James te ayudará, —zanjó Ally sin prestar atención a la mirada de súplica de Ellen.

      Mientras, en la cocina un nervioso James se ponía un delantal rosado que era de Allison, Ellen no pudo evitar encontrar el asunto cómico, aquel apuesto hombre lucía incluso bien en una prenda tan femenina.

      —Te vi —le dijo James con precaución, pero esperando una respuesta aún con buen humor.

      —Oh, no vi nada… —respondió Ellen con una nueva sonrisa, ya más relajada al darse cuenta de que su hija no se lo iba a hacer fácil.

      Ambos se miraron y tras escuchar el “nos vemos en un rato” de Allison, soltaron una carcajada que les hizo mucho bien.

      —¡Es que vaya!, es el colmo que luzcas bien incluso con un delantal rosado. Como se suele decir, incluso luciendo un costal de papas seguro sigues viéndote como modelo de revista.

      —Te acepto el cumplido pero, no me siento así… me siento viejo sabes.

      ¿El vanidoso James admitía que no se sentía atractivo y para colmo viejo? Ellen se sorprendió y tras las risas, esa nueva actitud de James la hizo bajar aún más la guardia.

      —Qué podría decirte yo, es todo lo contrario —dijo Ellen sentándose a la mesa con los vegetales listos para picar—, me veo igual, pero en alma, me siento como si hubiera vivido dos vidas enteras.

      —Mamá suele decir eso.

      —¿Lo de las dos vidas? Sí, es algo que nos decíamos de grandes cuando llegaron ustedes. Ser madre cansa mucho y cuando recién eran bebés, decíamos que estábamos tan agotadas como si viviéramos dos vidas a la vez.

      —Es raro escucharte hablar de mí y Allison como bebés.

      —Lo sé, pero por más insólito que suene, así fue, te conocí y viví contigo hasta que cumpliste un año, así es que a mí no me pidas que me sienta cómoda con todo esto —dijo moviendo la mano entre ellos dos.

      —No lo pido, pero para mí no es así… nunca te conocí antes, no tengo memoria de esa etapa, creo que nadie recuerda el primer año de vida, así es que yo también te pido que me dejes conocerte —rogó James intentando acercarse cada vez mas a la Ellen que tanto bien le hizo.

      Ellen rio de nuevo, estaba por primera vez, después de tanto tiempo, hablando con James como cuando estaban juntos. Con familiaridad y siendo  sincera; incluso en un tema tan complicado como ese.

      —¿Eso no le quita lo raro no? ¡Que así haya sido!

      —¡Para nada!

      Ambos se enfocaron en seguir con los vegetales. En cierto momento, las manos de Ellen y James coincidieron al tomar una misma verdura, y por ello, rozaron su piel que tantas veces había estado mucho más cercana. Pero en esa ocasión, quizá por la lejanía previa o el consuelo que necesitaban, la electricidad que sintieron fue intensa pero a la vez, controlable, como quien sabe que es mejor macerar el deseo que sucumbir sin control ante él.

      —Toma —dijo James pasando un tomate a Ellen que lo tomó con su mano.

      —Gracias.

      La intimidad de cocinar juntos era dulce y con una tranquilidad que les hizo bien. Así como ayudó a sincronizar sus anhelos de tal forma que de una manera natural y sin miedo, James dijo:

      —Me gustaría mucho que fuéramos amigos.

      —A mí también, pero…

      —Discúlpame por interrumpirte —pidió James—, ese “pero” creo que es igual al mío, no soy ingenuo y sé que tú y yo no podemos ser solo amigos.

      —Así lo creo también.

      —Sin embargo, creo que vale la pena intentarlo y si de esa amistad surge algo más, será lo mejor, pues no empezamos como amigos y eso jugó en nuestra contra.

      —¿En realidad lo crees?

      —Lo sé, en Carter y mi mamá lo veo, las mejores parejas son las que primero son amigos antes que parejas o amantes. Lo sé hace mucho, pero no me había animado a probarlo con nadie más… tú vales la pena.

      Ellen se sintió halagada, ella también creía eso y para su pesar, tenía razón, pues ella sí había sido amiga de Carter antes de estar casados. Lo admiraba y respetaba muchísimo, fue un gran amigo, y quizás eso los llevó a comprometerse. Aunque su relación seguía el patrón de la época en donde el hombre era el dueño y señor de la casa. Carter siempre fue alguien en quien podía confiar y compartir sus sueños.

      —Me gusta la idea… podemos intentarlo

      —Como dicen en las películas cuando se quiere empezar desde cero: mucho gusto, mi nombre es James —dijo dejando de lado la labor de la cocina y tendiéndole la mano a Ellen.

      —Mucho gusto, mi nombre es Ellen.

      Allison llegó unos minutos después y encontró a James y Ellen a la mesa hacendosos pero a la vez tranquilos, eso la hizo pensar que la situación había mejorado entre ellos.  Solo faltaba que Sarah llegara para que todo estuviera perfecto. Se sintió agradecida de tener cerca a las personas que más quería y más  al ver cómo el tiempo estaba ordenando las piezas de esta peculiar historia..

      —Y bueno, tengo unas piezas de carne que están divinas —dijo Ally intentando demostrar normalidad.

      —¿Las corto? —preguntó James

      —Sí, por favor.

      Ahí, junto a James en la mesada de la cocina, Ellen lo miraba ensimismado en la acción de lavar la carne y cortarla. Y aunque en sí, nada de aquello era tan favorecedor como en las múltiples ocasiones en las que lo había observado atractivo y seductor, el verlo tan confiado en todo, la hizo distinguir a aquel hombre no como un simple novio o posible interés romántico, sino como uno que quería en su vida. Uno renovado y positivo, varonil en su fortaleza. Sin pensarlo demasiado y sintiendo el cosquilleo en sus labios, Ellen quiso con vehemencia besar a ese nuevo James quien le pedía amistad antes que pasión, pero por pudor, quiso esperar, ya que el deseo lo sentía como una adolescente enamorada. Sin embargo, el anhelo por ser amiga de James y esperar con paciencia descubrir qué les deparaba el destino, lo sentía como una mujer madura, gracias a cada experiencia vivida con él. Eso era un augurio perfecto para lo que podía venir para ellos.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuarenta Y Nueve

          

        

      

    

    
      La llegada de Sarah había sido emocionante para todos, si bien estaban preocupados por su desaparición, se sintieron seguros de dejar en manos de Carter su regreso y esa decisión había sido acertada. En casa, la recibieron con una comida y mucha alegría, lo que hizo imposible que ella no se avergonzara de haberlos tenido tan preocupados y de haber movilizado a toda su familia para buscarla. Sin embargo, aquel recibimiento no fue impedimento para que ella buscara cualquier pretexto para disculparse en múltiples ocasiones por las molestias que su comportamiento había causado. Aunque todos insistían en que no debía disculparse por nada, en un acto muy maternal, Sarah se mortificaba por el mas mínimo detalle, aunque como se lo aseguraban, era innecesario.

      En esa ocasión, Ellen había ayudado, dado bienvenida, comido y bebido junto a Sarah y su familia, pero siempre reparando en el desagrado que mostraba Carter por su presencia, algo que no quiso tomar muy a pecho ya que comprendía, que para que la aceptara, debía pasar tiempo y ella estaba dispuesta a dárselo, incluso sin tener culpa de nada.

      Por ese motivo, Ellen consideraba necesario y prudente, para que Carter se acostumbrara a su presencia en la vida de todos,  mantenerse en contacto con Sarah y Ally, pero siempre de forma virtual por medio de mensajes, redes y llamadas. Lo que Ellen no consideró, fue que ese mismo distanciamiento que midió para mantener cómodo a Carter, sin querer se vio reflejado en su relación con James, quien moría por volver a verla como amiga, como bien le había propuesto; pero que por respeto a esa nueva modalidad en su relación, se abstenía de buscarla, pues suponía ella lo haría en el momento más adecuado para ambos.

      Ellen estaba en ese periodo de esperar el momento más oportuno para reencontrarse, cuando el destino le jugó una de esas bromas que tanto placer parecía tener para con ella.  Un sábado que se encontraba comprando junto a Cleo en un centro comercial, también estaba Carter en una tienda de  joyería.

      —¡No me lo creo, Ellen! —exclamó Cleo que ya cargaba varias bolsas repletas de ropa, zapatos y accesorios—. ¡Pero si es el vejete, y tan pesado que me cae el hombre ese!

      Ellen que a diferencia de Cleo, gustaba más ver, que comprar, tornó su mirada a donde su amiga señalaba y en efecto, aquel hombre que buscaba entre collares y pulseras de oro, era Carter.

      —¿Cómo lo has reconocido si apenas lo viste un par de veces?

      —Ah querida, yo tengo otro talento oculto. Sí lo sé, son muchos los que tengo —bromeó Cleo con falsa modestia—, pero mi memoria es casi fotográfica. Con mayor razón con la gente pesada, así los evito.

      —No es pesado, solo pasa por un momento donde no sabe cómo reaccionar ante mi presencia —aclaró Ellen—. Mmm, me gustaría saludarlo, para calmar las aguas sabes.

      —¿Aguas? Lo de ustedes fue un tsunami y te tocó toda la ola a ti solita. Vámonos mejor —rogó Cleo—, necesito descansar y me espera un frappé cappuccino con mi nombre mal escrito en el vasito, anda vámonos.

      Como si las acciones del destino fueran aún más lúdicas, en ese momento que Cleo jalaba a Ellen para llevarla a comprar un café, Carter notó que aquel par de jóvenes lo miraban. Reconociéndola, mostró un semblante serio de inmediato al verla.

      —Cleo, ve tú y me esperas allá vale.

      —¡Pero cómo!

      —Sí, quiero ver cómo le cae mi saludo…  quiero ser amiga de mi ex, o por lo menos ser lo más cordial que se pueda. No me tardo.

      —¡Conste que no te tardas! Iré pidiendo tu café, tu expreso sin azúcar ni leche.

      Cleo se encorvó sobre su columna y actuó como sosteniendo un bastón, ya que bromeaba con Ellen diciéndole que su orden de café, era la de una ancianita; pero, dejó sola a su amiga solo después de lanzarle un beso.

      Ellen al acercarse, aunque vio la molestia en el rostro de Carter, no quiso flaquear en su intento por aligerar la tensión entre ellos.

      —Carter, ¿cómo estás?

      —Bien, bien —respondió mientras miraba de un lado a otro.

      Más que molesto, Ellen lo notó, incómodo.

      —Vaya, pero si no muerdo.

      —Ja.

      Ambos bajaron un poco la guardia, estar tensos era inútil.

      —No me acostumbro a la idea de tenerte cerca, Ellen, después de todo, asumir la idea de tu partida fue algo aunque complicado, necesario.

      —Lo sé, Carter, pero ¿no llegamos en algún momento a hablar de esto? ¿De cómo lo haríamos en caso de separarnos?

      Mientras preguntaba, Ellen contemplaba con ironía una vitrina llena de anillos de compromiso y argollas matrimoniales, y lo que ella mencionaba era cierto. Carter y ella habían hablado de cómo les gustaría ser en caso de separarse, y los dos habían acordado ser cordiales, de esos ex que por los chicos, se mantenían en buenas relaciones.

      —Por los niños dijimos… en ese entonces queríamos tener más de uno.

      —Sí —respondió Ellen melancólica.

      —Pero la única niña que tuvimos ya creció, Ellen, es una mujer ahora, y mayor aunque por poco, que tú… o eso es lo que dices.

      Ellen sintió como si una gruesa y pesada bala de cañón le impactara en el estómago,  al saber de primera mano que Carter seguía sin creerle después de tantas evidencias. Continuaba sin lograr ver que ella seguía siendo la misma, por lo menos físicamente.

      —Carter… es la verdad, mírame. Yo te miro y eres otro muy distinto a como te conocí. Tu carácter eso sí, solo se ha hecho más fuerte, debo reconocer eso.

      —Ellen, basta, no puedo responder si creo lo que dices, eso está de más. Lo que sí creo es que eres una mala influencia para Sarah, ella pasó por mucho y no quiero que siga sufriendo por tu imprudencia.

      —¿Qué es mi imprudencia? ¿Haber desaparecido? ¡Carter, vamos, esa no fue mi decisión!

      —Mira, yo venía a comprar algo lindo para mi esposa, una pulsera para celebrar nuestra unión que ha sido simbólica todos estos años, porque tú no lo sabes, Ellen, pero nosotros no hemos podido casarnos como Dios manda, no sin poder divorciarme antes de ti. Uno no se puede divorciar, de alguien desaparecido —Carter era un poco insensible al decirlo, pero el asunto le dolía bastante aún—. Sarah tiene un anillo y una argolla que le di desde el primer día que estamos juntos, pero después de tantos años ella sigue sintiendo que eso no es algo legal o legítimo; todo gracias a tu regreso.

      —Eso jamás me lo había dicho…

      —Es obvio que no lo hará, ella no sabe de quejas o de ver primero por ella misma. Sarah jamás te dirá algo que la haga sentir como una carga, pero así es ella y la conoces muy bien.

      Ellen miró a su alrededor, el apartamento de joyería lucía bellos reflejos de piedras preciosas que deslumbraban. Pero esa linda visión se ensombrecía de pensar que su amiga había sufrido tanto.

      —Solo sé, Carter, que si Sarah me hubiera contado esto yo hubiera sido la primera en sacar esas ideas de su cabeza. Sarah, mi mejor amiga, es tu esposa ahora y la amas como jamás me amaste a mí —Ellen tomó una pausa—, y ¿sabes? Me hace tan feliz eso, verlos plenos y cuidando el uno del otro. Por mí, ustedes tienen mi bendición total.

      Carter reflexionó un momento, todo aquello era tan emocional que lo abrumaba al punto de sentirse incompetente. Una sensación poco común en él y por lo tanto, con la que le costaba en gran manera lidiar. Por fin dijo:

      —Ellen, esto es demasiado y comprendo tus buenas intenciones, pero prefiero que nos evitemos. Si te soy sincero, no reconozco si  te guardo rencor o tan solo soy inmaduro. Lo que sí alcanzo a comprender es que, es mejor guardar distancia.

      —Pero, Ally, Sarah y hasta James… no puedo alejarme por siempre de ellos y eso ya no es una opción como en un principio.

      —Lo sé, y seré cordial por ellos, pero tú y yo, estar cómodo contigo en el lugar, eso no creo poder lograrlo.

      —Por lo menos inténtalo.

      —Eso hago.

      Carter se despidió y dio media vuelta dejando a Ellen confundida, ya que ¿no había sido él quien se había unido a Sarah? A su parecer, era ella misma quien podría estar incómoda frente a él,  pues en una idea general del problema, Carter era quien la había abandonado de manera consciente.

      Sin embargo, nada de rencor quedaba, sino tranquilidad de ver a dos personas amadas para ella, juntas y complementándose. Porque pese a las asperezas, algo de un profundo afecto aún quedaba para Carter. Al final, Ellen decidió volver con Cleo para contarle todo aquello, notando que cada problema que tenía ya no lo sentía como un gran drama, sino como una etapa de conflicto momentánea y que la dirigiría a acercarse más a Sarah, a su hija y a James.

      «Ellen, has madurado», se dijo orgullosa de sí misma, y se dirigió al café en el cual Cleo la esperaba, y lo hizo decidida a pedir una orden de café más juvenil y arriesgada, ya que después de todo lo vivido, ¿no seguía ella siendo una chica en sus veintes, soltera y con dinero? ¡Eso era, y lo disfrutaría al máximo!
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      —Siento como que esta es una reunión clandestina —mencionó divertida Ellen.

      —Bueno podría parecer pero para nada, tú tranquila —dijo Allison mientras servía una copa de vino a Ellen—. Aunque algo hay de eso, es una reunión sorpresa para Sarah en su cumpleaños, y queremos que así se mantenga, como sorpresa.

      —¿Queremos?

      —No me vayas a matar mami —pidió Allison como una niña que sabe, ha hecho una travesura—, pero invité a James porque él también organiza el festejo.

      —Si me dices mami, sabes muy bien que no me puedo enojar contigo —dijo Ellen abrazando a su hija, pues solo le decía mamá cuando quería conseguir algo y cuando no había ningún extraño cerca—. Pero ¡qué testaruda eres!

      Ellen se puso de buen humor, moría por ver a James, pero quería controlarse para disimular todo el asunto, de lo contrario, su hija se percataría de que estaba  emocionada de aquella linda sorpresa de ver de nuevo a su interés amoroso, quien justo llegó con una cajita blanca embellecida por un moño.

      —No, James, te dije que planearíamos tranquilito —dijo Allison .

      —Sí, pero sé que para ti planear equivale a dos botellas de vino tinto como mínimo —saludó James dándole un beso a Ally.

      Los medio hermanos se querían mucho, lo que la ponía de muy buen humor salvo cuándo recordaba que eso era el principal problema, para un futuro con James.

      Allison puso frente a Ellen en la mesa el contenido de la cajita, una linda muestra de fiambres, quesos y galletitas que iban perfecto con el vino.

      —Mira, Ellen, es de un establecimiento que me encanta, vamos un día de estos ¡porque además tiene unas tortas divinas! —dijo Allison feliz de ser quien lleve a su madre a conocer nuevos lugares—. Luce perfecto, muchas gracias, James.

      Los dos estaban en silencio no habían tenido la oportunidad de saludarse y fue Ellen, quien aprovechó la excusa de los alimentos para dirigirle la palabra agradeciendo también a James. Él se asombró porque no sabía del todo qué esperar, si a la Ellen lista para ser su amiga o la Ellen que aún dudaba sobre sus buenas intenciones; al parecer, fue la primera la que le dirigió la palabra.

      —¿También aficionada al vino?, madre e hijas como dos gotitas de agua —dijo James y pidió—: ¿Allison tienes café? —preguntó James intentando mostrar que era un James renovado y sin vicios.

      —Claro, pero no te pases con la cafeína que de un vicio pasarás a otro y va a ser la historia de nunca acabar, —lo regaño Allison.

      —Justo al salir mi asistente me dijo lo mismo, y no puedo evitarlo, pues por supuesto que aumenté mi consumo de café, pero nada que ver con abusar de él.

      —Me pone muy feliz verte más recuperado —murmuró Ellen sincera.

      Lo que Ellen señalaba era verdad, del James postadicción quedaba muy poco. Estaba con un aspecto pulcro y despierto, pero con un nuevo aire de autocontrol muy atractivo y sobre todo, lúcido.

      La tarde se desarrolló con James mirando a Ellen con los ojos que solo un hombre enamorado tiene. En esa mezcla de deseo, admiración y tranquila contemplación que eso significa. Y aunque Ellen le hubiera devuelto con creces esa forma de regodearse en el otro, ella trataba de disimular, ya que la presencia de su hija en la habitación la llenaba de un pudor adolescente.

      Allison se daba cuenta de todo y tomó nota pues el amor puede disimularse, pero jamás resulta efectivo ese simulacro. Por lo que decidió que iría por Sarah para seguir con el plan de la celebración sorpresa.
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      —Mamá, no te había saludado por tu cumpleaños, después te paso tu regalo, lo tengo en mi casa, —dijo Allison abrazando a Sarah

      —Gracias hija, pero créeme que no es ninguna celebración cumplir años, ya me siento como de la tercera edad —respondió Sarah riendo.

      —Naaah, ya quisiera verme como tú y con esa energía tan hermosa que tienes.

      —¿Has visto a Ellen? —preguntó Sarah cambiando el tema, pues hacía días que no tenía noticias de su amiga.

      —Sí, está muy bien, —disimuló Allison, intentando que no descubra la reunión preparada.

      —Quiero  verla, pero me preocupa que Carter lo tome mal.

      —Si te soy sincera, me decepciona un poco cómo papá ha tomado todo este asunto. Yo estoy feliz de que mamá esté de vuelta —dijo Ally frunciendo el ceño.

      —Yo también —secundó Sarah.

      —¡Y sabes mamá Sarah, quién también está muy contento? —dijo Allison con tono chismoso—: James.

      Sarah sonrió, ya que sabía que aquel chisme no era uno malintencionado sino uno feliz, uno en el que ambas estaban de acuerdo.

      —¡Por eso ha estado de tan buen humor! —dijo Sarah pensativa.

      —Sí, tiene una pinta ¡cómo puede verse incluso más guapo que cuando era joven! ¡Eso no es justo! —bromeó Allison.

      —Qué te puedo decir —siguió la broma Sarah—, debe ser cosa de la genética —para luego rematar con graciosa ironía—: ¡de su papá claro!, que yo cada día me siento más arrugadita.

      —¡Mamá, si cada día te ves más linda!

      Allison no era una mujer de abrazos o de demasiados mimos, pero con Sarah y Oliver, las muestras de cariño eran abundantes siempre.

      —Sabes lo que yo no comprendo, Allison.

      —Creo saberlo, pero dime.

      —¿Por qué esos dos no están juntos aún?, sabemos que es difícil para todos, pues es una situación algo “anormal”, pero dentro de toda esta locura, quizás debemos dejarnos llevar —reflexionó Sarah, pues hace un tiempo sentía que la relación de su hijo y Ellen, no afectaría a nadie.

      —Justo creo lo mismo, si lo pienso es muy freak, pero yo he analizado que como me reencontré con Ellen como amiga primero, todavía me cuesta asimilar quién es ella en realidad —dijo Ally un poco acongojada—. No se lo digas por favor, pues intento que ella se sienta cómoda, porque sin duda la quiero y quiero que sea feliz. Y también quiero a James, por lo que todo esto me supera y prefiero hacer la vista gorda, antes que ponerme puritana. Además que tu hijo no es uy bueno disimulando,  se la come con la mirada cada vez que la ve, es evidente que se muere por ella.

      —No he sido testigo directo de eso, pero tú me lo cuentas y él también, no con esas palabras, pero ya sabes, cuando uno está enamorado solo habla de la otra persona y James, es un sinfín de historias sobre Ellen, muchas me las ha contado un millón de veces, pero así pasa cuando el amor te pega.

      —Para ser algo que puede poner nuestro mundo de cabeza, creo que es algo inevitable lo de ellos.

      —Así es amor, y aunque sea algo increíble este enredo en el que nos ha metido la vida, no puedo dejar de pensar en la felicidad de mi hijo. Antes no me parecía, era demasiado moderno para mi gusto, pera ya me lo tomo con mas relajo, debo ver el bien superior.

      —Dejate llevar, la vida dura un minuto  y yo, con la muerte de Dany, aprendí que todo es muy efímero para pasarnos nuestra existencia anclados en el pasado, sobretodo en las creencias que nos limitan y  nos hacen perder las oportunidades que la vida nos da, —finalizó Allison.

      Sarah al igual que Ellen, admiraba la inteligencia de Ally, quien era sensible sin ser  cursi, sino aguda en su forma de contemplar el mundo.

      —Tú que conoces mejor a mi madre —dijo Allison—. ¿Ella es así de testaruda siempre?

      —No creo que sea por su testarudez, aunque respondiendo a tu pregunta, cuando a Ellen se le mete algo en la cabeza, es difícil hacerla cambiar de opinión. Yo siempre admiré su determinación… pero yo creo que es testaruda en esto, porque supone que a nosotras nos afectaría, o quizás le da vergüenza… ¡A mí me pasaría!

      —El único con “peros” es papá, y se comprende, ella fue su mujer.

      —Pero qué término más arcaico, hija, “su mujer”.

      —Tienes razón, me lo paso dando consejos de cómo ser evolucionada y quedo en evidencia con estos detalles —contestó Ally pensativa.

      —Pero tú también tienes razón en cuanto a tu padre, Carter es anticuado y amo eso de él, nosotros tres somos así… lo que pasa es que somos los más viejitos amor, compréndenos.

      Allison amaba hablar con Sarah , era refrescante al mismo tiempo que entretenido.

      —Sabes, a pesar de que no comparto la forma de actuar de mi papá, puedo comprenderlo —reflexionó Allison—, es bastante fuerte que Ellen,  su ex esposa, esté de novia con el hijo de su nueva esposa, y que es como su propio hijo, pues lo adoptó.  Además que su nueva esposa es la mejor amiga de su ex esposa, por lo tanto, Ellen sería como la nuera de mi papá. Es demasiado bizarro —dijo Allison riendo con el enredo que existía en su familia.

      —Se escucha como telenovela mexicana ¿no es así?

      —¡Sí! Te juro que lo escribo en guion, lo vendo para que hagan un drama de esto, y así ganamos dinero.

      La plática aunque divertida, se mantenía en una seriedad donde las dos mujeres esperaban la mejor solución para el problema entre James y Ellen.

      —Como sea —dijo por fin Sarah—, espero que Ellen se decida  a intentarlo con James, ambos estarán tan felices cuando por fin se reencuentren.

      —Yo también así lo espero mamá, así lo espero. ¿Y ahora me puedes acompañar a mi casa que te quiero mostrar algo?
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      ¡Sorpresa!, anunciaron en unísono los asistentes a la fiesta organizada por Allison, James y Ellen para Sarah. Que contrario a lo que siempre pasa en este tipo de celebraciones, el festejado por lo general debe fingir asombro porque se ha enterado de la sorpresa justo un par de días antes. Sarah en una emotiva sencillez había caído en la trampa.

      —¡Mamá Sarah! ¿De verdad no sospechaste nada! —preguntó divertida Allison y abrazándola.

      —¡No, cómo crees! ¡Dime que no has sido también culpable, Ellen, casi me dan un infarto!

      —¡Soy culpable, Sarah!

      Ellen abrazó a su amiga, estaba tan contenta de poder celebrar un nuevo cumpleaños junto a ella.

      —Muchas gracias, muchas gracias a todos —agradeció Sarah emocionada y feliz.

      Aunque se trataba de una celebración pequeña, donde solo estaban ellos. Sarah se sentía  dichosa  de que las personas que más quería estuvieran por fin en paz el uno con el otro. Se notaba que James y Ellen estaban cómodos en la medida de lo posible. Allison compartía su alegría con Oliver y Rafaella, a quien le habían dicho que Ellen era una prima de la madre de Ally. Y pese a que Carter no se veía muy contento, Sarah podía advertir que hacía un esfuerzo por no ser un aguafiestas en la celebración.

      Amigos cercanos, ajenos a todo el drama que podía gestarse en apenas cinco personas involucradas. Convivían contentos entre sí ignorando lo mucho que significaba para ellos que estuvieran en el lugar y lo hicieran guardando amenidad.

      Conforme la velada iba avanzando, James se acercaba a Ellen de vez en cuando reconociendo, que una aproximación osada como la que había tenido al conocerla, no era lo mejor en ese momento por el que pasaban. Forzarla a convivir con él no sería de amigos y era más similar a un movimiento seductor del antiguo James. Ellen estaba impresionada, del James seductor, posesivo y celoso, nada quedaba y eso le atraía aún más,  de una manera sincera para sí misma e ineludible.

      Viéndolos en esa danza a la distancia de estira y afloja, Sarah y Allison maquinaban sobre el futuro de Ellen y James.

      —Para el final de la noche si Ellen no se lleva a James a su apartamento, estaré muy decepcionada.

      Allison miró sorprendida pero risueña a Sarah.

      —¡Pero, mamá, es tu hijo del que hablas!

      —Oh por favor, todos tenemos derecho a tener una noche de pasión con nuestro oscuro objeto del deseo —bromeó Sarah fingiendo una voz seductora.

      —En eso tienes razón, que lindo es pasar toda la tarde en la cama entre sesiones de pasión, vino y amores.

      —Así es, es mi hijo, y por eso deseo que lo pasional,  tierno, arriesgado y de aprendizaje que existe en el amor sea una realidad para él.

      Allison se dio cuenta de la difícil tarea de convertirse en la suegra de la mujer a la que su hijo ama. Tarea en la que no todas resultan exitosas, pues la competencia por el amor del hijo puede ser compleja para la madre y la pareja, y mas aun, tomando la atípica historia que los une a todos.

      —Pero sabes —dijo Allison—, quien más se mantiene al margen es Ellen, estoy muy segura de que sigue sin darse cuenta de que estamos tranquilas.

      —¡Y qué frustrante  es eso!

      —Me gustaría tanto ayudarlos.

      —Por lo menos para que hoy regresen juntos a la ciudad —secundó Sarah—. Pues que pasen más tiempo juntos ya no depende de nosotras. Si te contara de todas las casualidades que nos unieron a Carter y a mí por mucho tiempo, pero nosotros, necios las dejábamos pasar porque no las veíamos como algo que nos mostraba que teníamos estar juntos, sino como simples causas azarosas.

      —¿Sí?, —ya deberías haberme contado esas historias, con lo que me gustan las novelas románticas —exigió Allison simulando estar enojada.

      —Por supuesto, si hay algo estúpido en la vida es un par de corazones que no quieren caer enamorados, pero están destinados a ello —Sarah tomó un poco del vino que bebía y continuó—. A lo que me refiero es que, no descartemos que una de esas casualidades esté por venir hoy.

      —Brindo por eso —dijo Allison y ambas mujeres hicieron sonar sus copas.
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      —Ha sido una noche hermosa Ally, muchas gracias por todo —dijo Ellen despidiéndose.

      —Gracias a ti Ellen por quedarte hasta tarde y ayudarme con la limpieza, porque así el flojo de James también ayudó

      —No, para nada, fue un gusto —dijo Ellen incomoda por el ultimo comentario.

      Al salir de la casa de su hija, James salió de la casa de Sarah. Ellen estaba  contenta por la velada que había pasado, en la cual había estado tan cómoda y sintiéndose en familia que ni la ligera incomodidad de Carter, siempre evitándola, le causó molestia; o eso era hasta llegar a su auto y saber que, esa noche tan grata estaba por cambiar.

      —¡No me lo creo! —se quejó Ellen con James que miraba el neumático de su auto.

      —Te lo tendrás que creer porque con eso no podrás andar.

      James, que había estado en la casa de su madre ayudándola con los regalos y guardando comida, al salir, notó algo raro en la llanta del carro de Ellen, y después de examinarlo y ver cómo sin remedio esta iba bajando más y más, esperó con un poco de malicia, para ser él quien rescatara a su doncella del infortunio del neumático desinflado.

      —Pero cómo ha pasado, estaba perfecto cuando dejé la ciudad.

      —Seguro algo se le metió en la carretera, un clavo quizás y como estaba incrustado no te percataste de ello.

      —Pero qué haré ahora…

      —No te preocupes —dijo James feliz en sus adentros—, nos regresamos en mi auto y asunto arreglado.

      Ellen no descartaba que algo de lo que estaba pasando pudiera ser orquestado por su amiga y su hija, que se habían mantenido insistentes en que ella volviera a intentarlo con James, no dejaba de pensar que aquel infortunio fuera un asunto más en la agenda de Allison para la fiesta sorpresa. Sin embargo, al comprobar que James actuaba sincero, apartó la idea, así como la posible complicidad de él.

      —James… no sé si sea buena idea pero tampoco tengo muchas opciones. Justo mañana al mediodía tengo una entrevista, para trabajar dando clases particulares y estoy con el tiempo justo.

      —Pero si seguro te has preparado toda la semana para esa entrevista y te irá más que bien —aseguró James.

      —Claro que me he preparado —respondió Ellen con un poco de vergüenza, James la conocía demasiado bien—, pero, quiero irme a dormir ¡qué rabia!

      —No hay ninguna rabia, yo te llevo.

      —Es que —dudó Ellen que prefería evitar cualquier tentación, y tratándose de él, la posibilidad de terminar en su cama, era muy posible—. No quiero molestarte, prefiero ir con Allison y quedarme a dormir en su casa.

      Antes de que James pudiera hacer un nuevo reproche, Ellen se dirigió a casa de su hija, y aunque él la siguió de cerca, no pudo evitar que ella tocara la puerta.

      —¿Y si despiertas a Oliver? —advirtió James, y Ellen tocó más despacio.

      —Ay qué rabia… qué vergüenza tanto que nos costó dormirlo después de la fiesta.

      —Y Allison no tiene un sueño ligero, eso lo sé —señaló un poco divertido James y Ellen lo notó—, porque hasta ronca.

      —Me va a escuchar aunque toque despacito —insistió Ellen —. ¡Ah ya sé, le hablaré por teléfono y así me abre y asunto arreglado!

      Para darle un nuevo  bajón, el teléfono de su hija sonó demasiado cercano, casi como si estuviera en la misma habitación que ellos que estaban fuera.

      —Lo dejó en la sala —dijo James con un risilla en la boca.

      —¡No Allison, no! ¡Por qué me haces esto!

      —¡Hacerte qué Ellen! —dijo James feliz de pasar todo el viaje de regreso con ella—. ¡Vámonos, ya que se nos hace más tarde! Es eso o…

      —¿O qué? —preguntó Ellen emocionada ante otra posibilidad.

      —Que le toques la puerta a mamá y duermas con ellos.

      —¿Tú estás loco? —respondió con fastidio Ellen—. ¡Carter ni perdiendo cada uno de sus cinco sentidos, y dos veces, querrá que me quede a dormir en la casa! Sin mencionar que yo tampoco quiero hacerlo, seguro me ve y en la noche se levanta y me echa.

      —No sería capaz, —rio James.

      —Sé que no pero —dijo Ellen—, ¿en serio no hay otra opción?

      —Vámonos.

      Sin más remedio que hacerle caso a James, Ellen se preparó para cuidar cada acción de su parte, a fin de que nada de su lenguaje corporal o hablado diera pie a cualquier acercamiento. Sin embargo, en todo aquello había un temor latente, pues su atracción hacia él hacía más posible traicionarse a sí misma, que mantenerse al margen.

      Ya en la carretera, James podía percibir que Ellen había aceptado su invitación de viajar con él, solo porque no tenía más remedio. En ese momento, decidió a hacer el ambiente menos tenso.

      —¿Cómo la pasaste en la fiesta?

      —Bien —respondió nerviosa.

      —Yo también —el silencio aunque no fue del todo incómodo, sí fue largo—. ¿Has visto ya Pulp Fiction?

      Ellen se desconcertó un poco.

      —Tarantino es un director de cine que me gusta mucho, pero aún era nuevo para el tiempo en el que tú desapareciste; por eso te pregunto —se explicó James—. Bueno, él tiene esta película llamada Pulp Fiction que se narra en un tiempo no lineal o cómo decirlo, hay tres líneas de tiempo y las vemos no cronológicamente.

      Ellen sintió curiosidad ¿a James le gustaba el cine o solo lo mencionaba por su propia historia? Porque algo había escuchado de aquella película, pero en ese entonces ella no tenía tiempo para ir al cine entre Ally, su casa y todo el empeño que ponía en su vida matrimonial.

      —Sin embargo no quería hablarte del tiempo, sino del silencio —dijo.

      James se quedó callado y dejó pasar unos segundos. Ellen quien supo que todo aquello era intencional se sintió más tranquila, él no quería nada más de ella que estar a su lado, conversando o en silencio, pero juntos.

      —¿Qué cosa sobre el silencio? —preguntó Ellen, después de abrir la ventana y recibir el fresco aire de la noche en carretera.

      —Que puede ser hermoso.

      James guardó silencio de nuevo y miró a Ellen para después continuar:

      —Pero solo cuando se comparte con alguien con quien uno se siente de maravilla. En esa película, una mujer dice que ahí es cuando sabemos que hemos encontrado a alguien de verdad especial, cuando podemos compartir el silencio con él o ella y no sentirnos con la necesidad de decir cualquier simpleza, sino tan solo estar cómodos en silencio.

      —Eso es muy lindo.

      —Lo es, lo es, pero no lo dice con esas palabras sino que dice algo así como “you can just shut the fuck up”.

      Los dos rieron divertidos.

      —Ah bueno —dijo Ellen por fin—, tú lo dijiste de una forma más curiosa, de eso no hay duda.

      —No la hay ¿cierto?

      Ambos permanecieron en un cómodo silencio por varios minutos, los que fueron como reposar en una hamaca a mitad de la tarde en una fresca primavera, pero en cierto punto crucial del camino, James señaló a Ellen dónde se encontraban.

      —¿Es acá cerca verdad?

      —Sí… me siento con miedo solo de ver que ya pasaremos por ahí. Cada vez que estoy acercándome, mi corazón se quiere salir. Incluso cuando tengo tiempo, prefiero tomar la otra ruta que hay entre San Diego y Fallbrok, y eso que demoro una hora extra —relató Ellen.

      Era la primera vez que dejaba salir ese sentimiento que la atormentaba, pues la cafetería se mostraba como un símbolo de ese antes y después en su vida. Ella sabía que el lugar no tenía mucho que ver, pues Mike le dijo que de las personas que sabía les había sucedido lo mismo, ninguna coincidía en el lugar, era un hecho muy azaroso y sin ningún patrón identificable.

      —Creo que deberíamos ir —dijo James interrumpiendo sus pensamientos.

      Ellen se sorprendió , ¿por qué le proponía algo como eso? Lo que James le planteaba era, entrar en la cafetería donde toda su vida había cambiado por completo.

      —No me mires así,  déjame explicarte cuál es mi idea —se apresuró a decir James—, cuando veamos que no pasa nada, estaremos por fin libres de ese temor. Tú de dar un nuevo salto y yo, de perderte en él.

      —Nunca, no quiero, ¿sabes lo horrendo que es que todo cambie en un segundo? Todo el mundo, todo lo que conoces, incluso el aire que respiras tiene un nuevo peso.

      —Lo sé pero ¿no quieres deshacerte de ese miedo?

      —Sí claro, pero no vale la pena el riesgo.

      —Quizá sí lo valga —dijo James—, es como nosotros, todo lo hice mal, pero quiero arriesgarme por ti.  Prefiero vivir una vida sufriendo por tu rechazo a vivirla sin atreverme a arriesgar todo para recuperarte.

      En sus palabras donde le confesaba que estaba dispuesto a intentarlo de nuevo pero esta vez siendo una mejor persona, había una verdad sobre su vida a la que se debía ceñir. Porque lo que mencionaba era cierto, existir con la ansiedad y temor de que todo diera un nuevo salto en el tiempo era algo real para ella. Pero, no estaba segura de poder enfrentarse a eso, a tal grado de entrar a ese lugar de nuevo.

      —Si das un salto, yo lo daré contigo, ya te lo dije antes.

      —¿De verdad?

      —Sí.

      James se estacionó fuera de la cafetería y para Ellen, cada segundo de aquel día se fue armando de nuevo como en una cámara lenta que daba vueltas al reloj en sentido contrario. Podía  verse a sí misma entrar al lugar y estar ansiosa por regresar a su casa. Podía recordar el bochorno y lo anómalo que fue para ella ver todo moderno y cambiado. Pero tras entrar, la cafetería seguía siendo la misma, los precios, el diseño, la forma de trabajar y cómo nada había cambiado, se sintió aliviada y liberada.

      —James, estoy tan feliz, aquí pertenezco ¿no es así?

      —Y conmigo Ellen. Aquí perteneces y te mantendrás.

      James la abrazó con ternura y aunque moría por besarla, solo atinó a quitarle de la frente un rebelde mechón de cabello que le tapaba los ojos.

      —Vamos —dijo Ellen de muy buen humor—, yo te compró tu café pero…

      —Pero —secundó James también contento.

      —Con la condición de que sea uno extravagante como los que pide Cleo, porque para esta Ellen joven  —bromeó—, se acabaron las órdenes de anciana.

      —¿No más americano sin leche ni azúcar?

      —¡No más! ¡Frappés para ti y para mí, y entre más extravagantes mejor!

      Ellen lucía radiante de alegría pues sus temores se habían disipado en un segundo. Además, todo esto había sucedido junto a James por lo que la dicha la absorbía por completo.
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      —Cuando dijiste extravagantes, lo decías demasiado en serio ¿no?

      —Jamás bromeo cuando se trata de comida, eso ya lo deberías saber.

      Estaban felices jugueteando y sintiéndose emocionados. Para ella esa simple visita al café donde toda su vida había cambiado, significaba no solo afrontar ese terrible miedo de volver a dar el salto en el tiempo. Sino que ahora representaba el triunfo ante ese trauma que la aquejaba cada vez que visitaba a Allison o a Sarah. Cada vez que volvía a su antiguo hogar.

      —Pero, necesito que nos pongamos serios. ¿Cómo se toma esto? —preguntó James mirando el café que le entregaron.

      Para James, un matcha frappé con extra crema batida, chispas de chocolate blanco y con base en leche de soya era como tratar de tomar una pieza de arquitectura rococó hecha bebida. Por lo tanto, no era extraño que viniendo de él, esa pregunta sobre cómo tomar aquella bebida , fuese sincera.

      —Oh no me digas que te intimida una simple bebida como las que toma Cleo.

      —Cleo en sí me intimida.

      Ambos rieron  al recordar a Cleo y sus ideas tan originales, era Peter Pan en versión femenina, muy contrarios a lo que a ellos les sucedía, pues estaban en esa etapa de la vida donde las dinámicas de la juventud empezaban a verse como maneras extrañas y estrafalarias.

      —A mí también me intimida un poco —secundó Ellen divertida—, pero creo que no es tan difícil de adaptar a nuestras costumbres, y como muestra tenemos esto.

      Ellen sacó de su bolsa un par de pajillas de metal.

      —Me las regaló Cleo, mira, son ecológicas, eso en mis tiempos jamás nos importó. Pero, qué bueno que hoy sí se toma en cuenta.

      —En mis tiempos —acentuó James.

      —Así es, en esos tiempos.

      Ellen se sentía rejuvenecida de que el tiempo no fuera más un motivo de temor. Tanto así, que podía divertirse y relajarse fuera del temido café que tanto había trastornado su existencia. De todo aquello, estaba muy segura de tener que agradecérselo a James, él la había ayudado a afrontar aquel desafío, y en ese agradecimiento el deseo se maceraba como hojas de té dentro de una taza con agua caliente. De forma lenta pero, cada vez más concentrada.

      A punto de subir al carro, ambos se detuvieron a echarle un vistazo a la noche que los rodeaba como cómplice en aquella pequeña aventura contra los miedos.

      —Jamás te he preguntado —dijo Ellen tras empezar a tomar su bebida, un frappé con base de fresas—. ¿Eres una persona que gusta más de la noche o el día?

      La pregunta lo tomó  por sorpresa, conociendo a Ellen y lo práctica que era, el que lo cuestionara con algo en donde la mente divaga, fue nuevo para él.

      —La noche sin duda alguna, no solo porque el trabajo se lleva a cabo de día y en la noche solía divertirme mucho, sino porque algo tiene que me hace resistirme a dormir. Uno quiere contemplar lo aterciopelado de esta oscuridad y rescatarse en la luz de las estrellas.

      —También me pasa lo mismo, el día es productivo y lleno de luz pero la noche tiene algo que me envuelve. Como dices, ese terciopelo me parece como una manta que me rodea y me cubre.

      —Jamás me habías hablado así —dijo James.

      —A veces pienso de esta manera, pero no me había atrevido a decirlo porque no sé… ese tipo de discernimientos pueden hacerle pensar al otro que uno es un poco extraño. Pero hoy es el día de tener valor. ¡Bueno, la noche!

      —¿Valor? Creo que quiero tenerlo también.

      James tomó sus bebidas y las puso sobre su auto para después, acercar a Ellen, que aunque ella se resistió por un segundo, dejó de inmediato que la tomara por la cintura y acariciara su cabello, sus mejillas, sus párpados, bajara por su nariz y jugara con su dedo índice sobre su boca, un poco abierta y sedienta de sus labios.

      —Te he extrañado tanto.

      En cuanto James lo dijo, Ellen se acercó a sus labios para besarlo y el sabor del té matcha se mezcló con el de las fresas de su boca. Haciendo de aquel primer beso de reencuentro uno aromático y sensual que la llevó a desear más. Poco a poco Ellen lo besaba con más fuerza, primero sintiendo los pequeños vellos de su incipiente barba haciéndole cosquillas sobre sus labios, para luego sentir la necesidad de morder un poco sus labios, juguetear con su lengua dentro de su boca y luego, invitarlo a su cuello que rogaba ser el motivo de su deseo.

      James que en esa acción tan apasionada vio salir del café a una pareja que al igual que ellos viajaba de noche. Notó cómo un poco escandalizados  clavaban sus ojos en ellos. Por lo que decidió contenerse, aunque pocas acciones le parecían tan imposibles como controlarse cuando se trataba de besar a Ellen.

      —Creo que… mejor subimos al carro y seguimos nuestro camino —dijo James echando una mirada a los espectadores.

      Ellen vio el motivo de su recelo  y le dio la razón:

      —Creo que estamos dando un pequeño espectáculo.

      James, abrió la puerta del copiloto para que Ellen subiera, tomó las bebidas y se dispuso a seguir su viaje no sin la idea imperiosa en la cabeza de que esa noche, así como planeaba durar el resto de su vida, quería pasarla con ella, quien por su parte, había decidido algo semejante.

      Durante el viaje se quedaron en el cómodo silencio que compartían, pero tras entrar a la ciudad y saber que los minutos juntos estaban por terminar, Ellen empezó a ponerse nerviosa, quería estar con él pero no estaba segura de poder expresarlo. Por fortuna eso no fue necesario, ya que James en lugar de virar rumbo al apartamento de Ellen, siguió el camino que los llevaría a su apartamento.

      —¿Está bien? —preguntó, pues Ellen ya suponía a dónde iban.

      —Sí —respondió emocionada.

      —Por la mañana te llevo donde Angelina, pero hoy quiero estar contigo.

      Cuando James lo dijo, puso su mano sobre el muslo izquierdo de Ellen y la miró con cariño. Los dos conocían el camino, también sabían el protocolo para estar juntos, pero nunca antes habían entablado una unión tan íntima  como la que los llevaba en esa noche.

      «Yo también lo quiero», fue lo que Ellen quiso responder pero la emoción la embriagaba. Y aunque dudaba un poco, porque seguía pensando en Ally y Sarah, no dejaba de suponer bien que todo aquello que se había orquestado aquella noche, no era sino una muestra de que ellas estaban de acuerdo con lo que pasaba.

      El camino hacia el apartamento de James fue sencillo, mientras él la tomaba de la mano, como dirigiéndola hacia uno de los momentos más representativos para los dos. Uno donde el hacer el amor no sería un simple acto de deseo, sino uno cómodo donde dos se complementan a tal grado que no hay mucho por decir sino, todo por sentir el uno del otro.

      Ya dentro del lugar, sonrieron y ella tomó su mano dirigiéndolo no a la cama, sino al baño que había en su habitación. Despacio y con una familiaridad nueva, lo desvistió, para después ella misma levantar sus manos en señal de esperar ser desvestida. Entraron a la regadera para tomar un baño largo y reparador que los compensó del cansado día. Con la misma ceremonia de familiaridad mezclada con dulzura, los dos se dedicaron a besarse y reconocerse . James levantó a Ellen de las caderas, haciendo que ella rodeara su cintura con las piernas,  y salió de la ducha llevándola a la habitación.

      Cuando Ellen estuvo sobre aquella cama en la que tantas noches de pasión había pasado, se sintió como si la memoria se le borrara y un nuevo espacio se abriera en ella. Tratando de retener cada detalle que ese nuevo James le proporcionaba. A diferencia del de antes, este la trataba con una delicadeza que la hacía sentirse segura.

      Conociendo los gustos de James, Ellen comenzó a acariciar su abdomen, sintiendo cómo ante su tacto sus músculos se contraían. Trató de tomarlo por la cintura, pero este la detuvo para ser él quien tuviera el control, la besó en los labios, bajo al cuello, que ante el roce de su piel estaba tenso de avidez, llegó a sus senos que  apuntaban duros y erguidos. Después de detenerse un buen rato en ellos, Ellen le tomó el pelo para que la mire y volver a besarlo. Pero contrario a los deseos de ella, James bajó a su vientre,  rozando con sus labios la piel que llevaba a su intimidad.

      Ellen se dejó arrastrar por el placer, y James se incorporó sobre ella para llegar a su boca, uniéndose como si se necesitasen mas que respirar. Ella enredo los dedos en su cabello y James disfrutó que, con algo tan simple, él pudiera perder el control. Sus cuerpos conectaban, por lo que pensó que el destino jugó a su favor para que ellos pudieran estar juntos.

      Ellen podía sentir cómo todo en ella reaccionaba a sus caricias y sonrió por tener esos momentos con él, porque solo era él con quien se sentía así. James se hundió en ella y cuando abrió los ojos pudo perderse en su mirada y sus manos que apretaban las sabanas, sus piernas lo rodearon para retenerlo más cerca de su cuerpo, como temiendo que él se fuera a escapar. Jadeó mientras lo sentía y su aliento se mezclaba con el calor de sus cuerpos, ella buscó más contacto para llegar a ese golpe de placer que cada vez se volvía más adictivo. Él emitió un sonido ronco, sin dejar de mirarla, pues entendió que nunca se cansaría de ver ese rostro y esos ojos llenos de promesas. Entendió que hace mucho no le importaba quién era, ni lo que su vida fue antes de encontrase, pues los miedos y prejuicios eran los causantes de todo el dolor que tuvo mientras estuvo lejos de ella.

      Minutos después, ella estaba recostada en su pecho mientras el enroscaba la punta de su cabello entre sus dedos, se quedaron así por horas sin reparar en el tiempo o los problemas pasados. Notando cómo convertirse en uno los llenaba por completo. Cómo esa intimidad y esa sensación de encontrar tu lugar en la vida, los inundaba de paz, sumiéndolos en un sueño del que no querían despertar.

      El sonido del despertador fue fuerte y Ellen, aunque aturdida por el cansancio de dormir solo unas horas, abrió los ojos para mirar el reloj. Eran justo las seis de la mañana. Sin darse tiempo para reparar en dónde o cómo,  se sacó la sábana de encima y se sentó sobre la cama para preguntarse: ¿Es hoy el día en que debo firmar los papeles del alquiler o mañana?, aterrada por ese pensamiento súbito, Ellen se despabiló por completo y miró a su alrededor advirtiendo que, estaba en su antigua casa…

      En menos de un segundo, la garganta pareció cerrársele y su corazón empezó a agitarse como un tambor loco a punto de que el cuero que era golpeado para producir el sonido, se rompiera en mil jirones. Ellen no lo podía creer, la habitación que compartía con Carter hacía veinticuatro  años atrás, daba mil vueltas a su alrededor y las lágrimas empezaban a distorsionarla aún más.

      —No, por favor no —dijo como en un sueño y con la voz quebrada por el llanto del horror—, no puede ser que haya regresado…
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      TRES MESES DESPUÉS…

      El lugar lo conocía muy bien, pues desde hacía meses que Ellen había retomado su terapia con Mike, no por asuntos del tiempo, pues este no era más un problema  en su vida, sino a razón de las pesadillas que la aquejaban desde aquella noche de reencuentro con James.

      Mirando por la ventana desde el cómodo sillón donde Mike trataba a sus pacientes, Ellen suspiraba en un acto que no era de añoranza sino de cansancio. ¿Por qué cuando todo lo demás iba por fin bien en su vida, su cerebro le hacía esas jugarretas por las noches? Unas que la despertaban sudando, agitada, e incluso en ocasiones, en un grito de horror.

      —Ellen, si bien los terrores nocturnos son más comunes en los niños, también son recurrentes en los adultos y ahí son mas problemáticos, —explicó Mike—, y no digo que a los chicos les afecten menos, lo que pasa es que ellos pocas veces recuerdan las escenas que los despiertan agitados, mientras que, como te pasa a tí porque sufres de este malestar en estos momentos, los adultos sí recuerdan lo que sueñan. Por lo que no solo se perturban las horas saludables de sueño, sino que estos episodios generan mayor ansiedad tras ser vividos, forjando así un círculo vicioso difícil de romper. Me explico, tu ansiedad provoca temores, los temores provocan ansiedad, y ese ciclo se repite noche tras noche, pero eso, tú ya lo sabes muy bien ¿no es así?

      Ellen escuchaba cada palabra de Mike con atención, pero al mismo tiempo, se distraía con las personas y el movimiento de fuera. Se sentía como con una bruma en el pensamiento que la apesadumbraba. Como intuyendo eso su psicólogo prosiguió:

      —La buena noticia es que —y Mike notó cómo por fin Ellen lo miraba de frente—, los ejercicios que hemos llevado a cabo han mejorado tu desempeño al dormir, los terrores han disminuido de forma notoria.

      —Sí, sí, en eso estoy muy agradecida.

      —Ha sido todo trabajo tuyo, Ellen.

      —Pero con tu ayuda, me explicaste que los sueños sobre volver a mi tiempo eran producto de mi ansiedad ante el tema.

      —Así es, ahora tienes mucho más por perder  acá, de lo que tuviste en el otro tiempo; me refiero a lo ya perdido.

      —Lo comprendo, pero ya no tengo miedo, los he enfrentado, y tengo a Ally que me ha invitado a su vida y a James que me acompaña en todo. También recuperé a Sarah que es de nuevo mi amiga incondicional e incluso, tengo a Angie y Cleo, si me atrevo a incluirte, te tengo a ti para apoyarme ¿por qué no pierdo el miedo y la ansiedad entonces para dejar de pasar estas noches tan agitadas?

      —Por eso mismo que recién te he mencionado —aclaró con paciencia el psicólogo—, es mucho más lo que tienes por perder y eso aumenta tus síntomas, pero la pérdida es una realidad con la que lidiamos todos. Así es como nos toca vivir a los seres humanos, en una incertidumbre constante, que jamás debe distraernos de la belleza que nos rodea y que además, hace plenos nuestros días.

      —Lo comprendo todo —dijo sincera Ellen—, y parte de mis ejercicios se enfocan en contemplar y apreciar esa belleza, pero muy dentro de mí, sigo con el  temor perderlo todo otra vez.

      —Es comprensible, pero el temor no debe trazar las direcciones de tu vida ni de tus sueños. Sino darle directrices a la libertad de conocer, que aunque para ti fue diferente, todos estamos ante la posibilidad de que nuestro entorno y quienes nos rodean pueden irse de nuestro lado en cualquier momento. Así como pueden permanecer con nosotros por años o décadas completas —Mike hizo una pausa, el tema le tocaba una fibra sensible y no se permitía a sí mismo ser poco profesional en su apreciación—. En mi caso, atesoro cada segundo pasado con mi abuelo, y los que no, también me han enseñado a tenerlo presente en cada momento de mi vida. Pues él ha trascendido en mí más allá de lo físico. En sus palabras, mis recuerdos de él, su legado que incluso se ve reflejado en ti y tu experiencia con el tiempo; no lo sé, pero espero mi realidad te sea de alguna ayuda.

      Ellen percibía  que Mike le hablaba no como su psicólogo, sino como una persona que se preocupaba por ella. Como su amigo al fin y al cabo, aunque siempre cuidando su estricta ética profesional, por lo que dijo con cariño:

      —Estoy muy agradecida contigo.

      —Agradéceme llevando a cabo los ejercicios que ya tenemos para controlar esos terrores nocturnos y, ¿nos vemos la próxima semana con mejorías? —terminó Mike.

      —¡Claro que sí!

      Ellen recogió sus pertenencias, un bolso y una gran caja de regalo con un listón violeta ridículamente grande y estrafalario.

      —Ese moño es algo impresionante —señaló Mike desde su escritorio.

      —Lo sé, lo escogió Cleo. ¡Ah por cierto!, te manda según sus palabras «tantos saludos como besos puedas recibir» —dijo Ellen haciendo memoria—. ¡Por fortuna me acordé porque sino, ya la conoces, me mata, me revive y me manda de vuelta contigo para darte el saludo!

      Mike pese a conocerla desde niño, jamás se había acostumbrado al humor de Cleo que lo ponía siempre incómodo de una manera inoportuna. Era un poco descarada, y lo que más lo preocupaba, irresistible y encantadora, aunque él mismo se lo negara. Por todo esto y más, Mike se limitó a responder:

      —Oh Cleo, otro asunto impresionante como ese moño.

      —En eso estamos de acuerdo —remató Ellen saliendo del consultorio.

      Ya fuera, en el parque que estaba cerca, James la esperaba en una de las bancas del lugar. Ellen encantada vio a aquel guapo hombre que le fascinaba en aquella ocasión luciendo un look denim sobre denim que la hizo sonreír bastante divertida pues, ella misma lucía un conjunto semejante.

      —¡Pero si míranos a los dos en celeste, pensarán que nos hemos puesto de acuerdo! —dijo alegre al saludar a James.

      —Me preocupa más lo cursi que no veremos —saludó sonriente dándole un beso, y quitándole de las manos el regalo.

      —¿No será mejor que me cambie? —preguntó Ellen seria —. Si no… será muy obvio que estamos juntos y no lo sé…

      James se sintió un poco desalentado, después de varios meses como “amigos con derechos”, esperaba que por fin estuviera lista para dar el paso de fe que él tanto esperaba. Pero al parecer, ella aún albergaba dudas sobre ellos como pareja. Ellen no dejó de notar cómo el semblante de él decayó después de sus palabras.

      —Esto no es algo en secreto —dijo posando con ternura su mano sobre su hombro—, pero debemos tener en cuenta los sentimientos de todos, no solo los nuestros en una acción, cómo decirlo… egoísta.

      —Eso hemos hecho, Ellen, y creo que todos están de acuerdo, salvo la persona más importante por estar, cómo decirlo… en esta situación.

      Ellen no quiso responder, sabía que James tenía razón en cada palabra. Ella en la clandestinidad de su apartamento lo besaba con pasión y desenfreno, con dulzura y ternura, con melancolía y anhelo, con todo lo que el amor puede proporcionar. Mientras que en lo público o social, se limitaba a un beso en la mejilla, lo que la decepcionaba de sí misma, pero a la vez, la hacía sentir más segura.

      James por su parte, en vista de lo planteado, desistió del plan que tenía para ese momento.

      —Dejemos ya ese tema para después —la invitó tomando su mano—, hoy toca festejar a Allison.
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        * * *

      

      Una nueva fiesta se desarrollaba en la casa de Allison. Y aunque era su cumpleaños, ella misma la organizaba por su amor al orden. Encantada en cada aspecto, se había montado una hermosa recepción, en su terraza donde recibía a sus amigos. Estaba saludando a un par de invitados, cuando vio llegar a su madre y a James.

      —¡Ellen que bueno que llegaste! —saludó—. Estaba esperando mi regalo.

      —Espero te guste, lo escogí junto a Cleo.

      —¡Pero si ella misma me ha traído un regalo junto con Angie!

      —¿Ya llegaron? —preguntó Ellen—. No pudimos venir juntas porque antes tenía un asunto pendiente.

      —Sí allá están, pasen por favor.

      Allison hizo pasar a Ellen y jaló a James para que se quedara con ella:

      —Ya lo suelto, Ellen, primero quiero saber qué me trajo de regalo —dijo Allison.

      Tras ver que su madre se alejaba y saludaba a Angie y Cleo, la media hermana de James le preguntó:

      —¿Cómo te fue?

      —No se lo pude pedir.

      —¡Me estás jodiendo, James! Ni un chico de secundaria se tarda tanto en pedirle a la niña que le gusta que sea su novia.

      —Es que tú no estuviste ahí, Ellen aún no está segura.

      —Sí lo está, pero esas dudas se las debes quitar tú.

      —No sé…

      —Sí lo sabes, y que ese sea mi regalo, tú diciéndole a mi madre que formalicen su relación —dijo Allison regañándolo.

      En otra parte de la fiesta, Ellen platicaba junto a sus amigas. Al lado de Angelina y Cleo, Ellen se sentía en familia, una adoptada y nueva pero, familia al fin.

      —¿Le diste mis saludos a Miki? —preguntó Cleo.

      —Sí, creo que incluso se puso un poco rojo —bromeó Ellen.

      —¡Lo amo!

      —Cleo, vas a seguir ahuyentando al pobre de Miki con tus tratos violentos, él seguro gustaría más de las sutilezas.

      —Mamá, ya no se usa así —alegó Cleo—, debemos ser más proactivas con nuestros hombres. Mira a Ellen, ¡ella hasta se viste como James dejando en claro que ese hombre es suyo!

      —¡Cleo! —reprochó su amiga.

      —¡Ellen! —rio Cleo.

      —¡Cleo! —siguió Angelina.

      —¡Sarah! —saludó Sarah.

      Las tres mujeres rieron divertidas, la escena daba para un sketch cómico y la química entre ellas era total, pues Sarah se había sumado a ese grupo de buenas amigas que se había formado entre las cuatro. De eso, Carter desde el otro lado del lugar tomaba nota, y aunque no veía con muy buenos ojos esa relación, no podía negarse a ella, esa amistad le hacía muy bien a su esposa y eso era lo que más le importaba; con todo y que Ellen fuera la protagonista en aquel cuarteto de compañeras.

      —¿De qué hablamos chicas? —se integró Sarah animada.

      —De Ellen y James —dijo traviesa Cleo pues sabía, Ellen se pondría nerviosa en menos de un segundo.

      —¡Cleo!

      —¡Ellen! —respondió Cleo muriéndose de risa.

      —¡Ay no por favor!, no volvamos a eso —bromeó Angelina.

      —Mmm, con que de Ellen y mi hijo —dijo Sarah fingiendo seriedad—, yo también quería hablar de eso dime, Ellen…

      Ellen se puso incómoda en un segundo, como si estuviera por aclararle algo complicado a su suegra.

      —¿Por qué hoy se vistieron igual James y tú, acaso ya comparten el mismo closet y no me has dicho?

      Las tres rieron y Ellen, se puso roja de vergüenza, un gesto que hizo a Sarah sentir ternura por su amiga.

      —No, por favor no, no te lo tomes a pecho ¡era una broma, se ven encantadores!

      Por fortuna Rafaella llegó para salvar la situación.

      —¡Cleo, te ves genial!

      —Pero si mira quién lo dice ¡te ves divina Ela!

      Entre ambas chicas se había forjado una amistad donde Cleo se sentía con la energía de la adolescencia gracias a Rafaella y ella, miraba a su nuevo referente con aspiración y anhelo.

      —Me dijiste que me ibas a enseñar cómo montar los cuarzos que me regalaste el otro día.

      —La experta es mamá, porque yo sé escoger los cuarzos, pero mamá es quien los monta. Mira, este collar lo hizo ella —señaló Cleo mostrando un hermoso collar tipo bohemio.

      —¡Me tienen que enseñar cómo! —pidió Rafaella.

      La jovencita jaló a Cleo y Angelina, quedándose solas Ellen y Sarah, quien miraba a James.

      —¿Te lo preguntó?

      —¿Cómo? —preguntó Ellen.

      —Veo que no —se lamentó Sarah, y cambió de tema—. ¿Sabes que nunca había visto a James tan feliz?, míralo ahí, hablando con Carter erguido y seguro, superando sus complejos con la figura paterna y confiando plenamente en él… perdóname si soy muy sentimental o digo más de lo que debería pero, estoy muy feliz yo también de verlo así.

      —Sarah…

      —Él quiere estar contigo, Ellen —Sarah tomó las manos de su amiga—,  por favor, no lo dudes ni un segundo, ustedes se pertenecen.

      James miró a Sarah y Ellen intimar y una gran sonrisa cubrió su rostro para después, alentar a Carter a ir con ellas y unírseles. Ya ahí, aunque un poco reticente a la presencia de Ellen, Carter señaló:

      —Se te ve muy bien, Ellen.

      —Me siento bien, me dan buenas noticias segundo tras segundo.

      —Eso me da mucho gusto —dijo Carter  sincero que no podía negar que esa felicidad, iluminaba todo su entorno.

      James separó a Ellen del lugar y la llevó al jardín de la casa de su hermana. Ahí, solos en el ocaso como preámbulo, por fin se animó a preguntar:

      —Ellen, yo quiero estar contigo pero no puedo… bueno en realidad, sí podemos estar juntos, porque ya lo estamos… pero necesito hacer esto de la manera correcta, pedirte como se hacía antes.

      —¿Que sea tu novia? —interrumpió Ellen a un sorprendido James.

      —Sí.

      —Yo creo que… —Ellen se tomó su tiempo disfrutando de los  nervios de James—. Mmm, creo que sí.

      James tomó a Ellen por la cintura, y la abrazó, jamás había sido tan formal y hasta se animaba a decirse a sí mismo “romántico”, pero jamás se había sentido tan completo

      —¡Sé que pensarás que soy infantil, pero debo contarle a mamá! —dijo James soltando a Ellen.

      —Ve, anda, ve.

      Ellen se quedó sola en aquel patio contemplando los últimos rayos del sol, esperando que todo el tiempo que le restaba junto a James pudiera verlo desde el amor y no desde el temor de perder. En ese momento, su amiga de la infancia se acercó a ella y discreta le dijo al oído:

      —Ya me enteré.

      Ellen rio y su corazón se llenó de una gratitud especial y plena, la bendición de Sarah la tenía desde hace mucho pero, escucharla en ese momento fue sanador.

      —Sarah, estoy tan feliz, me hiciste tanta falta y sé, que yo también a ti y por mucho tiempo más…

      —Te extrañé cada uno de los días que pasaron, Ellen. No hubo día en el cual no haya pensado en ti.

      —Sarah…

      —Y comprendo cómo podías haberte sentido… yo misma me sentí así por años con Carter.

      —Pero ustedes están hechos el uno para el otro, de eso no tengo duda, Carter te ve con ojos de amor.

      —Justo lo mismo pasa con James.

      Ellen quiso saber todo sobre su amiga, ponerse al corriente de su vida en un acto de reencuentro con el cariño y la amistad que las había mantenido unidas.

      —Sarah… cuéntame cómo fue lo de Carter, pero hazlo como nos contábamos antes nuestros secretos ¿recuerdas? Pasábamos horas hablando de nuestros amores y aventuras, eso me hará sentir joven de nuevo.

      —Y a mí también ¡y mira que me hace más falta que a ti sentirme joven otra vez!

      —No, para nada —dijo Ellen llena de emoción —. Siento como si no hubiera pasado un segundo desde que te vi por última vez, pero han pasado veinticuatro  años para ti; eso es una locura.

      —¡Justo así lo siento yo en este instante!

      Para ambas, su amistad había superado tiempo y distancia, para ellas ese momento era lo que siempre las había unido, uno íntimo que las reconocía inseparables.

      —¿Te cuento entonces?

      —¡Sí, por favor!

      —Bueno, supongo que debo comenzar con una confesión.

      —¡No me lo creo! —dijo Ellen sorprendida,  pues como antes, sentía que conocía incluso mejor que a sí misma a su mejor amiga ¿en serio había algo que no sabía de ella?

      

      —¿Sabías que yo conocí a Carter antes que tú?…
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      1.- El Tiempo entre Tú y Yo es la primera novela de la serie  “Reencuentros”, conformada por 5 libros que cuentan la historia de amor de los personajes que acompañaron a Ellen en este recorrido para aceptar su realidad.

      

      2.- Una Vida entre Tú y Yo, donde Sarah y Carter serán protagonistas de un amor  de juventud que nunca llegó a concretarse y que volvió a unirlos tras la tragedia de perder a quien mas querían.

      

      3.- La Magia entre Tú y Yo, es la historia de Cleo y Mike, los que nos enseñaran que las diferencias atraen y enamoran, y que las barreras que levantamos para proteger nuestro corazón son más fáciles de derribar con dosis de locura.

      

      4.- Un Viaje entre Tú y Yo, es la historia de Allison y Peter, quienes se conocieron hace muchos años y perdieron la posibilidad de estar juntos por un engaño. Ahora Peter volverá para descubrir  que la chica con el disfraz de Power Ranger  nunca recibió su  mensaje.

      

      5.- Todo entre Tú y Yo, es la historia que cierra la serie Reencuentros y nos sumergirá en la vida de Angelina en los años ochenta. Luego de recibir un e-mail que removerá sus sentimientos, volverá al pasado y nos contará cómo vivió una gran historia de amor,  en una época donde pensar y sentir distinto era juzgado y silenciado.
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UNA VIDA ENTRE TÚ Y YO

        

      

    

    
      Para ambas, su amistad había superado tiempo y distancia. Para ellas, ese momento era lo que siempre las había unido, uno íntimo que las reconocía inseparables.

      Estaba con un nudo en la garganta, tenía claro que no podía dilatar mas esa conversación. Le iba a contar todo desde el principio, y aunque no creía que Ellen se lo tome mal, pues ya estaba todo aclarado y la vida había tomado su cauce, no dejaba de sentir esos nervios que la carcomían por dentro. No quería perderla, no quería alejarse nunca mas de su mejor amiga, y menos ahora que recién la había recuperado.

      —Así es que quieres saber mas de mi historia con Carter… no puedo negar que me siento incómoda, pero creo que te lo mereces, así como yo merezco sacarme esta carga de encima. Bueno, supongo que debo comenzar con una confesión.

      Ellen, cambió el semblante, pues no esperaba enterarse de algo nuevo, si bien quería entender de mejor manera cómo se dieron las cosas entre su ex marido y Sarah, no estaba preparada para “confesiones”. Incluso en esa extraña situación, creía que conocía a Sarah más que a sí misma, ¿había algo que no sabía de ella?

      —¿Sabías que yo conocí a Carter antes que tú?…

      Aquella confesión no hizo mas que tensar las cosas. Aquella escena parecía sacada de una película. Dentro en el jardín, los invitados a la fiesta de Allison, la hija de Ellen, se divertían y por ende, un barullo de algarabía se apreciaba en el ambiente. Sin embargo, la conversación entre las dos amigas parecía que se iba a convertir en lo que ninguna de ellas quería. Sarah, por fin le revelaba a su mejor amiga que había conocido antes a su marido, el mismo con el que su mejor amiga había formado una familia.

      Si bien, el tiempo había puesto todo en su lugar  y los pensamientos negativos que Ellen tuvo en un principio sobre Sarah y Carter, ya no estaban en su corazón, escuchar aquella confesión hizo que naciera un pequeño malestar. Sarah le había mentido, y luego de tantos años, le confesaba la verdad.  «¿Por qué lo hizo?», comenzó a preguntarse.

      —¿Estás bien con saber eso? —preguntó Sarah un poco arrepentida de habérselo contado.

      —Yo… si te soy sincera no lo sé… —respondió Ellen quien no quiso faltar a la verdad—. Quizás me siento un poco traicionada. ¿Por qué me lo dices justo ahora que por fin todo está bien conmigo? —preguntó Ellen sin esperar la respuesta de Sarah—. Tal vez sea eso, pensé que por fin me libraba de mentiras y de falsedades, pero tú has sostenido una por tantos años junto a Carter.

      Si por algo se destacaba Ellen era por su inteligencia, por supuesto que había atado cabos en apenas unos segundos sobre cómo se iniciaron las cosas entre su amiga  y Carter. Por  lo que continuó manifestando su incomodidad.

      —Porque él tampoco, nunca me dijo nada sobre haberte conocido y yo… fui su esposa Sarah ¿no se supone que con la pareja no se tiene secretos?

      —Lo sé, y jamás quisimos ocultarte nada, pero lo hicimos por tu bien.

      Aquellos “quisimos” e “hicimos”, le parecieron a Ellen como confabulaciones en su contra.

      —Lo hicieron juntos, mentirme…

      —No mencionarlo. Ellen, ahora no vale la pena invertir amargura en esto.

      —Sí, lo sé —interrumpió Ellen.

      —Y podemos por fin hablar de esto —dijo Sarah esperanzada, mostrando todo lo que se vivía a su alrededor—. Te he extrañado tanto, y aunque sé que tu vida no va a ser la misma en ningún sentido, tengo la certeza de que serás mas feliz que antes, de eso no tengo la menor duda . Quizás las cosas pasaron de la manera más extraña posible pero, así tenía que ser para que llegara a este momento de nuestras vida —intentó de explicar Sarah—. Desde tu regreso he querido ser sincera contigo, pero todo ha sido complicado para ti en primer lugar, y para todos nosotros también, no ha habido un momento adecuado para cerrar por fin esta historia.

      Sarah, ante todo, buscaba la manera de evitar ponerse a ella en primer lugar, ya que para quien más repercusiones había tenido aquella desaparición, la más afectada siempre fue Ellen, quien se quedó meditando sobre lo que su amiga mencionaba y finalmente dijo:

      —Creo que me sentiré mejor sabiendo la verdad aunque esta no vaya a gustarme. Dime Sarah, ¿qué pasó mientras yo estuve desaparecida?

      —¿Estás segura de querer saberlo todo?

      Ellen se sintió un poco atacada.

      —Te lo acabo de pedir.

      —Lo sé, pero —dijo Sarah dudando—, tu mirada me dice que no estás segura.

      Ellen efectivamente se notó insegura, con una molestia que no sabía de dónde venía, pero que era muy probable que fuera el resultado de no querer saber toda la verdad, pues estaba claro que a veces conocer ciertos detalles, provocaban heridas difíciles de curar.

      —Creo que una vez que empiece esta historia no habrá vuelta atrás… —reveló Sarah—, bueno no  solo lo creo, sino que tengo miedo, porque cuando empiece a contarla puedes odiarme o juzgarme como a una mala persona.

      Su amiga guardó silencio, uno que Sarah interpretó como estar de acuerdo con ella. Ellen recién salía de haberla categorizado como «la que se había robado a su marido», ahora después de que supiera toda la verdad ¿cómo la categorizaría?

      —Abue, ya van a cantar el feliz cumpleaños. ¡Vamos!

      —Estamos hablando, Oliver —dijo Sarah, pero el niño no reparó en eso y jaló a ambas mujeres, que sin más remedio, debieron dejar su conversación a medias.

      Sarah lamentaba que ese momento tan íntimo y necesario fuera interrumpido, pues creía que si no se le daba un corte estaría molestando como una pequeña espina incrustada muy profundo. Miró a su alrededor y se dio cuenta todos seguían con su vida, el mundo no se detenía y ella también quería  avanzar. Fue como una epifanía que le demostró que si ella no era capaz de dejar de sentir culpa, nunca iba a disfrutar de su vida. Por lo anterior, decidió que, antes de tener esa conversación tan necesaria con Ellen, debía ordenar sus ideas. Si bien, no pensaba ocultarle nada, tampoco quería pasar por alto detalles que después fueran a salir a la luz. Caminó fuera de la casa, y se subió al auto de Carter para conducir al lugar que más alegrías le había traído a su vida.

      Cuando llegó al parque y vio los columpios, no pudo evitar sonreír. Recordó aquellos momentos y se sintió tranquila y merecedora de todo lo que había en su vida, se sentó en uno de ellos e hizo todo su esfuerzo para recordar su vida… recordar lo bueno y lo malo… recordar cómo comenzó todo.
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      Sarah  por fin pudo ir a su cama a descansar, lo más común era que su hora de dormir siempre fuera pasada la medianoche, y que en menos de un minuto cayera rendida en un sueño profundo que por su corta edad, era reparador pese a ser tan breve como el espacio que compartía con tres hermanos más. Así había sido su vida desde muy escasa edad y por lo tanto, estaba acostumbrada porque nunca había conocido otra realidad, bueno, casi nunca.

      Esa noche, atípica, porque Sarah en cuanto puso su cabeza sobre la almohada había perdido el sueño, las cavilaciones la llevaron a unos cinco años atrás, a cuando ella apenas era una niña de 10 años y comenzó a darse cuenta que su vida no era igual a la de sus amigas.

      —¡Sarah, Sarah! —escuchó que gritaba su madre, quien ante su inexistente respuesta, optó por ir a su encuentro y pararse frente a ella.

      Un fuerte jalón de oreja que ademas arrastró un ancho mechón de su pelo rojizo, fue lo que volvió a la niña a la realidad, en aquella ocasión se encontraba tan cansada que se había quedado semidormida frente a su plato de cereal. Su madre, era una mujer joven, de unos 25 años, pero un tanto golpeada por la vida en su apariencia, por lo que lucía algunos años mayor, y su carácter se asemejaba a una vieja gruñona, impaciente y que encontraba placer en dañar al prójimo, aunque ese fue su hija.

      —¡Sarah! —volvió a gritar—. No me vaya a dejar ese tazón de cereal sin comer con el pretexto de que está blando, porque si perdió toda forma y ahora es una sola masa es solo culpa tuya, de nadie más —dijo la mujer ásperamente, el único tono que parecía dominar a la perfección.

      —No, mamá, lo que pasa es que tengo sueño.

      —¿Sueño? Yo que llegué a la madrugada después del trabajo y tengo que levantarme tan temprano para atender niños malcriados y ¿acaso me vez quejándome? —reprochó la mujer.

      La madre de Sarah trabajaba hasta altas horas de la tarde, atendiendo mesas en una cantina de mala muerte. Si bien esto era cierto, la noche anterior no se había demorado por labores extras, sino por atender al “amigo” de turno, un compañero de trabajo que le proporcionaba alcohol gratis y un poco de relajación de vez en cuando.

      —Sí mamá, por favor discúlpeme.

      —Menos disculpas y más comer para que se vayan a la escuela y me dejen la casa sola para descansar de ustedes.

      Efectivamente la mujer estaba cansada, pero por un proceso que se repetía como un círculo vicioso. Brenda, conseguía empleo, alguien o varios se fijaban en ella, pues el pelo rojo y la belleza de Sarah venía de su madre, y tras un par de noches de lujuria, que en algunas ocasiones derivaban en un embarazo,   venía el rechazo del novio de turno, era despedida del lugar quedando a la deriva nuevamente, y así repitiendo aquel círculo de conducta que le había dejado hasta el momento, cuatro hijos, tres niños y  Sarah que era la mayor.

      —La leche sabe “dada” —dijo el más pequeño.

      —Acostúmbrate —recibió por única respuesta el niño.

      —Sí —secundó otro de los niños—, no sabe a leche, no sabe a nada.

      —Luke, no molestes a mamá —pidió Sarah angustiada.

      La niña a su corta edad comprendía todo, ya que en numerosas ocasiones había visto a su madre poner agua a la leche para hacerla rendir y conocía perfectamente aquel sabor.

      —Sarah —pidió la mujer llevándose la mano a la cabeza—, termina con tus hermanos y se  van a la escuela. Te encargas de todo.

      Sarah  también conocía esa rutina y aunque ella asumía toda la responsabilidad de alistar a su hermanos, le reconfortaba saber que sería sin gritos, malos tratos o insultos de parte de su madre, pues su costumbre era dejarlos ahí por la mañana, irse a acostar y encerrarse en su cuarto, y no la volvían a ver salvo por la noche, cuando la mujer salía rumbo al trabajo.

      —Claro, mamá, tranquila.

      Con todo el cansancio, un nuevo ánimo la llenó para empezar el día e intentó organizar  a sus hermanos que iban desde la edad del preescolar hasta la primaria.

      —Luke, Mark, Levi, se comen el cereal y se lavan los dientes y las manos para después ir por sus bolsas, nos vamos en 10 minutos.

      —No me quiero lavar los dientes —hizo un berrinche el niño de apenas cinco años—, “no quiero, no quiero”.

      —¿Quieres que vaya por mamá para que te los lave?

      —¡No, no!

      —Eso pensé. ¡Niños, atentos que ya nos vamos!

      Los pequeños se levantaron dejando los platos sobre la mesa en esa ocasión, pues sabían que con Sarah al mando, ella misma los levantaría, cosa que no pasaba cuando su mamá era la encargada de la casa.

      —¡Niños, los platos! —se quejó Sarah, levantando todo, viendo cómo desaparecían de la cocina.

      Tras peinarse, Sarah fue por los demás pequeños, y juntos salieron de casa, tarde para variar, pero con tal suerte, que al pasar por la casa de la mejor amiga de Sarah, ella iba saliendo junto con sus padres.

      —¡Sarah, ven! —les gritó una mujer de unos 30 años, pero que lucía mucho más fresca y tranquila que su madre.

      —Hola Ellen, hola señora y señor Rose —saludó la niña.

      Los niños bulliciosos y contentos de haber alcanzado el trasporte que tan bien conocían, se subieron al auto de los Rose felices, si bien no era a diario que los llevaban, les encantaba cuando eso sucedía.

      —Niños, niños, no hagan tanto escándalo —pidió Sarah.

      —Son niños —hizo notar la señora Rose.

      —Sarah, dime ¿hiciste la tarea de matemáticas? —preguntó Ellen asustada.

      —Sí, casi toda —respondió Sarah con una sonrisa.

      —¡Estaba muy difícil, pasé toda la tarde con la respuesta de la ocho, pero cuando llegó mi papá del trabajo me ayudó!

      —Qué suerte tienes Ellen, yo al final esa no la respondí, pero es mejor que nada —finalizó Sarah subiéndose al auto.

      Sarah era sensata en aquella apreciación, Ellen era una niña con mucha suerte, hija única, los señores Rose le daban toda su atención, por lo que era común que además de lo académico, ella se formara en clases de inglés, música, danza y pintura por las tardes. Todas esas cosas Sarah las deseaba en secreto, pero no sentía envidia, pues Ellen compartía cada enseñanza con ella, cada cosa nueva que aprendía, la interiorizaba muy bien para después enseñarle a Sarah.

      Se conocieron el primer año de primaria y en ellas la amistad había crecido como lo hace entre dos hermanas muy apegadas, y aunque sus vidas eran muy distintas, Ellen disfrutaba de las visitas de Sarah, así como Sarah de la tranquilidad y la paz de pasar la tarde en casa de Ellen.

      Después de dejarlos en la puerta de la escuela, los padres de Ellen se despidieron para ir a sus labores. Sarah quería y admiraba mucho a la señora Rose, pues su serenidad y trato amoroso, era muy distinta al de su madre.

      —Adiós señora Rose —se despidió Sarah.

      —¡Adiós hermosa! —respondió Celine, la madre de Ellen.
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      Caos, malos tratos, palabras ásperas, todo aquello era lo común en casa de Sarah, y por ese recuerdo se había desvelado la noche anterior.

      —¡Sarah, Sarah!,  ¡no ves que tus hermanos no se han alistado! —Sarah no podía creer que había dormido solo un par de horas, y que su vida no había cambiado en todos esos años.

      —Ya, mamá, ya me desperté.

      —¡Ya mamá, ya mamá!—imitó su madre de forma irónica—, ¡si no fueras tan perezosa, mi vida sería más sencilla!

      —Mamá tuve mucha tarea y mis hermanos no querían dormirse.

      Brenda sin querer escuchar sus razones dio un manazo al aire en señal de que no le importaba, dejando a Sarah sola en su cuarto.

      Tras hacer las camas y arreglarse un poco, Sarah salió de la habitación, era una jovencita delgada y apenas en desarrollo pese a tener 15 años. Quizás eran sus genes, o tal vez su aspecto frágil se debía a la irregular alimentación que recibía en su hogar. Sin embargo, era una chica hermosa y que destacaba por su largo cabello rojizo.

      Esa mañana Sarah, lucía un vestido de su niñez, el que aún le quedaba por su contextura delgada, pero que ya le venía algo corto. Fue por esta razón que su madre la miró de arriba a abajo, recordando sus años de juventud y no pudo aguantar el soltar una de sus perlas de sabiduría.

      —No tardarán en llegar los hombres si sigues usando esa ropa.

      —¿Cómo mamá?, ¿por qué lo dices? —preguntó Sarah mirándose la piernas.

      —Es ropa de niña, pero los hombres son como animales, y seguro a alguno eso le gustará más, no lo dudes.

      En menos de un segundo, Sarah entendió sus palabras por lo que sintió vergüenza de sí misma sin saber muy bien el por qué. La mirada de su madre fue elocuente, y el lenguaje de la amargura que era el principal idioma de Brenda, caló hondo en sus pensamientos. Se sintió contrariada por el natural crecimiento que experimentaba, pues esa no era su intención, pero no dejaba de sentirse culpable.

      —Por favor, mamá, no pienses que lo hago por eso —pidió Sarah mientras se bajaba mecánicamente la falda—, no tengo más ropa.

      —Ah no, no empieces con eso, ya te lo he dicho —reprochó inmediatamente la mujer—. No hay dinero, ni para ropa, ni para zapatos, ni para nada más que no sea comida, punto.

      —No te lo estoy pidiendo, y también te he dicho que puedo trabajar.

      —¡Menos! ¿Pero tú eres tonta? Recién te dije que los hombres no tardan en llegar, y  te quieres poner como carne en el matadero. En los trabajos es donde más peligro se corre, no seas idiota.

      —Pero, mamá, qué tal que…

      —¡Que no, dije! ¡Qué no! Además, en qué ibas a trabajar si no sabes hacer nada, y lo poco que sabes hacer, lo haces mal. Porque dime, ¿cómo vistes a tus hermanos?, mal; ¿cómo vas en la escuela?, mal; ¿cómo mantienes la casa de limpia?, mal, mal, mal, ¡todo lo haces mal!

      —Sí, mamá —respondió Sarah convencida de las palabras de su madre .

      —No me hagas perder el tiempo y levanta los platos que ya todos desayunaron, y después, saca la basura ¡Y no te quiero ver saludando al vecino con esa ropa, porque no te dejo volver a entrar a la casa!

      —Sí mamá.

      Después de levantar los platos y lavarlos, sacó la basura y miró a lo lejos la casa de Ellen, y pensó en cómo podían ser tan distintas sus vidas. Era feliz por su amiga, pero también quería un poco de cariño y comprensión, quería ser un poco mas “normal”. Y desde ese día decidió que haría todo lo que estuviera a su alcance para tener  tranquilidad, que ella nunca sería como su madre y se dejaría la piel para que sus seres queridos tengan una vida apacible y feliz.
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      Tan vertiginoso es el tiempo cuando se trabaja sin cesar, que los últimos tres años pasaron sin que Sarah tuviera mucha conciencia de ello.  Las labores  jamás terminaban, sobre todo  porque iniciaría una nueva vida en la universidad, pero siempre sumado al cuidado de sus hermanos, a los que hace un par de años se había sumado una nueva integrante llamada Rafaella.

      Sarah intentaba cumplir con todo, y se sentía responsable de su felicidad. Con los años incluso comenzó a ocuparse de su propia madre, quien se marchitaba de forma veloz, por la vida que llevaba. Sus encantos que antes le otorgaban ciertas licencias con los hombres, estaban desapareciendo, por lo que Brenda, cada día iba cayendo en un pozo profundo de amargura, el que recaía casi en su totalidad en Sarah.

      «Lo único constante en la vida, es usar y ser usada», esas palabras las repetía a cada momento y mas aun cuando Sarah recibía una de las tantas ayudas que  Ellen y su familia le proporcionaban.

      Con el pasar de los años, Sarah se había convertido en una joven hermosa, con una abundante cabellera roja que en muy pocas ocasiones usaba suelta, porque “llamaba demasiado la atención”. Por eso mismo, por su timidez y vacilación en cada actuar,  Sarah se veía en el espejo y solo encontraba una joven demasiado delgada y enclenque. Sin embargo, la visión que los demás tenían de ella era totalmente opuesta, pues su peculiar cabellera, su  figura alta, eran sin duda lo que se necesitaba para llegar incluso a las grandes pasarelas. Pero ella no lo creía así, en su mente estaba la voz de su madre que se encargaba de desplomar su seguridad.

      «Por fortuna heredaste algo de mi belleza, pues está claro que sacaste la figura de tu padre, larguirucha y plana. Sabías que a las de pecho chato como tú, los hombres les sacan la vuelta». Repetía una y otra vez, como una forma de que se le grabara en la mente.

      Esa mañana Sarah salió apurada para juntarse con Ellen, y mientras esperaba se paró frente a un aparador, y dudó por un instante de las palabras de su madre… le gustó la imagen que proyectaba su reflejo, sin embargo,  tras ese segundo de vanidad, recordó la recalcitrante voz de su madre expresándole cualquier tosquedad. Por lo que se dijo  «despabílate Sarah, lo único que los otros ven en ti, es que eres distinta al común de la gente, con este pelo tan llamativo. Además, no es tiempo de pensar en tonterías».

      —¡Sarah, Sarah! ¡Acá!

      La voz era tan conocida como querida para ella, ya que se trataba de Ellen que gritaba desde el otro lado de la calle. Su amiga cruzó corriendo y se puso a su lado para observar la vitrina.

      —¿Estabas viendo esos vestidos? —preguntó Ellen, que había notado a su amiga echándole un vistazo al aparador—. ¿Te gustó alguno? Podemos pasar después de inscribirnos y nos los probamos, aunque no los compremos.

      Ellen sabía que ella no tenía dinero, ni siquiera para lo más básico, pero siempre buscaba la forma de que ambas se la pasaran bien y se divirtieran sin la necesidad de gastar.

      —No, para nada, no me alcanza ni para perder el tiempo fantaseando con ellos —respondió Sarah un poco avergonzada—. Solo estaba haciendo tiempo mientras te esperaba.

      —Ah pero —propuso Ellen—, ¿no sería buena idea ver cómo nos quedan, aunque sea como un capricho mío? El rosa se ve lindo.

      —No tengo tiempo, apenas pude zafarme de cuidar a mis hermanos por un par de horas. Además, a quién engaño, a ti se te verían lindos pero a mí… no tengo el cuerpo para eso.

      —Sí, seguro no se te verían exactamente como se le ven a las chicas de las revistas —dijo en un juguetón sarcasmo su amiga, pues esa era la imagen de Sarah, de una chica de revista—. Dime cuál te gustó.

      Sarah se sonrojó, sí, la ropa le lucía bien la mayoría de las veces, pero ¿no le decía su madre que eso no era bonito? Que ella no era linda.

      —Mmm, el amarillo me gustó, creo que marca la cintura que no tengo, pero la marca —bromeó Sarah—. Pero vamos, vamos a la universidad que debo volver en una hora y media.

      —Oh sí, y tenemos poquito tiempo para pasar a casa a comer antes de que vuelvas a tu casa ¡hoy mamá hace tu plato favorito, ravioles!

      —Me muero —dijo la joven que gustaba de la comida italiana, pues aunque nunca conoció a nadie de su familia, su apellido era italiano. Su nombre era Sarah Bellini.

      Ambas pasaron los tediosos minutos de espera en las oficinas administrativas de la universidad, habían decidido estudiar lo mismo, pues sería mas fácil ayudarse. Se convertirían en maestras de preescolar.

      —¿Cómo les fue chicas? —preguntó la señora Rose mientras supervisaba una olla con agua.

      —Bien, mamá —respondió Ellen, mientras tomaba una  manzana de la mesa de la cocina donde un fino recipiente de vidrio, lucía abundantes y varias frutas de temporada— creo que quedamos juntas… ¿no es emocionante?

      —Claro que si, me encanta que sigan siendo amigas y compartan sus sueños —dijo Celine mientras se giraba sonriendo— Ellen, ¡vas a llenarte antes de la comida!

      —Sí, cómo no, esto no me quitara el hambre —respondió Ellen mientras le lanzaba otra manzana a Sarah.

      Celine, intentó incluir a  Sarah, que muy contrario a su amiga, llegaba silenciosa y tranquila.

      —Sarah, linda. ¿Cómo les fue?, cuéntame.

      —Bien, bien señora Rose —tuvimos que esperar un poco pero ya estamos inscritas como le contó Ellen.

      —¡Que maravilla! Ahora a estudiar mucho porque si alcanzan una beca, les será de mucha ayuda a sus familias y sobre todo —decía gustosa la señora Rose—, les abrirá muchas puertas para después empezar su vida profesional.

      —Sí, mamá, sí —respondió poniendo caras atrás de su madre.

      Ellen siempre hacía eso en tono de broma, pues su madre intentaba aleccionarlas cada vez que tenía oportunidad y a ella le aburría un poco.  Mientras que Sarah, lo veía con distintos ojos, la chica se sentía bien de que alguien se preocupe por ella y también le hacia ilusión la posibilidad de alcanzar una beca y poder recibir un apoyo a cambio de estudiar; lo intentaría, por más complicado que fuera.

      Luego de comer estuvieron hablando y cantando en la habitación de Ellen, un escenario demasiado armonioso y tranquilo, para lo que le  esperaba a Sarah en su casa. Un contraste tan violento como lo son la luz más clara y la penumbra más profunda.
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        * * *

      

      —¡Pero dónde estabas, ah!

      Fue lo que recibió por saludo Sarah, apenas puso un pie en su casa.

      —Mamá, te lo conté ayer, fui a inscribirme a la universidad.

      —Eso lo sé, no soy tonta… no soy tonta, Sarah —alegó Brenda.

      —No he dicho eso mamá —dijo Sarah intentado mantener la situación controlada.

      —Dijiste que estarías aquí hace 20 minutos, no tengo tiempo para perder el día de hoy.

      —Me dijiste que estarías todo el día en casa…

      —Cambié de opinión —respondió—, y te estoy esperando hace más de media hora.

      Brenda exageraba, esa era su única intención, primero 20 minutos, luego más de media hora, el tiempo era relativo para ella, o quizás solo una manera de dramatizar la espera. Por su parte, Sarah se dio un segundo para mirar a su madre, un  vestido ceñido y gastado por el uso,  zapatos de tacón y un maquillaje un tanto estrafalario que la chica podía reconocer casi de memoria, aquel era su look para salir; esa noche le tocaría a Sarah hacerse cargo de todo.

      —Mamá, pero hoy ibas a quedarte… —se atrevió a increpar Sarah—, Luke mañana tiene que entregar  el proyecto de historia, y no es fácil hacer bañar a Mark y Levi, ya no me hacen caso, y ¿qué vamos a cenar?, esta mañana la nevera estaba prácticamente vacía.

      —Cállate de una buena vez —dijo Brenda tomando su bolso—. Yo llego más tarde.

      —O hasta mañana —murmuró Sarah sin querer, y de lo que se arrepintió de inmediato.

      —¿Qué dijiste?

      —Nada, nada, yo me encargo de mis hermanos.

      —Mira —dijo su madre seria y sin necesidad de levantar la mano o siquiera la voz para ser más hiriente que una cuchillada—, piensa lo que quieras, tú con tu estupidez esa de la universidad. Ahora vas con Ellen y te sientes como si fueras a alcanzar cosas como ella… pero no, no eres para nada igual, por lo que no puedes ni soñar con que vas a terminar siquiera esos estudios, menos encontrar un trabajo decente,  y ni pienses en casarte bien como lo hará ella, —la mujer sacó un lápiz labial rojo encendido de su bolso y en un espejo que colgaba cerca de la puerta, empezó a pintarse los labios—. Al terminar miró a Sarah y le dijo:

      —Lo que pasará contigo será que estarás unos meses en la universidad, tendrás malas notas, Ellen dejará de hablarte para estar con los de su clase, te ignorará cuando te vea por los pasillos y cuando te encuentres sola y alguien te preste atención… mejor, cuando un hombre se acerque a ti,  le abrirás las piernas, para…  —se dio un segundo para hacer hincapié en sus últimas palabras— déjame hacerte un resumen… terminar como yo en unos cuantos años.

      Luego de pronunciar su discurso miró a su hija de arriba a abajo, en realidad era igual a ella a su edad, y eso lejos de llenarla de orgullo, le hacía recordar a diario la belleza, la juventud y las ambiciones perdidas.

      —¿Te crees mejor que yo porque vas a estudiar? No me hagas reír porque ni gracia para eso tienes. Ya verás, ya verás Sarah, cómo terminas igualita a mí —dijo finalmente para salir dando un portazo grosero e impertinente, asemejándose a una adolescente sádica de 40 años.

      Esa noche Sarah lloró y creyó en lo que su madre le había dicho, pero como se había prometido hace unos años no dejaría que el resto de quienes amaba pagaran por la vida que les había tocado. Se lavó la cara y salió sonriente a la sala para ayudar a su hermano a terminar su tarea con los materiales que tenía a la mano. Improvisó  una cena con un poco de arroz y especias que guardaba en un cajón y logró bajo amenazas que los otros dos hermanos se bañen. Se acostó junto a su hermanita Rafaella, que a sus tres años  la buscaba como la figura materna de la casa. Luego de que se durmieran todos, ella cayó rendida, en un sueño que nunca era reparador.

      A la mañana siguiente, y tras sentir que apenas había cerrado los ojos, Sarah encontró a sus hermanos alistándose para ir a la escuela, pero ya no habían cosas para comer, por lo que se animó a entrar en la habitación de su madre.

      Brenda yacía con la misma ropa de la noche anterior, y con el maquillaje hecho trizas. Estaba estirada sobre su cama, rendida como era normal después de una noche de diversión.

      —Mamá, mamá, levántate por favor.

      —Qué quieres… —murmuró aún dormitando.

      —No hay nada para comer y mis hermanos ya se van a la escuela.

      —No, no, que coman en la escuela, ahí les dan gratis —murmuró aún media dormida.

      —Mamá, por favor, siempre es lo mismo, pero necesito algo para cuando vuelvan y no me mandes a comprar comida preparada, porque con lo que se gasta puedo ir al mercado y comprar más cosas.

      —Cállate de  vez por todas —respondió su madre ya despierta y hasta, despabilada—, ¿crees que no sé eso?, pero si les compro una pizza a los niños o hamburguesas se ponen felices ¡y tú como siempre!, solo ves lo que quieres ver, que con eso compro más o menos, pero es el único gusto que les puedo dar.

      —Pero mamá, no hay nada en la alacena.

      —¿Eres estúpida? Eso también lo sé, y que así se quede, ya veré yo cuándo salgo a comprar que ese no es asunto tuyo.

      —No mamá —se envalentonó Sarah—, sí es asunto mío, salgo yo y compro comida pero no preparada, no quiero que nos quedemos sin nada más qué comer, porque tú no vas a salir a comprar, no lo vas a hacer.

      —¡Qué diablos tienes, Sarah! —dijo la mujer y la chica supo que era serio, su madre solo en situaciones de enojo extremo se dirigía a ella por su nombre—, desde que estás con eso de la universidad estás insoportable ¿te crees muy grande ahora? ¿Crees que podrías cuidar mejor a mis hijos que yo? No tontarrona, no.

      —Pero mamá por qué siempre cambias mis palabras, yo no quise decir nada de eso, yo solo…

      —Yo solo, yo solo —arremedó grotescamente la mujer a su hija que estaba a punto de llorar—. Déjate de cosas y pásame aquel pantalón.

      Brenda se levantó ágil y se metió el pantalón que su hija le había dado, así como se cambió por completo de ropa y calzado para después, entrar al baño y lavarse la cara y agarrarse el pelo. Vista así, ya un poco despabilada y limpia, la madre de Sarah seguía siendo hermosa, pero su interior distaba mucho de cómo se veía exteriormente.

      —Te lo dije ayer y te lo repito, las cosas no van a cambiar para ti por más que así lo sientas en estos momentos. ¿Crees que yo no quise ser mejor que tu abuela? Claro que lo hice, me repetí miles de veces que no terminaría como ella. A ver si te suena el cuento parecido: tu abuela quedó embarazada de mí cuando tenía apenas 16 años, luego la casaron con el hombre que la había embarazado, y es que así eran las cosas antes, y ellos estuvieron juntos por muchos años pero si te contara de las palizas que le daba “mi papá” cada vez que llegaba borracho a la casa.  Ahí sí tendrías motivos para llorar y no por estas tonterías que me quieres achacar; y yo me decía, «no seré nunca como esa mujer, con tantos hijos, con un marido que va y viene cuando le da la gana, sin un peso para nada». Pero verás, ¡qué curiosa es la vida! —eso lo dijo sonriente en un tono irónico amargado—, que justo así terminé, con hijos al por mayor, sin dinero y para colmo, sin marido.

      Sarah miraba a su madre hablar y moverse de un lado a otro, como impaciente o sin poder soportar un minuto más de su existencia.

      —La cosa que debes aprender aquí, es que  te pasará lo mismo porque tú no estás hecha para terminar estudios o escoger cómo vivir tu vida,   mírate esa mata de pelo rojo, el mismo de su abuela, el mismo que yo. No hay misterios en la vida ni sorpresas, solo que los hombres solo buscan una sola cosa y cuando la obtienen, se van.

      —Yo no quiero ningún hombre mamá, por qué me dices esto…

      —Porque es mejor —dijo en un tono de ternura que era el que empleaba cuando quería lograr algo—, que te lo diga yo que te quiero. Es eso o que le creas cualquier palabra bonita al primer idiota que te encuentre medianamente atractiva, o quiera llevarte a la cama por estrenarte ¿sí comprendes?

      No, Sarah no comprendía nada, porque tomó esa acción tan deplorable de su madre como un interés real de ella por su hija, y es que en su anhelo por ser querida, apartaba cada migaja de amor como una hogaza completa que la saciaba y la dejaba satisfecha. Migajas que su madre le arrojaba como lo hace alguien que toma las basuras que quedan de la sobremesa y se las arroja a los pajaritos que ve en el patio de su casa.

      —Gracias mamá, no te voy a defraudar y terminaré mis estudios.

      Fastidiada Brenda salió de su cuarto dejando sola a Sarah, dándole antes una desinteresada manotada en la nuca a su hija.

      —Ya vuelvo, iré yo misma por la comida, quizás un par de pizzas y refrescos para tus hermanos y una botella de vino para mí, que buena falta me hace…
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      Sarah se veía en el único espejo de su casa, el mismo que su madre había usado para verse antes de salir unas noches atrás. El reflejo que  veía era  distorsionado al real, sin embargo, se sentía  agradecida, pues era una mujer joven y saludable.

      Mientras se terminaba de peinar las palabras de su madre, resonaban en ella como campañas lúgubres, dejándola inquieta e insegura ¿qué pasaría si su madre tenía razón y Ellen, empezaba a verla como la amiga pobre que era?

      De pronto escuchó una voz tras ella.

      —Te ves muy bonita, me gustaría ser como tú cuando sea grande —dijo Rafaella mientras admiraba a su hermana mayor.

      Sarah se sonrojó por completo, con la dulce comprensión de un halago sincero; y por eso, la niña rio señalándola.

      —¡Roja, roja como tomate!

      —¡Qué mala eres! —respondió Sarah entre risas y llenándola de besos.

      —Así que, ¿me veo bonita eh?

      —Sí, quiero tener el pelo rojo y largo como tú.

      —Y a mí me gustaría tenerlo café como el tuyo —dijo Sarah reprochando una vez más que su cabello llamara tanto la atención.

      —Pero es bonito, como jugo de naranja, qué rico.

      Sarah volvió a sonreír.

      —El tuyo es marrón como el chocolate ¿no es eso más rico todavía?

      —¡Sí, mucho más rico!

      —Bueno chocolatito —dijo Sarah a la niña que se moría de risa—, ya debo ir a la universidad. ¿Me prometes que le harás caso a mamá?

      —Sí, te lo prometo.

      Sarah dejó a su hermanita no sin antes preocuparse un poco, sabía que su madre había llegado directo del trabajo a dormirse, y como había doblado turnos, pasaría todo el día dentro de su cuarto, encerrada y evitando a sus hijos.

      —Cuídate mi pequeñita —se despidió la joven.

      Camino a la universidad, Sarah se encontró con Ellen en una de las paradas que hacía el bus rumbo a la escuela, cosa que le sorprendió pues normalmente, el señor Rose llevaba a su hija a todos lados.

      —Ellen —llamó Sarah a su amiga.

      —¡Sarah, qué bueno que te alcanzo!

      —¡Qué milagro que tomas el bus!

      —Ah, ya era tiempo, no puedo pasar toda la universidad esperando que mi padre me lleve a todos lados. Se lo dije hoy, salí antes de casa y anuncié: «esto se acabó, yo necesito  ganar independencia y confianza». Y puedes creer que no  me dijo nada sino que solo fue así como: «bien hija, ve y toma el bus». Y yo estaba muerta de miedo, así es que acá me tienes enfrentándomelas a mis miedos.

      Ya arriba del bus, ambas conversaba de distintas cosas, cuando de pronto Ellen gritó:

      —No sabes lo que se me acaba de ocurrir… será genial. Qué tal que, me pongo a trabajar y para el próximo semestre me compro un carro.

      —¡Un carro!

      —Sí, imagínate, uno viejo y barato claro, pero nos vamos tú y yo, conduciendo a clases. ¡Sería lo más divertido del mundo y podríamos hacer viajes a la playa o quizá a una cabaña!

      Sarah se impregnaba de una energía positiva sin querer cuando estaba con Ellen, y eso la animaba a seguir adelante siempre, esperando que sus planes como ese tan impulsivo del auto, se hicieran realidad.

      —Casi lo olvido —dijo Ellen bajándose junto con Sarah del bus—, al terminar las clases ¿iremos a casa?

      —Sí, mi madre estará con mis hermanos todo el día.

      —¡Ah qué bueno! Te tengo algunas cosas.

      —¿Qué cosas?

      —Algunas cosas que ya no me quedan y no quiero seguirlas guardando —dijo con un aire de naturalidad muy propio de Ellen—, y como eres más delgada que yo, seguro te vienen perfectas.

      —No, pero, Ellen, regálalas a tus primas.

      —No tengo tantas primas, Sarah y las que tengo son más grandes que yo… ¿acaso no me ayudarás a desocupar un poco mi closet para que puedo ir más de compras? ¡eres mala!

      —Bueno, si lo pones así… —rio Sarah pícaramente.

      Después de clase, ambas jóvenes partieron rumbo a la casa de Ellen donde la señora Rose las esperaba con un gran almuerzo. Luego de comer fueron al cuarto de Ellen y se recostaron para ver unas revistas.

      —Las comidas de mi mamá son peligrosas, Sarah, si sigo así me dejará de quedar el traje de baño que tengo programado para verano. ¡Es uno así lindísimo de dos piezas!

      —Seguro te sigue quedando bien. En cambio, todo se me cae, no logro tener curvas —rio Sarah.

      —Uh qué problemón Sarah, ¡comer y no engordar! —bromeó Ellen, pues, conocía que el físico de su amiga en más de una ocasión la había hecho sentir insegura, por lo que gustaba de recordarle lo afortunada que era al tener un metabolismo acelerado—. No, ya en serio, cómo vas con eso.

      —El verano siempre me pone más delgada, probaré con una dieta alta en grasas buenas, a ver qué tal.

      —Hay Sarah,  casi lo olvido, no hemos visto la ropa y viene una sorpresita.

      Sarah sonrió, amaba las sorpresas, así es que rápidamente buscaron las bolsas y tras vaciarlas en la cama, Sarah pudo ver una hermosa tela amarilla que reconoció en un instante, se trataba del vestido que había estado viendo en el aparador el día de la inscripción ¿su amiga se lo había comprado?

      —Ellen…

      —Esa es la sorpresa ¡el vestido que te gustó!

      —Pero Ellen, no tenías por qué comprarlo —dijo Sarah conmovida.

      —Sí tenía que comprarlo porque lo vi y me dije, ese vestido le vendría de maravilla a Sarah, como que dice tu nombre.

      El vestido era una sencilla prenda en poliéster pero con la sutileza de ser delgado y con pequeñas florecillas como estampado, lo que le daba un aire romántico y fresco a la vez, perfecto para el verano o para tiempos más fríos si se combinaba con un sencillo suéter delgado. El modelo era uno tipo wrap que marcaba la cintura de Sarah, quien al medírselo se sintió aún más adulta, como toda una mujer.

      —¡Se te ve hermoso Sarah! —dijo Ellen emocionada—.Por eso quería darte esta sorpresa, porque en cuanto te imaginé con él, no pude resistirme a verte tan linda ¡mira cómo sonríes!

      Si la madre de Sarah era la encargada de derrumbar su autoestima, siempre Ellen era la representante de edificarla de nuevo, fuerte y segura con palabras de aliento, tenacidad y aplomo. Ellen era su roca, su cimiento inmovible en cualquier adversidad que la afanara.

      —¿Sí lo crees? —preguntó Sarah dando una vuelta en una vanidad sana para ella, renovadora.

      —Como para tener una cita con un galán.

      —Una cita… —dijo Sarah pensativa—, una con un chico formal, que sea inteligente y aunque un poco frío, siempre tenga su cabeza muy clara.

      —¿Cabeza clara? —preguntó Ellen mientras comía una galletita—. ¿Cómo es eso?

      —A mí… me desespera tener tantos pensamientos vagos, como confusos dentro de mí. Si conozco a un chico que sepa lo que quiere, sea recto y claro en su forma de ser, eso sería lo más atractivo del mundo.

      —¿Aunque no sea guapo?

      —Que sea guapo no estorba claro está —reflexionó Sarah—, pero… no, lo más atractivo sería eso.

      —Uno nunca termina de conocer a las personas —bromeó Ellen—. Yo quiero un hombre guapísimo, alto, delgado y con ojos claros de preferencia, lo demás… bueno, ya vendrá con el tiempo ¡y afortunadamente, de eso tenemos un montón!

      Las chicas rieron, Sarah la pasaba de lo mejor con su amiga, sintiéndose como una joven con el mundo a sus pies y con miles de experiencias aún por experimentar, tan diferente a su hogar, donde ella no dejaba de sentirse exhausta como la madre de sus hermanos, y como la cuidadora de una necia mujer que en realidad era su madre.
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        * * *

      

      —¡Sarah, teléfono! —anunció uno de sus hermanos.

      Sarah se entusiasmó, de las muy pocas llamadas que ella recibía, la mayoría siempre eran de Ellen, y esta vez la joven tenía muy presente el tema por el cual su amiga le hablaba.

      —¡Voy, voy! ¿Aló? —saludó Sarah tomando el teléfono.

      —Sarah qué tal, soy Ellen, qué bueno que no me contestó tu mamá ¡esta noche como que no me lo aguantaría! ¿Cómo estás? —preguntó Ellen  un poco apagada del otro lado de la línea.

      —Ah yo bien, estaba por tomar un baño y estudiar un poco antes de irme a dormir. ¿Tú cómo vas?

      —Eh bueno…

      —¿Ellen?

      —Ay Sarah estoy muy enojada —respondió por fin con una voz un tanto de puchero—. Bueno, por cosas como estas uno no debería enojarse, eso lo sé, pero sí que estoy molesta ¿sí comprendes?

      —Para serte sincera no.

      —Bueno, te voy a contar, qué más puede salir mal... Empezaré por lo que pasó. Lo que pasó fue que se nos murió una tía Sarah, ¡y justo hoy!

      —Ay no, Ellen, pero cómo. Dale mi pésame a tu familia.

      —Sí, muchas gracias pero, no es una tía “tía”, sino una prima de mi mamá, algo así como una tía lejana, y que yo para serte sincera, solo la vi en una ocasión. Y mi mamá no sabía nada de ella desde hace años, al parecer tenía un carácter muy fuerte y alejó a todos, ¡cómo ves!

      —Lo veo un poco extraño… eso te tiene molesta ¿por qué? —preguntó Sarah aún sin atar los cabos.

      —Porque vamos a tener que ir hasta Fresno solo para el funeral de la señora, ¡y justo este finde!

      —¡Ay, no!

      Ese fin de semana resultaba relevante más que nunca, pue era la fiesta de fin de semestre, que por semanas habían estado hablando de lo que se pondrían, lo que harían y sobre las distintas expectativas que tenían.   Como alumnas nuevas, aquella fiesta era fundamental para socializar, con mayor razón cuando se había corrido el rumor, de que chicos de otras universidades acudirían.

      —No me lo creo —continuó Sarah—. Pero ¿no será posible que te dejen ir a la fiesta? Que te quedes acá, después de todo no la conocías… y además, tus papás ya te han dejado sola en casa sin problemas.

      —Ya les rogué y les rogué, y eso es lo que me tiene enojada ¡porque me dijeron que no! —reprochó Ellen—. Según mi papá, he estado llegando tarde a casa, y como le prometí trabajar para comprar mi carro y no lo he hecho, también me lo sacó en cara, y para colmo, me dijo que puedo concentrarme más en mis estudios. Todo eso lo hago, pero me distraje un poco precisamente por la fiesta y ya, ¡soy la peor hija del mundo!

      Sarah comprendía que Ellen estaba en su etapa de enojo, una donde la hipérbole era su herramienta favorita, ya que su padre seguramente solo le habría llamado la atención, y por defecto, Ellen tomaba también una actitud negativa. Conociendo a Ellen, lo más probable era que fuera ella, su amiga, la que asumía todo el asunto como una injusticia por parte de su padre, uno de los hombres más racionales y justos que Sarah conocía.

      —Mmm, bueno, no has trabajado aún.

      —Sí, lo sé —contestó Ellen del otro lado de la línea.

      —Y sí has llegado tarde.

      —¡Por ayudar en la organización de la fiesta!

      —Pero tarde al fin. Y quizá tu papá quiere evitar que te centres más en lo social que en los estudios.

      —Me dijo que ser social sin buscar contactos para el futuro, era una forma de ver la amistad en la universidad poco productiva ¿qué quiere decir eso?

      —No lo sé.

      Las chicas aún tenían mucho por aprender de la vida, y eso el padre de Ellen lo sabía bastante bien; forzar a su hija a acompañarlos a un funeral familiar,  lo había tomado como una forma de enseñarle a su hija sobre responsabilidad, y como esta a veces era más importante que la diversión personal.

      —El final del cuento es este amiga: no voy a poder ir a la fiesta.

      —Ay, Ellen, entonces yo tampoco voy.

      —¡Ah no, eso sí que no! —alegó Ellen de inmediato—. Ve por mí, no seas así, si no vas por mi culpa me voy a sentir muy mal.

      —Pero, ¿con quién?

      —Con todos nuestros amigos, con Pablo, con Karin, con Matt, con Valerie, y puedo seguir eh.

      Ellen tenía razón, gracias a ella, Sarah había adquirido una confianza nueva que además le hacía mucho bien. Había conocido a nuevos amigos, se había animado a participar en las clases haciendo que los maestros la notaran, había participado en el comité organizador de la fiesta. Ella podría ir, divertirse y pasarla bien, incluso sin Ellen a su lado.

      —Por favor —le pidió Ellen.

      —Bueno, no sé —Sarah había tomado ya la decisión pero por solidaridad, quería dejar un poco de duda aún.

      —No se hable más del asunto —dijo rotunda Ellen y contenta por su amiga—, vas a ir y te vas a estrenar el vestido amarillo y para colmo ¡te vas a ver hermosa!

      —Ay, Ellen, eres una loca —respondió halagada Sarah, que había esperado esa fiesta para estrenar el vestido amarillo.

      —Así va ser, pero me tienes que prometer algo...

      —¿Ah, sí? —preguntó Sarah divertida.

      —Que vas a conocer a uno de esos chicos de otras universidades que van a ir, ¡al más guapo del lugar!

      —¡Ellen! —gritó Sarah—. Por ti, me voy a sacrificar y haré el intento de conocer al más guapo.

      —Ah no, si no vas por el más guapo y simpático, ni te moleste en contarme nada el lunes.

      La broma las hizo reír a ambas, ella había ganado seguridad, pero no tanta como acercarse a un chico, las dos lo veían lejano… pero lo que Sarah no sabía, era que cuando se conoce al indicado, se caen todos los muros que con tanto esfuerzo construiste.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      Sarah había tomado bien el bus, la fiesta era mas cerca de Oceanside y aunque eso la había puesto un poco nerviosa, la hizo sentir eufórica poder llegar  sin contratiempos. Ya en el lugar, se escuchaba la música desde lejos, caminó para buscar a sus amigos y notó algunos chicos a los que no conocía pero que la saludaron al llegar.

      —¡Sarah, qué bueno que llegaste! —la saludó una hermosa chica morena con grandes ojos negros—, pasa, pasa por favor.

      —Qué lindo quedó todo

      —Ven, ven, acá andan Pablo y Karin. Matt aún no llega, pero —le dijo a manera de confidencia la chica—, todo el día estuvo preguntando si venías, que a qué hora, que con quién…

      —Pero si le he dicho mil veces que sí venía —respondió despistada Sarah—, sí que es olvidadizo.

      —¡Ay, Sarah! —rio Valerie.

      A Sarah sí, le faltaba un poco de “maldad”, pues era despistada hasta ese punto pero, poco a poco aprendería a identificar las señales que los chicos.

      —¡Sarah qué lindo vestido!

      Saludó Karin, una chica baja y un poco rellenita, con grandes cachetes y con quien Sarah había congeniado bastante, pues ambas eran un poco tímidas.

      —Karin, te ves lindísima.

      —Las dos se ven hermosas ¿quieren algo de tomar? —preguntó Valerie, notando el vaso de Karin estaba vacío.

      —Ah, tú tranquila, vamos nosotras —respondió Karin—. Ven Sarah, vamos a tomar unas cervezas, que Pablo ya me tiene harta con una chica a la que no se anima a hablar.

      Sarah estaba divirtiéndose, aunque había muchas personas en la fiesta, y sus amigos estaban  ahí, extrañaba a Ellen, sobre todo al pasar por donde estaban bailando. Caminó por el lugar y se olvidó de todo al ver de reojo a un joven alto, bronceado, y con cabello castaño claro, o por lo menos eso pudo notar en la oscuridad.

      —¿Quieres una cerveza? ¿Vino? —preguntó Karin.

      Sarah le tenía un poco de temor al alcohol, su madre caía en estados de euforia, de depresión, de fastidio, de todo un poco gracias a los excesos que le eran tan comunes, y por lo tanto, la chica había desarrollado toda una aprensión justificada a las bebidas alcohólicas.

      —Mmm, ¿tendrás refresco?

      —¡Ay no Sarah, qué aburrimiento!

      —Es que no estoy acostumbrada a tomar alcohol…

      —Toma una cerveza, tiene poco alcohol.

      Sarah sin querer contradecir a su amiga,  tomó la botella.

      —Vamos donde están bailando —pidió Sarah teniendo en cuenta la visión de antes.

      Llegando al lugar, Sarah miraba de un lado a otro, buscando sin saber a  quién. La misión no había tenido éxito para ella, pero sí para su amiga, a quien un chico, que compartía un par de clases con ellas la invitó a bailar.

      —Pero dejaría sola a Sarah… —dijo Karin con grandes ojos emocionados y respondiendo a la invitación a la pista de baile.

      —Ve, ve, por favor, por mí no te preocupes —le dijo Sarah.

      —¡Eh Manu! —gritó el chico que ya sacaba a bailar a Karin—, la joven aquí quiere bailar.

      Un joven alto, delgado, moreno y con abundante cabello ondulado llegó, era bastante guapo pero, no era el chico que Sarah había divisado.

      —Uh, con todo gusto señorita —dijo el joven viendo a Sarah de arriba a abajo.

      Sarah se sonrojó inmediatamente, todo había pasado muy rápido y lo peor, ella no sabía bailar, jamás lo había hecho, ni siquiera junto a Ellen en su cuarto mientras ambas escuchaban música y su amiga se movía siguiendo el ritmo.

      —Eh, no, no, muchas gracias, así estoy bien.

      Por fortuna había sorteado ese baile, y logrado su objetivo, salir de ahí para buscar al chico que había visto.

      Sarah dio varias vueltas por el lugar mientras tomaba su cerveza y saludaba a un par de amigos, cuando por fin, divisó al muchacho que buscaba, quien había salido junto con un par de chicos por unas cuantas latas de cerveza que llevó a la cocina. Sarah lo siguió con la mirada, era alto, pero no demasiado, quizás, calculó ella, unos 1.80 cm, su cabello era castaño claro, no rubio, su bronceado sugería que gustaba de practicar algún deporte al aire libre, así como su figura delgada y un poco fornida, solo un poco ¿sería fuerte? ¿Cómo sería tener esos brazos rodeándola? Sarah se sonrojó, ese chico le gustaba, vaya sorpresa…

      Al salir de la cocina con una cerveza en la mano, el joven miró a Sarah, una pelirroja alta que vestía de amarillo, «como una puesta del sol», pensó el joven en una reflexión poética involuntaria.

      Él era serio por naturaleza, y ella era tímida, por lo que solo se miraban de reojo.

      —¡Sarah! —saludó una voz conocida.

      —Matt, qué tal —respondió la chica distraída.

      —Bien, bien, acá llegando a la fiesta. Quise hacer una entrada llegando tarde pero la cosa no me salió bien, nadie notó que llegué —dijo divertido y remató un poco nervioso—: te ves muy linda ¿ese vestido es nuevo?

      —Sí, sí, es un regalo de Ellen.

      —Sarah, ¿conoces a ese chico?

      —¿A quién?

      —¡Cómo a quién! —dijo el chico con un tono de reproche—, a ese que no te quita los ojos de encima desde que llegué.

      Eso era cierto, desde su llegada, el joven no había despegado los ojos de Sarah; ni de Matt que le devolvía la mirada desafiante, creyéndose rivales.

      —No —respondió Sarah con los ojos clavados en él—, pero estoy por conocerlo.

      Sarah le dio el vaso a Matt que se quedó hecho una estatua, mientras que la pelirroja, se dirigía segura hacia el muchacho de la esquina, quien le sonreía afable del otro lado de aquella habitación.

      Al llegar junto a él, Sarah solo dijo:

      —Hola —dijo Sarah poniendo frente a él.

      —Hola, Ginger —respondió el joven seguro e iniciando el juego del coqueteo.
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        * * *

      

      Sarah trató en vano de no sonrojarse, la voz de aquel joven la había dejado tan emocionada como atónita pues era una grave, quizás un poco más de lo que su edad sugería, una voz de hombre en un cuerpo joven. Los ojos eran claros y traslúcidos, haciendo que su mirada fuera apacible y tranquila. El chico siguió:

      —Por un momento, tus mejillas hicieron juego con tu cabello Ginger.

      Lo que el joven no reveló, fue notar que también hicieron juego con sus labios, unos más bien delgados y en un rosa con un toque color fresa.

      Sarah se percató de que su silencio podía ser demasiado revelador, cosa que pese a su inocencia  hacia el sexo masculino, pudo notar.

      —¿Ginger? Mmm…

      El joven se mordió el labio ¿había metido la pata?.

      —Sí, Ginger —rio coqueto pero mostrándose un poco avergonzado—. Tendrás que disculparme, no soy muy diestro en esto, y de repente, me pareció una buena movida para tomar el valor de hablarte. Dime si te he ofendido por favor.

      Su sonrisa era sincera, con un tenue toque de coquetería innata,  que él mismo desconocía. Lo curioso era que el muchacho, si bien era atractivo, no se podía decir que era muy guapo, sino que cargaba con un aire de masculinidad fuerte. Sarah estaba fascinada, porque además de eso, él  la tenía en cuenta valorándola, pidiéndole que lo disculpara.

      —Ginger, suena bien aunque no sea mi nombre. Creo que es divertido por esta noche donde conozco a un extraño y él me conoce.

      —Mucho gusto extraña.

      —Mucho gusto extraño —siguió el juego Sarah.

      —¿Cuál es tu nombre?

      —Por esta noche, Ginger —respondió fiel al flirteo.

      —Oh bien, bien… Indiana —dijo seguro el joven.

      Sarah tuvo una revelación en ese momento, ¡eso era, esa masculinidad atractiva era porque el joven se parecía a un actor de Hollywood!

      —¡Y sí hay un parecido!

      El joven rio, y reveló:

      —Me tienen un poco atarantado con eso de que me parezco al personaje, y ahora quizás sea hora de sacarle partido.

      —Bien señor Jones, una buena jugada de su parte —dijo Sarah queriendo lucir inteligente. Pero luego de eso, sintió un poco de vergüenza por estar ahí, junto al chico al que había abordado como si nada ¿no estaba mostrándose demasiado fácil? ¿Qué pensaría su madre de eso? O lo peor, ¿era así como su madre le hablaba a los hombres con los que salía siempre?

      —Dime Ginger ¿bailas?

      La pregunta la sacó de ese mal espacio mental en el cual se encontraba, la estaba invitando a bailar. Con solo imaginarlo se emocionó lo suficiente como para desearlo y mucho, aunque Sarah se sabía incompetente en esa materia.

      —Eh, si te soy sincera… no.

      —¡Qué buena noticia, porque bailo como un tronco!

      Ambos rieron con unas ganas, en su afán por seguir el coqueteo, él había supuesto que lo siguiente era invitarla a bailar, aun cuando  no se consideraba nada diestro. Sin embargo, esa chica le había gustado, al menos físicamente, por lo que quería conocerla más y así saber si era alguien especial, por lo tanto haría algunas cosas para compartir mas con ella, aunque eso incluyera bailar o coquetear, no obstante, careciera de la experiencia necesaria para ambas acciones.

      Sarah por su parte se encontró cómoda de un segundo a otro no solo por la risa tan sincera que habían compartido, sino por ese encuentro extraordinario de hallar a alguien, a quien al conocer, se siente como un amigo de toda la vida. Como un alma que se reencuentra para no soltarla jamás; eso si es afortunado.

      —Ese chico con el que estabas, Ginger, no deja de mirarnos.

      —¿Qué chico? ¿Ah, Matt?

      Sarah volteó a donde estaba su amigo, era cierto, el joven no les quitaba los ojos de encima.

      —Es solo un amigo, seguro está preocupado.

      —Quizás quiere ser algo más, esa mirada es inquisidora, como esperando que nada pase entre nosotros.

      —Eso sería una pena…

      Sarah había recordado a Ellen usar esa frase justo así, y en un contexto como aquel, pero en sus labios la sintió un poco fingida, no quería reflejarse como su amiga y mucho menos como su madre, quería que ese joven la conociera a ella.

      —¿Te traigo algo de tomar, Ginger?

      Su botella estaba vacía, había terminado la cerveza mientras hablaba con Indiana.

      —Más cerveza estaría bien, pero helada—pidió pese a tener un poco de frío.

      —Perfecto, ya vengo.

      Matt aprovechó el momento para acercarse a Sarah.

      —Eh Sarah, ¿ese chico quién es? —preguntó sin rodeos.

      —Nadie Matt —Sarah se percibió un poco molesta, Matt estaba siendo entrometido.

      —No parece nadie ¿de dónde lo conoces? ¿Va a nuestra universidad? Es de último grado seguramente.

      Indiana se veía mayor que ellos, eso sí era evidente.

      —No lo sé, nos estamos conociendo y ya vete, vete, que ya vuelve.

      Matt se fue molesto, pero solo para inspeccionar el lugar y sacar a bailar a la primera chica que vio sola.

      Por un segundo Sarah se reprochó haber corrido así a Matt, pero en ese momento comprendió todo lo que había pasado en el semestre, su amigo no era un compañero acomedido y atento con ella… él estaba interesado ¿cómo no pudo notarlo antes?

      —Tu amigo ya baila, pero sigue mirándonos ¿se enojó? —preguntó Indiana tendiéndole la cerveza.

      —No lo sé —mintió Sarah, preguntándose por qué lo había hecho—. Creo que quería estar conmigo en la fiesta y yo, no sé, ya hemos pasado todo el semestre juntos, acá es momento de conocer nuevas personas ¿o no?

      —Sí claro, con mayor razón habiendo tantas en esta fiesta. Pero si te soy sincero, a mí me interesa conocerte a ti.

      Sarah no se sonrojó, sino que sonrió con una ternura, ella también quería conocerlo, pero quiso ser discreta al respecto y desviar un poco el tema:

      —Qué mal baila Matt —bromeó.

      —No me digas eso por favor… Me atrevería a decir que tu amigo baila mejor que yo, soy pésimo.

      —No te creo.

      —Te lo aseguro. Ha sido una tortura sabes, con el cuento de que bailar está de moda.

      —Cierto, es raro que aún no hayan puesto esa canción.

      —¡La canción es lo peor! —bromeó Indiana.

      Las parejas en el lugar bailaban al son de The Bangles la canción del momento, y aunque ellos no sabían aún que sería quizá el único hit de la banda de chicas, sí trataban de replicar el baile correspondiente mientras en claro y fuerte inglés se escuchaba “Walk Like an Egyptian”.

      —Matt aunque rígido luce más estático aún con ese baile.

      —Sí, pero por lo menos lo intenta. Aunque la canción sea bastante sosa.

      —En eso estamos de acuerdo —rio Sarah divertida.

      En cuanto la canción de The Bangles terminó, empezó una melodía que había sonado en la radio durante el verano, y con ella, muchos jóvenes se lanzaron a la pista mientras sonaba la melodiosa voz de Bill Medley y Jennifer Warnes entonar la canción de Dirty Dancing: “Now I've had the time of my life/No, I never felt like this before/Yes I swear, it's the truth/And I owe it all to you…”.

      Ginger e Indiana se miraron divertidos, la melodía había sonado hasta el hartazgo y esa era la canción a la que se habían referido recién, pero ahora que ellos estaban juntos, se encontraron en el absurdo deseo de unirse a los demás en la pista de baile. Sin embargo, y temiendo su torpeza, Indiana en un acto un tanto intrépido la tomó de la mano y la invitó a seguirlo dejando la música atrás, la fiesta y llegando a un lugar que el joven había conocido después de salir con sus amigos por cervezas, a un parque donde un par de columpios los esperaban.

      El joven estaba eufórico, jamás había hecho algo así, jamás había tomado tanta confianza con una chica antes, jamás había querido estar a solas con alguien solo por estarlo, solo por seguir escuchándola por horas y horas sin cesar. Porque eso quería, que los dos hablarán de cosas que para él, que tenía una alma práctica y objetiva eran nuevas, como por ejemplo del cielo, de los pensamientos abstractos de la chica, de sus anhelos y  contemplarla mientras veía esos ojos tiernos que lo habían incitado a llevarla hasta ahí.

      —Ven Ginger, ven —la invitó—, vamos a hablar aquí, te invito a una cita en el parque.

      Indiana mostró uno de los asientos del columpio como si fuera una silla de un café o un restaurante, y por eso, Sarah se sintió encantada de seguir aquella pantomima.

      —Gracias, señor Jones, es un lugar pintoresco para nuestra primera cita, de eso no hay duda.

      —Lo mejor para usted señorita, lo mejor para usted.

      Los dos se quedaron en silencio, mirando el parque solitario y sintiendo el frío de la noche.

      —Y dime —preguntó Sarah—. ¿Vas también a nuestra universidad?

      —¿Yo en la universidad? ¡No por favor no! —rio Indiana—. Salí el año pasado y estudiar mi carrera fue bastante pesado si he de ser sincero; me gusta más trabajar.

      Sarah se decepcionó ¿no podría verlo en el campus?

      —Si te digo la verdad —aclaró el joven—, estoy de visita con mis primos, los muchachos con los que entré.

      —Sí, los noté —intervino Sarah.

      —Te contaré un secreto, somos colados… ellos ni siquiera viven cerca de acá pero cuando pasamos y vimos fiesta, a ellos se les ocurrió entrar y mezclarnos con todos ustedes.

      Sarah rio, ¡qué aventura esa!

      —Te ves tan serio, jamás imaginé que te infiltraras así.

      —Indiana Jones —dijo a manera de broma—, arqueólogo, aventurero y espía. De nuevo, mucho gusto.

      Terminó la frase guiñando coquetamente el ojo, en un gesto muy propio del personaje interpretado por Harrison Ford. Sarah sintió que el gusto por el joven crecía.

      —Yo estoy en mi primer semestre.

      —¡Qué tiempos esos! ¿Te ha gustado?

      —Mucho, sobre todo porque también veo a mi mejor amiga en el campus, ella me ayudó a adaptarme, hasta me regaló este vestido cuando empecé.

      —Es muy bonito, cuando te vi pensé en una puesta de sol, sé que es cursi —dijo con un poco de vergüenza—, pero eso fue lo que pensé.

      —Te lo agradezco mucho, tenía miedo de parecer un hot dog.

      —¿Cómo? —rio el joven realmente intrigado.

      —Sí, mira —Sarah se levantó y se echó el cabello a la cara, mientras que se puso muy recta y erguida como un soldado—. Mi pelo es el ketchup, el vestido la mostaza y mi piel, el pan.

      —¡Jamás pensaría eso! —rio el joven notando que Sarah temblaba un poco, y siguió—: Lo que sí pienso Ginger, es que tienes frío.

      La joven seguía erguida, cuando sintió el pesado abrigo del joven caer sobre sus hombros, era grueso y masculino, y pese a ser alta, su delgada figura casi la hacía caer por el peso de la prenda.

      —Cuidado que tumbas al hot dog —dijo siguiendo la broma.

      Sarah rio y fue secundada, su seguridad junto a ese joven era tal que estaba aprendiendo a hacer algo muy importante para su autoestima, estaba experimentando que podía reírse de sí misma.

      La conversación fluía y los dos se sentían cómodos en la compañía del otro. Sarah comenzó a balancearse en el columpio y él se puso al frente para intentar detenerla. En ese momento, cuando se paró frente a ella,  la  actitud de Sarah  cambió, pues levantó la mirada y vio sus ojos que tanta tranquilidad le daban… y tuvo ganas de besarlo.

      —Jamás me hubiera perdonado que te lastimaras, no se si estos columpios son seguros, tú sabes que el aire marino a veces oxida el metal de las cadenas —dijo torpe, sin saber por qué tomó esa actitud protectora con ella. Sarah sonrió y se sintió bien, muy bien al experimentar que alguien se preocupara por ella.

      Al ver como se ensanchaba la sonrisa de Sarah, la tomo por los brazos y la levantó del columpio.

      —Podría pasar mucho tiempo viéndote sonreír… —dijo Indiana acercándose mas a ella para besarla tímidamente y luego alejarse para pedir disculpas.

      —Perdóname, no debí hacerlo…

      Sarah se decepcionó un poco, tomando en cuenta que era su primer beso. Ella quería más.

      —No te disculpes, pues yo quería que lo hicieras…

      Los ojos de Indiana cambiaron, sintió como si el alma le volvía al cuerpo. Fue entonces que tomó el rostro de Sarah entre sus manos, acarició sus labios con la punta de los dedos, para luego enredarlos en su pelo. Comenzó por besar sus mejillas hasta llegar a la comisura de sus labios y sin poder aguantar ni un segundo mas sin besarla, la abrazo con fuerza por la cintura y la besó. Sarah sintió que se abría espacio en su boca y sintió su sabor,  el beso era perfecto y su cuerpo reaccionó ante los movimientos de sus labios. Ya sin aliento, se miraron sonrientes y volvieron a besarse, esta vez de forma mas intensa aun que la anterior. Era perfecto, se amoldaban perfecto… lo que sentían era perfecto.

      Una voz conocida rompió aquel momento:

      —¡Hey estás ahí!, ¡Amiga!—gritaba Karin.

      La chica estaba acompañada por Matt. Sarah se separó rápidamente y sintió un poco de vergüenza.

      —¡Acá estoy Karin!

      —¡Ya llegó mi papá!

      Sarah sintió una profunda decepción, pues ella había acordado regresar con Karin quien la acercaría a su casa; a esa hora no había buses y un taxi era impensable con su estrecho presupuesto. Era hora de irse.

      —Vamos —dijo Indiana mostrando su forma de ser, una responsable y respetuosa.

      —Está bien chico, ella vino con nosotros, ella se va con nosotros —dijo Matt apartando a Sarah.

      —Disculpa pero…

      —No, a bonito sitio la has traído —alegó Matt que se notaba enojado—, acá solo con ella, ¡muy caballero amigo! Todo un respetable señor…

      La ironía de Matt les caló fuerte a los dos, a Sarah porque casi como escuchando la voz de su madre, que siempre volvía en los momentos menos oportunos a su cabeza, se dijo, «estoy actuando como una chica fácil»; mientras que Indiana, se sintió avergonzado por haberla puesto en esa situación, por haberla llevado a ese parque, para estar solos solo, por haberla besado, él no era así.

      —No, Matt, no pienses mal —quiso intervenir Sarah.

      —No Ginger —intervino el joven—, tu amigo tiene razón, debí ser más prudente. Por favor discúlpame.

      Indiana, cuyo verdadero nombre era Carter, se reprochó todo. Él era un joven serio, estaba ejerciendo su pasantía como egresado de la escuela de arquitectura, era de una familia tradicional, con padres estrictos y con gran amor por la disciplina y las reglas ¿cómo había perdido la cabeza así comprometiendo además a Ginger?

      —Permíteme acompañarte a tu auto —dijo Carter.

      —Al auto de mi papá —intervino Karin.

      En silencio, todos caminaron rumbo a la fiesta, Carter se moría por pedirle el número de teléfono de su casa a Sarah, pero estaba avergonzado y había tanta gente ahí con ellos, que no se atrevió.

      —Fue un gusto, Ginger… —dijo Carter muriendo por dentro.

      —Igualmente, Indiana —respondió la joven mientras el coche arrancaba, y con el corazón latiendo a mil por hora, como nunca antes lo había hecho en toda su vida.

      

      Continuará…
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